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      Prologo: 1XX



      La extraña confesión


      



      

      



      

      —¿Has escuchado la historia de Caín y Abel? —Dijo mi no tan viejo amigo mientras portaba una mirada intrigada. Una pregunta muy extraña si me lo preguntan. 


      

      Estamos caminando por la ciudad en la mitad de la noche porque él me lo pidió y aun cuando acepté por mera curiosidad, además de porque lo aprecio mucho por toda su ayuda hasta ahora, ya van cerca de 30 minutos y él no ha dicho nada aún. Lo que es peor,  ahora me viene con una pregunta que ni al caso… ¿Realmente me invito a caminar solo para preguntarme si sabía un cuento de la biblia? 


      

      —Pues sí. Es la leyenda del génesis acerca del primer asesinato en la humanidad, ¿no?. ¿Es todo lo que querí- Antes de poder terminar la oración, mi amigo me interrumpe con una risa suave y desanimada para luego quedarse en silencio por unos segundos.


      

      —Y pensar que hoy en día se le considera una leyenda, como si fuera un simple cuento de viejos…—Dijo mi compañero en ésta caminata, con una voz baja y un tono que parecía de decepción. Me pregunto que esperaba él conseguir con todo esto, pero la verdad ya ni curiosidad me queda como para insistirle.


      

      Seguimos avanzando por un rato y sinceramente no sé qué es más extraño, si el hecho de que todavía estemos caminando en silencio o que exista este ambiente incomodo por algo tan trivial… Y eso sin olvidar como todavía me molesta el asunto de que me haya pedido caminar con él a tales horas solo para salirme con eso, y lo peor es que ya casi no veo autos o gente cerca. ¿Acaso es tan tarde ya? ¡Oh! Parece que por fin se animó a hablar de nuevo:


      

      —Va a ser difícil lograr que aceptes lo que voy a decirte, pero confió en que podrás aceptarme por lo que soy cuando lo explique. Solamente dame un poco más de tiempo, necesito encontrar las palabras correctas para decirlo. —Al terminar de hablar, simplemente siguió caminando en silencio.


      

      ¿Eh?, ¿aceptarlo?, ¿de qué rayos me está hablando? Si resulta que es alguien “diferente” no veo problema con decírmelo tranquilamente, ya de por si me rodeo con gente bastante diferente, alguien así no sería nada raro en comparación con la gente que conozco. Acaso… ¡Rayos, tal vez sea eso! Eso explicaría este horrible ambiente incómodo, todo este silencio y todas esas frases sin sentido y… y… ¿Uh? Repentinamente dejó de caminar, parece que va a decir algo.


      

      —Bueno, aquí voy amigo mío, espero estés preparado, porque va a ser algo demasiado impresionante y difícil de creer —Exclamó con entusiasmo mientras me mira a los ojos con seriedad.


      

      Un momento… Que es ese olor… Es olor a alcohol… ¿De dónde provendrá?, ¿la izquierda, no, ¿la derecha? Ahí está, es un bar… No me digas que paró aquí apropósito… ¿Planeará emborracharme para hacerme olvidar todo si reacciono mal? ¿Por eso inicio la caminata tan tarde?  Oh rayos… Creo que tendré salir corriendo…


      

      —¿¡Me estás prestando atención!? —Gritó con un rostro frustrado y yo le respondo “¡Sí!” entre tartamudeos. —Ok, la verdad es que… —Apenas puedo aguantar la tensión... espero estar equivocado…—Mi verdadero nombre es Caín ¡el mismísimo Caín mencionado en la biblia! —Exclamó totalmente orgulloso


      

    


    

      Qué alivio… No era lo que pensa-- ¿¡EH!? ¿Caín? No se supone que él es simplemente un personaje de la biblia, seguro todo esto es una especie de broma elaborada.


      

      —¡HAHAHA! Muy buen chiste, pero ya en serio. ¿Hiciste todo esto únicamente para decir eso? —Digo tratando de fingir mi risa lo mejor posible, pero a él no se le ve muy complacido por mis carcajadas… y además, ¿comenzó a tambalearse? —Hey, ¿qué te pasa, estás enfermo o algo?


      

      —¡NOU ESTOHYP ENFERHMO! —Gritó mientras apenas podía hablar. —ME EMBORRAICHE CON EL OWLOR DE ESHTA COSA DE AL LADO EWSO EZ TODO!


      

      ¿Se emborrachó con solo el olor? Es imposible tener una resistencia tan baja al alcohol, ¿o no? Supongo que tendré que llevarlo a algún lugar seguro. Mejor lo ayudo a mantener el equilibrio, y empezó a hablar otra vez…


      

      —¡LOU QUIE PASU ES QUE COM SOYH HIJO DE IMER OMBRE SOBRI LA TIERA, NO TEMGO JENETICA QUE ME PERMITA AWANTAR ALCUL! —Y sigue gritando… Solamente que ahora lo hace justo en mi oreja y ni siquiera sé le entiende de tanto balbuceo. ¿En serio planea seguir con este chiste de ser Caín? 


      

      —Ya deja la broma de ser Caín y dame alguna dirección donde pueda dejarte… —Le reitero con desanimo, en verdad esta situación ya sé tornó molesta, al menos ya nos alejamos del bar. 


      

      —¡Qué no es ningún chiste! Soy Caín, hijo de Adam, el tercer hombre en vivir sobre la faz tierra —Declaró otra vez, fuerte, claro y con orgullo, y además… ¿Ya no está borracho? Ahora que lo pienso, no siento su peso hace un rato. —Si tan difícil es para ti creerlo ¡sígueme! Te daré pruebas de que soy Caín, el asesino quién Dios maldijo a estar vagando eternamente sobre la tierra. —Exclamó con aún más potencia, cosa rara de él, normalmente mantiene un buen tono de voz hasta cuando se altera, probablemente todavía no sé ha recuperado de su borrachera como tal. 


      

      Como sea, si tanto quiere le seguiré el juego por u rato, ¡y ahora se está metiendo a un callejón! Sé que es para mostrarme algo pero al menos tratar de hacerlo de una manera menos sospechosa…


      

      —Honestamente no sé porque tengo que demostrarte tanto a ti, quien ha visto cosas más locas, y ha visto el poder y la furia de Dios en su esplendor. —Dijo mi recién borracho amigo con un obvio tono de decepcionado. —Pero aquí va, toma esa roca —Me ordenó, simplemente tomo la roca tal y como pide. —¡Ahora lánzamela con todas tus fuerzas! ¡No te preocupes no me pasara nada!— 


      

      Esta orden, ya no tiene sentido, es estúpido, pero conociéndolo no se quedará quieto hasta que lo haga.  Le lanzo la roca al pecho con una fuerza mínima para que no parezca que me contengo pero al mismo tiempo no hacerle algún daño real. Pero cuando impacta sencillamente no puedo creer lo que vi, la roca estalla en mil pedazos al contacto con su cuerpo y ni siquiera su ropa tiene un rasguño…


      

      —“Ciertamente cualquiera que matare a Caín, siete veces será castigado. Entonces Jehová puso señal en Caín, para que no lo matase cualquiera que le hallara.” Génesis capítulo 4 versículo 15. —Recito Caín con desprecio y odio 


      

      ¿Por qué empezó a abrir su camisa de botones por la fuerza? ¿¡Que hace ese símbolo por todo su pecho!? No puede ser que sea el mismo símbolo… No… Tiene que ser la obscuridad del callejón confundiéndome… 


      

      —Este es el castigo que recibí de parte de Dios por asesinar a mi hermano, no puedo morir, ni por vejes, ni por enfermedad, ni siquiera por asesinato, todo lo que intenta hacerme daño, se le revierte todo 7 veces más fuerte y yo no recibo nada. —Se lamentó aun con su claro tono de odio y desprecio. Pero no entiendo, ¿cómo la inmortalidad puede ser considerada una maldición?


      

      —¡Ja! Reconozco esa cara, es el rostro de alguien que no puede entender mi odio hacia esta marca, esta maldición. Pero quien puede culparte, no todos han tenido que separarse de sus seres queridos una y otra, y otra, y otra vez, nadie ha tenido que soportar ver todas las crueldades de la humanidad desde el frente del escenario. —Dijo con una cara de furia y angustia, pero en su voz ahora se siente principalmente la angustia… Espera lo que veo en sus ojos son… ¿Lagrimas?, ¿está llorando de solo recordar todo lo que ha vivido? 


      

    


    

      —Mmm… Veo por tú rostro que has podido comprenderme tan rápido… No es de extrañar, después de todo, tú sabes que has sido especial desde que naciste. —Entonces toma una pose llena de confianza y dice. —Pero no veo razón para sorprenderte tanto, no es ni de cerca la noticia más extraña que has escuchado alguna vez, mucho menos es el suceso más extraño que has vivido. —


      

      En ese momento me desconecto del recuerdo, es cierto, este no es el mejor momento para comenzar a revisar todo si de verdad quiero entender todo lo que pasa, todo comenzó meses atrás, en el primer día de Junio, cuando me mudé a esta ciudad, Pequeña Venecia.


      

      


      


    


  














001


Vagar por la ciudad







XxXJoeXxX: oooooolaz. zi ia te konectazte al chat zignifika ke ya te mudazte no?  O:


Wyatt Almennt: Hola Joe, si, ya me mude, más o menos.


Wyatt Almennt: Estaremos por unos meses en casa de un amigo de mis padres mientras nos establecemos acá.


XxXJoeXxX: ia beo…


XxXJoeXxX: y komo ez la vida en la nueva gran ziudad? ya izizte algun amigo? o te komunikazte kon loz viejoz, kuentame =D


Wyatt Almennt: En realidad ninguno me agregó a pesar de que les di mi nueva dirección…


Wyatt Almennt: Y no sé por qué me lo dices como si tú fueras de pueblo, tú vives en la ciudad vecina, sabes cómo es vivir en la ciudad mejor que yo.


XxXJoeXxX: nu zeaz azi Wyatt, :( zabez de ke ablo 


XxXJoeXxX: ia va


XxXJoeXxX: me dizez ke ninguno de loz viejoz amigoz ni ze molezto en agregarte? D=


Wyatt Almennt: No, ninguno, supongo que habrán estado alegres de que me fuera entonces, si no quieren ni comunicarse conmigo.


XxXJoeXxX: otra vez kon ezo...


XxXJoeXxX: ze ke ziempre az zentido qeu todo el mundo te teme zin ninguna razon


XxXJoeXxX: pero eztoy zeguro ke deben zer ideaz tuiaz.


XxXJoeXxX: io por egemplo no te tengo nada de miedo =D


Wyatt Almennt: En realidad ya me había dado cuenta de ese pequeño patrón, por alguna razón afecta únicamente a quienes veo en persona.


XxXJoeXxX: ok ok komo  digaz... y ke ay de amigoz nuevoz? no me rezpondizte ezo


Wyatt Almennt: No lo hice porque creí que sería obvio, apenas logre terminar de mudarme, obviamente no he conocido a nadie aun.


XxXJoeXxX: =(


XxXJoeXxX: Puez entonzez zal por ai


XxXJoeXxX: ziempre ezkucho de miz amigaz ke aia ziempre te konziguez algo interezante  kuando vagaz por ai





Wyatt Almennt: Hablando de amigas Joe… ¿por qué rayos escribes como quinceañera analfabeta que recién descubrió el Facebook? 


Wyatt Almennt: Lleva rato molestándome y hace unos 4 días escribías perfectamente normal.


Wyatt Almennt: Acaso es un truco para atraer a otra novia más? 


XxXJoeXxX: MAX? oye kuantaz vezez tengo ke dezirte ke no zoy mujeriego


XxXJoeXxX: jamaz e tenido max de una novia a la vez >=( 


XxXJoeXxX: zolo no duro mucho kon alguna por ke todaz me aburren rapido.


XxXJoeXxX: >=((((((((((((((((((((((


Wyatt Almennt: aja claro, como digas.


XxXJoeXxX: >=(


Wyatt Almennt: Y no me explicaste lo de la escritura…


XxXJoeXxX: ezo? 


XxXJoeXxX: zimplemente laz ultimaz 5 kon laz ke zali, ablaban azi y ze me kontagio, azi de fazil O:


Wyatt Almennt: …


Wyatt Almennt: Bah, ya me dio dolor de cabeza por tratar de leerte entre tanta basura… Gracias de todos modos, creo que en este momento eres el único amigo que tengo, aun si solo nos conocemos por internet.


XxXJoeXxX: para ezo eztan loz amigoz =D xiao


Wyatt Almennt: Chao.


XxXJoeXxX: O y zi kierez algo de kompañia


XxXJoeXxX: avixame


XxXJoeXxX: aora zolo vivimoz a una ora de diztanzia =D


Wyatt Almennt: Déjalo así, no quisiera tener que depender de ti para cosas que debería arreglar yo mismo. Pero aprecio la intención, en serio.






Y… me desconecto. Más vale que consiga amigos por acá y pronto, o tendré que aguantar estos dolores de cabeza cada vez que tenga la necesidad de interactuar con otro ser humano… 

Me levanto del sillón para observar mi vacía habitación, sé que es mi culpa por no proponerme a decorarla, pero realmente la idea de quitar posters y adornos en 3 meses no hace muy alentadora la idea de decorar este lugar. Al menos tengo lo mínimo que necesito, una ventana con vista al oeste para no despertarme temprano en vacaciones, una computadora con la cual entretenerme hasta que nos mudemos a nuestro futuro hogar oficial o comiencen las clases. También hay un armario para guardar la poca ropa que me molesté en desempacar, finalmente una cómoda cama con las sabanas y cobijas para huéspedes. 

La verdad es que si no fuera porque no hay mucha gente con quien hablar aquí, podría estar tranquilo hasta el comienzo de clases, pero mamá y papá están todo el día trabajando tiempo extra para completar lo que falta para pagar la casa a la que nos mudaremos en un par de meses. Por otro lado, los juegos mentales del señor Hussie se vuelven cansados cuando duran mucho.




—¡Wyatt! —Gritó el señor Hussie desde el piso de abajo. —¡Ya hice el almuerzo!, ¡ven a comer!

—¡Entendido! —Le exclamé apáticamente, supongo no debería quedarme mucho a observar esta habitación vacía, me está afectando el ánimo más de lo que debería

Antes de bajar, decido vestirme con ropa que pueda usar afuera, dejo atrás mis pijamas blancas de algodón y me coloco mi sudadera rojo obscuro, mis jeans azul obscuro, luego por encima de la sudadera me pongo abierta mi camisa negra favorita, esta no solo tiene mangas largas sino que además los grandes botones botones son de un dorado opaco, que por cierto, mejor le recojo y doblo las mangas hasta después del codo para estar más fresco. Finalmente me coloco mis zapatos negros y me reviso en el espejo. 

Si ahí estoy yo, con mi piel pálida por no salir mucho, al menos me aseguro de dormir bien para no sacar ojeras o creerían cosas raras de mí. Cada vez que me veo al espejo no puedo evitar pensar que aun cuando no soy feo, mas allá de un mentón con barbilla partida y una nariz sin muchos defectos, realmente mi cara es medio genérica… No ayuda que solo he descubierto un único peinado con el que me veo decente, es al tener mi pelo marrón claro a los lados partidos por la mitad, con algunos mechones al frente. Se me ve bien, supongo, pero junto a mis ojos cafés no puedo evitar pensar que solo acentúa lo genérico de mi cara y no es como si pueda tener la esperanza de que mi cara “madure” a algo mejor cuando ya ando en mis 17…  

Mejor me apresuro, al señor Hussie no le gusta que su comida sea recalentada, o mejor dicho, primero hace otra comida desde cero antes de recalentar la que se enfrió.

Casi siempre termino deteniéndome mientras bajo por las escaleras para admirar mí alrededor, después de todo nunca deja es un espectáculo ver como la casa está adornada. Las paredes tienen pintura con relieve, el barandal de la escalera tiene minuciosos tallados hechos a mano, y lo que más me distrae es que por todo el interior de la casa, hay cuadros y esculturas extrañas de artistas sin fama alguna, aunque no estoy seguro si los compra por apoyar a esa gente, o por ser baratos. 

Lo cierto es que no hay un estilo o artista fijo. Hay de todo, pinturas clásicas, esculturas realistas, esculturas de objetos de reciclados, también arte moderno, aunque juraría que uno de esos se lo compro a un niño de preescolar, para ser sincero jamás he sabido diferenciarlos. Todo lo que sé es que son demasiados estilos distintos y variados, o al menos lo son como para que en serio él haya decidido comprarlos porque genuinamente le gustan. 

Luego de bajar lentamente al admirar todo, me dirijo al comedor, el cual está ubicado en la sala de estar cerca de la puerta de la entrada principal. Según el señor Hussie, no le gusta comer frio ni recalentado, por lo que, ubico la mesa de manera perfecta para poder abrirla y atender a quien toque lo más rápido posible, y a la vez, el viento que entre por la puerta no le enfrié la comida. Dudo que algún día entienda esa obsesión con la comida caliente, pero ciertamente he confirmado que la posición de la mesa, es extremadamente cómoda para cuando tocan la puerta.

Llega el Señor Hussie con su típico delantal blanco de cocina y ropa bastante abrigada a los pocos segundos después que me sentara en la mesa del comedor, siempre me he preguntado por qué le gusta tanto usar ese tipo de ropa al punto de tener el aire acondicionado al máximo, aun si eso crea conflicto con el calor de la comida. Ahora que lo pienso, creo que nunca le he visto alguna parte de su cuerpo descubierta, únicamente su cabeza está desnuda, hasta para cocinar mantiene puestos sus gruesos guantes. 

Él es un hombre de 45 años al igual que mis padres, su cabello ondulado está peinado hacia atrás creando una especie de tres montículos al frente, lo cuales combinados a su pelo rubio claro hace parecer que tiene tres bolas de helado de vainilla aplastados en la cabeza. Su piel es blanca con ligero toque rosado, tiene una nariz bien afilada pero un tanto pronunciada y sus ojos son de color gris obscuro. Su rostro es un poco delgado pero su llamativa ancha barbilla lo disimula. Es bastante alto, diría que mide un tanto más de 1.90M y aun cuando debido a su grueso abrigo no lo sé con certeza, él comenta a veces que le gusta mantener su cuerpo delgado pero fuerte, pero ni idea si eso es verdad. Ahora que lo pienso, ¿por qué me estoy dando el trabajo de analizar su apariencia? No es como si fuera la primera vez que lo veo. Bah a quien le importa.




—Vi que te tomaste tu dulce tiempo en bajar las escaleras, como siempre. —Dijo Hussie con un tono entre regaño y burlón, no sé por qué, pero él siempre es amable cuando me habla. —No olvides mi política de no recalentar comida. —Concluyó mirándome fijamente. Como olvidarla, es tan obsesiva que ni siquiera hay un horno de microondas en toda la casa.

—Por supuesto que no lo olvidé, solo es que siempre me distraigo con la decoración tan variada de la casa. —Le replico intentando sonar gracioso.

A esto el sencillamente suelta una pequeña risa y prosigue a servir lo que preparó hoy. A simple vista parece un guisado de pollo, por el olor creo que tiene algún lácteo, además veo a los lados lo que parecen champiñones y como acompañante tiene arroz blanco, bastante común y corriente para su estilo regular. Normalmente, es difícil saber que prepara, al parecer su pasatiempo es experimentar con las comidas de todos los días, pero con el objetivo de que siempre sea algo delicioso, y valla que lo logra, apenas tengo unos 6 días por acá, pero ya confió en el buen sabor de cualquier cosa que me sirva.

Finalmente ambos nos sentamos a comer y todo se mantiene en silencio, y es  que normalmente no hablamos mucho a menos que él decida hacer uno de sus juegos mentales conmigo, siempre es acerca de descubrir si me dice la verdad o no. Según él, debo aprender a ser menos confiado y ser capaz de discernir cuando alguien miente, porque ya no vivo en un pueblo. 

Cuando le comenté eso a mis padres solo dijeron que él tenía razón, que él se había graduado con honores como médico psiquiatra y era de los mejores en dar diagnostico con pacientes que se negaban a hablar, o los que hablaban en falsedad para aparentar no tener problemas, me insistían que por eso es la mejor persona para enseñarme al respecto. Supongo que es cierto que sería bueno saber cuándo la gente está mintiéndome, después de todo creí que por lo menos alguno de mis amigos del pueblo me apreciaba, y al final, a ninguno le importo que partiera y fingieron que mantendrían contacto conmigo únicamente para callarme.

—Te veo muy pensativo Wyatt, ¿está todo bien? —Me preguntó él con gran amabilidad y descuida sus modales por un momento y me apunta con su tenedor con un pedazo de pollo ensartado.

—¡No pasa nada, estoy bien!, —Le respondo apresuradamente. —Tal vez solo un poco aburrido, es todo —Agrego para sonar más convincente.

El señor Hussie da un suspiro y dice. —Ya para este punto deberías saber que puedo reconocer una mentira, incluso si no hablas… —Un momento, ¿Cómo se supone que esa afirmación tiene sentido? Pero antes de poder replicarle eso, el timbre suena y Señor Hussie tiene que abandonar su plato, dejándolo a la merced de los helados vientos del aire acondicionado.

Él abre la puerta de golpe y se encuentra con un niño aparentemente huérfano o simplemente muy pobre. —Señor Ernst, ¿podría por favor darme algo de dinero esta vez? Enserio lo necesito… —Rogó el niño con una cara triste, debe de conocer al señor Hussie desde hace bastante para llamarlo por su primer nombre, seguramente le dará algo, después de todo, dinero no le falta. 

—¿¡Cuantas veces tengo que decirte que no te daré nada!?, ¡ahora vete de mi casa! —Gritó el señor Hussie mientras lo echaba casi con una patada. ¿Uh?, ¿por qué rayos no le dio nada? Y peor aún, lo boto de la casa con esa fuerza. ¿Acaso se puso de mal humor por lo de la comida fría? Pero antes de poder procesar lo sucedido, él se sienta como si nada hubiese pasado y me dice:

—Entonces mi estimado Wyatt, que es lo que te molesta, y no intentes mentir esta vez, puedo reconocer una sonrisa falsa cuando la veo. —Dijo con una de las voces más amables que le haya escuchado.

 Ahora que lo recuerdo… Cuando veníamos en camino para mudarnos a la ciudad,  mi padre me advirtió que su amigo con quien viviríamos un rato, era una persona extremadamente egoísta, y no trataba a nadie bien, con la única excepción de él y mamá, aparentemente porque a ellos dos sí los apreciaba muchísimo. Supongo a mí me incluye en la lista por ser hijo de los dos. Tal vez por eso es que sigue soltero, después de todo no he visto a nadie más visitar la casa… Aunque no es momento de divagar mucho, mejor le respondo sinceramente para que no me interrogue mucho, tal vez así además pueda saltarme la sesión de mentiras y verdades de hoy.




—Pues más que nada quisiera conseguir gente con quien hablar. Todos mis amigos de mi antiguo pueblo simplemente decidieron ignorarme y olvidarse de mí, y el único amigo que tengo por el internet… Digamos que no es muy agradable hablar con él por el momento… —Espero que una respuesta así de honesta lo satisfaga y me deje en paz por el resto del día.

Pero para mi sorpresa, él se hecha una gran carcajada y me dice. —¿Eso era todo? —Ok, eso ya me molesto, yo me le pongo honesto para que me deje tranquilo y en vez de eso se burla de mí… —Te tengo una solución muy sencilla para ese problema tuyo, y lo mejor es que puedes comenzar inmediatamente. —Exclamó mi cuidador temporal con entusiasmo, casi como si me estuviera vendiendo algo. —Simplemente, tienes que vagar por la ciudad sin rumbo y te aseguro que cualquier problema que tengas se solucionará, o conseguirás una idea para solucionarlo. —Exclamó con total confianza.

—¿Acaso acabamos de entrar en otra de tus pruebas de verdad o mentira? —Le pregunté dudoso de las intenciones de su declaración. Es simplemente… estúpida.

—Mmm… Tú dime, ¿acaso digo la verdad o te ando mintiendo? —Preguntó Ernst con un tono retador

Ya que es obvio que es falso, le respondo con un sentimiento de victoria. —Pues claro que es falso, si la solución a todos los problemas fuera tan fácil, todo el mundo sería feliz.

—Y pensar que te mudaste Pequeña Venecia hace más de 5 días y todavía no conoces la leyenda local más famosa. —Dijo Hussie con un tono burlón y decepcionado —Dice el rumor que si alguna vez necesitas encontrar algo, solo debes deambular sin rumbo por la ciudad con fe de que conseguirás lo que buscas, y lo conseguirás. —Parafraseó de memoria el doctor. —Yo mismo lo he probado varias veces y por eso decidí vivir aquí.

Esto si es extraño, no solo el hecho de que el señor Hussie crea en una leyenda urbana con tan disparatada, sino que además lo respalda de todo corazón… Y es exactamente la misma de la que me hablo Joe hace una hora. Tal vez debería hacerle caso e intentarlo, no es como si tuviera algo mejor que hacer.

—¿Qué esperas? Ya son las 3 de la tarde, si te tardas más, se te hará muy de noche para vagar lo suficiente por la ciudad, lleva tu teléfono, si te pierdes y se hace tarde, ¡solo llámame! —Declaró Hussie, mientras me empujaba por la puerta con entusiasmo.

Y con ese empujón quedo en frente de la casa, ahora que lo recuerdo está ubicada en la parte más alejada de unos suburbios que están directamente conectados a la ciudad, pero supongo que igual debería dirigirme allí, ya que la leyenda habla de la ciudad y dudo que los suburbios cuenten mucho. Mmm… Parece que me tomará como una hora o dos para llegar hasta ahí a pie… Bueno no es como si tuviera límite de hora, el doctor dijo que me buscaría en cualquier momento si llegaba a perderme y no creo que esta ciudad sea tan peligrosa si al señor Hussie no le importa que salga solo sin rumbo. 

Vaya, caminar por estos suburbios no está nada mal, la tranquilidad me recuerda a las mañanas de mi pueblo natal cuando caminaba al colegio, la suave brisa, nubes tapando el sol veraniego, algunos vecinos retocando sus hermosos patios con extremo cuidado, ciertamente creo que debería hacer esto más a menudo. No me había dado cuenta antes pero al parecer las casas se hacen más grandes y costosas conforme avanzo por este camino, Parece que incluso estos suburbios estarán divididos por clase económica, ¡hasta el asfalto se ve más caro que el de hace un momento! 

¿Uh? Mientras avanzo me consigo con el primer aviso de tránsito en todo el camino, creía que no habían puesto ninguno por subestimar la posibilidad de accidentes en esta zona, y como culparlos, creo que solo ha pasado un solo vehículo desde que comencé a caminar hace ya una hora. Lo curioso es que es una señal de niños cruzando, y no parece haya ninguna escuela o parque cerca. Bueno no es como si importe mucho por el momento, mejor sigo adelante.




Ya casi llego a mi destino pero las cosas ahora se invirtieron, mientras más avanzo y me aproximo a la ciudad, las casas se hacen más baratas. Supongo que así es como funciona la cosa acá, los ricos quieren estar lejos de la ciudad pero no tanto, para no perder tanto tiempo cuando van y vienen, mientras que los clase media se quedan con las casa a las afueras para estar lejos de la ciudad, y finalmente los más pobres del área, se quedan con las cercanas a la ciudad, que son las que apenas disfrutan de los beneficios de vivir en un suburbio, ya que tienen todo el ruido, humo y hasta criminalidad de la ciudad justo al lado.

¡Por fin llegué! Qué bueno que es imposible no ver el puente del rio que separa a los suburbios de la ciudad. Me imagino que para que esto funcione tengo que evitar decidir hacia donde camino y solo avanzar, aunque es un poco difícil cuando solo tengo mis pensamientos para distraerme.

Por más estúpido que se sienta hacer la acotación, la ciudad en verdad es muy distinta de mi pueblo, obviamente esta menos limpia, pero además, con luces por todos lados anunciando comercios y productos, y algunos comercios tienen música o algún anunciador pregrabado para llamar la atención, al menos no son tantos. Mejor sigo caminando, si el señor Hussie y Joe están en lo correcto, algo interesante debería pasar pronto. Después de todo, con tanta gente alrededor seguro conseguiré alguien con quien pueda hacerme amigo.

Ya llevo caminando por la ciudad poco más de una hora y nada… y lo que es peor, conforme avanzo solo aumentan los autos tocando la bocina por esperar en el semáforo, incrementa los negocios con música o anunciadores, los carteles iluminados cada vez más intensos y el bullicio de la gente hablando entre si cuyo solo ha puesto peor en los últimos minutos. 

Lo peor es que no hay manera de al menos disminuir tanto ruido, ya que obviamente todos me creerán un loco si reclamo… Tal vez si avanzo más rápido pueda salir del centro de esta tormenta epiléptica. ¿¡Que rayos!? Solo conseguí entrar más al corazón de este huracán de ruidos y luces, sé que quería algo más de acción para calmar el aburrimiento pero esto es ridículo. Entiendo que soy de pueblo, pero que me moleste tanto todo esto, creo que demasiado… ¡ARGH!! ¡Quiero que se calle todo! ¡Es demasiado molesto! ¡Todo y todos en esta ciudad me están hartando!  ¡CALLENSE TODOS!


Repentinamente… Todo está en silencio… No escucho ni el motor de los autos, tampoco los anunciadores o la música, ni siquiera las personas cerca de mi dicen una palabra, tampoco oigo sus pasos, ¿me quedé sordo? No importa cuánto vea alrededor, no veo a nadie que mueva los labios, ninguno de los autos que estaban haciendo fila por el semáforo tiembla por el motor o se mueve en lo absoluto, la gente tampoco camina. ¿Me vi envuelto en alguna especie de paro del tiempo como en las películas? 

Mi corazón se agita con solo pensarlo, pero las luces de los carteles siguen moviéndose en su ciclo normal ¿Acaso todos decidieron deliberadamente apagar el motor?, ¿en serio todos se callaron y dejaron de caminar al mismo tiempo solo porque si? ¿O acaso fue que realmente grité tan fuerte que todos se callaron? No puede ser eso, todos me mirarían como si estuviera loco. Debería dar un suave aplauso para confirmar de una vez por todas si estoy sordo o no. ¡SI, Lo escucho! ¿Entonces qué pasa?

Pero tan brevemente como se fue, progresiva pero rápidamente todo el ruido y vida vuelven, los vehículos encienden su motor nuevamente y se van con el semáforo que marcó verde, la gente vuelve a caminar y a charlar, pero ya no me molesta, en su lugar, mi gran confusión y desconcierto me tienen muy distraído como para verdaderamente seguir prestándole atención al ruido de la ciudad y que algo de ella me moleste. Ahora que lo pienso, tal vez ese es el truco de los citadinos, solo ignorar todo a tu alrededor… Mejor busco algo donde sentarme, todavía no entiendo que rayos pasó y necesito descansar, tal vez un banco en un parque o algo así.

¡Qué bien! Solo tuve que caminar un poco más hacia el norte para conseguir un banco en un parque, parece que se encuentra frente a una guardería. Cuando me pongo a analizar lo que pasé, lo más raro ni siquiera fue el silencio repentino, fue que nadie pareció notarlo mucho, creo que únicamente alcance a ver una o dos caras desconcertadas como máximo… ¿Será que esto es normal?, que en ese momento y hora en la ciudad, el callarse y parar toda actividad por determinado tiempo es como una especie de tradición local. 

No, si así fuera sería tan famoso que en cualquier lado se escucharía de ello. En cambio la única leyenda de acá es acerca del supuesto mágico poder de vagar por la ciudad. Creo que lo más sensato sería pensar que por alguna razón que desconozco, todos callaron, eso hizo que aun si en la cara no lo mostraran todos dejaran de caminar por desconcierto. 




Aunque eso no resuelve el misterio del silencio, al menos esa teoría hace ver todo un poco menos raro. Sencillamente no voy a llegar lejos con tan poca información, mejor dejo el tema descansar por el momento. 

Está obscureciendo, puedo ver gracias a las paredes de vidrio, que en la guardería que hay en frente ya están llegando los padres a buscar a sus hijos, eso significa que ya deben ser como las 6 o 7 de la noche. Tal vez deba llamar al señor Hussie a recogerme, por mi propia seguridad… Momento, ¿¡Dónde estoy!?, sencillamente no puedo llamarlo así. Creo que mi única opción es ir a la guardería a preguntar dónde estoy, tal vez no haya mucho problema con que me acerque, ya hay pocos autos así que solo deben quedar los últimos niños

Parece que todos están ocupados vigilando a los niños que quedan y por eso nadie me recibe. Al principio solo me quedo ahí mirando pero de repente, siento como si mis ojos fueran forzados a girar hacia una dirección, en dicha dirección observo una muchacha de piel morena clara. 

Ella parece ser de la misma edad que yo, bueno, no exactamente de mi edad, tal vez un año menor que yo. Me imagino que trabaja acá ya que ella viste el mismo uniforme anaranjado con rojo que las demás, además que la forma en la cual está atendiendo a uno de los niños parece profesional. Hay algo de ella que me llama la atención, no se identificar que… Rayos, parece que no supe medir que tanto la miraba, se acerca para hablar conmigo. 

—Buenas noches, disculpe las molestias pero, ¿es usted hermano mayor de alguno de los niños que quedan? Si no es así, no puede entrar… —Me dijo la joven de melena suelta pero arreglada, quien decidió portar una gran sonrisa falsa, supongo para supuestamente calmarme, imagino que ella notó que la miraba con desconcierto. Lo peor es que sigo confundido, puedo sentir que no es como el resto de las sonrisas falsas que veo en las trabajadoras de acá, no sé qué es. —¿Disculpe? ¿Está prestando atención? —Me pregunta la joven de cabellera obscura, ondulada y ligeramente risada con una mirada molesta. ¡Rayos! Seguro está así porque me distraje por todo el asunto de la sonrisa, tengo que responderle rápido o se molestara más y tal vez no me ayude.

—Lo siento, es que ando algo distraído —Le respondo con algo de pena mientras uso mi mejor sonrisa falsa, quien sabe que pensara de mí por quedarme mirándola así. —Un conocido me dijo que vagara por la ciudad, pero como recién me mudé, me perdí y no sé cómo indicarle dónde estoy.

—¡Espera!, ¿me dices que también llegaste aquí creyendo en esa historia? —Dijo agitadamente la chica de los labios ligeramente gruesos, los cuales eran de color rosado obscuro. Lo dijo de manera tan alterada, que casi pareciera que está entre ganarse la lotería o ser encarcelada por deudas— ¡Respóndeme! ¿¡Por qué estabas vagando por la ciudad!? —Me dijo con una voz suave pero firme y desesperada, mientras me sostenía firmemente los hombros con sus pequeñas manos. Aun cuando debería responderle para que esta loca deje de gritarme, siento que debo mantenerme callado. —¿¡Acaso te sentías solo!?. ¿¡Querías encontrar alguien que quisiera estar contigo y no huyera después!? —Mientras me ella preguntaba eso, sus manos me sujetaban con mayor fuerza, su cara se acercó tanto que pude ver como las pupilas de sus ojos café claro, se dilataban en su deseo de saber la verdad sobre mí

¿Cómo sabe que estoy buscando amigos reales? ¿Por qué adivinó que fue mi única razón para vagar por la ciudad? Dicen que la mejor manera de responder una pregunta que no quieres contestar es con otra pregunta, veamos si me sirve de algo con ella. Le agarro firme pero delicadamente los brazos, los mismos que aprietan mis hombros, le pregunto mirándola a los ojos —¿Por qué me preguntas todo esto a mí?

—Porque tienes la misma sonrisa falsa que yo… —Susurro ella mientras bajaba la mirada, haciéndome notar su baja estatura, ya que tuve que bajar yo mismo la mirada para no perderla de vista —Creí que… al usar esa misma sonrisa… también estarías solo… pero no querías mostrarlo… para no preocupar a quienes te importan… —Susurró con una voz quebradiza cuyo volumen disminuía con cada palabra.

—No entiendo de que hablas, es cierto que tu sonrisa me pareció familiar pero… —Le digo a ella con tono confundido. De repente siento una gota caer en la pala de mi zapato, no me digan que está llorando… En ese momento ella sube la mirada de vuelta y dice: 




—¡Mírame! ¡Observa mi sonrisa en este momento y atrévete a decirme que jamás la has visto antes! —Gritó ella mientras lagrimas corrían por sus ligeramente pronunciadas mejillas y colocaba la misma sonrisa de antes.

Esta vez puedo verla detenidamente y más cerca que nunca, esa sonrisa que me llamó tanto la atención… Ella tenía razón, esa era la misma falsa sonrisa que he visto en mí rostro cuando me reviso en el espejo cada mañana los últimos días. 
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Una larga noche







Cuando me levanté del banco en frente a la guardería jamás pensé que en volvería con una muchacha de mi edad a mi lado, mucho menos me imaginé que estaría completamente callada y solo haría pequeños gemidos haciendo obvio que está al borde del llanto. ¡Y como no lo estaría!, acaba de ser despedida por armar un gran alboroto en la guardería justo a la hora que los padres de los niños estaban presentes. 

Todavía recuerdo como la señora la despidió con una ira fingida, seguramente para aparentar frente a sus clientes que estaba indignada por un comportamiento tan “bochornoso”, cuando en realidad era obvio que le dolía el tener que despedir esta gritona. 

Por otro lado, diría que es bastante obvio que este trabajo era realmente importante para ella, porque no solo está a punto de llorar, se nota que se contiene con todas sus fuerzas para que no la vean así… Y todo esto por descontrolarse cuando le dije que llegué ahí siguiendo la leyenda local… Oh rayos, ¿así es cómo se siente el sentirse culpable por algo donde no hiciste nada?

—No te pongas así… Si alguien tuvo la culpa, fui yo, no debería andar por ahí diciéndole a todo el mundo que ando persiguiendo cuentos raros, cualquiera se alteraría. —Le susurro en tono amable. Aunque rayos, que mentira tan mala, tendré suerte si se ríe de algo así. —Seguro que encuentras otro empleo...

—Tienes razón… —Comienza a murmurar la recién despedida mientras mantiene la cabeza baja. —Puedo conseguir otro trabajo… —¿En serio funcionó? Rayos, parece que fue muy pronto para cantar victoria. —¡Pero ese no es el problema! ¡Yo no trabajaba ahí por que necesitara el dinero! —Y aquí va ella a gritarme en la cara otra vez… Al menos esta vez no está rompiéndome los hombros…—¡Yo estaba ahí por los niños! —Falsa alarma, ahí van mis pobres huesos de nuevo. Es increíble cómo puede apretarte con tanta fuerza mientras tiene lágrimas en los ojos…

—Ok, lo entiendo, estabas ahí porque te gustan los niños, estoy seguro que podrás conseguir empleo en otra guardería… —Le respondo con fastidio, es mejor que hable o su gritería solo aumentará. —Si necesitas ayuda, te podría dar una mano, ya que fue mi culpa y eso. —Ya ni sé porque me echo tanto la culpa, pero, la última vez que lo intenté se calmó un poco. 

Ya lleva unos segundos callada, ¿se calmó?… No, ahí viene por más. —¡Es cierto!, ¡es tu culpa!, ¡por eso vas a ser mi amigo! —Exclamó con mucha alegría y expectativa, y la verdad da miedo, casi parecía que se le iban a salir los ojos.

—¡Un momento!, ¿qué tiene una cosa que ver con la otra? Yo me refería… —Le replico sorprendido, pero luego veo esos ojos llenos de esperanza… No puedo decirle no a esos ojos… De cualquier manera, ciertamente salí a vagar para conseguir amigos. Tal vez, y solo tal vez, esta es la manera de la ciudad de guiarme a mi destino. —¡Bah! Está bien, seremos amigos. —Le exclamo fingiendo una sonrisa, realmente no estoy seguro de en qué me estoy metiendo al aceptar ser amigo de alguien así.

—¡Por fin! ¡Después de 15 meses! ¡Mi primer amigo en esta ciudad! —Y ni pena le da pararse sobre el banco y gritar eso a todo pulmón. —Y tú, no quiero volverte a ver con esa sonrisa falsa en el rostro. —Me regañó con un tono juguetón al señalarme con su dedo. —Después de todo, ahora tienes a una linda chica como tú primer amiga en este lugar. —¡Eso ya es trampa! ¿Cómo se supone que me niegue si tú cargas esos llenos de emoción?




Aunque no puedo creer lo rápido que olvidé eso, ella y yo compartimos la misma sonrisa falsa para no preocupar a otros y ambos lo hacíamos porque nos sentíamos solos por no poder hacer amigos… Momento, ¿Dijo que estuvo 15 meses sin siquiera poder hacer malos amigos acá? Supongo que eso explica su desespero al encontrarse con alguien que se siente parecido a ella. Pero… ¿Que se supone que tiene ella de malo para que nadie se le acerque en lo absoluto por tanto tiempo? En que me he metido…

—¡Oh cierto! —¿Y ahora qué? Eso lo dijo como si acabara de recordar que le faltó algo.

 —Lo había olvidado por completo, como podríamos ser amigos sin hacer esto primero. —Dijo mientras al seguir levantada sobre el banco, entonces por primera vez desde que la conozco puso una gran y honesta sonrisa, para luego extender su mano abierta hacia mí. —Mi nombre es Sara, Sara Stricat, ¿y el tuyo?

—W-Wyatt Almennt, mucho gusto. —Le respondí mientras me recuperaba de la impresión que fue ver su gran sonrisa, ni siquiera en comerciales había visto una sonrisa tan potente. No importa si compartimos la misma sonrisa falsa, dudo que algún día pueda sonreír con esa potencia y esplendor.

Luego de eso, simplemente estrechamos las manos, cada uno sonriéndole honestamente al otro. Es ahí cuando nos dimos cuenta que se hizo increíblemente tarde, ya no quedaba ningún padre buscando a su hijo en la guardería frente a nosotros, y recién empezaron a apagar algunas luces de la misma. 

—¿¡Ya es tan tarde!? Ya debería irme a esperar al frente de la guardería, esa mujer me debería buscar pronto… —Dijo Sara desanimada, aunque me pregunto quién será “esa mujer” para que lo diga de manera tan despectiva Mientras revisa su reloj de pulsera. Hmm... —Toma Wyatt, es mi número de teléfono, luego nos comunicamos para decidir qué hacer para divertirnos ahora que somos amigos. —Dijo ella con una sonrisa mientras me entrega un pedazo de papel.

Tomo el papel pero la verdad no entiendo por qué anda aquí sin su propio celular, hasta tuve que anotarle mi número en otro papelito. De cualquier manera, ya luego ella simplemente sale corriendo hacia la guardería cruzando la calle. 

—¡Oh, y por favor no me llames, si necesito hablar contigo, yo te llamaré! —Agregó mi nueva amiga desde la mitad de la carretera mientras mantenía su eufórica sonrisa. Pero enserio, ¿para qué me dio su número entonces?

Desde donde estoy sentado puedo verla esperando parada en frente, por un lado le pasan algunas de las trabajadoras del lugar y parecen mirarla de reojo, como con desprecio. ¿Acaso era odiada por las trabajadoras de la guarderia? Es difícil estar seguro ya que después la jefa que la despidió se le acerca antes de irse, parece que le dice algo y se va. Parece ser que la jefa era la única que no le tenía ningún tipo de rencor. 

Aproximadamente unos 10 minutos después un auto convertible negro y un tanto lujoso se estaciona a un lado de Sara, y aun cuando esperaba que se despidiera antes de irse, ella simplemente entra al carro casi ignorándome. Digo, con lo emocionada que estaba de tener su primer amigo, pensé que se estaría moviendo los brazos desde lejos, hasta que nos perdiéramos de vista el uno al otro.

—¡Creo qué ya es momento! —Exclamé con fuerza, ¡en verdad me hacía falta levantarme y estirar mis adormecidos músculos!, hasta terminé bostezando. —Es hora de volver a ca… sa… Oh no… —¡Olvide por completo para que había ido a la guardería! —¿A quién le preguntaré ahora la dirección para decirle al señor Hussie dónde estoy? —Termino gritando en voz alta con desesperación mientras miro a los lados. 

Si esto sigue así… ¡Tendré que dormir en este banco toda la noche hasta que llegue alguien! Mis manos empezaron a temblar de solo pensarlo… Mi primer recorrido por la ciudad y tendré que dormir como un vago…




¿Qué puedo hacer? No puedo llamar a Sara, porque ella lo prohibió. Por la hora que es, casi todos los negocios que permiten entrada de menores, ya deben estar cerrados, y conseguirme con algún lugar abierto las 24 horas será muy difícil, ya que no sé nada de la ciudad ¿Siquiera tengo alguna opción?

 Llamar al señor Hussie a estas horas sin una dirección, únicamente lograría hacerlo vagar por la ciudad en auto por horas, y dudo que esa famosa leyenda también sirva en auto. Y he escuchado que andar preguntando por ahí a extraños, podría atraer algún ladrón en busca de un blanco fácil y me dejaría sin nada. ¡ARGH! 

—Interesante… Así que eres de los que murmura lo que piensa cuando está desesperado. —¿Uh?, ¿”murmurar lo que pienso”, por qué una voz masculina diría eso con curiosidad desde mi espalda? No me digas que acabo de decir todo eso en voz alta… Mejor me volteo a mirarlo, nada bueno puede venir de darle tu espalda a un desconocido por mucho tiempo. —Aunque personalmente, te recomendaría controlar ese hábito, tal como decías, no es buena idea dejar que los desconocidos te vean vulnerable. —Aseveró con tono altivo el sujeto de piel clara que se me acerco por la espalda.

—Eh… Gracias… Creo. —Le respondo confundido mientras levanto la ceja, principalmente, porque no entiendo quien se ha creído este tipo para andar sermoneándome incluso parece tener mi misma edad, a lo mucho diría que solo es un par de centímetros más alto. —De todos modos, ¿quién se supone que eres? —Le pregunto con un tono retador mientras intento mirarlo fijamente a los ojos, y digo intentando porque el reflejo de sus delgados lentes ovalados, obstruyen la visibilidad de sus pupilas. Solo espero que tal vez así logre que baje su tono conmigo.

—¿En serio crees que deberías hablarme de esa manera? Después de todo, estas falto de ideas y yo podría ayudarte —Dijo con un tono burlón el desconocido de cabello marrón obscuro ondulado. Y mientras lo decía, se puso las manos en los bolsillos de sus pantalones negros y se inclinó hacia mí con una sonrisa de ganador. Rayos, este tipo sabe cómo dominar una conversación al instante. —Además, no es como si importe mi nombre en este momento, simplemente soy una persona que decidió tomar un paseo nocturno, y se consiguió con un extraño solitario gritando de pánico. —Agregó con un tono de fastidio desviando la mirada, al mismo tiempo erguía su espalda de nuevo, pero manteniendo las manos en los bolsillos. 

Posición que me permitió apreciar su rostro ya que ahora si tiene buena iluminación. Tiene un mentón algo poco pronunciado y su cabello esta peinado a los lados de manera un poco desordenada. Por otro lado sus cejas son bastante regulares, ni muy delgadas ni muy gruesas y hablando de cosas regulares, su nariz no sobresale en ningún sentido. Y no sé si lo hace para presumir pero su sencilla camisa blanca mangarla sujetada diagonalmente por una especie de cinta negra dan la ilusión de que está ligeramente en forma. Pero a pesar de poder ver todo eso, todavía no alcanzo observar sus ojos por el reflejo de los lentes que usa.

Al fin y al cabo no tiene caso intentar bajarlo de su nube, tiene razón, lo necesito y será mejor que simplemente le pida la dirección para acabar con esto rápido. 

—Ok, ok. Dime entonces por favor, ¿dónde me encuentro? —Le pregunto mientras intento fingir humildad con mi tono de voz.

—¿Qué te parece si mejor te digo como podrías haberlo descubierto? —Sugirió el sujeto mientras mantenía su mirada de dominio sobre mí —Así será más gracioso cuando te des cuenta de lo que podrías haber hecho. —Aseveró al cambiar la cara prepotente por una de risa contenida.

—¿Podrías decírmelo y ya? Mientras más continúes con esto, se hará más peligroso para mí estar aquí de noche. —Le replico, tratando de hacer que haga esto más rápido.

—Como tú quieras. ¿Ves la guardería de allá? —Empezó a decir él mientras señalaba hacia el lugar donde conocí a Sara. Yo solo le respondo “Ajá.” rápida y apáticamente para que termine de una buena vez. —Pues simplemente, dile a ese “Señor Hussie”, el nombre de esa guardería. —Tiene estar bromeando, la solución no puede ser tan fácil y obvia…

—Pero, ¿qué tal si no es la única? —Le pregunto retadoramente. Tal vez por fin lo ponga en su lugar. O eso quisiera, el muchacho responde “A eso iba.” como tratando de decir “¿eso es todo?”.




—Aun si fuera parte de una cadena de guarderías, que no lo es, en toda la ciudad no habrían más de 2, tal vez 3 si tienes muy mala suerte. Así que incluso en el peor de los casos reducirías considerablemente los lugares de búsqueda de tu tío, o lo que sea ese tal Hussie. —Aseveró con total confianza.

Vaya, parece que golpearme la cara con ambas manos y luego restregarme el rostro con ellas si ayuda a aliviar un poco esta horrible frustración. No puedo creer que haya sido tan estúpido como para no pensarlo antes. ¿Tan mal pienso cuando me desespero? Y lo peor es que ahora tendré que darle las gracias a este tipo. 

—¡HA HA HA HA HA! —Empezó a reírse fuertemente el molesto consejero al ver mi cara de frustración. —Oh vaya, disculpa que te haya tratado así pero es que solo así podía ser tan gracioso. —Dijo mientras se limpiaba una lágrima causada por la risa extrema. —Con esto me despido, ojala que ese señor te lleve pronto a casa. Nos vemos, “Murmurón”. —Concluyó al pasar al lado de mí y darme una palmada en la espalda.

Me volteo solo por si acaso se le ocurre hacer algo “gracioso” y termino notando algo de su atuendo que no había visto con claridad antes gracias a la obscuridad. Tiene una especie de contenedor negro cilíndrico en la espalda, como del tamaño de un telescopio sencillo. Ya luego simplemente siguió caminando hasta dejar ser visible a la distancia.

En resumen, el hizo todo eso, únicamente para reírse conmigo… No es como si importe mucho, al fin y al cabo me ayudó a saber que decirle al señor Hussie. Será mejor que lo llame. Saco mi teléfono del bolsillo y lo primero que recuerdo es anotar el teléfono de Sara. Estos dígitos… ¿Éste teléfono es de su casa?, ¿acaso no tiene teléfono celular? Debe ser por eso que usa un trozo de papel para anotar todo. Y si no tiene celular, debería ser porque sus padres son estrictos, porque a juzgar por lo que me dijo antes, y ese auto, dinero no le falta.

Suficiente perder el tiempo pensando cosas inútiles, mejor llamo al señor Hussie, debe estar preocupado por la hora que es y aun no doy señales de vida. Ahora que lo pienso, es raro que a estas horas aun no me llame él… Acaso… Espera, otra vez me estoy distrayendo. Marco el teléfono del señor Hussie y él responde inmediatamente.

—¿Dónde estás? —Preguntó Hussie con una voz calmada pero obviamente molesta.

—Me encuentro frente a la guardería… —Comienzo a decirle, pero me doy cuenta que aún no he leído el nombre, cuando ese sujeto me lo señalo estaba demasiado molesto como para leerlo.

—¿Cual guardería Wyatt?—Preguntó Hussie lentamente pero de manera frustrada. —Esta es una ciudad, así que hay varias. —Concluyó soltando un suspiro.

—¡Sí! Disculpa, se llama “Escoge tu camino”. —Le respondo rápida para evitar que se moleste más. Ahora que lo veo, es un extraño nombre para una guardería, esperaría cosas como “La guardería de mamá” o algo similar.

—Ok, no te muevas de ahí, llegaré en unos 10 o 20 minutos dependiendo del tráfico. —Concluyó y colgó el teléfono.

No sé como pero se me cansaron las piernas en este corto rato, que bueno que está la banqueta que estaba usando antes con Sara. Je, Al parecer sus zapatos dejaron huella, realmente me sorprendí cuando ella se levantó en esa cosa de pura emoción, quien diría r que todo ese alboroto fue por conseguir su primer amigo. 

Hace tiempo que no podía relajarme así, bostezar, estirar mis músculos y contemplar las estrellas un rato, o al menos eso intenté, no me había dado cuenta hasta ahora pero en la ciudad casi no se pueden ver estrella alguna, con suerte puedo vislumbrar la constelación de orión. Aún recuerdo como cuando niño, hubo una corta temporada que estuvo de moda conseguir telescopio y hacer competencias de quien conseguía primero ciertas constelaciones. De ahí en adelante me quedo este pequeño gusto por verlas cada tanto. Pero ahora por más que lo intento no puedo conseguir otra constelación, es una lástima que únicamente las estrellas más brillantes son visibles.




¿¡Una bocina!? Guao, antes de darme cuenta el auto del señor Hussie ya había llegado, es un carro deportivo pequeño de color verde obscuro y tiene dos puertas. Mientras me subo al vehículo me doy cuenta que no solo es de dos puertas, también es un auto de dos asientos. Ya sabía que era medio solitario, pero parece él en serio no tenía planes de montar a alguien más cuando lo compró. Me ajusto el cinturón de seguridad y por primera vez desde que llegó, me atrevo a mirar al chofer, el cual obviamente no estaba nada feliz con la hora en que decidí llamarlo.

—Entonces Wyatt, puedes explicarme la hora… —Dijo él con un tono de voz que denotaba ira contenida y a la vez me mira fijamente a los ojos para mostrarme que no había escape. Es obvio que no planea arrancar el auto hasta que le diera alguna respuesta decente… Lo peor es que no la tengo, por la forma en que sucedió la llamada él debe creer que pude haberle dicho hace horas.

—Perdón, la cosa fue que, me quedé tan absorto en explorar esta gran ciudad, que perdí la noción del tiempo y se hizo tarde. ¡En serio, perdón! —Le respondí vagamente mientras trataba de demostrar que estaba arrepentido.

—Wyatt… —Comenzó Hussie a decir mientras soltaba un suspiro y bajaba la mirada por un momento, para luego volver a mirarme a los ojos acusadoramente. —Cuando mientas, intenta que por lo menos, esas mentiras tengan lógica. Primero, ya han pasado un par de horas después del anochecer, porque hace rato te habrías dado cuenta de la hora. Segundo, si hubieses vagado sin rumbo por tantas horas ya estarías más lejos, pero esa guardería está al lado del centro de la ciudad. —Me replicó a con tono de regaño. —Así que dime, ¿por qué llamas tan tarde?

  Sin nada más que decir, le explico todo lo que paso, desde el ruido, el gran silencio, como llegue a la guardería, el incidente de Sara la gritona, como espere a que se fuera, y como en mi confusión, no supe que hacer hasta que el molesto extraño me dio una pista de que hacer. A todo esto, él simplemente dejó la mirada acusadora y se dispuso a poner en marcha el auto. Al minuto él soltó una pequeña risa irónica y dijo:

—¡JA! Al menos conseguiste una amiga en tu primer intento, parece que la leyenda es especialmente efectiva contigo.

Luego de eso pasa otro minuto de silencio, realmente me sorprende que eso sea todo lo que tenga para decir. Pero luego decidí romper ese silencio con una pequeña duda que me vino por mera curiosidad.

—Disculpe, Señor Hussie, ¿Cómo supo tan rápido donde estaba esa guardería si jamás ha tenido o cuidado niños hasta ahora?

—Ese lugar es bastante famoso por acá, principalmente por los distintos nombres que ha tenido. —Respondió con un notorio interés por el tema. —¿Cuál versión quieres que te cuente, la larga o la corta? 

Argh, que fastidio… Por un lado el extraño nombre de ese lugar si me causa curiosidad, pero por el otro realmente no ando con ganas de pasar horas con un simple cuento de una guardería. —Pues la versión que de tiempo de contar en el regreso a casa, tengo mucho sueño y dudo poder aguantar más que eso. —Le respondo mientras finjo un bostezo en un intento de sutilmente, conseguir la versión corta.

—¡Entonces larga será! Solo evita interrumpirme y habré terminado para cuando lleguemos a casa. —Declaró el señor Hussie con una sonrisa de picardía. ¿Por qué siempre olvido que es imposible mentirle a este sujeto? Es obvio que escogió la larga al notar mi mala actuación. Le respondo en voz baja un “ok” y él comienza a contar la historia.

—Ese lugar fue inaugurado por un ricachón que vivía en esta ciudad hace unos 13 años, bajo el nombre de Guardería “El Mejor Comienzo”. Era una guardería elitista para gente rica, y se anunciaba como “Lo mejor que sus niños podrían tener para comenzar el camino de su vida”. Se dice que abrió ese lugar para su hijo al no encontrar una guardería que lo dejara satisfecho, dicen que las otras eran o muy estrictas o poco seguras para su gusto. Extrañamente, en menos de un año, el empresario y su familia se mudaron a la ciudad vecina, su hijo ni siquiera pasó el año ahí. Mientras, el lugar siguió operando eficientemente por sí solo, diría que en esa temporada no fue más que otro negocio más para el empresario. Repentinamente, años más tarde, sucedió el porque la guardería se hizo verdaderamente famosa. Le cambiaron el nombre a “Los Tres Caminos Blancos”, y se anunciaba así “Todos sabemos que usted no desea que su hijo siga un camino turbio y obscuro, usted desea lo mejor para él y su futuro, pero un camino gris nunca es suficiente para eso, su hijo debe ser lo mejor, tanto en capacidad como en honestidad.”. Si, lo sé, es demasiado largo para ser un buen eslogan. Aparentemente, en esa ciudad a la que se mudó se convirtió en fanático de alguna religión y decidió convertirlo en una guardería de costo subsidiado para todo el que deseara que su hijo fuera enseñado dichos principios. Extrañamente, la gente lo tomó como un eslogan racista, creyendo que por obscuro se refería a afroamericanos y gris a las otras etnias. Después de ello, el lugar estuvo al borde de la quiebra y fue vendido a su actual dueño, quien le cambio el nombre al actual “Escoge tu camino”, tratando de alejarse totalmente del significado del nombre viejo. Aunque esta medida solo causo más quejas de la población local, para evitar cualquier acusación de racismo, debe trabajar una persona de cada etnia ahí, en un puesto visible por el cliente común. Y… eso es todo. —Concluyó con otra sonrisa picara




—Eso fue bastante… corto para ser la versión larga… —Le replico algo desconfiado. Y es que apenas y estamos llegando a los suburbios

—¿Verdad que si? ¡JA JA JA! —Exclamó con un tono de satisfacción.

—¿No me diga que me mintió cuando dijo que me diría el largo? —Le pregunto con un ligero tono de molestia mientras lo miro con un poco de rabia combinada con flojera.

—No solo ahí, ni siquiera había una versión larga para empezar. —Agregó con tono burlón y continúo riéndose después. —Yo solo sé lo que se decía en la televisión y periódicos.

No puedo creer la manera tan sutil en que me metió a uno de sus juegos de verdad o mentira. Al menos ya llegamos a la casa. Mejor me voy a ducharme y a dormir. Pero antes de subir las escaleras el señor Hussie me dice.

—Por cierto Wyatt, no vuelvas a regresar tan tarde, hoy ambos tuvimos suerte de que tus padres regresarán tarde por horas extra, pero no siempre será así.

—Entendido —Le respondo sin demora para mostrar que capte el mensaje.

Y con eso, Concluyó el día donde hice mi primer amiga en esta ciudad.

O eso creí, paso gran parte de la noche pensando en lo sucedido alrededor de todo el día, como si mi cerebro tratara de procesarlo, ciertamente bastante información para un simple día. Supongo que así es esta ciudad, si le das una oportunidad adecuada por supuesto. Pase por un evento que muchos clasificarían como sobrenatural, luego conocí 2 personas, una extraña muchacha que se volvió mi amiga por la fuerza, y un sujeto que se divirtió a expensas de mi sufrimiento, realmente espero no encontrarlo de nuevo pero obviamente no es la última persona molesta que conoceré acá. 

En mitad de la noche escucho como llegaron mis padres a la casa. Tal vez debería ir a saludarlos, después de todo casi no los veo y da la casualidad de que estoy despierto tan tarde… Mmm… Pero ese sonido de como arrastran los pies, obviamente están demasiado cansados como para que yo los moleste, tienen suficiente estrés con sus horarios infernales plagados de horas extras, como para que además les de la incorrecta idea de que los ando esperando a que lleguen. Mejor trato de dormir.
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      Miradas extrañas


      

      



      

      



      

      Uh… Quien rayos anda haciendo ruido a estas horas… Hablando de la hora, creo anoche me dormí como a las 3 o 4 de la madrugada, o hasta más tarde, no revise el reloj luego de las 2:00AM. Y sigue sonando ese ruido… Un momento… ¿No era ese el mismo ruido que tengo de repique para cuando me llaman al celular? Realmente no recuerdo… Fue hace bastante que recibí una llamada ahí.


      

       Ya no importa, finalmente dejó de sonar, mejor sigo durmiendo… De cualquier manera me dormí tarde, dudo levantarme antes del mediodía… A juzgar por la poca luz que llega desde la ventana, el sol está muy lejos de estar en su cénit. Y empezó a sonar otra vez… Diría que no tengo otra opción más que contestar, obviamente seguirá sonando hasta que lo haga… Veamos que nombre sale en la pantalla... ¿Es Sara? Tengo que admitir que eso fue más rápido de lo que esperaba, pero sobretodo más temprano, ¿acaso ella madruga en vacaciones? No importa, le contestaré para que me deje en paz.


      

      —¡Por fin contestas Wyatt! —Gritó Sara alegremente por el teléfono. Veo que sus gritos no son solo cuando está al borde de la locura…


      

      —Aja, sí soy yo, ¿podrías por favor llamar más tarde, alrededor del mediodía? No pude dormir bien. —Le reitero con total flojera y justo al terminar de decirlo cuelgo el teléfono. —Ahora si, a dormir… —Pienso en voz alta mientras me arropo en mi cobija nuevamente. No me importa si ella es madrugadora incluso en vacaciones, sencillamente no he podido dormir bien. ¿Otra vez está llamando? En serio no me dejará en paz hasta que la escuche…


      

      —¡No me cuelgues! —¡Ouch! Entiendo que estés molesta porque te colgué, pero no es excusa para romperme el odio en el instante que contesto el teléfono. —Te llamo para pedirte que paseemos por ahí, así que levántate y dime donde nos encontraremos. —Exclamó con un tono autoritario.


      

      —Oye, en serio… Acaso no entiendes que es muy temprano y no he podido dormir bien… —Le replico casi bostezando.


      

      —Yo tampoco he dormido. Estoy tan emocionada por poder salir a divertirme con mi nuevo amigo, que no dormí en toda la noche. —Rayos, ¿no solo me lo dices con un tono más suave sino que además un poco tristón? Ni le importa tratar de convencerme con lastima... Y lo peor es que está funcionando, ¿será en serio eso de no haber dormido? Nunca me imaginé que sería tan “intenso” el conseguir un amigo luego de 9 meses estando sola.


      

      Doy un suspiro y le digo. —Supongo que no puedo quejarme si tú estás peor que yo. Escucha, al menos déjame desayunar y darme una ducha. Me encontraré contigo en la salida de los suburbios en una hora o dos.


      

      —¡Gracias! ¡Nos vemos allí! —Gritó Sara alegremente, para luego colgar el teléfono.


      

      Supongo que tengo que levantarme e ir al baño de mi habitación a tomar una ducha… Es en estos momentos con tanta flojera y sueño que me arrepiento de no haber decorado el baño, es simplemente deprimente y no ayuda al ser el baño de un cuarto de huéspedes es un tanto pequeño de lo normal, al menos no le falta nada a pesar de eso. 


      

    


    

      Para cuando termino de bañarme y vestirme, me encuentro con que al bajar las escaleras suena una música que parece ser… ¿Salsa?, No estoy seguro, solo sé que parecen un ritmo de Sudamérica, pero me sorprende, no sabía que Hussie tenía ese tipo de gustos, es más, recuerdo haber escuchado otro tipo de música en días anteriores. De todos modos, hay que admitir que le agrega un tono alegre al lugar, y hasta un poco apropiado junto a su desorden de obras de arte al azar. De cualquier manera son buenas noticias, significa que él despertó temprano y debería estar haciendo comida.


      

      —¡Guao! —Comenzó a decir el sorprendido señor Hussie. —No te esperaba despierto hasta el mediodía.


      

      —No sabía que nos conocíamos tan bien como para predecir mis planes así. —Comento jocosamente para luego agregar un último comentario mientras suelto un bostezo. —Solo digamos que algo molesto me despertó…


      

      —¿Acaso fue la música? Disculpa si te desperté. —Preguntó algo apenado el dueño de esta casa.


      

      —No fue la música, no se preocupe. —Le respondí sin demora para evitar dudas. —Más importante, ¿habrá hecho comida para mí también?


      

      —No, pero sobraron 2 platos porque tus padres salieron despavoridos de aquí por despertarse tarde... —Concluyó para después servir sobre la mesa uno de esos 2 platos.


      

      Tengo que masticar todo rápidamente, seguramente Sara ya debe estar esperándome. En serio es una pena que apenas pueda saborear la comida por la prisa, pero se nota que la comida tiene algo de rato, está completamente fría, y con la temperatura de la casa, es como si estuviera recién sacado de la nevera. Hey… Ese segundo plato puede servirme para dárselo a Sara, seguramente ella tendrá hambre para cuando llegue. 


      

      El problema es que no creo que el señor Hussie me dé el plato para otra persona, considerando que él es egoísta con todo el mundo y eso. Tal vez si le digo que es para mí, para cuando me de hambre más tarde… No, mala idea, es una mentira así que se dará cuenta antes que siquiera sugiera la idea. ¡El señor Hussie se fue! Tal vez pueda llevármelo a escondidas de alguna manera, solo tengo que escabullirme a la cocina y…


      

      —¿Vas a salir hoy también, no? Toma, algo para el camino y una pequeña lista de compras. —Dijo Hussie cuando yo me estaba levantando de la mesa mientras me entrega el plato sobrante en un recipiente hermético de plástico y una pequeña nota con algo de dinero, ambos en una bolsa plástica.


      

      —Eh… gracias. —Le respondo totalmente sorprendido por lo fácil que salió todo. —¿Y cómo conseguiré alguna tienda para hacer esas compras?


      

      —Estoy seguro que alguien te guiara ahí. —Me respondió con una interesada sonrisa. 


      

      Supongo que tiene razón, aun si no fuera con Sara, podría simplemente preguntarle a cualquier persona de camino, de cualquier manera es temprano en la mañana. Ya solo tengo que lavar los platos y me iré… ¡Aunque una parada en el baño más cercano no sería mala idea! Vaya, hasta el baño está plagado de todo tipo de decoración, al menos tiene un espero para revisarme que tal antes de irme. 


      

      Y justo cuando estaba saliendo para sorpresa de nadie el señor Hussie me interrumpe con una cara sería y me recuerda que regrese temprano, pero luego por alguna razón me despide con una palmada en la espalda y una carcajada. Realmente no son ideas mías, hoy está de muy buen humor. Rayos, Ya han pasado 2 horas desde que hablé con Sara, será mejor que me apresure y no pierda tiempo admirando el paisaje, si ella está tan emocionada como dice, seguramente llegó ahí hace rato. 


      

      Y de todos los días que podría fallar mis cálculos, hoy no es uno de esos. Sara ya está ahí sentada en uno de los pocos bancos que hay alrededor del suburbio, además de ser el único en la entrada hacia la ciudad. 


      

    


    

      Está utilizando una blusa manga larga de un pálido color rosa pastel y lo adorna con un collar que tiene un pendiente circular negro, pero ni idea de cuál sea el símbolo de ese pendiente. Además usa una larga y amplia falda negra, la cual le llegaba a un poco antes de los tobillos, además tenía lo que parecía unos volantes en la parte inferior de la falda. Lo único que rompe con esa apariencia tan recatada y clásica, son sus zapatos deportivos rojo brillante. 


      

      —¡Ya llegue! ¿Te hice esperar demasiado? —Le pregunté con tal pena que apenas pude agitar el brazo para saludarla.


      

      —No te preocupes, el lugar es bastante agradable, así que la última hora se pasó bastante rápido. —Me respondió con un rostro soñoliento. ¿”La ultima hora”? En serio me lo tomé con demasiada calma, la hice esperar demasiado…


      

      —Pues ya llegué así que guía el camino, ¿Qué te parece si en compensación por lo que me tardé tú escoges a dónde vamos? —Solo espero eso le suba el ánimo.


      

      —¡Genial! Ya sé a dónde quiero ir primero. —Exclamó Sara con una sonrisa satisfecha mientras se levantaba y estiraba. 


      

      De ahí sencillamente empezamos a avanzar por la misma ruta por la que fui cuando comencé a deambular por la ciudad ayer. La ciudad realmente tiene un ambiente distinto en la mañana, casi no hay gente en comparación de ayer. Al rato de comenzar el recorrido le comente a Sara acerca del encargo, ella solamente me dijo que al regreso pasaríamos por la tienda más cercana al suburbio. No pareció importarle mucho mi petición, evidentemente estaba más concentrada en llegar a nuestro destino. 


      

      Y cuando todo parecía ir exponencialmente más normal que ayer, en el camino noto algunas miradas amenazadoras pero ninguna de ellas no van hacia mí, en cambio eran todas dirigidas hacia Sara quien no parecía notarlo, como si no tuviera nada que ver con esa hostilidad que recibe. En serio me pregunto que hizo esta mujer para que la odien de manera tan generalizada… No solo son algunas trabajadoras de la guardería como creí sino que además una considerable cantidad de personas al azar la miran así. Ya incluso empiezo a sentir una mirada hacia mí, tal vez me esté despreciando por asociación con ella. 


      

      Es raro como Sara se ha mantenido callada todo el camino, con lo ruidosa que suele ser me la esperaba hablando de cualquier cosa sin parar, pero en cambio han pasado cerca de 40 minutos desde la última vez que nos dijimos algo. Al menos parece que está totalmente concentrada en guiar la ruta, tal vez es difícil navegar por la ciudad y si se distrae nos perderíamos con facilidad, aunque es curioso, mientras más avanzamos más familiar se me hace el escenario.


      

      —Mmm…Tal vez sea más fácil de encontrar, si llegamos primero al centro de la ciudad… —Se murmuro Sara a si misma mientras caminaba y mantenía un gesto y posición pensativos.


      

      ¿El centro de la ciudad? Si entendí bien la explicación del señor Hussie ayer, para llegar a la guardería tuve que haber pasado por ahí, y por lógica, debería ser el mismo lugar donde sucedió el silencio… Supongo que tendré que aguantar el ruido masivo una vez más, no es como si vaya a huir de ese lugar el resto de mi vida, y si tengo suerte, habrá otro súper silencio sin sentido. ¡Es cierto, todavía es temprano!, tal vez el centro también esté más vacío y silencioso.


      

      Por su puesto… Cuando quiero estar en lo correcto estoy completamente equivocado, el lugar se encuentra exactamente igual de activo. Pero en realidad eso no me sorprende, lo increíble es que mis ojos ven el mismo escenario de ayer pero realmente no me molesta mucho el ruido, es exactamente el mismo nivel de molestia que esperaba sentir ayer. Si tuviera que nombrar algo que realmente me moleste, sería el hecho de seguir percibiendo la misma mirada de antes, a pesar de que en este lugar hay tanta gente que casi nadie se molesta en mirar a Sara, muy distinto a la unánime mirada de desprecio de hace un rato. 


      

      —¡Llegamos! —Gritó la guía de esta caminata con su aparentemente característico buen ánimo. Luego se inclinó hacia mí, sin perder el contacto ocular, o la sonrisa y me pregunta. —¿Sorprendido? 


      

    


    

      —Si quieres que sea sincero, sí lo estoy, no esperaba que me trajeras a este lugar tan pronto. —Le respondí sin posibilidad alguna de ocultar la estupefacción de mi tono voz. —Pensaba que uno vendría a estos lugares, en no sé… ¿El aniversario o algo así? 


      

      —¡JaJaJa! Que tonterías dices. —Me responde ella, apenas pudiendo hablar por la risa que le provoco mí no tan gracioso comentario. Entonces se acuesta en el césped y continúa hablándome mientras mira las nubes. —Aunque no lo creas siempre quise venir acá pero el trabajo era demasiado y nunca podía.


      

      —En serio que esos niños deben dar trabajo, digo, para que no tengas tiempo de estar un rato en la plaza que está justo al frente. —Le digo un poco sorprendido y seguidamente me siento al lado de ella y la acompaño a ver las nubes.


      

      —Claro que daban trabajo, pero digamos que, era algo así como un alivio cuidar de ellos. —Dijo Sara con algo de nostalgia para luego estirarse y soltar un suspiro.


      

      —Vaya… en serio que te gustan los niños entonces, lamento que hayas perdido tu empleo soñado por todo el alboroto que causamos... —Le menciono en voz baja con una obvia angustia, pero ella rápidamente me responde con la cara toda roja mientras agita los brazos, y por rápidamente no hablo solo de la reacción, también habló de una manera ridículamente veloz. 


      

       —¡Notepreocupes noando molestaporeso! Decualquiermanera ahoratetengoati asíqueno estarésola. —Entonces ella hace una pausa para tomar aire, pausa que yo aprovecho para pedirle que se calme. Luego de respirar profundamente, ella continúa. —Más importante, ¿qué tienes en esa bolsa que llevas?, ¿es algo relacionado con los encargos que te hicieron en casa?


      

      Lo había olvidado completamente, la comida que Hussie me empacó, ya lo cargaba en la mano solo porque sí, creo que si ella no lo menciona, habría regresado a casa con toda la comida. Sin perder más tiempo, le enseño el recipiente y su contenido, le digo que es para ella.


      

      —¡Guao! Nunca me dijiste que en tu casa hacían comida tropical. —Exclamó Sara intrigada y sorprendida por la selección de alimentos. 


      

      Y yo también estoy sorprendido, realmente no tuve tiempo de apreciar que había preparado cuando comí y honestamente no habría sido capaz identificarla, simplemente la habría calificado de “Comida rara de Hussie que sabe bien”. Y ahora que ella lo menciona, la música era ciertamente de ese tipo, tal vez eso de colocar música típica cuando hace un plato típico extranjero es una costumbre del señor Hussie.


      

      —¡Qué bueno que te guste!, ¿cómo la reconociste tan rápido?, ¿acaso tienes familia que proviene de algún país de esos lados? —Le pregunto lleno de curiosidad, puede ser de mis pocas oportunidades de aprender algo sobre de ella


      

      —Oye… Esto es demasiada comida para mí, ¿compartimos? —Me preguntó ignorando completamente mi duda, a la vez que colocó una de las ya bien conocidas sonrisas falsas. Para que vuelva a usar esa sonrisa, supongo que es un tema que no quiere tocar.


      

      Luego de eso simplemente acepte y comenzamos a comer juntos, realmente no dijimos mucho luego, solo me comento como ella no planea estudiar después de la preparatoria, en su lugar quiere conseguir un buen marido y criar una familia, además de nuevamente recalcar cuanto le encantan los niños. Supongo que es lo lógico y natural, alguien que amé tanto los niños solo quiere tener los suyos propios cuanto antes. 


      

      Ahora que simplemente estamos comiendo juntos, me dedico un rato a admirar el lugar. Para empezar esta plaza es realmente amplia, nosotros estamos sentados en una zona llena de árboles, como si fuera un pequeño bosque artificial, pero eso no es todo, a lo lejos se vislumbran senderos de cemento que llevan a áreas verdes sin ningún obstáculo, supongo es para quienes vienen a jugar a algún deporte ligero. Además, tanto cerca como lejos hay varias fuentes de agua con iluminación de colores integrada, estoy seguro que deben ser todo un espectáculo en la noche. 


      

    


    

      Realmente puedo comprender porque ella quería venir acá y enseñarme este lugar, es increíblemente relajante y hermoso. Podría estar comiendo perfectamente feliz en un lugar así, si no fuera por el hecho de que todavía siento esa misma mirada, la misma que me ha estado siguiendo a mí, y solo a mí desde hace ya horas. Ya eso no puede ser una simple mirada despectiva por asociación, ni siquiera hay alguien en los alrededores que este mirando así a Sara, es más, podría adivinar que ha sido la misma persona todo este tiempo.


      

      —¡Estuvo delicioso! —Declaró Sara con una sonrisa satisfecha mientras se acariciaba delicadamente el vientre. Seguidamente me entrega los platos y cubiertos para luego estirarse mientras bosteza.


      

      Al poco rato, noto que ella empieza a cabecear, y en aún menos tiempo, termina de dormirse. Y aun cuando considero por un momento el despertarla, terminé siendo incapaz de hacerlo, sé muy bien que ella no ha dormido nada en lo absoluto. Es increíble lo pacifica e inofensiva que luce cuando duerme, casi juraría que fue una pesadilla el recuerdo de gritona de anoche.


      

       Con esta brisa tan agradable y esta sombra que nos brindan las ramas de los árboles en esta tarde veraniega, a mí también me encantaría tomar una siesta al aire libre. Pero estoy demasiado nervioso con esa mirada que no deja de acosarnos ni un segundo como para relajarme completamente. En serio que es una lástima venir a un lugar tan apacible para sentirme así todo el tiempo… Pero tampoco vale la pena armar un alboroto por una mirada que ni siquiera sé de donde proviene o si existe, hasta donde sé podría ser mi mente imaginándose cosas luego de ver como miraban a Sara anteriormente.


      

      La otra cosa que me sigue preocupando es saber la razón por la cual a Sara la miran feo casi donde sea, me hace preguntarme si realmente es seguro juntarme con ella. Je, pero supongo que mi curiosidad sobrepasa mi miedo. De todos modos, mientras más la conozco más inofensiva me parece, tal vez un poco ruidosa y egoísta a veces, pero fuera de eso no veo cual es el gran problema. Lo único que es cierto es que parece que hay algunas cosas de las que no quiere hablar conmigo, pero supongo que tendré que indagar lentamente.


      

      Después de un rato, me quedo simplemente tratando de relajarme pero a la vez manteniéndome vigilante en caso de que algo suceda, aun si no estuviera ese desconocido mirándonos dudo que sea muy seguro que los dos nos durmamos en medio de un parque sin que nadie cuide de nosotros. ¿¡Eh, en qué momento se despertó? De la nada se levantó violentamente, ahora anda mirando hacia el frente con cara de sorprendida… Oh parece que va a decir algo.


      

      —¡Es cierto! Te prometí llevarte a la tienda cerca de tu casa. Vamos no hay tiempo que perder. —Concluyó al extender su mano hacia mí para ayudarme a levantarme.


      

      Lo había olvidado por completo, aunque supongo que es natural cuando probablemente tengas un acosador detrás de ti. De la nada mientras salíamos del parque ella se toma la molestia de agradecerme por la comida y por cuidarla mientras tomó la siesta. Qué bien que sí pudo dormir, por esa manera de levantarse me preocupaba que solo se hubiese hecho la dormida. Tengo que admitir que fue un buen paseo aun si solo terminé yendo al mismo lugar que ayer, realmente fue mucho más agradable de esta manera. Pero es una pena que ya el tiempo se nos esté acabando, la ruta desde mi casa hasta acá, son como 3 horas caminando, ni hablar el rato que pasamos en el parque. 


      

      Eso me hace pensar, hace más de 3 horas que tengo el sentimiento constante de que alguien nos sigue, dudo que sea casualidad en este punto, sencillamente no se va, podría intentar voltear y ahuyentarlo, pero eso podría provocarlo y si resulta ser alguien peligroso no sé cómo podría hacer para defender a Sara. Si al menos estuviese yo solo podría huir corriendo con todo lo que tengo, pero no puedo hacer eso junto a Sara… Además, no tengo idea cómo reacciona alguien tan ruidosa como Sara ante el peligro. Será mejor que deje de pensar en ello o terminaré mirando hacia atrás de los puros nervios y curiosidad, ¡ya sé!, hablaré con Sara de algo eso me distraerá.


      

      —Por cierto, Sara, ¿por qué únicamente caminamos, en lugar de usar algún bus o algo? Así nos ahorraríamos tiempo. —O mejor aún, así no tendríamos a alguien detrás de nosotros persiguiéndonos a escondidas.


      

      —¿No era obvio? Es para que te vayas acostumbrando a como se ve cada lugar de la ciudad, desde un bus es difícil aprenderte donde estás. —Me responde Sara, tranquilamente, como si nadie estuviera atrás de nosotros ¡ARGH! Esto no está ayudando de nada.


      

    


    

      —Ya veo, ¿pero como haremos para llegar más lejos en otra ocasión? Mientras más lejos vamos, más nos tardamos en llegar y volver, la próxima podría no haber suficientes horas en el día. —A este ritmo podría hacerse de noche la próxima vez y quien quiera que sea el acosador, podría agarrarnos.


      

      —Tienes razón mmm. —Dijo ella mientras se paraba a pensar. Vamos, no te quedes ahí parada, quiero que salgamos de esta presión lo más rápido posible. —Que tal esto, cuando vayamos a ir por una ruta por la cual ya estuvimos, tomamos el bus y avanzamos desde ahí, algo así como cargar la partida de un videojuego, jeje. —Simplemente le asentí y ella reanudó la marcha, por fin. 


      

      Será mejor que haga algo, la presión y curiosidad combinadas me van a volver loco, asumiendo que no me haya vuelto loco todavía. Oh rayos, ahora que lo veo, estamos solos por este camino y puedo escuchar los pasos de otra persona además de los nuestros, están exactamente hacia atrás, pero son increíblemente débiles, como si intentara esconder el sonido de sus pies. Tengo que hacer algo pronto… no veo nada a los lados que pueda ayudarnos sin ser obvios… y estamos apenas a mitad de camino para llegar a los suburbios, seguramente falta casi lo mismo para llegar a esa tienda… ¡La tienda! Si consigo cualquier otro supermercado en el camino, podríamos escondernos ahí y tratar de perderlo.


      

      Rayos todavía ninguna tienda a la vista en los últimos 20 minutos y esto se está tornando ridículo. No hay ningún otro peatón en el camino, con suerte han pasado uno o dos autos, nada que ver con los caminos llenos de gente por los que pasamos a la ida.


      

      —Sara… ¿Este camino no es diferente al que usamos antes? —Espero que sean solo ideas mías.


      

      —¿Te diste cuenta? Decidí que fuéramos por una ruta diferente para que la conocieras, Me sorprende que lo notaras la tú solito. —Me respondió ella muy orgullosa de su elección. Lo que me temía, estamos en un camino distinto, así que no tengo idea de hacia donde podría correr aun si quisiera. —Este camino casi ni se usa, por lo que es perfecto para cuando tienes prisa o esas veces que quieres que estar solo. —O cuando quieres que un sospechoso te ataque…


      

      No puedo creer que además de todo estemos en la peor ruta posible y apropósito… Es definitivo, ella sencillamente es incapaz de sentir la constante mirada que hemos tenido todo este rato, y por lo visto tampoco los pasos que obviamente intentan ser sigilosos. Un momento, acaso lo que veo es… ¡Por fin un supermercado!, ahí podremos escabullirnos, no será muy grande pero deber ser lo suficiente para perdernos con el resto de la gente.


      

      —Oye Sara, acabo de recordar, las cosas que prepara el señor Hussie suelen ser bastante raras, así que tal vez deberíamos revisar esa tienda de allá. —Le menciono señalando la tienda que se entraba en una esquina a la derecha.


      

      Por suerte, Sara acepta sin decir nada, solo caminamos hacia el lugar como si nada, una vez adentro, me aseguré de estar en la parte más al fondo de la tienda. Al parecer no hay mucha gente y el lugar está medio lleno en cuanto a artículos se refiere, además la tienda está un poco sucia. Diría que mi mejor apuesta será esperar a que alguien extraño entre y evadirlo usando los pasillos. 


      

      Mientras estamos, ahí, Sara me pregunta el que estamos buscando, para no perder de vista la entrada simplemente le entrego la nota el pedido, ella sin mucha replique se dedica a buscar los objetos por ahí. Trato de mantenerme escondido pero con visibilidad de la entrada, así darme cuenta cuando entre el sujeto. 


      

      ¿Por qué tarda tanto?, ¿Acaso era un simple peatón y me estresé por nada? Espera, ahí entra alguien… Es alguien que parece ser más bajo que Sara usando un traje formal negro con camisa blanca y corbata negra, también usa unos guantes blancos, tiene un tapabocas y unos grandes lentes obscuros tapándole el rostro. De lo poco que alcanzo a ver, tiene la piel extremadamente blanca, adema tiene un largo y desordenado cabello lacio de color blanco… seguro es una peluca, y por ultimo… ¿!Un enorme sombrero de copa!? Esto tiene que ser un chiste, ¿se supone que pensaba pasar desapercibido con ese gigantesco sombrero? Mmm… Y ahora que me fijo más, su complexión se ve un poco delgada, ¿acaso es una mujer? 


      

    


    

      Espera hay algo más… Le sale una gran antena del bolsillo derecho del pantalón… Ya ningún teléfono hoy en día usa esa cosa tan grande, solamente puede ser una cosa… Un Radio comunicador… ¿Se supone que debo aceptar que esa mujer no solo ha estado vigilándonos las últimas horas pero además le está informando a alguien?


      

      Ok, esto se tornó bastante extraño, pero debo mantener la calma, en cuenta esa mujer entre al local a buscarme tomaré a Sara y nos iremos de aquí. De cualquier manera, no creo que encontremos ingredientes en una tienda que ni siquiera se ve completamente surtida. La mujer solo mira un poco el lugar desde la entrada y… Se queda ahí… Sigue mirando, debe estar buscándome desde la entrada, ahora parece haberse ido… Eso fue fácil… Mejor no desaprovecho esta oportunidad y me voy de aquí.


      

      —¡Wyatt! ¿¡Me escuchas!? —Me gritó Sara al oído, pero lo suficientemente bajo para no llamar mucho la atención.


      

      —Si te escucho, pero, ¿qué es eso que tienes ahí? —Le pregunto confundido al señalar la cesta llena que ella cargaba.


      

      —Sabía que no andabas prestando atención… —Me refunfuñó Sara y luego hizo una especie de puchero. —Son todas las cosas de tu lista, casi todos eran raros pero por suerte los tenían todos en esta tienda.  


      

      Eso sí que fue conveniente, ¡diría que incluso las cosas empiezan a salir bien!, perdimos a la acosadora y ya no hay que ir a otra tienda a comprar los encargos del señor Hussie. ¡Y las buenas noticias continúan luego de hacer la fila!, hasta nos sobró algo de dinero. Caminamos por la salida y… con el borde del ojo vislumbro a nuestra ensombrerada acosadora… Tenía que haber imaginado que no sería tan fácil…


      

      Ya deben faltar solo unos 50 minutos para llegar, pero ella sigue persiguiéndonos con sus sigilosos pasos… espera, sigilosos… ¡Claro! Para no hacer ruido ella tiene que ir despacio, pero no hay razón por la que nosotros tengamos que mantener esa marcha.


      

      —Sara, que tal si caminamos más a deprisa, se puede hacer tarde para ti si mantenemos este pasó. —Le sugiero esperando que sea igual de fácil que con la tienda.


      

      —Claro, no hay problema, aunque ya falta muy poco. —Respondió algo confundida por la repentina petición. —De cualquier manera, me traje puestas mis zapatillas deportivas por si hacían falta, sería un desperdicio no usarlas. —Agregó Sara sonriéndome como un niño con juguete nuevo. 


      

      Y aunque vamos más rápido pero no demasiado para evitar que la compra se vaya a maltratar, de todos modos esto debe ser suficiente para perderla. No me digas que esos rápidos y fuertes pasos desde atrás son los de quien nos persigue, básicamente es al mismo ritmo que el nuestro… Lo que significa que tampoco le importa que ser descubierta… ¡Pero por supuesto! No importa lo que yo haga, ella tiene un comunicador para llamar a quien sea con quien esté cooperando. ¡Bah! Me rindo, si tanto quiere seguirnos hasta mi casa que lo haga.


      

      Y así fue como, en cierto punto antes de llegar al suburbio, dejé de oír sus pasos en lo absoluto. Lo que no me gusta es que si se fue por su cuenta es obvio que seguramente ya cumplió su objetivo, fuera cual fuese. A lo mucho, puedo suponer que debería estar relacionado con Sara, ya que es imposible que alguien esté interesado en vigilarme a mí, apenas es la segunda vez que salgo por la ciudad.


      

       En la entrada me despido de Sara, y me voy caminando hacia mi casa… Al menos ya no tengo que preocuparme por tener a una acosadora en mi espalda… Un momento… ¡Dejé a amiga sola en la calle, con una acosadora de intenciones desconocidas rondando cerca! Salgo corriendo hacia donde me despedí de Sara para conseguirme con que se estaba montando en el mismo auto de ayer.


      

    


    

      —Al menos ya no tengo que preocuparme por eso, por hoy claro está. —Comento al aire con un aliviado suspiro.


      

       Luego de verla partir sana y salva, regresé a casa con los víveres. Cuando llego y toco la puerta, el señor Hussie la abre algo agitado, y sale corriendo de regreso a la cocina diciéndome desde lejos que no olvide cerrar bien. Al entrar, noto un relajante aroma, pero no logro que es. Supongo que debe ser la razón por la que él estaba tan apresurado en regresar a la cocina. 


      

      Al ir a la cocina para informarle un poco de lo sucedido, me consigo con que el señor Hussie justo parece terminar con lo que estaba haciendo, él me dice que es un Té de manzanilla luego de preguntarle qué era. Según él, los tés herbales deben hacerse a una temperatura y tiempo exactos, unos segundos más y perdería el sabor que trataba de lograr, y dio la casualidad que yo llegue muy cerca del tiempo de apagar el fuego.


      

      Mientras esperamos a que la bebida adquiera una temperatura más agradable, empiezo a contarle de cómo conseguí todo el pedido en la misma tienda y él se sorprende bastante, me cuenta como siempre tiene que visitar varias tiendas alrededor de la ciudad cuando va de compras, y me pregunta donde se encuentra dicha tienda, pero lamentablemente soy incapaz de darle una dirección adecuada. Decepcionado va por la tetera y cambia el tema.


      

      —Es una pena, y yo que creí que el tener un guía te ayudaría a conocer mejor la ciudad. —Comentó Hussie soltando un suspiro, para luego me servirme un poco de té en la taza que había colocado previamente.


      

      —¿Uh?, ¿cómo sabía usted que tendría alguien guiándome hoy? —Le respondo confundido.


      

      —¡Pff! ¿Se suponía que era un secreto? ¡JAJAJA! —Exclamó Hussie después de terminar de servirse té en su propia tasa. —Vamos Wyatt, no hace falta ser ningún genio, corrección, ni siquiera hace falta ser inteligente para saber que saldrías con tú nueva amiga.


      

      Mientras me restriega en la cara lo obvio del asunto, no puedo hacer otra cosa más que mirar hacia otro lado en vergüenza mientras bebo mi té, apuesto que ya me ruboricé... 


      

      —Pero bueno, ciertamente eres un suertudo Wyatt, yo te di esa lista de compras para que tuvieras que buscar por toda la ciudad esas cosas con tu amiga. —Concluyó luego de tomar el último sorbo de su té. —Aunque tal vez no tan suertudo. Si lo vez de otro modo. Je je je. —Murmuró en voz baja, aunque lo suficientemente alto como para que yo lo escuchase.


      

      Al final, decidí no decirle nada con respecto a la mujer que nos siguió todo el camino, Por alguna razón le tengo más miedo a la posibilidad de que me prohíban seguir juntándome con Sara.


      

      


      


    


  














004


Lamentablemente, esto no es una comedia romántica







Hoy para variar, me levanto apaciblemente sin ningún ruido ni nada que me despierte prematuramente. Aun cuando salir con Sara es bastante divertido, hacen falta días como este donde pueda simplemente hacer lo que yo quiera. Me gustaría poder decir que estoy despertando tan tarde como me guste pero el daño ya está hecho, gracias a las presiones de Sara ahora me duermo y despierto temprano, tampoco es que sea algo malo, se supone que es algo saludable, pero ciertamente extraño mis viejas costumbres.

Al bajar para desayunar, Hussie me saluda como siempre con una de sus sonrisas reservadas solo para los miembros de mi familia. Ya luego como siempre llegan las visitas obligatorias que principalmente son mensajeros o alguno que otro niño que vienen a pedirle algo, pero en cuanto terminan con lo suyo él siempre los saca casi a gritos de acá. Aunque creo que en el caso de los niños son en realidad vecinos comunes que se divierten con hacerlo gritar un poco. 

Por otro lado, y por más raro que suene, el no ver a mis padres también se ha vuelto parte de la rutina diaria, ellos están trabajando incluso en domingos, todo con tal de poder salir de ese infierno de horas extra lo más pronto posible.

Otro día, otra comida experimental del señor Hussie, de lejos parece una especie de combinación forzada distintos platillos, puedo identificar una sopa de algún tipo de granos, carne blanca mechada, además una ensalada con distintos vegetales y frutas, todo combinado con una especie de pasta que lo mantiene todo junto. Ciertamente esta parece su comida más al azar hasta el momento.

—No pierdas el tiempo y come antes de que se enfríe. —Me recordó Hussie amablemente.

 Tiene razón, mejor comienzo inmediatamente, si algo es seguro es que todas las comidas que él prepara sin importar el aspecto o el estilo, saben mejor calientes. No sé por qué, pero esta mañana tan relajada me pone algo nostálgico con la última semana a pesar de que ha sido increíblemente estresante y llena de acosadores misteriosos.

Durante ese tiempo, todos los días sin excepción, Sara vendría a recogerme cerca de las 9 de la mañana, sin olvidar una llamada previa a las 7:30AM para confirmar que saldríamos ese día. Parece que la hora madrugadora ya ni es por falta de sueño, en cambio porqué a esas horas le resulta más fácil comunicarse y reunirse conmigo. Igual sigue siendo muchísimo mejor que levantarse a las 5:30AM

Pero más importante en todos esos días aprovechaba nuestras charlas para tratar de indagar sobre ella, y de esa manera poder finalmente aclarar el misterio de porque ella es tratada como paria. ¡Y es que es ridículo! Sin importar la zona de la ciudad donde vayamos siempre hay miradas hostiles hacia ella, incluso cuando nos detenemos en alguna tienda para comprar algo, los trabajadores entrenados para ser corteses les cuesta contener el desprecio.

 El problema es que ella es bastante evasiva al respecto, aún no le pregunto directamente sobre ello porque obviamente es un tema delicado, pero ir alrededor de él tampoco me ha dado muchos frutos. 




Por supuesto, todo este paseo no ha sido pura felicidad, risas e interrogatorios pasivo-agresivos. Sencillamente no deja de molestarme saber que en todo este tiempo siempre hay alguien vigilándonos. Únicamente en un solo día de toda la semana que ha pasado, hemos podido pasear sin que yo sienta que nos sigan, el resto de los días siempre hay alguien escabulléndose detrás de nosotros.

 Hasta ahora siempre ha sido alguien distinto, nunca ha repetido “la guardia” el mismo sujeto por dos días seguidos, aunque es gracioso y un alivio saber que lo descubro gracias a que casi todos parecen ser totalmente faltos de profesionalismo. En cada una las ocasiones con excepción de 2 días en particular, se han dejado ver con técnicas similares a las que usé con la mujer de peluca blanca, además, la mayoría ni siquiera se viste de traje completo, se limitan a usar el tapabocas y los lentes obscuros. Todo lo que sé es que son una especie de grupo organizado para seguirnos a donde sea que vayamos, bueno, más específicamente, para seguir a Sara. 

—¡Hey Wyatt!, ya llevas casi media hora ahí sentado mirando la pared. —Me reprochó el señor Hussie con un gesto preocupado, para luego retirar mi plato de la mesa.

—Disculpa, es que me quedé pensando en lo que haré hoy. —Le respondí rápidamente con un ligero tono de vergüenza. A esto el señor Hussie solo hizo un pequeño sonido de como si entendiera algo y se fue.

Tengo que descubrir quien rayos son, tal vez si logro acorralar a alguno me diga el por qué Sara es tratada así. Y hoy será ese día, ayer Sara me dijo que hoy no podríamos salir así que hoy estaré solo, lo que significa que podré actuar sin preocupaciones de lo que le pueda pasar a Sara.

Una vez estoy listo para salir me despido de Hussie y me retiro como cualquier otro día. Tengo que admitir que se siente raro salir de esta manera otra vez, sin ningún plan en específico, nadie esperándome al final del suburbio, únicamente con un objetivo en mente. Ahora que lo pienso, cargo exactamente la misma ropa que ese primer día que salí solo, por lo menos esta vez me siento con más confianza que aquella vez. No solo tengo un mucho mejor dominio de los alrededores sino que además esta vez mi objetivo no es algo vago, ¡voy atrapar a uno de esos sujetos e interrogarlo! 

Parece que hoy en verdad corro con suerte incluso el día está nublado, el único verdadero problema es cuál de ellos le tocará hoy. Por lo que he notado son al menos 4 diferentes, 3 de los cuales ya he identificado a rasgos generales usando trucos baratos, pero hay uno que nunca cae y no tengo idea como es ni mucho menos como acorralarlo.

Ok, ya salí del suburbio, ahora solo tengo que adentrarme a la ciudad para que en algún momento uno de ellos comience a perseguirme. Algunas veces comienzan incluso antes de abandonar el suburbio, y otras poco después de salir de él, aunque un par de veces no comenzó muy pronto que digamos, espero hasta que estábamos bien metidos en la ciudad para comenzar, incluso llegué a creer que no lo iban a hacer ese día.

Todavía no he sentido ninguna mirada, será mejor que valla por la ruta solitaria así debería ser más fácil que me encuentren. Vaya, en serio que el lugar se ve particularmente muerto cuando está nublado, casi se siente como si fuera un pueblo fantasma, por suerte exactamente eso es lo que lo hace ideal. 

En verdad es increíble lo fácil que es navegar por la ciudad ahora, gracias a la guía de Sara en la última semana fácilmente puedo encontrar gran cantidad de locales sin perderme en lo más mínimo, creo que incluso ya entramos en esa floristería de allá. Recuerdo como lo primero que hizo fue guiarme por distintos locales en el área, supermercados, farmacias, dulcerías, tiendas de música, tiendas de videojuegos, etc.

Ya llevo rato caminando por estos lados y nada sucede… ¿Por qué no me persiguen y ya? ¿¡Acaso descubrieron que planeo hacer algo!? No no, tengo que detenerme a pensar esto con calma,  debe haber algo que estoy haciendo mal, algún requisito que me falta para que me sigan… 

Que hay de diferente con el día de hoy… A ver… No tiene que ver el estar en un área solitaria, siempre nos han vigilado sin importar la cantidad de gente alrededor. Dudo que tenga que ver con el clima nublado, sobre todo porque ya había estado así por lo cual no tendría sentido que tenga algo que ver. Salí de casa a la hora a la misma hora de siempre así que tampoco es eso. Oh… Tengo que ser un verdadero idiota… Claro que hay algo totalmente distinto, Sara no está conmigo, y si ella no está muy probablemente no les interese vigilarme.




En verdad soy un idiota, esperaba que me persiguieran deliberadamente cuando su objetivo siempre ha sido Sara, o al menos eso supongo. Igual diría que el hecho de ser completamente ignorado si Sara no se encuentra solo demuestra que la cosa es con ella específicamente.

Aunque realmente no sé cómo es que vigilan a Sara, ella siempre se regresa en auto con la señora que limpia en su casa. Hasta donde sé, su madre es una alta ejecutiva en una empresa local y por eso rara vez es quien la busca. Bueno en realidad creo que la única vez que lo hizo fue el día que conocí a Sara. ¿¡Eh!? Escucho unos pasos a lo lejos, suena como si fueran varias personas, mejor me voy moviendo.

Llevo rato caminando en direcciones al azar, pero el sonido de pisadas detrás de mí se mantiene constante, estoy empezando a sospechar que sí pueden ser ellos, ¿será que están tratando de emboscarme? Cada vez escucho los pasos más cerca, hagamos una prueba. 

Empiezo a caminar de manera más veloz y piso fuertemente para hacerlo obvio. Parece que se aleja el sonido, pero de repente, mientras que la mayoría de los pasos se desvanece escucho un único par de pasos cuya velocidad y volumen son cada vez mayores. Parece que la mayoría de los pasos solo estaban atrás de mi por mera casualidad, pero un par de esos definitivamente es uno de los que nos vigilan y está tras de mí. Si miro para atrás seguramente empezara a correr, será mejor que mantenga este paso hasta conseguir un callejón donde esconderme y agarrarlo por sorpresa.

Rayos, ya empecé a sentirme bastante agitado, no estoy acostumbrado a ejercicios fuertes de larga duración, si no consigo un callejón pronto el sujeto me alcanzará y dudo poder atraparlo sin el factor sorpresa de mi lado. Mi respiración se está tornando muy fuerte e irregular, cada vez estoy más cerca del agotamiento y por si no fuera poco, si esto se prolonga un tanto más se acabarán las rutas desoladas. ¡Por fin, un callejón sin salida en el cual ocultarme!

Al llegar al callejón, entro por él de manera lenta y discreta. El lugar es bastante obscuro por la combinación del clima nublado y las paredes que tapan el sol mañanero a la perfección. Pero además está un poco polvoriento y algo húmedo incluso se pueden ver cucarachas caminando por ahí, normalmente me daría un poco de asco entrar en un lugar así pero esos detalles no importan en un momento así. Lo verdaderamente crucial es que adentro de dicho callejón me encuentro con  varias cajas muy convenientes atrás de las cuales puedo ocultarme. Si la persona no entra aquí a buscarme, significa que fue una grandísima casualidad, pero si lo hace, estas cajas debería permitirme estar escondido lo suficiente como para atraparlo. 

Ahora debo calmarme, de nada sirve estar detrás de estas cajas si mi jadeante respiración me delata. Inhala, exhala, inhala, exhala… ¡Rayos el ansia no me deja hacerlo por completo!, no puedo evitar preguntarme cuál de todos ellos será, acaso será el del áspero y ondulado cabello pelirrojo semi-corto, o será el Alto de piel obscura con corte militar, tal vez podría ser el que no se ha dejado ver hasta ahora. Solo espero no sea la mujer con peluca blanca y sombrero de copa gigante, pero no creo que sea ella, después de todo no volví a ver otra vez. Realmente no me sentiría muy cómodo al someter a una mujer, sin mencionar que si alguien llegara a ver la escena creería que intento abusar de ella…

Oigo los pasos, entrando por la entrada. Vamos Wyatt, solo aguanta la respiración y has lo que has visto en tantas películas policiacas. ¡No importa cuál sea, tengo que someterlo rápidamente al tomar su brazo con mi mano derecha y colocarlo forzadamente en su espalda! Fue un poco difícil por un objeto cilíndrico que tiene atado a la espalda pero, ¡lo logré! Ahora solo tengo que empujarlo contra la pared y sostenerle la cabeza con la mano izquierda. En medio del forcejeo escucho caer algo, pero decido no darle importancia para no distraerme. 

—¡Vas a decirme quien eres, y porque me has estado persiguiendo todo este tiempo! —Le grito con tono autoritario sin perder tiempo. Es bastante genial hacer esto, casi casi me siento como uno de esos policías de la tv. 




—¡Auch! No sé de qué hablas, yo simplemente te reconocí a lo lejos y quería saludarte. —Comenzó a decir gimiendo de dolor por la llave que le apliqué, el hombre de piel blanca y cabello castaño que tenía en frente.—Si necesitas saber mi nombre, es Sam, Sam Debenti, estoy seguro de que no soy a quien buscas, ¿así que podrías soltarme?

—No conozco ningún Sam Debenti, así que solo quédate quieto mientras te hago unas preguntas. —Le replico mientras aprieto un poco la llave para presionarlo. Tengo que admitirlo, no esperaba que hacer esto se sintiera así de exhilarante, es demasiado emocionante.

—¡Auch! ¡Deja de hacer eso! No crees que estás haciéndote demasiado el malote, yo sé muy bien cómo eres cuando estas asustado, “Murmurón”. —Me dijo con un tono altivo para luego suspirar como si esto fuera simplemente fastidioso.

¿”Murmurón”? En ese momento miro hacia mis pies para ver que se había caído, eran unos delgados lentes ovalados de montura negra. No puedo creerlo, tenía que ser este tipo otra vez… Lo suelto de la llave y el simplemente me agradece, para luego tomar sus lentes del piso. Entonces suelta un suspiro y dice con tono decepcionado mientras se limpiaba los lentes con la unica parte limpia de su camisa:

—No tengo idea de que te pondría tan paranoico, pero cuando te recomendé que no mostraras debilidad a los extraños, tampoco me refería a que atacaras a todos los desconocidos que se te acercaran. 

—Si no tenías malas intenciones, ¿para qué te acercaste tan agresivamente? —Le replico retadoramente tratando de no admitir que cometí un error.

—¿Agresivamente?—Pregunto él confundido mientras levantaba su ceja derecha. —Solo empecé a correr por que no podía alcanzarte. Yo estaba con unos amigos cuando te vi a lo lejos y traté de alcanzarte porque quería invitarte a unírtenos.

A eso realmente no pude responder nada, cualquier cosa que dijera realmente seréa usada en mi contra. Lo ataque cuando él solo quería fraternizar conmigo… 

Entonces él extendió su mano y dijo:

—Olvidando este incidente, ¿qué dices, te nos unes?

—Lo siento, tengo cosas que hacer, tal vez en otra ocasión. —Le respondo un tanto apenado y como no estarlo, aun después de lo que pasó él me invita y todo pero yo lo rechazo. Pero debo aprovechar este día para atrapar a los acosadores.

Entonces me despido de la persona que ataqué y reanudo la búsqueda de esas personas. Empiezo a cambiar de sector para ver si el problema es que de alguna manera los perdí por accidente, pero nada funciona. El clima nublado se termina convirtiendo en una llovizna, por lo que comencé a volver a casa luego de comprar un paraguas en el camino, lentamente, esperando que en el trayecto alguno de esos “vigilantes” me persiguiera. Al final del día, regresé a casa con las manos y el estómago vacíos. 

Creo que al menos esto confirma la teoría de que su interés está en Sara y no en mí. Y si así va a ser la cosa, nunca podré atraparlos por mi cuenta. Hecho que también significa que tendré que obtener la información concerniente al rechazo general contra Sara, de ella misma, preguntándole… Rayos, en serio no quiero tener que hacer eso.




. . . 







Argh… Dudo que algún día extrañe estas llamadas a las 7, pero ya luego de comer la delicia exótica del día y reunirme con Sara se me quita el mal humor madrugador. También ayuda encontrarla con su atuendo diario, hoy es un suéter vino tinto de lana con cuello de tortuga que resalta su modesta figura y unos pantalones de algodón negros sueltos con un cinturón plateado y por supuesto, el extraño collar negro que nunca se quita. 

Es una rutina con sus delicadas diferencias cada día pero me he encariñado con esa ella y sus pequeñas sorpresas. Es por eso mismo que tengo miedo de insistir en preguntarle directamente, ella podría molestarse de verdad y preferir terminar la amistad antes de decírmelo. La manera en que es odiada, los “vigilantes” y la forma en que siempre evita el tema, es demasiado obvio que debe ser algo malo y no quiere que yo lo sepa.

Hoy nos toca ir al parque de diversiones que se encuentra al extremo oeste de la ciudad, lo malo es que para llegar ahí usaremos una ruta que jamás hemos usado antes, por lo que sin buses para hacer el camino más corto fácilmente serán de 5 a 6 horas de caminata. Por lo menos hoy el clima es bastante agradable, gracias a que ayer termino lloviendo fuertemente, hoy se disfruta de temperatura bastante fresca, además de una deliciosa brisa.

Todo sería muy placentero si no fuera porque hoy tendré que encontrar el momento y las palabras adecuadas para preguntarle a Sara lo que sucede, y tiene que ser hoy, porque si no armo el valor para hacerlo ahora solo terminaré postergándolo infinitamente.

 Durante todo el camino continúo haciendo simulaciones mentales de cómo hacerlo, al mismo tiempo que intento mantener una conversación normal con Sara para que ella no sospeche. Pero al final fallo miserablemente y ninguna logra salirme bien, incluso Sara termina regañándome cada vez que no le presto la debida atención. Así no vale la pena… Mejor me dedico de lleno a hablar con ella durante el trayecto, ya después tendré tiempo de pensar en las atracciones.

La verdad no quisiera echar a perder lo amenamente que hablamos juntos, antes nuestras caminatas eran sumamente silenciosas, en cambio hoy en día sin importar el lugar al que vamos, siempre terminamos hablado de casi cualquier cosa en el camino; que si televisión, o música, u otro tema de cultura general. Lo malo es que todavía es difícil hacerle tocar algún tema personal sea suyo o mío, eso solo me hace preocuparme más de la cuenta cuando pienso que es porque ella no quiere que indague sobre su vida… 

Diría que el tema más íntimo que llegamos a tocar sería el de los hobbies de cada uno, con ella comentándome su obsesión por los sueños. Por alguna razón desea ser capaz de tener sueños lucidos a voluntad y para ello tiene un diario de sueños, registrando lo que sueña cada día aunque no termino de captar como eso ayuda. Aunque creo que ella tampoco lo sabe ya que tampoco es como si le haya ayudado demasiado, según ella, cada vez que se da cuenta que está en un sueño despierta involuntariamente.

 Por otro lado, yo no tengo mucho que decir en ese tema, ya que parezco más un niño pequeño al respecto. Honestamente, no recuerdo haber tenido algo por lo que haya sentido una verdadera pasión y luego fuese capaz de durar más de unas pocas semanas apasionado por ello.

¡Por fin llegamos! Pero ahora que lo veo no puedo evitar sentirme muy decepcionado, luego de las horas de caminata a la expectativa y a pesar de ser el único parque de atracciones de la ciudad, es mucho más pequeño de lo que esperaba, casi raya en ser una simple feria con algunas atracciones grandes. Ni hablar de como la obscena cantidad puestos de comida solo empeoran la imagen del lugar.

Por pura curiosidad me acerco junto con Sara a ver los puestos de comida, pero lamentablemente nos damos cuenta que llamar “comida” estas cosas es ser generoso... Luego de buscar entre todos los locales entonáramos algo no nos diera miedo de ingerir, unas palomitas de maíz, pero no sé si comer algo ya que las largas colas para entrar a esas letrinas dobles no me inspiran mucha confianza. Las cuales por cierto tal vez sean las letrinas más…”espaciales” que haya visto, tienen un diseño como redondo y futurista.




Que más da, empezamos a explorar el lugar mientras las comíamos para ver cuáles eran las atracciones, pero al parecer solo la decepción me aguarda en este parque. Está la típica montaña rusa, los carros chocones, la casa de los espejos, la rueda de la fortuna y el carrusel, básicamente lo más mínimo. Además según el folleto debería haber una casa de los sustos pero no la encuentro por ningún lado, y lo peor es que el folleto la anuncia como si fuera la gran cosa pero no muestra ninguna foto o descripción de ella. 

Insisto, la única razón por la que este lugar no es considerado una feria, es porque está todo el año en funcionamiento y en el mismo lugar.

Luego de estar decidiendo un rato fuimos primero al carrusel porque acabábamos de comer. Luego fuimos a los carros chocones, ahí me la pasé todo el tiempo embistiendo a Sara por detrás, e inmediatamente desapareciéndome antes de que ella pudiese siquiera voltearse, es demasiado divertido verla hacer sus berrinches. Más adelante entramos a la casa de los espejos pero fue demasiado aburrido, el lugar ni sirve para hacer enojar o reír a Sara.

Mhmm… Ya sé está acercando el anochecer y las luces artificiales se encendieron, supongo que mejor subimos a la rueda de la fortuna. Vaya tengo que admitir que al menos tiene una buena vista, puedo ver toda la ciudad.

—¡Mira Wyatt! Justo allá estuvimos hace unos días. —Comentó Sara con mucho animo. 

Ya luego hicimos un pequeño recuento de donde ya habíamos estado, fue muy interesante recordar la última semana de esa manera, y con tal vista la ciudad es realmente bella a esta hora, más con sol al oeste.

En una casualidad de la naturaleza tan increíble que pareciera tallada a mano, es fácil ver porqué la ciudad se llama Pequeña Venecia. Dos ríos se encuentran paralelamente alrededor de la ciudad casi encerrándola en sus caudales inversos el uno del otro. Lástima que casi ni provoca turismo porque la vista solo es impresionante desde lo alto y con suerte crea algunos puentes por la ciudad, tal como el de los suburbios. Aunque recuerdo haber escuchado son lo suficientemente grandes y profundos como para usarlo con pequeños botes de carga.

Íbamos a dejar lo mejor para el final, ósea la montaña rusa, pero dejamos de ir a la casa de los sustos porque Sara que no aguanta para nada el miedo y se negó desesperadamente. La verdad tenía curiosidad de verla pero ya qué, ni sabemos dónde está todavía, por lo que el siguiente será la montaña rusa. Momento, si ni vamos a ir a la casa de los sustos igual lo dejamos para el final… Creo, ya me confundí.

¡Guao! Ciertamente fue más emocionante de lo que esperaba, pero sobretodo más emocionante de lo que Sara esperaba, terminamos los dos sentados en un banco mientras ella vomita en la bolsa de las palomitas de maíz que comíamos antes y si no me equivoco, parece que irónicamente fueron esas mismas palomitas lo que ella expulsó dentro de la bolsa. 

Todo ha parecido normal, demasiado la verdad, a los vigilantes solo los había sentido mirándonos cuando íbamos en el trayecto, pero desde que llegamos aquí pareciera que los perdimos entre la multitud.

—¡Por fin los conseguí Jefe! Están sentados en un banco en frente de mí. —Exclamó fuertemente una voz desde el fondo, pero a la vez, sonaba muy relajada, como si estuviese bajo efectos de alguna droga o un potente calmante. —¿Eh?, ¿Por qué dices que deje llamarte jefe? ¡Pero así es más divertido! —Agregó para luego reírse de manera relajada.

Supongo que nunca puedo cantar victoria, aunque era de esperar honestamente. Si nos han seguido a absolutamente todos los lugares, dudo que un simple parque los detendría. Por otro lado, es la segunda vez que oigo hablar a uno de ellos, la última vez que alcancé escuchar a alguno estaba quejándose constantemente de tener que vigilarnos, con una voz firme y grave, si no mal recuerdo ese día nos había perseguido el que es de piel obscura. Pero debe ser otro ya que el de hoy habla muy diferente.

—¿Y cuándo vamos a dejar de hacer esto jefe? Para mi dejó de ser interesante hace rato. —Continuó la voz del fondo con el mismo tono de extrema relajación que a la vez sonaba forzada, como si quisiera que suene como un gánster o algo pero no le sale.




¿Escuché bien, se supone que hacen esto por ser interesante? Espero que sea solo la opinión personal de este sujeto en particular o ya ni sabré que pensar de todo esto. 

Mhmm… Hoy ambos regresaremos tarde a nuestras casas y obviamente no sería buena idea regresar con ellos tras nosotros. Parece que los habíamos perdido entre las atracciones y la multitud, tal vez si entramos a otra atracción los perdamos nuevamente. 

Rayos… Ahora que lo pienso no queda ni una sola atracción a la que no hayamos ido, así que no hay un lugar al que pueda llevar a Sara sin que sospeche o se vea raro. Si al menos la casa de los sustos estuviese disponible podría aprovechar que ella está mareada para empujarla dentro… No hay manera de perderlo por ahora, tal vez debería ignorarlos y hacer la fila por Sara y meterla en una de esas letrinas espaciales antes que llene la bolsa.

—Hey Wyatt… ¿Por qué miras… —Pero antes de poder terminar, se detiene para vomitar un poco más en la bolsa. —¿Por qué miras tan concentradamente la entrada al laberinto subterráneo?

—¿¡”Laberinto Subterráneo”, hay tal cosa en este parque!? —Pregunto muy sorprendido luego de quedarme unos instantes en silencio y violentamente mirarla a los ojos.

Probablemente intimidada por mi reacción, Sara se pone toda nerviosa y tímidamente responde. —Eh… No estoy segura la verdad je je… Es que recuerdo haber escuchado a mis ex-compañeras del trabajo hablar de ello hace tiempo y cuando vi esas cabinas tan llamativas con trabajadores cuidando las puertas imaginé que tendrían que ser las entradas. Se supone que puedes usar la entrada la entrada que quieras y aparecer en cualquier otra del parque. 

—¡Vamos a probarlo! —Declaro enérgicamente mientras me levanto del banco. 

Entonces tomo la mano de Sara y la jalo hacia la entrada más cercana mientras que ella intenta gritar un alargado y agotado “Espérame”, pero a la mitad lo interrumpe para vomitar en la bolsa, derramando un poco en suelo ya que no me detengo para esperarla.

Afortunadamente la fila era corta en la entrada que escogimos, aunque eso no fue suficiente. Lamentablemente la velocidad de la fila no es constante, parece que solo dejan entrar personas conforme salgan del túnel para mantener una cantidad estable de usuarios en todo momento. 

De todos modos la lentitud no debería ser problema para conseguir mi objetivo, en realidad puede ser un gran beneficio, él tendrá que estar al menos a 6 personas de mi para mantener bajo perfil y ese tiempo es más que suficiente para que sea imposible seguirnos el rastro.

—¿¡Qué dices Jefe!? ¡No entiendo por qué 2 personas de distancia no es suficientemente sigiloso! —Tal vez sea porque puedo escucharte claramente desde aquí… Bah, sean 2 o 6 personas de distancia no importa, solo tengo que ser más rápido que él dentro del túnel.  

—Disculpe caballero, no olvide colocarse el brazalete. —Dijo educadamente el trabajador a un lado de la puerta mientras me entrecava un artilugio metálico decorado con líneas rojas luminosas, todo con un estilo futurista.

—¿Para qué son estos brazaletes? —Le pregunto al encargado mientras me coloco el mío y le entrego el suyo a Sara. 

—Ellos cuentan el tiempo que usted se encuentra dentro del laberinto, si llega a pasar más de una hora ahí abajo o usted presiona el botón grande 3 veces seguidas, se activará el GPS y mandaremos un equipo de rescate por ustedes. —Oh, ahora cambia su actitud calmada por una que parece salida de presentador de televisión. —¡Además si así lo desea, puede pagar cierta cantidad de dinero para tratar de ganar fabulosos premios! Todo lo que tiene que hacer es adivinar por cuál de las ocho cabinas saldrá e indicarlo en este panel. —Esto se está tornando interesante.




Si ofrecen premios debe ser porqué es casi imposible adivinar con exactitud donde saldrás, eso es obvio, pero no significa que no pueda aprovechar el sistema a mi favor. Incluso en un laberinto puedes mantener una idea de hacia dónde vas con tal no olvides hacia donde mirabas originalmente. Veamos… Según el mapa del panel estamos en el extremo sur del parque, mientras que la entrada principal se encuentra en la parte Noreste, eso significa que para al menos quedar cerca, debería únicamente tomar las rutas que me lleven hacia el norte o el este, que serían hacia el frente o la derecha. 

Luego de pasar ese rato pensando la estrategia saco mi billetera y le entrego la cantidad requerida al trabajador y él anuncia con el mismo tono de animador.

—¡Muy bien!, ahora escoja por cual cabina intentará salir, recuerde que mientras más lejos se encuentre del punto de partida, ¡más fabulosos será su premio! —Mmm… Eso significa que salir por una que esté adyacente efectivamente es más fácil. Es perfecto. —Luego de escoger, pasé su brazalete por el escáner para confirmar su elección.

—¡Entonces creo que intentaré salir por la puerta del oeste, después de todo es mi primer intento! —Declaro en voz alta de tal manera que pueda ser escuchado claramente por mi acosador. La todavía mareada Sara inmediatamente me mira con una cara confusa con una ceja levantada, supongo que por la forma extraña en la que hablé y porque claramente estoy presionando el botón al este, yo solo le devuelvo una reconfortante sonrisa.

Ahora no importa si el acosador me sigue dentro del Laberinto o no. Él o me esperará en la salida oeste, o tratará de “seguirme” por el laberinto al tomar los caminos que cree que lo llevarán a la cabina oeste. Sea como sea estaré seguro siempre y cuando logre llegar a la salida del parque. 

Al poco rato es nuestro turno para entrar y tomo fuertemente la mano de Sara mientras bajamos las obscuras escaleras. Una vez ahí adentro noto como la puerta que se cierra atrás de nosotros por si sola. Lo siguiente que percibo, o mejor dicho dejo de percibir, es que todo el ruido del parque despareció por completo, por lo visto se tomaron las molestias en hacer el túnel a prueba de sonido, tal vez por eso la puerta parecía ser hermatica. 

Es difícil caminar con todo completamente obscuro, únicamente 4 líneas rojas hechas con una débil luz de neón guían nuestros pasos, 2 en el centro del pasillo en el piso y techo, con las las últimas dos adornando cada pared. 

No sé por qué pero el ambiente se siente sumamente húmedo, incluso puedo escuchar un pequeño goteo a lo lejos. Lo extraño es que la mayoría del tiempo no escuchas absolutamente nada, pero de vez en cuando se escuchan algunas gotas a lo lejos. Casi parece que como si esta fuera la casa… de… los… sustos… ¡Pero por supuesto, ahora todo tiene sentido! Apuesto que aquí es donde todos los fondos del parque fueron invertidos. 

Repentinamente se escucha un grito de muerte que zumba a lo lejos, rayos son buenos.

—Vá-Vámonos de aquí W-Wyatt, no pu-puedo más. —Me rogó Sara aterrada, quien a pesar de haberse recuperado repentinamente de los mareos, apenas podía mover sus temblorosas rodillas. ¿¡Eh!? Casi me caigo de lado, diría que ella está de pie únicamente gracias a que está firmemente sostenida de mi brazo, incluyendo todo su peso.

—No te preocupes, tengo un plan para salir de aquí pronto. —Le dije suave pero firmemente mientras le acariciaba la cabeza y le sonreía. Necesito calmarla si no salimos por el otro lado pronto no podré perder a los perseguidores. —Incluso sé cómo puedes ayudar y de paso así tienes la mente ocupada en algo.

—¿Q-Qué tengo que hacer? —Preguntó Sara nerviosamente pero con un toque de esperanza en su voz.




—Necesito que seas mi brújula. —Luego de escuchar mi idea Sara exclama un estupefacto “¿¡Eh!?”, pero ignorando lo rara que suena mi idea, señalo al frente de nosotros y continúo la explicación con total confianza. —De ahora en adelante siempre mirarás a esa dirección sin importar a cual dirección vayamos o que suceda. Mientras yo te tomaré de la mano en todo momento.

—¿¡Estaremos agarrados de manos!? —De alguna forma pareció que eso la asustó aún más que los gritos de ultratumba que escuchamos hace un momento.

—Tranquila, me has estado abrazando el brazo desde que entramos aquí, eso no será nada en comparación. —Y aun cuando cuesta notar sus gestos en esta obscuridad, juraría que abrió los ojos con terror. De todos modos, Sará tomó mi mano bruscamente luego de escuchar eso.

—SigamospuesWyatt serétubrujulayeso. Ojalalogremosganarelpremio. —Dijo Sara nerviosa y forzadamente a la velocidad de la luz. Y aun cuando tiembla como epiléptico en plenas convulsiones, al menos parece que ya no está tan asustada.

Continuamos avanzando y mientras más nos adentramos la constancia en que escuchamos los sonidos tenebrosos aumenta, derecha. Para ser sincero ya me está afectando a mí también, principalmente porque sé que en cualquier momento algo saltará gritando desgarradoramente y asustándonos, izquierda. Ya para este punto es obvio que la casa de los sustos y el laberinto son el mismo lugar, al frente. Si tengo la razón al respecto solo puedo decir una cosa, el tipo que hizo el panfleto realmente estafó al dueño del parque, derecha. Aunque supongo que tengo que darle las gracias, si Sara hubiese sabido que esta era la casa de los sustos jamás habríamos entrado. Oh, callejón sin salida, media vuelta.

Aunque la verdad esté lugar se nota que está mucho mejor planeado que el resto del parque, incluso la iluminación está bien diseñada con ocasionales rincones que tienen bombillos blancos intermitentes para hacer contraste las zonas obscuras.  Y como justo ahora, hasta se escuchan pasos a la distancia de vez en cuando. ¿Eh!? Había un camino al norte hace un momento… Debe estar fallándome la memoria, supongo que tendré que arriesgarme e ir por un camino al este.

—¿Oh, ahora sí vamos hacia la salida? —Dijo Sara con algo de sarcasmo, quien por cierto ya se había calmado un poco pero el temblor de su voz y cuerpo denotan que todavía siente algo miedo. ¡Je!, supongo que como se está concentrando en mirar siempre al Norte se dio cuenta de que no íbamos a la puerta que aposté.

Inmediatamente le digo la primera excusa que me pasa por la cabeza. —Tranquila, todo estará bien siempre y cuando tú nos guíes como siempre. 

Sara aprieta mi mano con más fuerza y dice mientras mantiene su mirada al norte, o sea nuestra derecha en este momento. —Oh vamos Wyatt tu sabes que, ¡Ah!

Cuando escuché a Sara gritar a todo pulmón de terror seguido por todo su peso guindando de mi brazo, me volteo velozmente y pregunto desesperadamente —¿¡Que pasó!?

Al girar me consigo con dos cosas, primero que Sara se había desmayado y que lo único que evito que su cabeza chocara contra el piso fue la manera en como nos tomámos de las manos. Lo otro fue la causa de su estado actual, al principio no me di cuenta fácilmente, pero un espantoso monstruo de alta calidad estaba en la pared del pasillo, exactamente hacia donde Sara estaba mirando... Cuando al poco rato se apagó la luz amarilla que le llegaba desde abajo me di cuenta que seguramente está diseñado para meter ese tipo de sustos sorpresa y por eso no la vi antes.

—Pobre Sara… —Comento suavemente al considerar que probablemente la razón por la que se desmayó es porque ese monstruo fue el colmo de toda la tensión que el lugar le hizo acumular. No me queda de otra que cargarla… Supongo que estilo princesa debería estar bien. 

Ok parece que ahí no, el final del pasillo al oeste está cerrado, igual era muy riesgoso ir en esa dirección ahora que no tengo mi brújula humana. Supongo que tendré que regresar un poco e ir por otro camino… ¿¡Eh!? El camino al norte que no estaba hace un momento volvió… ¡No importa!, no tengo tiempo que perder con Sara así, luego me pongo descifrar por qué pasó esto. Ahora que recuperé mi norte solo debo seguir yendo con el mismo ritmo que antes hasta llegar a una puerta.




—¿¡Eh!? —Grito cuando brinco del susto al ser sorprendido por otro monstruo como el que desmayó a Sara.

Momento, no solo es “como el que desmayó a Sara”, ¡es exactamente el mismo, con la misma iluminación y todo! Oh que rayos… El pasillo es igual también, un solo gran pasillo prolongado con un monstruo en medio y a juzgar por las líneas rojas, los otros caminos también son idénticos… No puede ser, es imposible que esté andando en círculos… Ahora que no tengo a Sara tampoco puedo estar seguro de no haberme distraído y que haya perdido la orientación…

¡No!  —Exclamo mientras me digo a mi mismo que eso es físicamente imposible, me he asegurado solo tomar los caminos que me lleven al norte y al este.

No importa si parece que doy vueltas, lo mejor que puedo hacer es confiar en el camino que escogí, cambiar de plan a mitad de camino solo logrará que efectivamente de vaya en círculos. De cualquier manera vendrán a rescatarnos si me tardo demasiado, lo mejor que puedo hacer es estar lo más cerca posible del noreste.

—¡Por fin! —Grito a los aires aliviadamente en el momento que finalmente logro encontrar una salida.

Inmediatamente reviso el mapa de la cabina y al parecer logré salir por la puerta del este, no será la salida queria pero es más suficiente para perder al acosador. Tengo que recostar a Sara en algún banco lugar tan pronto nos quiten los brazaletes. Rayos… Se está tardando demasiado, el parque ya está medio vacío. Al menos no he vuelto a sentir la mirada de nuestros observadores, con suerte tal vez se habrán rendido o creyeron que regresamos por la hora.

—Te dije que no podía aguantar esas cosas Wyatt… —Me regañó la recién despertada Sara con un tono demasiado amigable para ser un regaño. —Pero como me cuidaste aun después del final, te daré una recompensa. Puedes pedirme una cosa, lo que sea. —Concluyó con una somnolienta sonrisa juguetona.

No puedo creer que una oportunidad así esté sucediendo, dudo que exista una mejor excusa que esta. Es ahora o nunca, tengo que preguntárselo directamente.

—Entonces por favor, dime, ¿por qué siempre parece que todo el mundo acá te mira feo como si te odiara? —Le pregunto con el tono más dulce y lleno de curiosidad que pude usar.

—¿¡Sabiasque meencantan losueños!? ¡Yoquierollegar apodertener sueñoslucidos todoslosdías! —Me gritó a altas velocidades a la vez que se sentó normalmente y miro hacia otro lado.

—Sara, no evadas la pregunta, me prometiste que me cumplirías un deseo. —Le reclamo a la vez que pongo una mirada de regaño obviamente fingido.

Entonces ella aleja aún más su mirada de la mía, y sonrojándose pero con una cara algo triste susurra con un volumen casi inaudible. —No esperaba que me pidieras algo así... —Entonces ella se queda en silencio por un rato para luego decirme sin mirarme. — Prométeme una cosa… No te alejarás de mí como el resto de la gente en esta ciudad… 

Entonces, incluso cuando su miedo me asusta, porque no sé qué hizo, con mis dos manos, giro su cabeza hacia mi delicadamente y mirándola directamente a los ojos, le declaro firmemente. —Tampoco me ofendas así. —Luego sonrío con todo lo que puedo y alegremente le recalco. —Sabes bien que no lo haría.

—Yo… Lo siento. —Murmuró Sara como atragantada, juraría que se le aguaron los ojos antes esquivarme la mirada otra vez. —La realidad, es que me odian por ser inmigrante. 




—¿Únicamente por eso?—Le digo para incitarla a continuar.—Entendería que unas pocas personas fueran xenofóbicas, pero, ¿toda la ciudad? ¿Segura que esa es la única razón?

—¡Sí lo es! —Me gritó Sara desesperadamente, esta vez mirándome a los ojos. Entonces la vuelvo a calmar, exactamente como la vez que nos conocimos, sosteniéndole los hombros, diciéndole suavemente que se calme y pidiéndole que respire lentamente.. Luego de inhalar y exhalar lentamente, ella continua— Yo tampoco lo podía creer hasta que la encargada me lo explicó, veras…

 Entonces, Sara me contó como la xenofobia ya era vieja en la ciudad, todo gracias a eventos sucedidos en el pasado, pero no pudo entrar en detalle porque ella también los desconocía, aparentemente su jefa se negó a hacer mención de ellos cuando se lo explicó a ella. Lo que sabe es que por un tiempo se había calmado el asunto, pero entonces todo empeoró nuevamente cuando la ciudad entró en una crisis. Los habitantes entraron en pánico rechazan a todo nuevo inmigrante porque irracionalmente los consideran un peligro. 

. Aparentemente la manera casi unánime de expresar este rechazo es a través de mirar con desprecio a dichos inmigrantes y a cualquiera que se relacione con dicha persona, aunque por lo que he visto otros simplemente los ignoran descaradamente. Pero hay algo que no entiendo aun.

—¿Y qué hay de las extranjeras que vi en la guardería donde trabajabas? —En realidad no llegué a ver ninguna, pero según el señor Hussie tiene que haber.

—¿Ellas? Sus familias llegaron a la ciudad generaciones atrás. En realidad, creo que mi familia y yo somos los últimos y únicos inmigrantes recientes restantes. Me imagino que los demás o se enteran del odio y ni de chiste mudan, o simplemente se fueron cuando ya no pudieron soportar el odio… —Dijo Sara concluyendo con un suspiro.

—Al menos creo que ya entiendo lo que pasa, lo único que no comprendo es porqué tenías miedo de contármelo.

En ese momento, Sara empieza a reírse como loca, incluso cae al piso mientras rueda riéndose, incluso parece que empieza a llorar de la risa. 

—Hay Wyatt tienes razón, realmente ni siquiera sé que estaba pensando al creer que me odiarías como los demás… —Me dijo Sara con alivio y una gran sonrisa, jamás me canso de verla.

Luego de esosencillamente nos levantamos y comenzamos a regresar a casa, simplemente es demasiado tarde. Pero ahora que ella me dijo el porqué, me siento estúpido y confundido. Estúpido porque eso lo podría haber descubierto con una simple pregunta a Hussie, y confundido porque si la única razón es que la gente de esta ciudad odia extrema y exageradamente a los que nacieron en otros países, eso todavia no explica para nada el porque es acosada por los peores agentes secretos de la historia. 

El único misterio que se resolvió, fue el porqué de su soledad. Además que abre la duda de por qué su madre decidiría mudarse a un lugar donde sería odiada, ya que si pudo conseguir un muy buen trabajo en un lugar así, estoy seguro de podría encontrar uno mejor en casi cualquier otro lugar.

No sé si fue por que necesitábamos relajarnos por el pequeño drama que acabamos de tener o si solo queríamos algo de silencio, pero terminamos andando por la ruta solitaria a casa. En el camino Sara se encontró con un pequeño gato en un callejón y luego de soltar un chillido de emoción fue corriendo hacia él a abrazarlo.

—Sara ya deja el gato que no es seguro. —Le reprocho para luego acercarme a ver el gato.

—Pero es que me encantan los gatos, y este es tan lindo… —Me dijo Sara mientras estrujaba al felino en sus brazos ignorando que tan sucio podría estar.

 No estoy seguro si sea lo más seguro a esta hora pero el silencio si es placentero, o eso diría si no fuera porque en el pequeño edificio al lado de nosotros parece que hay una fiesta. Viendo el gato más de cerca, realmente es tierno, supongo que no va a hacer daño estar un rato con el gato. 




—Seyor… Siw se detida y miu da lai dama, no le ale raño. —Dice la tambaleante voz de un hombre justo detrás de nosotros. Suena como si estuviera en al entrada del callejón

Al voltearme, consigo a un muy alto hombre de mediana edad, tal vez más grande que Hussie, el cual además apesta a alcohol y lo peor, estaba apuntándonos con una pistola.

Realmente no puedo creer que esto esté pasando… Digo, tal vez todo esto sea un simple sueño, tal vez todavía no he despertado y nada de lo que pasó hoy fue real, por eso la explicación de Sara fue tan sencilla y hasta parecía exagerada, todo fue un producto de mi imaginación. Todo fue un sueño muy realista pero ya es hora de despertarme, seguramente Sara me debe estar esperando en la salida del suburbio para hacer lo que hice en este sueño. Al menos el sueño me sirvió de práctica pero ya fue suficiente, debo despertar. En la televisión siempre se pellizcan para despertarse, así que lo intentaré.

—Motoso… quie harces… te digue quie te fueas. —Me ordenó el sin dejar de apuntar hacia mí una tambaleante pistola. —Yo tolo quero dirvetime con da niña… 

 Duele… El pellizco no sirvió de nada… Ósea que es realmente me encuentro en un callejón sin salida, acorralado por un borracho armado, y lo peor, su único deseo parece ser abusar de Sara. Estoy perdido… El edificio a mi lado tiene música demasiado alta como para gritar por ayuda y aun si no fuera así, él obviamente me dispararía inmediatamente al primer intento. 

Tampoco puedo contar con los efectos del alcohol sobre sus reflejos, porque cualquier movimiento que he aprendido en películas de acción, requiere mover tu cuerpo y eso solo lograría que le disparen a Sara, quien se encuentra escondida detrás de mi espalda. Además, por si no fuera poco, el hombre es demasiado grande como para yo poder derribarlo. Si, sencillamente estoy perdido… no puedo imaginar un escenario donde logremos salvarnos…

—¡Muevede! —Gritó el borracho, quien parecía estar impacientándose.

No parece haber alguna salida… Todo está perdido… realmente no sé qué hacer… Entonces… siento en mi espalda como Sara empieza a temblar y antes de poder darme cuenta, ya estaba con los brazos extendidos cubriendo a Sara como si fuera un escudo humano. ¿¡Q-Que estoy haciendo!? No es como que planeara huir y abandonar a Sara pero, ¡esto solo provocará el gatillo del borracho! ¡Oh que rayos!, lo único que me queda es intentar hacerme el valiente e intimidarlo. 

—¡No dejaré que le pongas un dedo encima! —Declaro a todo pulmón como si pudiera vencerlo en cualquier momento. 

A esto el borracho solo respondió con una simple acción, colocó la pistola en mi frente.







  

  

    

      



    


    

      



      005


      El Collar


      



      



      Curiosa manera de terminar un día tan productivo… Había logrado pasar un buen rato con Sara, perder a los vigilantes y finalmente entender porque ella es odiada por los locales. Ciertamente, un día muy bien aprovechado, pero arruinado por un solo descuido. ¿Por qué no fui más cuidadoso? Ya estaba nervioso desde antes, pero dejé que un simple gato me hiciera bajar la guardia… 


      No solo tengo el frio del metal tocando mi frente, mandando escalofríos por todo mi cuerpo, el desgraciado ebrio tenía dirigido su peso hacia mí a través de la pistola, como si me usara para mantener el equilibrio. Y lo peor es que sentí como Sara dejó de temblar y simplemente se cayo al suelo, seguramente no aguanto la imagen de una pistola en mi frente y se desmayó. No la culpo, probablemente la única razón por la que sigo consciente es porque tengo los ojos cerrados…


      Ojala lo hubiera hecho hace unos instantes, ahora que por fin ella está fuera del rango de peligro es imposible moverme sin que me él vuele los sesos. Y aun en la ínfima posibilidad de salvarme del disparo, no podría llevarme a Sara cargando conmigo. Necesito ayuda, de quien sea, de lo que sea, pero necesito ayuda, por favor, alguien, ayúdeme… ayuda… ayuda… por favor, ayuda… ayuda… sálvenme… 


      ¿¡Y ese ruido de vidrio rompiéndose y además la música paró? Bien… De esa manera incluso si pasa lo peor y me dispara, el sonido del disparo alertará a los vecinos y salvaran a Sara.


      —¡Estéreo de porquería, no puedes ni aguantar un vaso de agua! —Gritó una voz desde lo alto del edificio.


      Repentinamente, escucho como encima de mí, lo que parece el fuerte sonido de algo plástico impactándose contra otra cosa, se sintió tan cerca que casi creí que fue arriba de mi cabeza, luego lo oigo caer una vez más pero de manera más débil pero esta vez fue en el suelo. Antes de poder darme cuenta de lo que acaba de suceder, el borracho cae sobre su espalda impactando su cabeza contra algo antes de caer por completo. 


      Estaba demasiado obscuro como para apreciar la escena pero no importa como pasó. Solo me importa salir de aquí lo más pronto posible, por lo que tomo el bolso de Sara y la monto a ella sobre mi espalda.


      Ya llevo corriendo lo más rápido que puede por 10 minutos, claro, tan rápido como el peso de Sara y su bolso me dejaron ir, y cuando finalmente me detengo me encuentro jadeando ruidosamente y arrastrando los pies lentamente en dirección a mi casa. Pero es en esa breve calma cuando recuerdo que no puedo sencillamente llevarla allá, entre mis padres y yo ocupamos todas las habitaciones de huéspedes, y por extraño que parezca, no hay un sofá en toda la casa, Je, me imagino que un egoísta sin amigos no necesita uno. Además no puedo contar con que ella se despierte pronto, cuando se desmayó por miedo en el parque, tardó cerca de 1 hora en despertar. 


      Otra opción sería llamar a su casa desde mi teléfono. ¿Uh?, no puede ser que lo olvidé en la casa esta mañana… Y para empeorar ni siquiera puedo usar un teléfono público porque no me sé el número Sara. Mmm… El número de Sara… Si no mal recuerdo cuando nos conocimos, ella anotó su número de teléfono en un papel, tal vez ella tenga otro papel similar guardado en su bolso.


    


    

      Solo espero que ella no se despierte justo cuando hurgo su bolso en busca de cualquier pista que me guie a su casa. ¿¡Un teléfono celular!? Creí que ella no tenía ninguno y por eso me dio el teléfono de su casa… ¡Parece que todavía tendrá dudas por responder cuando se despierte! Bah… Por ahora simplemente llamaré a su hogar, no importa si ella se molesta luego porque lo hice. Mhm este contacto dice “mi casa”, veamos si es el correcto... ¡Guao, respuesta en menos de 6 segundos!


      —¡Por fin te comunicas! ¿¡Dónde te habías metido!? —Gritó una voz de mujer por el teléfono.


      —Disculpe la molestia pero encontré a su hija desmayada en mitad de la callé, en estos momentos deseo tratar de llevarla a su casa pero necesito que me diga su dirección. —Tal vez así no sospeche demasiado, o todo lo contrario… Ojala ande con suerte en este momento.


      Afortunadamente, ella no dio mucho replique y me proporcionó rápidamente su dirección, Pero desde acá es un fuerte desvío del camino a casa, parece que llegaré tarde a casa… Antes de continuar mi camino borro de su teléfono la llamada que acabo de realizar, seguramente no le gustaría saber que lo utilicé sin su permiso. Al menos no será tan largo el camino, a pesar de que al principio se me dificultó cargarla ya me acostumbre a su peso, en realidad es bastante ligera, creí que pesaría más.


      No me había dado con lo acalorado y agitado que estaba pero ahora puedo sentir muy bien su calor en mi espalda, incluso puedo sentir su tibio aliento cada tanto. Es raro de alguna forma me hace sentir algo nervioso pero al mismo tiempo es sumamente relajante, no sabría con qué comparar tal combinación… Y luego está su saliva mojando mi hombro derecho, que crea un frio y gracioso contraste con el sentimiento cálido en el resto de mi cuerpo. ¿Y ese olor? Parece que proviene de ella, realmente delicioso…


       Creo que la situación de hace poco me afectó el cerebro, el llevarla en mi espalda mientras caminamos por una vía solitaria, nunca imaginé que algo así podría ser tan placentero, creo que me acostumbraría a esto fácilmente…


      —¿Wyatt… eres tú? —Me susurra la soñolienta voz de Sara al oido, mientras apenas movía un poco los dedos, pero dejando el resto inmóvil. ¡Brrr! Me dio un escalofrio


      —Sí… —Le respondo suavemente para no despertarla mucho.


      ¡Brrr! Ella en serio tiene que mover la cabeza, ese aliviado suspiro fue demasiado, parece que va a decir algo mas. —Que bien… Tuve una pesadilla donde justo después de acariciar el gatito más lindo del mundo, un hombre grande te apunto con una pistola directamente en la frente y te disparó por protegerme… 


      Así que cree que todo fue un sueño… Incluso le agrego un disparo, tal vez así fue como su cerebro interpreto el ruido del golpe. Será mejor que siga pensando eso, no quiero que luego tenga le miedo a salir de su casa por algo así. —Tranquila… Fue todo una pesadilla.


      —Claro que lo fue… Pero valla que fue suavecito acariciar a ese gatito, casi puedo sentirlo en mi mano todavía —Comentó lentamente para luego mirarse sus manos y suelta un pequeño y sorprendido gemido.


      Aun cuando ella había despertado, sencillamente no quería bajarla de mi espalda, así que no hice mención a la posibilidad. Luego, en menos de un minuto ella sube sus brazos hacia tras donde yo no puedo mirar, entonces siento desde mi espalda como ella retiró algo de su pecho y  volvió a bajar sus brazos para colocarme algo en el cuello, se siente como un collar de esferillas. Bajo mi mirada para ver que será, y efectivamente es un collar, parece el mismo collar con un extraño pendiente negro que ella suele usar.


      —¿Y por qué me colocas esto? —Le pregunto algo confundido.


      Entonces Sara empieza a abrazarme delicadamente y dice. —Es para agradecerte por salvarme… —Al parecer se dio cuenta pero recuerda las cosas a medias, ni siquiera hice algo para empezar…


    


    

      .—No tienes que darme nada a cambio. —Le respondo tratado de esconder mi culpa.


      —Lo sé, pero no es solo por eso. —Comienza a decir, para luego transformar su delicado abrazo, en uno realmente fuerte. —También es una forma de decirte que… Te amo.


      ¡Por poco! Creí que se me iba a parar el corazón, pero ahora parece que va a reventar y el cálido abrazo de Sara no me ayuda a calmarme. No tengo idea de qué responderle, no es como si no me hubiese pasado por la cabeza la idea antes, pero jamás lo medité en serio y ahora de la nada tengo que tomar una decisión, para rematar su casa no está lejos… Es cierto no le he inventado una excusa para conocer su dirección, ¡pero si digo cualquier cosa antes de responderle creerá que la rechacé cambiando el tema! ¡Argh! 


      —Si vas por allá, llegaremos a mi casa. —Dijo ella en voz baja señalando hacia una dirección distinta a la que iba a tomar 


      Ok, honestamente mi suerte el día de hoy parece no tener límites, de alguna manera mis nervios me hicieron tomar el camino a mi casa sin darme cuenta. Lo único malo de esto es que ahora le hurgué el teléfono y llame a su casa sin permiso por nada… No importa, al menos le di a Sara una excusa para llegar tarde. Oye en serio, sé que debes estar más nerviosa que yo, pero abrazarme así de fuerte otra vez es simplemente trampa, ¿¡Está temblando de temor al mismo tiempo!? Va a venir matándome si sigue así.


      —Quiero que me des tu respuesta cuando lleguemos a casa… —¡Brr! ¡Esto tiene que ser apropósito!, no puedo creerme que me esté soplando la oreja de manera tan consistente con susurros y una voz tan dulce por mera coincidencia.


      Gracias al cielo el resto del camino ha pasado en silencio, no habíamos estado tan silenciosos desde la primera vez que fuimos juntos por la ciudad. Tengo que pensar… ¿Deseo que sea mi novia? O más importante, ¿la amo? Cualquier decisión que tome afectará lo que pase entre nosotros. No quiero rechazarla pero por alguna razón no estoy seguro de decirle que sí, ni siquiera sé lo que siento. En este momento todo lo que sé es como me encanta sentir su cálido abrazo, su bello aroma, su delicado aliento, y su suave suéter en mi espalda… momento, ¿suave suéter? 


      Eso suave que siento ahí no puede ser su suéter, para empezar no era tan grueso… Oh guao… Eso acolchado que siento ahí son sus… Guao… La primera vez que lo siento y tenía que ser con la espalda… Aun cuando son modestas, son tan suaves y esponjadas… ¡Y ahora me cuesta caminar, genial! 


      —Llegamos Wyatt, esa es... —Mencionó Sara levemente señalando a una casa roja de ladrillos con 2 pisos, un pequeño patio al frente y dos lujosos autos negros, uno es una camioneta y el otro es un compacto.


      —No sabía que hubiesen casas en medio de la ciudad. —Le comento sorprendido.


      —Es la única que queda, era cara, pero a mama no le gusta vivir en departamentos, y tampoco le gusta estar lejos de la ciudad. —Respondió con un tono algo molesto.


      Gracias a la sorpresa de la casa pude distraerme y calmarme. Fue entonces cuando la bajé de mi espalda y ella se paró de pie en frente de mí, esperando mi respuesta. No puedo hacerla esperar más, ya tuve todo ese rato para pensar. Tengo que decirle que sí, no importa lo que pase después, no quiero perderla, y pues eso también, Je je je…


      —¿Porque te ríes mientras pones esa cara malévola Wyatt? –Preguntó Sara algo asustada.


      ¿Hice lo que creo que hice?—Yo-yo… ¡TE AMO! —Termino gritándole en desesperación para cambiar el tema antes de que ella salga corriendo.


      En un abrir y cerrar de ojo, la cara perturbada de Sara es transformada en una de alegría sin límites y de repente Sara se lanza sobre mí derribándome completamente. Una vez en el suelo la miro sorprendido directamente ojos cafés pero la sorpresa de mi mirada se transforma velozmente en una de gran deleite al fijarme en cuan preciosos son… Entonces veo como ella me devuelve la mirada poco después de mirar a un lado tímidamente. 


    


    

      Sin nada más que esperar, cierro mis ojos y nos besamos con la emoción del momento. Sus labios son tan suaves… Realmente no sé si lo estaré haciendo bien, pero mi corazón palpita como loco, apenas puedo controlarme al punto de abrazarla y a acariciarle su ondulado cabello negro sin darme cuenta. Hace un momento me sentí agradable por sentir su calor en solo mi espalda, pero ahora, puedo sentir su calor por todo mi cuerpo… 


      En cuanto terminamos el beso, ella se pone de pie violentamente alejándose de mí, supongo que apenas acaba de darse cuenta de lo que hizo, puedo ver lo ruborizada que está al tocarse los labios con sus dedos. Es increíble lo casi “automatico” que sucede todo, sin siquiera pensarlo nos sonreímos el uno al otro al mismo tiempo para luego mantener la sincronía cuando miramos al otro lado apenados incapaces de decir una palabra más. 


      Al final nos despedimos agitando nuestra manos suavemente y cada uno avanza de espaldas por su lado, sin dejar de mirarnos a los ojos hasta que la distancia no lo permite más, entonces es que finalmente me doy la vuelta.


      Pero justo después de que yo le doy la espalda ella grita. —¡Nos vemos mañana! 


      Mañana eh… Supongo que será nuestra primera salida como novios. Ya solo queda volver a casa, seguramente me encontraré con Hussie esperándome a un lado de la puerta para regañarme por la hora, y no lo culpo, llegaré muy cerca de la hora en que regresan mis padres habitualmente.


      Y obviamente sucede tal cual predije  y en cuanto el sermón termina, me acuesto para descansar de este agitado día, pero se repite el insomnio del primer día que salí, solo que en esta ocasión no dormí en lo absoluto durante toda la noche. Aun no puedo creerlo, el mismo día que por fin supe el secreto de Sara también supe lo sensible que era al miedo, sensibilidad que no ayudo mucho en el asalto, por suerte recibimos una ayuda desde arriba, literalmente. Para terminar tengo novia, mi primer novia, en el mismo día que además recibí mi primer beso.


       Al final termino pasando toda la noche recordando todo cada detalle casi obsesivamente una y otra vez. Aunque seguro que pasé más tiempo fantasiando lo que haríamos mañana como novios, nuestra primera cita romántica. Entre tanto pensar, se hicieron las 7 de la mañana y yo continúo despierto. Entonces saco el celular de la gaveta en la cómoda aun lado de mi cama, y lo vigilo con gran expectativa, esperando el momento en que ella me llame, conociéndola, tampoco durmió en toda la noche y está esperando este momento para llamarme. 


      La llamada nunca llega.


      Mejor me apuro con mi rutina matutina, tal vez me esté esperando en el lugar de siempre y no pudo llamar por quien sabe cuál razón. Ya han pasado demasiadas horas y nada, incluso llegué a conocer gente del suburbio que nunca había visto mientras la esperaba, para ser sincero no conocí a nadie especial, pero presentarme con ellos ha sido mi único entretenimiento. Llegaron las 6 de la tarde… Significa que es definitivo el que vendrá hoy, y solo hace más definitivo que si ella no llama, sencillamente no viene.


       Regreso a casa para ayudar al señor Hussie hacer lo que sea que él necesite. En este poco tiempo me acostumbré tanto a mis días con Sara que sin ella para entretenerme toda la tarde realmente ya ni sé qué hacer con mi ocio. Tampoco me molesto en intentar cazar a los “vigilantes” como el otro día porque ya comprobé que es inútil hacerlo sin Sara a mi lado. 


      Y así un día completamente aburrido y decepcionante llega a su fin. Incluso cuando continúo sintiéndome inseguro acerca de que habrá pasado con Sara, solo me queda suponer que su familia la ocupó en algo sorpresivamente y no pudo venir en todo el día. De cualquier manera, estoy demasiado cansado como para repetir el insomnio de ayer, apenas son las 7 pero seguro que me duermo instan…


    


    

      Raro, es la primera vez que siento algo de sol desde mi cuarto… ¿Sol?, ¿¡sol!? Para que me llegue el sol a la habitación, tiene que ser después del mediodía, no puedo creer que dormí tanto… ¡Sara! Rayos, debe haber intentado llamarme en la mañana y yo no escuché el teléfono en lo absoluto. Teléfono… Teléfono…  ¡En la gaveta!, ¡Espero que no se haya molestado! No hay ni una sola llamada perdida, ella nunca llamó…


      Ese día simplemente bajé a comer como siempre. Sin ningún ánimo de salir a cualquier lado sin Sara, paso mi día entre ver televisión, usar la computadora y ver en que puedo ayudar a Hussie para matar el rato. A la hora de dormir no puedo evitar pasar una buena parte de la noche preocupándome por Sara, algo tiene que haber pasado y no puedo siquiera imaginarme qué, pero tiene que ser algo grande como para que ella no me llame ni me venga a buscar…


      A la mañana siguiente me vuelvo a levantar tarde, y vuelvo a revisar el teléfono para encontrarme con el decepcionante hecho de que no hay llamadas perdidas… Nuevamente realicé la rutina matutina y bajo a comer. Una vez ahí comencé a pensar que podría hacer, no tengo ningún interés en quedarme quieto sin hacer nada hasta que Sara decida aparecer pero tampoco quiero continuar la exploración de la ciudad sin ella, es como… Algo especial… Solo para nosotros dos. Si tan solo hubiese una manera de comunicarme con ella, pero desde que nos conocimos me prohibió llamarla a su casa… Su casa… ¡Es cierto! Aun cuando tal vez sea peor que llamarla, puedo ir a buscarla en su casa, ¡jamás le prometí no visitarla!


      Con un plan en mente, me visto para salir, y comienzo mi camino, de por si salgo cerca del mediodía, así será mejor no perder demasiado tiempo, Tomo un bus de camino al centro. Mientras que los suburbios están en la zona más al sur de la ciudad, la casa de Sara se encuentra en la parte noroeste del centro, por lo que ir en bus convierte unas 3 horas de caminata, en unos 30 minutos aproximadamente. Paso ese tiempo ensayando mentalmente que le diré a la madre de Sara en caso de que ella sea quien me abra la puerta, tengo que pensarlo bien, su voz parecía la de una mujer estricta la otra noche.


      Y aquí estoy otra vez, frente a su casa. Sin pensarlo mucho entro por la pequeña puerta de la cerca de metal negro que la protege. Toco el timbre, la primera vez nadie llega así que lo toco de vuelta, pero nada otra vez. Luego de intentarlo una tercera vez y fallar, decido arriesgarme y revisar las ventanas de la casa. 


      Al ver a través de ellas, consigo una casa muy bien amueblada con decoración de madera que parece bastante costosa pero está completamente deshabitada. No veo a Sara por ningún lado, no veo a alguien que pueda ser su madre, ni siquiera la ama de llaves que según Sara era quien regularmente la buscaba en el auto, básicamente no hay nada vivo ahí dentro. Ahora que lo pienso, hoy no vi ningún auto en el estacionamiento de la casa.


      ¿Ósea que toda su familia tuvo que irse? ¿Por qué no me dijo nada? ¿Por qué se fue de la ciudad justo después de decirme que me amaba? ¿¡Acaso no somos novios ahora!? ¿¡Por qué rayos desapareciste justo después de ese día!? No entiendo nada…


      —¡ARGH! ¿¡Acaso todo fue una mentira!? —Grito frustrado. Quiero llorar… pero todo lo que siento es indignación. Entonces sostengo el collar por su pendiente, el cual no me había quitado desde que ella me lo regaló, una vez en mi mano lo miro fijamente y rápidamente me entra una furia controlable y vuelvo a gritar. —¿¡No se suponía que esta cosa era un símbolo de que me querías!? 


      Al sentirme traicionado, decido lanzar el collar, pero siento como algo me detiene. Molesto conmigo mismo por no ser capaz de lanzarlo, observo el collar mientras me auto compadezco. Es cuando noto que el pendiente negro, cuyo símbolo circular es tan extraño que dudo haberlo visto antes, tiene una pequeña protuberancia blanca… Al verlo más de cerca descubro que es un pequeño papel que estaba escondido entre lo que parece una de las varias… ¿”capas”?, que posee el pendiente, lo retiro y lo abro. Es un número telefónico e inmediatamente lo marco en mi celular y llamo.


      —¿Con quién hablo?, no tengo este número registrado en mi celular. —¡Esa voz es la de Sara!


      —¡Sara soy yo, Wyatt! ¿¡Dónde estás!? —Grité incapaz de esconder mi emoción por oír la dulce voz de Sara nuevamente.


    


    

      —¿Wyatt? —Susurró Sara por el teléfono, a eso solo respondí un exaltado “Si” y ella continuó susurrando. —Que bien que por fin encontraste la nota en el collar. Mira, tengo que mantener esto corto, mi madre repentinamente decidió que fuésemos de vacaciones a la ciudad vecina y perdí tu número mientras empacaba.


      —¿Vacaciones, eso es todo? —Le pregunto con gran alivio y ella únicamente responde un simple “Si” en voz baja, que casi parece como un suspiro. Entonces, le pregunto lo que verdaderamente importa más para mí. —¿Y cuando vuelves?


      —En dos semanas… Lo siento Wyatt… —Respondió en un susurro otra vez, pero lo suficientemente claro como para notar la tristeza que siente por tener que decirme eso. —Tengo que colgar, yo te llamaré la próxima vez. —Y sin darme oportunidad para despedirme, ella cuelga el teléfono.
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Dos semanas… Casi me vuelvo loco por el simple hecho de no tenerla cerca por 3 días y ahora me dice que tengo que esperar aún más… ¿Cómo se supone que mantendré la cordura? Mejor regreso a casa… Ya me cansé, oh ahí hay una banca, perfecto…. Esto no está ayudando, observar el indescifrable collar solo me hace soltar suspiros que me roban las fuerzas. 

Oh una fuerte ráfaga de viento, en este calor de verano el viento no se siente frio en lo absoluto, se siente como simplemente algo simplemente que golpea mi rostro. Es como si algo intangible que está ahí únicamente para molestarme, pareciera una especie de fantasma. Rayos, en serio debo estar mal para pensar tan seria y “profundamente” el sentimiento que me deja una fuerte brisa. 

Es cuando algo totalmente tangible golpea mi rostro y cubre mi visión, parece un papel, lo retiro de mi cara y al ver que es una especie de anuncio, lo leo solo porque no tengo nada mejor que hacer.

“¿Te sientes deprimido, necesitas ese último empujón para lograr tu meta o simplemente quieres una deliciosa bebida caliente? Entonces ven al Café de William. ¡No te arrepentirás!”


Parece que nadie sabe hacer slogans cortos en esta ciudad o tal vez el mismo sujeto los está estafando a todos. ¿Un café, eh? Con lo aburrido que estoy no creo que pierda nada con intentar ir… Oh, parece que según la hora está a punto de llegar el próximo bus, tendré que apurarme, no ando con ganas de esperar otros 30 minutos para el siguiente bus y las nubes que la brisa trajo no me suben los ánimos precisamente.

No hay tiempo que perder, tengo que llegar a la parada para el norte de la ciudad… ¡Rayos, ya llegó el bus! Corro con todas mis fuerzas para alcanzarlo e incluso grito un poco, pero se va... Supongo que eso es todo, mejor ya me voy a casa de una vez. ¡El bus se acaba de detener y ni siquiera se fue tan lejos, diría que como a una cuadra! Mientras me acerco noto que el motor está apagado y justo al montarme siento las vibraciones de que arrancó de vuelta, entonces el barbudo conductor me dice.

—Eres un muchacho con suerte, esta cosa aceleró espontáneamente antes de tiempo y luego apagó se sola. —Al concluir, el echó una pequeña carcajada. 

Me siento mientras me rio con desanimo del comentario del señor. Yo, persona con suerte. Hace unos días estaría muy de acuerdo con él pero ya no estoy tan seguro de eso, siempre que todo parece ir justo como quiero algo me demuestra lo contrario.

 Un pasajero más entra al bus corriendo justo antes de que siguiera andando, es un hombre alto, blanco, con un largo y lacio cabello negro peinado completamente hacia atrás. Usa un saco por encima del que ya tiene puesto como si fuera una especie de capa. Me llamó la atención más que nada porque a pesar de venir corriendo de esa manera, no se le notaba fatigado o sudado en lo más mínimo.

 El bus es exactamente igual al resto de los demás buses en la ciudad, amplio con asientos para 3 personas d cada lado. La pintura es de color verde pálido tanto por dentro como por fuera y los asientos comparten el mismo color. Está relativamente limpio, y suelen funcionar bien. Pero a mí me aburre lo horriblemente genéricos que son. Al menos en mi pueblo era divertido conocer cada bus de manera individual, casi todos los vehículos eran de colores y tamaños distintos, cada uno con su nombre propio, su particular conductor raro, algunos incluso con su leyenda propia. 




Finalmente el bus llegó y al bajarme uso las direcciones en la publicidad para buscar el local. Fue difícil de encontrar, la entrada está en un callejón que aunque luce limpio y ordenado, es difícil de ver desde lejos y ni ventanas tiene, es increíble que no haya quebrado con tan mala ubicación. Me detengo en frente de la puerta, un tanto nervioso, realmente no sé qué clase de lugar podría ser este y el hecho de que su entrada esté tan “escondida” solo me pone más paranoico. Respiro profundamente por un momento y giro la perilla. 

No pude creer lo que mis ojos ven.

La clientela son básicamente puros deprimidos y varios de ellos incluso están vestidos de negro, desde jóvenes hasta adultos, todos sentados solitariamente en mesas para dos personas como si esperaran a alguien. Por otro lado, todos con alguna bebida caliente ya sea café, té o chocolate caliente y algún postre acompañándolo. Los aromas que expiden son muy diferentes y variados así que dudo que haya una especialidad.

 Pero lo verdaderamente anormal es el ridículo contraste entre escenario y los deprimentes comensales. El lugar se ve como si un unicornio le hubiese vomitado encima arcoíris danzantes. Los colores además de diversos y contrastantes son tan exageradamente vivos y brillantes, que juraría que podrían ser vistos en un hoyo negro. 

Entonces fijé mi atención en lo peor de todo, la fornitura del lugar no podría ser más al azar, superando exponencialmente el nivel de azar de la que posee Hussie. Por un lado está la estatua de un hombre de traje azul señalando agresivamente hacia el frente, por otra un payaso morado con cuernos y porta un martillo multicolor pero predominantemente azul. En otro lado una escultura de lo que parecía un perro gigante blanco peleando contra un pequeño hurón rojo. Incluso hay una especie de pulpo amarillo sonriente arcilla sosteniendo unos estudiantes cada uno con… ¿armas de juguete en las manos?, y estas solo son algunas de las esculturas, hay otras que no puedo ni procesar qué son.

Luego cada mesa tiene una especie de cabeza de animal distinta, hay una particularmente extraña con dos calamares… ¿Apareándose? Solo sé que están agarrados el uno contra el otro desde su parte inferior. Lo peor de todo, es que cada una de las esculturas y cada una de las cabezas, todos tienen grandes sonrisas, solamente haría falta que en lugar de la buena iluminación hubiese u un poco de obscuridad y unas dramáticas luces para convertir esto en una casa de los sustos.

 Ahora las paredes, todas parecían ser parte de un gran mural con niños sonriendo agarrados de las manos, pero, gran parte de dicho mural estaba cubierto por otra cosa, el lugar estaba repleto de dibujos presumiblemente hechos por niños. Diría que esto último sería lo menos extraño, si no fuera porque se anuncia como un Café en lugar de un restaurante familiar y su clientela son de todo excepto infantes.

Estaba a punto de salir corriendo del lugar pero me gruñó el estómago y el delicioso olor a bebidas calientes y postres no ayudaron a calmar el rugido. Al entrar noto como mis zapatos casi resbalan de lo pulido que esta el piso de loza blanca… ¡Guao!, incluso puedo ver claramente mi reflejo en él.

 Me acerco a la barra para ordenar algo y me consigo con que el lugar es atendido por un único hombre tomando un refresco de cola de lata, es relativamente alto, un poco panzón, vestido con un traje formal verde obscuro y una camisa negra por dentro, además de una corbata verde metalizado. 

Por lo que veo es de piel blanca con un ligero toque rosado y aun cuando ya se le notan las líneas de la vejez, una en cada lado de su sonrisa y tres en la frente, se nota que es de esas personas que se mantienen bien conservados en la vejez.  

Tiene unos vibrantes y compasivos ojos verdes. Su cabello es bastante canoso pero todavía conserva suficiente pelo de su color original como para saber que es pelirrojo, pero a pesar de serlo, su cabellera era completamente lacia, detalle que él aprovecho para hacerse un peinado hacia atrás que le llegaba hasta la altura de la barbilla.




 Por otro lado, usa unos curiosos lentes obscuros con montura dorada, pero lo curioso era que las lentes, apenas eran ligeramente más grandes que sus pupilas, además los utiliza de manera caída a la mitad de la nariz, algo así como los usa gente mayor. Por otro lado la montura en el área del lente es particularmente gruesa, no sé para qué pero así se ven. Por último, esos lentes tienen pequeñas y extrañas protuberancias en donde normalmente estaría el tornillo que sostiene los aumentos.

 Si no fuera porque es alto, con la combinación de la decoración del lugar y la peculiar apariencia de su dueño, le estaría preguntando donde se encuentra su olla de oro. Cuando el señor nota que me acerqué, toma un último trago de su lata de refresco y me dice:

—¡Oh, tenemos otro nuevo cliente! Sí que han sido varios el día de hoy. Aunque en realidad, es mucho más común ver nuevos clientes que regulares. —Concluyó el comentario con una carcajada, entonces abre otra lata y toma otro trago de su bebida y me dice. —Bueno amigo, Yo soy William el propietario. ¿En qué puedo servirte? 

Entonces me siento en la silla de la barra y luego de ver lo que tienen los demás le respondo. —Creo que con un chocolate caliente y una dona será suficiente.

Toma otro sorbo más y me pregunta. —¿Planeas sentarte en la barra en tu primera visita? La verdad es que nadie hace eso por acá y realmente te recomendaría sentarte en una de esas mesas, es parte de la experiencia del lugar.

Respondo un confundido “ok” a su indicación y me siento en la mesa con los dos calamares apareándose. Luego de unos pocos minutos William llega con la tasa de chocolate caliente y dona que le pedí y se retira. 

Ya luego de degustarlos tengo que admitir están realmente deliciosos, incluso pareciese que escogió una dona que cuyo sabor combine perfectamente con el chocolate caliente. El lugar no está tan mal si ignoras la extraña decoración y los depresivos clientes. La comida es deliciosa y el servicio es rápido, tal vez traiga a Sara cuando ella vuelva… Sara… Y yo que había logrado distraerme de recordarla pensando cualquier cosa…

—No es necesario que te olvides de ella. —Dijo una voz de la nada en frente de mí, o mejor dicho, ¿mi voz? Fue parecido a como suena mi voz en grabaciones. —Es normal que tenga tu voz, después de todo yo soy tú. —En ese momento, en frente de mí, aparece… creo que es una copia transparente de mí. ¡Genial!, apenas me voy enterando de que le faltan 2 semanas a Sara y ya comencé a alucinar.

—Te equivocas, no soy una alucinación. —Dijo la alucinación en frente de mí. —¡Qué no lo soy!.

Es impresionante lo mucho que la soledad te puede afectar en únicamente tres días, no solo estaba increíblemente aburrido en mi casa, en el primer momento que me senté solitariamente en una mesa para dos, empiezo a alucinar. —Cuantas veces tengo que decirte que no soy una alucinación... —Pero lo que me sorprende más, es el mal gusto que tengo, alucinar conmigo mismo para hacerme compañía, nunca creí ser tan narcisista. Lo más lógico y también lo que más me gustaría ver en este momento, sería el espejismo de Sara. —Si pudiera tomar la forma de Sara para que dejaras de ignorarme lo haría. 

—¡Estas imágenes mentales sí que son realistas!, no solo se sentó en la silla en frente de mí tal como le corresponde, además hace gestos de molestia cuando se supone que debería hacerlo. —Oye, ¿puedes dejar de ignorarme?, se nos podría acabar el tiempo contigo desviándote solo para tratar de negar la realidad. —No sé de qué hablas, si estas en mi mente, puedes hablar conmigo cuando quieras, además cómo podría yo estar evadiendo la realidad, si te reconozco como una creación de mi imaginación. —Hasta que logro que respondas… No tienes idea de las cosas que tuve que hacer para que vinieras, sería muy decepcionante que te la pasaras todo el tiempo ignorándome. Mira, yo no soy una creación de tu mente. Yo so- —Déjame ver, eres trasparente y obviamente intangible, sería ridiculo que seas un fantasma, para empezar estoy vivo y... —Que fastidio que puedas interrumpirme con solo pensar… ¿Qué tal si yo fuera un fantasma de tu futuro? —¿Lo eres? —No. Has esto, mira de cerca a la gente que está a tu alrededor. —Solo veo que nadie más parece escucharte o verte y puedes saber lo que pienso, ósea que obviamente estás conectado a mis pensamientos. —¡Que los mires de cerca!




Y aunque no tengo razones para tomar órdenes de un producto de mi imaginación… —Ya ni sé para qué me tomo la molestia de mirarte feo, lo ignoraras completamente. —…Decido mirar a mis alrededores, nuevamente, sin expectativa alguna, sería estúpido que mi amigo imaginario supiera algo que yo no sé. —¿¡Ahora soy tu amigo imaginario!? —Y entonces observo a la misma gente que había mirado antes, ahí están, cada quien en su silla, mirando al frente como si nada. 

—Ya te dije que observes más de cerca… —¿Qué tengo que ver? Lo único que podría clasificarse como extraño, es que ninguna persona está consumiendo su comida, una pena la verdad, a ese ritmo se enfriará. Eso me recuerda, mejor tomo un sorbo de mi chocolate caliente mientras aún se le pueda llamar así. —Parece que necesitas algo más obvio para entenderlo, no importa, en unos segundos debería ser suficientemente claro. —¿Qué debería ser más obvio, qué eres una alucinación? Eso ya está más que claro para mí.

El silencio del lugar empieza a romperse por un único murmullo, pero prontamente se empieza a sentir múltiples susurros por todos lados. Me pregunto con quienes murmuran, cuando entré, nadie estaba acompañado, es mas, todos se sentaban en sillas para dos igual que yo. Me doy la vuelta para observarlos nuevamente, todos y cada uno de ellos estaban hablando mientras miraban al vacío en frente de ellos. Otro detalle que noté, una buena parte de ellos escupió su bebida en la mesa. —¿Ahora lo entiendes?, es imposible que todos estén alucinando a la vez. ¿Espera, que haces, porque te levantas? Rayos, eso me pasa por no prestarle atención a tus pensamientos por un momento.

—¡Gerente! ¿Puedo hablar con usted?—Le pregunto al llegar a la barra.

El gerente se acerca a mí, toma un trago de su lata de refresco y me dice. —No me llames así, puedes llamarme por mi nombre William, o si te incomoda ser tan casual conmigo, pues usa mi apellido, Turban. —Al concluir, se bajá los lentes y mira amistosamente, a la que se le suma una leve sonrisa.

Entonces trago saliva para prepararme, lo miro seriamente a los ojos y comienzo a interrogarlo. —William, ¿de casualidad mezclaste alucinógenos con lo que nos serviste a todos?

En respuesta él suelta una carcajada y me dice. —No te preocupes no estás drogado, lo que viste es parte de la “experiencia” que mencioné antes, aunque ni yo sé cómo funciona. —Toma un trago de su refresco de cola y continúa. —Si todavía sospechas algo toma en cuenta que a todos les afecta al mismo tiempo, y no puedo controlar el momento en que comiencen a comer. —Tiene un punto. —Llámalo un fenómeno paranormal si quieres. Ahora vuelve a tu asiento o te lo perderás. —Al concluir, simplemente regreso a donde estaba sentado en la cocina originalmente a continuar lo que parecía su cuarta lata de refresco desde que llegué.

A ver, según él todo el mundo alucina por algún fenómeno paranormal, no sé cómo eso podría tener sentido. —En realidad yo tampoco lo sé, solo sé que mientras más cerca estábamos del norte de la ciudad, mejor era mi comunicación contigo. —¿De qué hablas ahora? Esta es la primera vez que hablo con una alucinación, una que por cierto tiene la extraña obsesión por rascarse la oreja derecha a cada rato. —¿Uh?, ¿no te habías dado cuenta de que tú lo hacías también? —¿Lo hago? —Pues claro y obviamente comparto ese hábito como tu subconsciente que soy. —¿Mi subconsciente? —Sí. —¿Cómo se diferencia eso de ser una alucinación? —En todo.

—Para empezar, mis labores como tu subconsciente son mucho más amplias de lo que los psicólogos piensan. —¿No ibas a decirme como te diferencias de una alucinación? —Olvida eso, cuando te lo explique todo tendrá sentido. —Si tú lo dices… —Sí lo digo. Para empezar, a diferencia de lo que se cree, no hay inconsciente, solo estoy yo, por ende todas tengo todas las tareas que se le atribuyen al inconsciente. —Ok ya capté, tú te llevas todo el crédito, dime de una vez cuáles son esas “tareas”.

—A eso voy. En resumen mis tareas serian primero almacenar y cuidar la memoria permanente involuntaria, en otras palabras, todo lo que percibes por cualquiera de tus cinco sentidos yo lo tengo memorizado. —¿Para qué? —No hay tiempo de explicaciones largas. —Todavía no entiendo eso de que “No hay tiempo”. —Solo escucha. —Aja, sí que te pones mandón cuando puedes…—Luego estaría la administración de tus sueños. —Creo que esa ya me la sabía. —Lo sé. La tercera seria cargar con las partes de tu personalidad recesivas, en otras palabras las que niegas, escondes o no te has percatado de su existencia. —Tú pareces bastante parecido a mí. —Finalmente me encargo de regular ciertas funciones corporales involuntarias. Estas cuatro son mis funciones más normales, varias ya conocidas por psicólogos, luego vienen las más extrañas. —No te quedes ahí mirándome, continúa. 




—Perdón, esta es la parte más difícil de explicar. Mi siguiente trabajo sería usar mi percepción privilegiada en el plano del destino para obtener información de tus posibilidades actuales y futuras —¿Qué rayos se supone que es eso? —Solamente imagínalo como una dimensión donde puedes ver el presente y el futuro con ciertos límites. —Aja… —No necesitas entender eso de todos modos. —Lo que tú digas. —La siguiente labor seria comunicarme con los subconscientes de las personas que estén dentro de mi rango de acción. —Entonces… tú y los otros subconscientes pueden hablar a escondidas de nosotros la gente normal. —Si quieres verlo así hazlo, eso no es importante ahora. Luego viene una de mi segunda misión más importante. Usar mi limitada comunicación contigo, la cual logro a través de tus pensamientos, cinco sentidos, sueños, o cualquier otra cosa que tenga a mi disposición, para manipularte a que hagas algo.


—Genial, ahora no solo debo preocuparme por quienes me rodean, además, ¿ahora debo preocuparme por la posibilidad de ser controlado por una especie de personalidad independiente dentro de mí, la cual está compuesta por las partes de mí que no me gustan? —Sabía que no te gustaría como sonaría esa parte. —Obviamente. —De todos modos, seguramente lo comprenderás con la última parte. Mi último y más importante trabajo es usar todo lo anterior, para guiarte por el camino que te llevará hacía lo que yo alcanzo a entender que son tus objetivos. —Tenías razón, al menos suena mucho mejor cuando lo dices así. Lo que no entiendo es eso de “lo que yo alcanzo a entender”. ¿No me comprendes a la perfección por ser mi subconsciente y eso?

—Veras, regularmente no es tan fácil comunicarse contigo, nada parecido a como lo es ahora, ni tampoco es fácil saber lo que piensas en todo momento. Normalmente hay una de interferencia perpetua entre tú y yo. —¿Se parece a la de una llamada en un túnel? —No es la descripción más precisa, pero si quieres darte una idea, imagínalo como una llamada entre dos dimensiones paralelas. —¿Cómo se supone que me imagine eso? —Mejor quédate con eso de la llamada subterránea. Ningún subconsciente puede saber claramente lo que piensa su contraparte real, la única forma lograrlo es que dicho pensamiento sea muy constante, además los “No” casi nunca se reciben, sin importar la constancia del pensamiento. Por otro lado, como ya te dinje todo lo que percibes por tus 5 sentidos lo almaceno claramente, eso además incluye lo que dices. Así que si quieres comunicarme algo, hazlo en voz alta.

Creo que pude entender, pero dime, ¿por qué puedo hablar contigo ahora? —Eso _i yo lo sé, s__o he logrado saber esto con seguridad, mientras más al norte de esta ciudad te encuentras, menos in____fe___ia hay, y por ciertos intervalos de tiempo, se vuelve todavía mejor, como ahora. Además, tomando en cuenta que, solamente dentro de este lu__r podemos hablar así, probablemente sea el centro de ese fe__me_o, o al menos está muy cerca. —¿¡Qué está pasando!? No entiendo algunas palabras y empiezas a ponerte aún más transparente —Rayos se está acabando el ti___o. Escucha, yo te guiare, pero necesito que cooperes. —Ok, dime cómo ayudarte. —Debes hacer amigos y ser i______te en sus de____os, así yo podre ve_ más lej__ en tu po____e futuro. Confía en mí.

Y con esas últimas palabras la imagen parlante parecida a mí la cual se hacía llamar mi subconsciente, se desvanece de la silla enfrente de mí. Realmente no fue de gran ayuda todo ese palabrerío, solo aprendí que él existe. Lo único bueno de todo esto, fue descubrir que algo me está ayudando, aun si es intangible y no puedo escucharlo o verlo la mayoría del tiempo. 

Oh vamos… olvidé tomarme mi chocolate caliente y ya se enfrió, tal vez William lo caliente por mí, dudo ser el único con una bebida fría en este lugar. Ahora que lo pienso, aun cuando sigo escuchando algunos ruidos extraños ya no escucho los murmullos de antes. Me levanto junto a mi taza y me dirijo a la barra, no sin antes dar un vistazo a las mesas de los otros clientes, todos se ven perturbados de distintas maneras, algunos solo mirando al frente y pensando, otros sollozando en voz baja, unos pocos incluso parecían querer reírse como si hubiesen escuchado una gran ironía pero se contenían, supongo que para no parecer unos lunáticos por reírse solos de esa manera. Pero algo es obvio, todos parecen haber recibido algún tipo de epifanía, por lo que dudo haber sido el único que vio a su subconsciente.




Al llegar a la barra William recibe mi taza sin que tuviera que decirle algo, es obvio que ya está acostumbrado a este tipo de cosas, debe ser por eso que se anuncia como un lugar para reflexionar por más inútilmente largo que sea el eslogan. Luego de calentar la taza en uno de los 4 hornos de microondas que tiene detrás de la barra, el encargado me regresa mi bebida y me pregunta con un tono amable:

—Estas inusualmente tranquilo para ser tu primera vez en este lugar, ¿Por qué no estas perturbado como el resto? 

Tiene algo de razón ahí, recién descubrí que todos tenemos una especie de personalidad contraria que vive en una dimensión paralela y me comporto como si no hubiese descubierto la gran cosa. 

—Si tuviera que darle una razón, sería que mi amigo imaginario se la paso el rato hablando de sí mismo, en lugar de decirme algo que me ayudaría. —O al menos creo que así es como me siento.

—Ya veo… a veces pasa… —Me responde William, para luego abrir otra lata del mismo refresco que ha tomado todo el rato, entonces toma un sorbo mientras hace un raro ruido con ese mismo sorbo y cierra los ojos por unos segundos. Vaya que le gusta degustar su bebida a este sujeto. Luego abre los ojos, termina el sorbo más largo que haya visto alguna vez y continúa hablándome. —Cuando eso pasa, tienden a decir alguna última cosa importante, ¿no recuerdas que te dijera algo así?

—Creo que dijo algo acerca de hacer amigos para poder ayudarme mejor, y que confiara en él. Aunque es más fácil decirlo que hacerlo. —Le respondo al adicto de los refrescos, omitiendo además el porque es más fácil decirlo que hacerlo. Soy novio de una inmigrante en una ciudad llena de xenofóbicos y paseé junto a ella por toda la ciudad, probablemente ya hasta sea famoso por acá.

—Pues confía en él, esas cosas que mis clientes ven suelen ser bastante confiables o eso me dicen los que vuelven para agradecerme. —Dice luego reírse un poco a mi vaga respuesta.

—Un momento, lo dice como si jamás hubiese visto el suyo, ¿no debería estar acostumbrado a verlo por ser el dueño del lugar? —Le pregunto confundido por tal discrepancia.

—Como dije antes, ni yo sé cómo funciona todo esto, de la misma misteriosa manera que todos mis clientes ven unos seres invisibles iguales a si mismos, misteriosamente jamás he visto el mío. —Me responde William para continuar con su bebida.

Al no encontrar ninguna otra cosa relevante que hablar con él, me despido y comienzo a dirigirme a la salida, pero antes de poder salir, entra una muchacha que se veía un poco mayor que yo, y aun cuando vestía con ropas cortas considerablemente coloridas y llamativas, su cara solo mostraba extremo pesar, pero luego de ser testigo del tipo de gente que este lugar atrae, eso ya no me sorprende tanto. 

Antes de salir por la puerta puedo escuchar como William enuncia a lo lejos “Oh, una bella dama bendice mi establecimiento con su presencia, déjeme guiarla a su asiento”, mhm… Mejor lo dejo así y me voy, después de todo, ¡tengo que hacer amigos!, bah, ni siquiera puedo fingir entusiasmo en mis pensamientos.

Entonces justo al doblar a la izquierda cuando salgo del callejón por el cual entré, escucho una familiar voz masculina desde mi espalda. —Oh, no esperaba conseguirte aquí. 

Al voltearme encuentro a Sam Debenti, el mismo sujeto que me dio direcciones durante mi primera noche en la ciudad, también a quien ataqué hace unos días creyendo que por fin había atrapado a uno de los acosadores. Además, si no mal recuerdo, me había invitado reunirme con él y sus amigos el día que lo embosqué. 

Tal vez a esto se refería mi amigo imaginario, perdón mi subconsciente, con confiar en él. ¿Eh?, ¿por qué me disculpé conmigo mismo? Puede ser el fenómeno… Oh cierto, estoy a un lado del posible centro del fenómeno ese, él debe poder escuchar claramente mis pensamientos, y al mismo tiempo, debe ser más fácil para él “manipularme”. No me gusta para nada la idea pero tendré que acostumbrarme… 




—Eh… “murmurón”, ¿estás ahí? —Me pregunta Sam desconcertado, y por supuesto que lo está, el me saludó hace rato y me quedé pensando como por medio minuto.

—Disculpa, al verte me acordé de algo que me dejó pensando. —Le respondí esperando que eso logre salvar la situación, después de todo, él puede ser a quien se refería mi subconsciente.

Sam levanta una ceja en desconcierto por un momento y rápidamente la baja en un obvio intento de no ofenderme, entonces dice.

—Ok… De todos modos, estaba acá para buscarle un postre a un amigo mío, si no tienes nada mejor que hacer, podrías venir a mi casa a pasar el rato, los amigos que te comenté el otro día están ahí también. —¿Y enviaron al anfitrión a buscar un postre que encargó un invitado? No me imaginaba a alguien como él dejándose mandar por otros.

—Iré, estaba extremadamente aburrido de todos modos. —Le respondí simulando calma, por más que necesite a este sujeto por quien sabe cuál plan que tiene mi subconsciente, no puedo dejar que note que estoy desesperado.

—Genial, vámonos entonces. —Exclama luego de colocar una pequeña sonrisa satisfecha.

—¿No estás olvidando lo que viniste a recoger? —Le recuerdo con un tono burlón antes de que él pudiese empezar su marcha luego de detenerlo sosteniéndole el hombro. 

—Oh cierto, eso, déjame entrar a buscarlo y nos vamos. —Respondió Sam actuando de manera extraña.

Entonces él entró al café y yo lo esperé al lado del callejón que daba al café y luego de esperarlo un rato, sale del café cargando una bolsa de papel un tanto grande. Para haber venido a buscar algo que un amigo ordenó, se tardó bastante, diría que unos 10 minutos aproximadamente.

 Sin más demora, nos dirigimos a su casa, no hablamos nada en particular durante el camino, él no parecía tener algún tema en mente y yo todavía andaba demasiado ocupado procesando todo el asunto mi subconsciente, ni siquiera le presté atención a la ruta que tomamos, solo dejé que él me guiara durante el viaje. Una vez ahí, miro a mis alrededores para tratar de ubicarme, cosa que no fue nada difícil, me sería imposible olvidar este lugar.

—¿¡Vives tan cerca de este lugar!? —Le pregunté perplejo al ver no estábamos ni a una cuadra de distancia de la guardería “Escoge tu camino”.

—¿Acaso no te lo esperabas?, creí que sería obvio que vivía en los alrededores cuando nos conocimos, si hasta te dije que estaba tomando un paseo nocturno. —Aclaró Sam condescendientemente luego de reírse suavemente. Ni me molesté en replicarle, ya sé cómo son las discusiones con este tipo. 

Entramos al edificio de apartamentos donde él vive, el cual ya se veía bastante descuidado desde fuera pero por dentro es incluso peor, con algunas paredes cuyo papel tapiz de franjas rojo obscuro y beige estaba cayéndose y otras donde simplemente lo habían rasgado o arrancado dejando ver al color de blanco de la pared. La alfombra parece ser originalmente marrón, pero ahora parecía que alguien deliberadamente vomitó una caja de crayones por todos lados, haciendo manchas de varios colores en lugares al azar. Por otro lado, gracias a los bombillos incandescentes, se pueden ver las nubes de polvo que plaga el lugar y me mantienen al borde del estornudo, mismo polvo que no ayudan al casi putrefacto olor del lugar, como a moho mezclado con otra cosa que no puedo identificar, al menos estoy seguro del moho gracias a que escucho un goteo a lo lejos.

Por lo visto el ascensor no funciona, tomando en cuenta que sin siquiera intentar presionar llamarlo por el botón, él caminó directamente hacia las escaleras. Subimos calmadamente las escaleras y para mi gran alivio, conforme subimos pisos el olor putrefacto olor del primer piso se disipa, aun cuando el polvo no mejora. Así seguimos subiendo hasta llegar al tercer piso, una vez ahí, él da un giro brusco que nos lleva frente del ascensor descompuesto. 




Ahí coloca una especie de tarjeta combinada con llave en una delgada ranura casi escondida debajo del panel y presiona el botón para llamar el ascensor, el cual llega velozmente. Realmente no entiendo, ¿acaso le gustar subir algunas escaleras por diversión o ejercicio? 

Una vez adentro me llama la atención como a pesar del decadente estado del edificio el ascensor está en perfecto estado, con paredes metálicas perfectamente pulidas y un espejo al fondo, todo completamente limpio y bien cuidado. Sin perder el tiempo, Sam se dirige a operar el ascensor y presiona el botón del último piso, el doceavo para ser exactos. Al arrancar, empieza a sonar una tonadilla de piano, supongo que es la típica canción de ascensor. ¿Uh?, ahora se escucha un coro de iglesia tartamudeando la tonada de lo que el piano toca, oh que rayos, ahora están cantando una y otra vez la frase “Canción de ascensor” usando la misma tonadilla. Debe ser algún tipo de broma de mal gusto de parte los conserjes del edificio… ¿¡Sam se está aguantando la risa!? ¿Tal vez sea un chiste interno entre los residentes del edificio?

 En el camino, el ascensor hace algunas paradas en varios pisos, en los cuales al ver de lejos se veían ligeramente lujosos y aunque no parecían tan elegantes, ciertamente era una enorme diferencia de lo que vi en los primeros pisos. No solo estaban en perfecto estado sino que además tenían un diseño totalmente distinto, con un pulido piso de loza blanca y unas paredes grises con relieve, el cual parece variar según el piso. Mientras sigue avanzado y montándose más gente, se escucha como alguien suelta una pequeña risa, supongo que a alguien en serio sí gustó el chiste de la canción.

El ascensor está realmente repleto, pero no me sorprende, únicamente hay un ascensor para un edificio de 12 pisos, es obvio que se llenará fácilmente, lo que me parece extraño es que se llenó con gente lleno iba desde su piso, hacia arriba. Finalmente todos se bajan al onceavo piso, todos excepto Sam y mi persona claro está. 

Con curiosidad me asomo a ver que había en esté piso como para que se bajaran cómo 9 personas al mismo tiempo y me encuentro con una especie de piso recreacional. Alcanzo ver lo que parecía una cancha deportiva multipropósito, también hay un jacuzzi considerablemente grande, y una especie de fuente de soda. Sam me jala de vuelta al ascensor por el hombro antes de poder ver todo y las puertas se cierran. Inmediatamente el ascensor llega finalmente al doceavo piso. 

En el momento que siento el ascensor detenerse, mi corazón late con fuerza por la expectativa, no puedo imaginarme que puede haber ahí, después de todo es el último piso, lo que lo convierte en el pent-house de un edificio que tiene un lugar tan increíble como el onceavo piso, incluso empiezo a temblar de la emoción. En cuanto se abren las puertas, solo se ve un espacio de 1.5 metros cuadrados aproximadamente, con una puerta en frente, Sam me empuja dentro diciendo que me apresure para luego el entrar también, las puertas del ascensor se cierran y Sam me pregunta mientras me extiende la mano:

—Antes de poder darte la bienvenida a mi casa, dime, ¿Cómo te llamas? 

No puedo creer que pasé todo el camino sin presentarme. —Wyatt, Wyatt Almennt, mucho gusto. —Le respondo estrechando su mano rápidamente. 

—Bienvenido entonces Wyatt.
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      Observando lo que rodea la puerta de metal macizo frente a nosotros, del lado derecho encuentro un timbre y justo debajo hay un panel de control que parece un de sistema de seguridad, es una pequeña pantalla monocromática con teclado alfanumérico debajo de ella. 


      Supongo que ese nivel de seguridad debe ser normal para el pent-house de un lugar así. Sam ingresa la clave en el teclado y de la nada, en los espacios vacíos del panel metálico, se deslizan unas placas metálicas que permiten ver otros 4 sistemas de seguridad rodeando al teclado alfanumérico. Eran un lector de retinas por arriba, en el lado derecho un lector de huellas dactilares, por debajo lo que parece una ranura de llave convencional y a la izquierda hay una especie de botón blanco que tiene la forma parecida a la punta de un dedo.


      —¡GUAO! —Exclamé sin pensarlo mucho, realmente no esperaba tanto de la simple entrada de un apartamento. A esto Sam solo me mira por un momento y suelta una pequeña risa, entonces se dispone a continuar con el proceso de seguridad.


      Él presiona botón blanco y este es expulsado del panel para quedar colgando de un cable, entonces lo toma y se lo coloca en el dedo índice de su mano izquierda, creo que es uno de esos sensores de vitalidad que alcancé a ver en el hospital que visité con Sara. Luego se coloca muy cerca del panel, colocando su ojo cerrado en frente del escáner y la palma cerca del detector dactilar pero sin tocarlo. 


      Respira profundamente y luego, abre sus ojos y coloca la mano en el sensor al mismo tiempo, suena un pequeño sonido electrónico que parece indicar que lo hizo bien, entonces rápidamente saca la llave que uso para operar el ascensor y la coloca en el agujero a fondo. Con su dedo golpea la llave, una, dos, tres, cuatro, cinco veces y la gira inmediatamente al realizar el quinto toque. Rayos, espero nunca tener que abrir la puerta por él. Repentinamente suena una voz computarizada diciendo:  “Proceso invalido, su pulso cardiaco fue inestable al girar la llave”


      —¡Rayos!—Exclamó Sam fuertemente. —Creí que ya había lo dominado… —Se dijo a si mismo decepcionado.


      Guao, ya estaba sorprendido con todo eso de los detectores, pero además todo tiene que hacerse con precisión cronométrica al mismo tiempo que tiene que mantener su tensión estable… y lo peor es que él aun falla. Quien sabe que rayos tenga adentro como para tener tal seguridad. Después de respirar profundamente por un rato, Sam repitió el proceso por segunda vez y lo logró, coloca el sensor de vitalidad en su lugar y entonces se abre automáticamente la gran puerta metálica. Entro apresuradamente en cuanto la puerta me lo permite, y observo a mis alrededores con gran expectativa.


      Expectativa que fue aniquilada inmediatamente, todo lo que puedo ver es una solitaria sala de una familia promedio, una computadora, una tv con varias consolas de videojuegos, y se pueden ver algunas puertas cerradas que seguramente llevan a los dormitorios. La decoración tampoco es especial, las están paredes pintadas de color azul obscuro con una alfombra negra tapizando el piso.


       El ambiente no se siente particularmente sucio, pero tampoco muy limpio, había un ligero desorden con varios objetos regados por ahí; algunos juegos de mesa, equipo básico de varios deportes, y unos extraños artilugios que no pude reconocer, pero eso es todo, la sala ni siquiera es demasiado grande.


    


    

      —Puedo ver que estás muy complacido con la decoración, tortolito. —Declaró una voz con un obvio tono de sarcasmo, dicha voz era considerablemente grave y potente, me pareció que provino desde mi izquierda.


      Involuntariamente exclamo “Eh” algo confundido por su comentario, entonces al girar la mirada a la izquierda buscando la procedencia de la voz, me consigo acostado en el sofá con un hombre que se ve un poco mayor que yo, de piel obscura y un familiar pelo crespo negro en corte militar. Debajo de unas robustas cejas tiene unos grandes y apáticos ojos café, labios gruesos, pero no demasiado y una estructura ósea que solo podría describir como “ruda”, me recuerda a la de los protagonistas de filmes de acción.


      Viste una sudadera verde obscuro dentro de unos pantalones de mezclilla negros, y un cinturón marrón. No sé si todo el atuendo disque militar es para presumir su obviamente trabajado físico o si siente alguna admiración por los militares, pero se nota que está ahí por algo.


      —Mira quién habla, tú creíste que te estaba invitando a una agencia de espías cuando te hice venir la primera vez. —Le replicó Sam casi inmediatamente. A eso el sujeto solo se quedó callado y miró a otro lado molesto. Luego Sam dice algo más. —No te quedes ahí, preséntate con el invitado. 


      Pero se siguió haciendo el dormido, parece que no le agrado. Ahora que lo pienso, me llamó tortolito, seguramente me vio paseando por ahí con Sara y me desprecia por ello. Tal vez deba presentarme primero para romper el hielo, dudo que Sam me quiera cerca si incomodo a sus amigos. Pero justo cuando iba a hacerlo, escucho al anfitrión soltar un suspiro y se vuelve a dirigir al sujeto acostado en el sofá.


      —No entiendo por qué siempre tienes que hacer todo tan complicado, y yo que quería que dieras una buena primer impresión parecieras una persona normal. —¿Uh, dijo “pareciera” una persona normal?, ¿acaso es especial o algo? —Te ordeno que te levantes del sofá, te presentes con mi amigo y le des la mano.


      ¿Dijo “Te ordeno”? ¿Desde cuando se dan ordenes entre amigos? Pero vaya que funciona, se está levantando rápidamente y ahora camina hacia mí firmemente.


      Manteniendo la misma mirada de fastidio me dice. —Mi nombre es Heth Kendini y tengo 20 años de edad, mucho gusto. —Justo al terminar su formal y firme presentación, extiende su mano para que se la estreche, cosa que hago lenta y precavidamente, entonces me presento. A pesar de su hastiada mirada, su apretón de manos es bastante firme y… prolongado, llevamos más de medio minuto en esto y se va tornando incomodo mirarlo a los ojos mientras lo hace.


      Sam suelta otro suspiro y dice con gran fastidio. 


      —¿Acaso lo haces para fastidiarme?, te ordeno que le sueltes la mano. 


      Y justo con que Sam termina de darle la orden, Heth me suelta la mano, y simplemente se queda parado ahí mirando a Sam. —Y te ordeno que vuelvas al sofá para descansar. —Continuó Sam para que subsecuentemente Heth se acueste en el mismo lugar donde lo conseguí.


      Ok esto es raro, ¿es retardado o algo? No, si así fuera, él no haría caso tan veloz y eficientemente. —Sam, explícame algo, ¿por qué Heth sigue tus órdenes al pie de la letra?


      —Ni yo lo sé con exactitud, solo sé que él no hace nada a menos que se lo ordene alguien. —Respondió Sam sin pensarlo mucho.


      —¿Entonces por eso tienes que darle hasta la más mínima orden?—Continúo interrogando a Sam para tratar de entender a Heth. Pero en lugar de recibir una respuesta de él, Heth decide responder por sí mismo.


    


    

      —Eso lo hago sencillamente para fastidiarlo, tú también lo harías si este dictador te obligara a venir todas las tardes.


      —Oh cierto, él sí habla cuando le da la gana, olvidé mencionar ese detalle. —Agregó Sam con algo de fastidio mientras miraba fijamente a Heth. Realmente parece que estos dos no se llevan nada bien.


      —¿A qué se refiere con eso de que tú lo obligas a venir? —Le pregunto a Sam antes de que continuaran con su pelea da gatas. Incluso cuando hay otras cosas que me dan curiosidad, eso que dijo fue realmente extraño.


      —¿Eso? Simplemente me pareció una persona muy interesante cuando lo conocí en la calle, y cuando rechazó mi invitación, le ordené que viniese todas las tardes. —Dijo Sam como si fuera cualquier cosa. 


      Pero justo cuando Sam terminó, Heth agrega algo refunfuñando. 


      —Y mi madre ni se molesta en ordenarme lo contrario, cree que este sujeto es mi mejor amigo o algo. —A lo que Sam simplemente replica con un “Hey, eso dolió”.


      No me extraña que lo llame dictador, habla como si no fuera la gran cosa aprovecharse de alguien para obligarlo a hacer algo. ¿Silencio incomodo? Gracias al cielo que ese portazo fuerte que sonó desde la derecha lo rompió. Parece lo hizo el que grita con un tono extremadamente relajado “¿Ya llegó?”, en realidad decir que gritó seria impreciso, fue como cuando alguien bosteza débilmente pero con alto volumen. Al voltearme me encuentro con que es otro hombre de mi misma edad pero con extrañas vestimentas y una caja de Scrabble en sus manos.


      Realmente se siente algo raro mirar primero las ropas de un hombre, pero es que la manera en que está vestido es sencillamente anormal y me distrae demasiado. Primero usa un suéter de algodón manga larga de color verde manzana pero todos los extremos estaban rasgados haciendo que tiras de tela cuelguen de sus manos y de su cintura. Por encima de dicho suéter carga un chaleco vino tinto brillante para acampar con bolsillos por todos lados, bolsillos que además están llenos a más no poder. 


      El chaleco se ve bastante grueso casi como si fuera antibalas, además de que en contraste con el suéter, el chaleco no tenía ninguna rasgadura, aunque creo que se puede atribuir al material del que está hecho, parece hecho de una mezclilla bastante gruesa. Luego estan sus shorts marrón claro que le llegan hasta por debajo de las rodillas, que por cierto también los tiene rasgados pero en menor medida, y al igual que el chaleco, tiene compartimientos por todos lados, los cuales también se ven completamente abarrotados. Finalmente lo que hacía ver todo aún más extraño y desordenado, unas zapatillas negras formales. Tal vez estoy analizando demasiado, pero, estoy seguro de que no le serían muy útiles esos zapatos para el obvio objetivo aventurero del resto de su ropa.


      Ok, creo que ya soy capaz de concentrarme en el resto de su aspecto. Es de piel rosada, parece un poco más bajo que yo y se ve bastante corpulento, aunque la manera en que se asoma su barriga lo hace ver como que tiene algo de sobrepeso. Es algo cachetón, pero su sobresaliente mentón y barba de una semana lo disimulan un poco.


       Su ancha pero perfilada nariz resaltan sus soñolientos pero grandes ojos grises, color extraño para un pelirrojo como él, oh cierto su pelo, realmente es un peinado raro, usa su semi-largo y rizado pelo casi completamente suelto, incluso le llega hasta un poco mas del mentón. Se  estiró casi todo el pelo en la parte frontal hacia atrás y supongo que lo ató, porque el peinado se ve muy firme desde acá, es más, está tan firmemente peinado hacia atrás que parece lacio. Pero lo raro es el ”casi” ya que igual tiene bastantes pelos sueltos en la frente, en un intermedio extraño en el que cuesta saber si se le salieron o fue adrede.


      —Oye amigo. —Me dijo el sujeto del Scrabble con gran relajo y de manera muy lenta, creo que esta drogado. —¿Puedes escucharme? 


      Supongo que estuve perplejo por la apariencia de este sujeto por demasiado rato, ya hasta se paró frente a mí. Espera, creo que ya había escuchado esta voz antes, pero no logro identificar donde, mmm…


    


    

       Sam quien tal vez vio mi incomodidad se acerca y le entrega una bolsa al posiblemente drogado, es la misma con el encargo que trajo desde el café y por lo visto no la había soltado en todo este tiempo, Cuando se la da, le dice con un tono extraño “Hey Roy, aquí está el encargo que me pediste”, la forma en que lo dijo era casi como el que usas cuando le hablas a un niño pequeño. Al menos ahora sé que su nombre es Roy él solo le responde un confundido “ok” y lo deja en la mesa más cercana. 


      Pasan algunos minutos y comienza otro silencio incomodo, la diferencia es que esta vez, mientras yo tomo el vaso de agua que Sam me ofreció por cortesía hace poco,  Roy me mira fijamente desde un sillón a lo lejos en la sala. Me mira con una intensidad increíble, es como la mirada de un cachorro pidiéndote un poco de comida, pero esa mirada pronto cambio su sentir a pesar de que él mantiene la exactamente misma mirada, me siento como amenazado a hacer lo que el pide, sea lo que sea, es muy confuso, él no ha hecho nada distinto. 


      Rayos ya deja de mirarme así, esto se vuelve demasiado molesto Y al parecer no soy el único, puedo notar como Sam y Heth están mirando a otro lado apropósito mientras hacían una mueca, creo que fruncen el ceño, como si tuvieran que ir al baño. Al menos sé que no estoy loco, ellos también están afectados, parece que la única solución es hacer lo que él quiera, y esos dos no parecen muy dispuestos a ello.


      —Ehm… Roy, ¿quieres hacer algo? —Le pregunto con algo de temor. Con lo drogado que parece estar podría inventar cualquier cosa.


      Roy inmediatamente abre los ojos en expectación y saca de uno de sus bolsillos el Scrabble viajero que tenía en sus manos anteriormente y lo coloca en la mesa. Entonces me hace una seña con las manos mientras me dice “ven” con su mismo tono de extremo relajo. Roy comienza a preparar el juego y mientras lo hace miro a los otros dos para ver si alguno se va a unir, pero solo me encontré a Heth acostado mirando hacia el lado contrario y Sam parece haber desaparecido. Al regresar la vista a la mesa, el extasiado que tengo en frente ya me estaba dando la bolsita de fichas para que tomara las mías. Cuando le pregunté cómo decidiríamos quien tendría el primer turno, él me respondió que simplemente lo hiciera yo.


      “C O M L U S O” No se ve tan mal pero no sé realmente que debería poner, ¿“oso”? no se… Suena un repique corto, no suena como el mío. Roy está revisando su teléfono, debe ser suyo. Yo imaginé que alguien como él sería solitario. Oh “SOLO” esa está bien para comenzar. En cuanto la coloco, mi contrincante suelta un fuerte y llamativo “MMM”. 


      El rápidamente responde escribiendo “SOPA”, colocándose arriba de mí en puntaje por poco, será mejor que las haga palabras más largas para conseguir más puntos. Él me recuerda que debo sacar mis fichas. Y ciertamente con la velocidad en que hizo su jugada no pude agarrar nada. Una vez termino de sacar las cuatro fichas me pongo a pensar de vuelta, pero mi concentración se ve interrumpida por otro mensaje al teléfono de mi oponente. Tal vez sea una novia o algo así. Al colocar mi jugada, Roy repite su sonoro “MMM” y me responde inmediatamente con una palabra igual de larga pero menos valiosa que la mía.


      A lo largo de la partida el patrón se repite una y otra vez, un mensaje cada vez que yo pensaba, su “gran” interés por lo que sea que pusiese y colocar palabras de igual longitud a la mía. Aun cuando percatarme de este extraño ritmo de juego me distraía, milagrosamente he logrado una ventaja de 40 puntos sobre él, y ya no quedan fichas en la bolsa, así que es imposible que me venza, simplemente debo asegurarme de gastar pronto mis fichas valiosas y habré ganado. 


      Que raro… Su teléfono no ha sonado en esta ocasión, la sincronización entre mi turno y el mensaje de su teléfono siempre era precisa. ¿Qué es ese sonido? Suena como la radio de un policía. Roy empieza a revisarse los bolsillos en busca de algo, supongo que tendrá una radio entre tantos compartimientos en su ropa. Lo consigue y responde, solo alcanzo a entender cuando dice “terminaste” entonces Roy le responde.


      —Si Jefe, ya terminé con lo que iba a hacer. —“Jefe” ¿Dónde rayos escuché eso antes? —¿Por qué te molesta que te llame Jefe cuando hablamos por acá? Tú sabes que así es más divertido.


    


    

      Oh no… Esto tiene que ser un chiste, este sujeto es uno de los acosadores y lo peor es que no sé cómo rayos usar la puerta de súper seguridad para salir corriendo. ¡Roy me está mirando y parece que notó mi desesperación! Que alivio… Solo hizo su jugada, tal vez confundió mi cara con impaciencia. Oh que rayos… usa sus siete fichas para una sola palabra eso es un Scrabble, eso vale 50 puntos y como no queda nada en la bolsa también se lleva mis fichas… la ventaja que trabajé tanto en crear poco a poco… ¿¡Que ando pensando!? ¡Hay cosas más importantes ahora!


      —Por cierto Jefe, ¿por qué fuiste al baño tan apresuradamente? —Pregunto Roy por el intercomunicador. —Oh, lo que comiste en ese café te cayó mal, ya veo, es una lástima, huele delicioso.


      ¿”baño”?, ¿”café”?, ¿”huele delicioso”? No me digan que Sam también es parte de ellos… Y por lógica Heth sería el de piel obscura que vi antes. En otras palabras estoy atrapado con gente peligrosa en el doceavo piso de un edificio que apenas conozco, y sin vías de escape, bien hecho subconsciente, muy bien hecho… Se suponía que debía confiar en ti… Solo me queda ver que intentarán hacer conmigo estos sujetos.


      Una vez confirmada su victoria, Roy se pone cómodo y sin dejar de sonar como un drogadicto en pleno éxtasis, continúa hablando por la radio. —¿Qué cómo salió la prueba? Diría que bastante bien, creo tener una idea e porque te pareció interesante. Ya sal del baño, creo que es hora de hacer eso.


      “hacer eso”… Ok, ni siquiera quiero ponerme a considerar que se supone que “eso” significa, mi única opción es tratar de prepararme para lo peor y buscar con algo con lo cual defenderme. Veamos, que puede servir como arma aquí, una lámpara, no servirá, seguro que mínimo tienen armas reales. Los artículos de deporte… hay un bate de béisbol ahí pero no sé si sea suficiente, espera, eso en la pared es… ¿Una katana? Bah, seguro es decorativa, pero seguramente en la cocina habría cuchillos y cosas por el estilo, el problema sería cómo entrar disimuladamente… Creo que tendré que usar el bate, es de madera así que no suena, puedo usarlo para para golpear a Roy en la cabeza por detrás. Ok aquí voy, solo debo ser silencioso y agarrar delicadamente el bate… ¡Listo! Momento de emboscar a Roy. Con cuidado… vamos… ya casi…


      —¡Finalmente! Sí que tenía bastante por vaciar, oigan muchachos, creo que ya es hora. —Exclamó la voz de Sam desde el otro lado de la puerta que estaba a mi lado.


      Al escuchar eso, escondí el bate detrás de mí y me alejé rápida y silenciosamente para colocarlo en su lugar. Rayos, ya casi lo lograba, ahora mi única opción es pararme en la puerta de la cocina y estar listo para lo peor.


      —¡Ven Wyatt, tenemos que contarte algo! —Exclamó Sam al sentarse en una silla al lado de la mesa.


      —Déjalo así. Estoy muy cómodo aquí. —Le replico combinando mi voz con un bostezo, entonces me estiro y me apoyo sobre la puerta de la cocina, tratando de hacer parecer como si la posición me relajara, lamentablemente la puerta no tiene seguro de ningún tipo, ni siquiera manija, por lo que al apoyarme la pantomima falla horriblemente y casi me caigo cuando la puerta detrás de mí es empujada por mi peso.


      ¡Oh rayos, ahora Roy le anda diciendo a Sam algo! Ni siquiera puedo entenderlo por la distancia y la forma de hablar de Roy. Terminó y ahora Sam… ¿Se está riendo?


      —Sabes, aun si consiguieras los cuchillos más grandes de la cocina, seguimos teniendo la espada japonesa, que es mucho más grande que cualquier cosa en la cocina. —Entonces se aguanta otra risa y continúa. —Así que sal de ahí y hablemos, de cualquier manera dudo que seas capaz de vencer a nadie aquí.


      —¡No importa! Me defenderé hasta el último momento y no dejaré que me usen para llegar hasta Sara. —Declaré tratando de ocultar mi temor.


      —¿Sara? ¿Hablas de esa morena con la que sales todos los días y que obviamente está enamorada de ti? —Me preguntó Sam con gesto de total confusión.


    


    

      —¡No necesito que me digas que lo está como si fuera un secreto, ya somos novios! —Le replico con fuerzas.


      —¿En serio? Felicidades… —Dijo Roy a lo lejos con una relajada sonrisa —Imagino que el día de la feria... —Sabia que no era el único que pensaba que esa cosa parecía una feria. —…pasó algo bueno, ¿no? Porque no los hemos visto salir juntos después de ese día.


       —Yo creí que se habían peleado. —Agregó Sam levantando la mano como si pidiera permiso para hablar en clase.


      —¡No nos peleamos! —Grité atragantado por la tristeza de recordar que ella no vendrá pronto.


      —Tranquilo amigo, no sé qué pasó, pero lo que sea puedes contárnoslo. —Dice Sam con compasión luego de extender su mano hacia mi. 


      Antes de que pudiera darme cuenta, ya estaba en la mesa contándole a Sam y a Roy lo que sucedió, como fuimos atacados luego de salir del parque y como Sara se me declaró y se lanzó sobre mí para besarme. Cuando conté esto último, ellos se miraron y asintieron al mismo tiempo con una sonrisa irónica, susurrando “Lo sabía”, no sé por qué, pero eso me molesto bastante. Luego les narré como desapareció al día siguiente, y apenas supe de ella hoy. Al concluir mi historia, Roy me coloca la mano en el hombro en un fallido intento de reconfortarme y me dice.


       —Pues en verdad no entiendo cuál es la gran cosa en tener novia… pero supongo que debe ser malo que te la quiten el día después de conseguir una. 


      —Un momento, si nunca has tenido novia, ¿a quien se supone que le mandabas tantos mensajes durante nuestra partida? —Pregunté un tanto irritado, esa cosa me tenía completamente estresado cuando jugábamos.


      Roy me apunta con sus palmas para tratar de calmarme y  con una voz alta pero con el mismo estilo de siempre me dice.


       —Hey hey relájate amigo, en ningún momento dije que nunca haya tenido una, solo no me pareció la gran cosa cuando la tuve. —Únicamente le respondo un “aja” y le bajo las manos para que continúe. —Y no le mandaba nada a nadie, simplemente recibía las fotos de que fichas tenías.


      —¿¡QUE!? —Grité inmediatamente al escuchar cómo me había hecho trampa.


      Sam suelta una pequeña risa burlona y le dice al tembloroso Roy. —Creo que sería mejor si le explicas que hacías en detalle. —Entonces se voltea hacia mí y me dice con una cara y tono increíblemente serios.. —Y te agradecería que no le grites a Roy, como notarás no es muy bueno con los gritos.


      Luego de eso, vi como Roy se hiperventilaba y sacaba de sus bolsillos uno de esos cubos rompecabezas. Entonces comienza a resolverlo y conforme avanza su respiración se normaliza rápida pero progresivamente, para cuando termina de resolverlo en alrededor de un minuto, ya se había normalizado y recupera su actitud de drogado. ¿Se supone que este es el sujeto que iba a vencerme no importa qué? Un momento es cierto, estos sujetos son peligrosos. Debo hacer algo para defenderme. Tomo el bate me alejo otra vez de ellos y les grito:


      —¡Casi caigo en su truco para bajar la guardia pero no pasara otra vez! —Al terminar los señalo con el bate.


      Entonces Sam se golpea la mano contra la cara en frustración y me dice en tono hastiado. —Ok mira, sabemos muy bien que eres un poco paranoico y sobre-analizas las cosas, sin mencionar que parece que vez demasiados filmes de acción, pero, ¿podrías dejar que mi amigo te empiece a explicar las cosas?


    


    

      Al ver que obviamente no tendré escapatoria hasta haberlos escuchado, decido quedarme en donde estoy, pero escuchar atentamente lo que el tramposo tenga que decirme. Entonces Roy respira profundamente, probablemente para calmarse y empieza a hablar. 


      —Lo que pasa es que había leído en internet como psicoanalizar a la gente jugando Scrabble. —A esto yo solo le respondía un desconfiado “Aja sigue”. —Para ello debes tener tres cosas, primero debes crear un trance rutinario casi hipnótico para distraer a tu oponente, segundo saber que podría hacer tu oponente, ósea ver sus fichas, y por ultimo mantenerle una ventaja leve al oponente para que no se preocupe por los puntos y simplemente juegue con lo primero que le venga  a la cabeza. Cuando lo haces bien, puedes conocer a alguien a través de su inconsciente…


      —Subconsciente… —Le interrumpí justo cuando menciono la palabra “inconsciente”, a esto él respondió un confundido “eh”. —No hay inconsciente, únicamente un subconsciente, confía en mí, sé de lo que hablo. —El solo responde “ok”, pero probablemente notando que todavía tengo algo que decir, se queda callado. —A todas estas, ¿qué planean lograr al entenderme mejor?, ¿¡acaso me van a suplantar para acercarse a Sara!?, ¿¡por eso nos perseguían!? —Pregunté apuntándolos con el bate nuevamente.


      Entonces Sam levanta su mano como si fuera un salón de clase, otra vez, y dice apáticamente 


      —En realidad no tiene nada que ver una cosa con la otra. —A eso, de reflejo replico un “¿¡eh!?” —Para empezar, lo del juego de mesa era algo que Roy dijo que sencillamente quería probar contigo. Por otro lado, no nos interesa tu noviecita en lo absoluto, solo me pareciste alguien interesante cuando nos conocimos, y decidí que los seguiríamos para ver si eras un buen sujeto y poder invitarte a unírtenos.


      —¿Unirme? ¿A qué se supone que me estaría uniendo? —Pregunto a Sam mientras suelto el bate lentamente y me aproximo a ellos.


      —Simplemente a un grupo de anormales que hacen lo que les plazca. —Respondió Heth desde el sofá en el cual ha estado acostado todo este tiempo, ya me había olvidado de su existencia completamente.


      —Preferiría que usaras el termino excéntricos, si es que no es mucha molestia… —Replicó Sam un poco malhumorado, probablemente por el comentario de Heth, quien solo le respondió con un despreocupado bostezo.


       —No lo sé, no creo que sea buena ide- —Pero antes de terminar mi oración, Sam me interrumpe. 


      —Que tal esto, te ayudaremos a preparar una bienvenida para tu novia. —Dijo Sam apresuradamente casi como un vendedor de puerta en puerta y honestamente no sé de dónde vino eso.


      —Pero yo nunca les pe- —Y otra vez Sam me interrumpe. 


      —No hay problema, igual no tienes nada mejor que hacer hasta que tu novia venga. —Odio cuando me ganan con “No tienes nada mejor que hacer”… —Podríamos hacer algo como… —Concluyó Sam a medias para quedarse pensando.


      —Porque no hacemos algo normal para variar, como cantarle algo a la muchacha cuando venga o algo así. —Dijo Heth en voz baja desde el sofá, pero como miraba al lado contrario a nosotros, apenas pudo entenderse. 


      —No es mala idea, lo malo es que requiere bastante preparación, Necesito saber cantar, gente que sepa tocar instrumentos, sin mencionar los propios instrumentos, una canción y la letra. —Me digo a mi mismo en voz alta.


      —No veo lo difícil, podemos conseguir casi todo lo que mencionaste. —Mencionó Roy con una cara de póquer. Mientras que yo me quedé mirándolo estupefacto.


    


    

      —Él tiene razón. —Agregó Sam. —Tenemos instrumentos guardados por ahí, y Roy sabe tocar la guitarra muy decentemente. —Ósea que es drogadicto, disque-psicoanalista, probablemente asexual y toca la guitarra, tengo que admitir que nos salió multifacético el muchacho. —Podemos hacer que Heth toque el bajo o la batería, seguro que aprende rápido. Por otro lado, yo podría ayudarte a hacer la canción y enseñarte a cantar.


      Esto sí que es conveniente, demasiado, pero supongo que ellos no ganan nada con hacer todo eso por mí. Pero podrían estar haciéndolo para manipularme y hacerme venir todos los días. ¿Uh? Esa línea de pensamiento si fue brusca… Oh cierto, ellos no son los únicos que tratan de manipularme. Supongo que realmente no tengo otra opción, ser manipulado por todos… Ok ahora soné bastante patético ahí, mucho más de la cuenta, creo que debe ser uno de esos momentos en los que hay buena conexión entre él y yo.


       Pero creo entender lo que me dice, quiere hacerme saber que ciertamente estaré siendo manipulado por estos sujetos, pero esa no es razón para despreciar su ayuda. Sí, creo que debe ser eso. Ahora que lo pienso, últimamente solo me relaciono con anormales que se quieren volver mis amigos a la fuerza…


      —Ok, ok, ya entendí, van a ayudarme con la bienvenida. —Dije para responder a los expectantes ojos de los que me rodeaban, parece que notaron que me quedé pensando al respecto. —Pero comencemos mañana por favor, he tenido un día muy largo. —Sam y Roy responden diciendo “buena idea” casi al mismo tiempo. Entonces saco mi teléfono celular para pedirle a Hussie que me busque.


      —Hola Wyatt, sí que es raro que me llames. Por la hora supongo que necesitas que te recoja en el coche, ¿no? —Indagó Hussie con un tono algo pretencioso, sabiendo que estaba atinándola.


      —Acertaste como siempre. —Respondí inmediatamente. —Me encuentro cerca de la guardería en la que me buscaste la primera vez. —Entonces siento como alguien me toca el hombro, al voltear veo que es Sam, quien tiene la mano levantada un poco, como queriendo decirme algo. —Espera un momento, me hablan por acá. —Hussie solo dijo un “ok” y se quedó callado. 


      Entonces tapo el micrófono del teléfono con mi mano libre y dirijo mi mirada a Sam, esperando a que me diga que rayos es tan importante que no podía espera a que terminara la llamada.


      —Disculpa que te interrumpa pero, ¿podrías darle un aventón a Heth? Su casa está de camino a la tuya —Me rogó Sam hablando en voz baja, Simplemente le respondí apresuradamente diciendo “No se puede”. Entonces vuelvo a colocarme en posición de hablar por teléfono.


      —Disculpe la tardanza Señor Hussie, es que con los que ando tenían algo importante que decirme. 


      —¡OH! Así que por fin hiciste algún amigo aparte de esa muchacha, que bien. —Exclamó Hussie con una honesta alegría. —Voy para allá no te alejes de donde estás


      —No hay problema, te esperaré en frente de la guardería. —Al concluir, Hussie me responde con un simple “Entendido” y colgó.


      Para cuando termino la llamada veo como Sam ya está ordenándole a Heth que mejor espere a que le llame un taxi pero que igual baje conmigo. ¡Finalmente ya podemos irnos!, ¡Oh vamos!, ahora Roy le ordena ir al baño si es que tiene ganas. ¿Cómo rayos se supone que él sobrevive los días regulares cuando no está acá, en su casa o cerca de alguien que le ordene?


      ¡Ya por fin salió del tocador! ¿Y está tomando unas llaves que estaban cerca de la entrada? Supongo que lo habrán registrado en el sistema de seguridad. ¿¡De adentro hacia afuera solo tienes que usar la llave como si nada!? Que decepción, otra vez… 


      Me despido de Roy y Sam con un simple “Chao” mientras Heth usa la llave/tarjeta y presiona el botón al tercer piso. Justo después que se cierra la puerta de ascensor alcanzo a escuchar como Sam grita “¡Oh Vamos, se cerró la puerta por si sola!”


    


    

      A diferencia de cuando subí, no hubo muchas paradas en el descenso, solo una en el famoso piso 11 para recoger gente y luego una más en un piso que ni me molesté en recordar. En todo el camino a la guardería reina el silencio y no parece cambiar durante la espera bajo el cielo nocturno. En serio me molestan estos silencios y no me gusta la idea de ordenarle a hablar o algo parecido. ¡Oh cierto! Él habló cuando quería hacer algún comentario de lo que decían los demás, así que tal vez pueda hacerlo hablar sin ordenarle nada.


      —Y dime, ¿Por qué haces lo que te ordenen en lugar de hacer lo que quieres? —Le pregunto tratando de hacer sonar la pregunta lo más casual posible pero genuino interés. 


      Pero el esfuerzo fue en vano, él se quedó callado todo el tiempo y ese fracaso me quitó todo deseo de intentar con otro tema. Agito los brazos enérgicamente cuando después de unos minutos aparece el auto de Hussie desde la distancia y él se estaciona en frente de nosotros. Entonces Heth casi automáticamente me abre la puerta del auto y yo acepto el gesto al sentarme sin chistar y dándole las gracias al final.


      —Porque es peligroso. —Me susurra firmemente luego de mirarme a los ojos Y con esa última frase cierra la puerta. 


      ¿Por qué se supone que me dijo eso? Lo último que hice fue preguntarle por su hábito de seguir órdenes. Momento, ¿se supone entonces que no hace nada que él quiera hacer porque aparentemente es “peligroso”? No entiendo como eso podría tener sentido.


      Y como era de esperar, Hussie no pierde el tiempo y lanza el comentario “Al menos está vez me llamaste a una hora decente.” Luego de que solté una pequeña risa forzada en respuesta, el silencio reina. 


      Lamentablemente Hussie decide romper el silencio preguntándome cómo conocí al inusualmente amable hombre que me estaba acompañando además de las personas que escuchó en el fondo del teléfono. Al final decido evadirle la pregunta, por obvias razones, comentándole que me ayudaran a preparar la bienvenida para Sara y que por eso los visitaría diariamente.


      Al principio creí que el silencio volvió porque Hussie captó que no quería hablar de ello, pero luego me doy cuenta que el señor Hussie está mirando constante y nerviosamente el retrovisor. Pero cuando me asomo para ver que es lo único que veo son las luces de un auto por detrás de nosotros.


      Ok… Creo que ya empiezo a entender su nerviosismo, estamos por llegar al suburbio, ¡y las luces continúan detrás de nosotros! Lo peor es que mantiene una distancia precisa y constante, casi parece como si intentaran seguirnos para saber dónde vivimos. Para empeorar las cosas el señor Hussie actúa como un criminal que escapa de la justicia.


      ¿Uh?, hasta ahora el señor Hussie había mantenido una velocidad estable, me imagino que para averiguar si ese auto estaba siguiéndonos o no, pero ahora acaba de bajar la velocidad en seco y lo hace precisamente unos segundos después de entrar al suburbio. ¿Qué pasó? Justo cuando él vuelve revisar el retrovisor por enésima vez, su rostro nervioso cambia por uno de gran ira. Oh… ¡Pfft! Debo… aguantar… la… risa…


      —¡Jajaja, no me aguanto, Jajaja! —¡Era el taxi de Heth! 


      Pero entonces la mirada asesina del señor Hussie penetra mis ojos y paro en seco cualquier clase de sonido que saliera de mis labios, pero por dentro no puedo dejar revolcarme de la risa.


      De todos modos, esto significa que él vive en la segunda casa desde la entrada del suburbio, si mal no recuerdo está a apenas unas casas después del banco donde me esperaba Sara… Con razón siempre sabían cuando salíamos.


      Una vez llegamos a casa, el señor Hussie estaba tan irritado por todo el asunto del taxi sospechoso que ni se molestó en seguir interrogándome, simplemente se retiró a su habitación inmediatamente. Esa noche comí la cena completamente helada.
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      Preparación y Ejecución


      



      

        



      


      

        XxXJoeXxX: Por fin apareces Wyatt =D!


      


      

        Wyatt Almennt: Hola Joe, y sí, he estado algo ocupado estos días. Aunque tal vez me conecte más a menudo ya que algo te hizo escribir normal de nuevo. 


      


      

        XxXJoeXxX: oh sí, hace unos días comencé a salir con una muchacha


      


      

        XxXJoeXxX: y cuando empezamos a chatear


      


      

        XxXJoeXxX: ella me expresó su disgusto hacia mi manera de escribir…


      


      

        XxXJoeXxX: POR HORAS… >_<


      


      

        Wyatt Almennt:¡Dale las gracias de mi parte!


      


      

        XxXJoeXxX: ¬¬


      


      

        Wyatt Almennt: Cambiando de tema, ¿has llegado a ver a Sara por la ciudad?


      


      

        XxXJoeXxX: imaginate que no me he encontrado con ninguna morena desde que me pediste lo de vigilarla si me la encontraba :O


      


      

        Wyatt Almennt: No digas “vigilar”, suena feo.


      


      

        XxXJoeXxX: que tiene de malo? :S


      


      

        XxXJoeXxX: solo eres un enamorado preocupado por el bienestar de su querida novia <3


      


      

        XxXJoeXxX: por cierto


      


      

        XxXJoeXxX: como te va con la bienvenida que tus nuevos amigos te ayudan a preparar? :O


      


      

        Wyatt Almennt: Ya te dije que no son mis amigos, pero los preparativos han estado progresando. Se supone que vamos a hacer una balada.


      


      

        XxXJoeXxX: se que apenas los conoces desde hace 8 días pero


      


      

        XxXJoeXxX: no crees que ya deberías bajar la guardia y considerarlos tus amigos de una buena vez? >=(


      


      

        Wyatt Almennt: No.


      


      

        XxXJoeXxX: … 


      


      

        Wyatt Almennt: Entiende, son los mismos sujetos que nos acosaron por medio mes.


      


      

        XxXJoeXxX: si no mal recuerdo


      


    


    

      

        XxXJoeXxX: “toda” la ciudad te “odia” gracias a tu novia


      


      

        XxXJoeXxX: dudo que vayas a encontrar otras personas para ser tus amigos :S


      


      

        XxXJoeXxX: asi que no te pongas de quisquilloso ;D


      


      

        Wyatt Almennt: No importa, de cualquier manera Sara vuelve en una semana. Haremos la bienvenida, les daré las gracias y no tendré que verlos otra vez.


      


      

        XxXJoeXxX: al menos considera la idea… 


      


      

        XxXJoeXxX: los buenos amigos son para siempre :)


      


      

        XxXJoeXxX: el romance no siempre lo es :(


      


      

        Wyatt Almennt: Esa frase suena muy poco convincente viniendo de un mujeriego como tú, pero lo pensaré, aunque no prometo nada.


      


      

        XxXJoeXxX: *ignora el insulto* =D


      


      

        Wyatt Almennt: Lo que digas. Me tengo que ir, tal vez ya no tenga a Sara despertándome a primera hora pero sigo teniendo un horario que debería cumplir, si es que quiero estar listo para su bienvenida claro está.


      


      

        XxXJoeXxX: cuídate Wyatt, yo te aviso si me encuentro con Sara


      


      

        XxXJoeXxX: y hablando de Sara, que has sabido de ella?


      


      

        Wyatt Almennt: No demasiado. Al parecer también se le dañó el teléfono de la nota, así que ella siempre me llama de un teléfono público diferente.


      


      

        XxXJoeXxX: se le dañan los teléfonos a menudo? O_o


      


      

        Wyatt Almennt: Así parece… 


      


      

        XxXJoeXxX: xD


      


      

        Wyatt Almennt: De todos modos, cuando me llama solo charlamos de las mismas cosas que solíamos hablar cuando estaba acá. Únicamente sé que no está nada feliz con las vacaciones sorpresa y que se la pasa sola por ahí la mayoría del tiempo.


      


      

        XxXJoeXxX: oh


      


      

        XxXJoeXxX: osea que por eso querias que la vigilara si era posible?


      


      

        Wyatt Almennt: Yep. Me tengo que ir, hablamos luego.


      


      

        XxXJoeXxX: chao! =D


      


      

        



      


      Y… me desconecto. Es un alivio que él ya escriba normalmente, tiemblo de solo pensar que si no hubiese conocido a Sara habría tenido que soportar su estilo de quinceañera por más de 3 semanas. 


      En serio debería darle una decorada a este insípido lugar, pero sencillamente no logro conseguir una oportunidad. Cuando salía con Sara volvía cansado y ahora que estoy yendo a la casa de Sam todos los días solo llego peor, la única diferencia es que ahora me puedo levantar un poco más tarde. De cualquier manera no creo poder arreglar el lugar en un pronto, estoy seguro de que en cuanto Sara vuelva también regresará nuestra rutina exploratoria, combinado a quien sabe cuáles diferencias por cortesía de nuestro noviazgo.


      Cada vez que estoy de camino a que Sam no puedo evitar preguntarme cómo cambiarán las cosas cuando Sara vuelva. Seguramente haremos más de lo mismo pero ahora que somos pareja algo tendrá que ser distinto pero me cuesta imaginar qué, ella es mi primera novia así que no sé cómo se supone que cambian las cosas cuando se cruza esa línea. Solo puedo imaginarme lo más básico, cómo que ahora cuando caminemos nos tomaremos de las manos o que en ciertos momentos especiales nos besaremos. Por más pérdida de tiempo que sea andar pensando en esto con su regreso a la vuelta de la esquina, sencillamente no puedo evitarlo. 


    


    

      Aunque de algo sí estoy seguro, quiero más momentos como el de esa noche, perderme en su hermosa sonrisa, sentir sus suaves brazos alrededor de mí, estar tan cerca de su cálido cuerpo, extasiarme en su delicado aroma… En cierta forma, fantasear con ello me motiva a seguir adelante con toda esta cosa de la bienvenida, cuando le dije que la amaba sonaba demasiado forzado, quiero mostrarle que es verdad…


      Cada que paso en frente de la casa de Heth no puedo evitar preguntarme como es que nunca he sido capaz de encontrármelo de camino, aun cuando él ha estado allá todos estos días siempre llego antes o después de él. La verdad es una lástima, él es quien más curiosidad me provoca de ese grupo, sencillamente no puedo dejar de preguntarme por qué alguien renunciaría casi absolutamente a su propia voluntad. Lamentablemente no he vuelto a tener la oportunidad de estar a solas con él como para tratar de sonsacarle algo de información. 


      La otra persona que también me da curiosidad es la muchacha de peluca blanca y sombrero de copa gigante que vi el primer día que nos acosaron, jamás la volví a ver acosándonos, pero obviamente es parte de ellos y aun así sigue sin aparecerse.


      Mmm… La parada de autobús, aun cuando llegaría más rápido de esa manera, sencillamente prefiero ir a pie, me hace sentir como en los días que andaba por ahí con Sara, sin mencionar que ahora tengo el hábito de caminar bastante impregnado en mi cuerpo. De todos modos siempre tomo la ruta solitaria, las calles silenciosas con apenas algunos sonidos a la distancia son bastante placenteras para pasear despreocupadamente y divagar en el camino.


      No me di cuenta en que momento llegué. ¡Qué fastidio tener que aguantar la respiración hasta subir al segundo piso! Si no fuera por el insoportable olor a moho y las nubes de polvo… Aunque me cuesta decidir si eso es más fastidioso que tener que llamar a Sam cada que estoy en frente del ascensor del tercer piso. Por lo menos tiene la decencia de contestarme inmediatamente y bajar tan rápido como puede.


      —¿Cuándo podrás conseguirme una copia de la llave del ascensor?, Heth y Gilroy tienen una, Sería mucho más fácil tocarte el timbre que llamarte y hacerte bajar cada vez que quiero entrar. —Le pregunto irritadamente a Sam en cuanto elevador comienza a subir.


      —Lo siento Wyatt, pero mi padre es algo sobreprotector y me tiene prohibido darle la copia a mis amigos así de fácil. —Me responde Sam bastante apenado.


      —¿“así de fácil”?, ¿acaso tengo que pasar por algún tipo de prueba? —Le replico aún más irritado pero algo confundido.


      —Más o menos, diría que la prueba es que tienes que considerarte nuestro amigo, y visitarnos habitualmente después de ese gran acontecimiento. —Respondió Sam haciendo un sarcástico e irritado hincapié en la palabra “gran”. 


      Lo había olvidado por completo. Hace unos días Gilroy usó algún truco raro durante uno de los tantos juegos que nos hace jugar diariamente para descifrar que yo aún no confió en ellos en lo absoluto. Inmediatamente me pidió que dejara de llamarlo “Roy” hasta que eso cambiara y que mientras lo llamara por su nombre completo “Gilroy Yenkins”. Era obvio que no les agradaría saber que a pesar de todo, tengo mis dudas sobre ellos y sus intenciones, por eso lo había ocultado lo mejor posible, pero no esperaba que me lo sonsacaran de esa manera


      Odio ese tipo de argumentos, prácticamente me hacen perder el derecho de replicarle en lo absoluto. Al menos todos se quedó en silencio ininterrumpido hasta llegar al doceavo piso, incluso tuvimos la suerte de que nadie más necesitó el ascensor. 


    


    

      Oh, si Sam está usando el sistema de seguridad quiere decir que soy el primero. Normalmente si hubiese alguien en la casa, solo tocaría el timbre y le abrirían la casa desde dentro. Según él hizo una excepción la primera vez que vine con el único objetivo de subir mis expectativas radicalmente, aparentemente le parece gracioso emocionar a la gente, para luego tirar esa emoción contra el suelo violentamente. 


      —Por cierto toma asiento y ponte cómodo, te tengo malas noticias. —Comentó Sam en voz baja justo despues de terminar de abrir la puerta.


      ¡Oh vamos!, ¿ahora qué?, ¿Acaso se molestó al recordar lo del otro día? No puedo imaginar qué tipo de malas noticias puede darme, solo espero que no me ponga a hacer nada extraño. Mmm… Sam se fue a la cocina, supongo que debería buscar el lugar más cómodo del apartamento, que sería ¡El sofá de Heth! Siempre me he preguntado qué tan cómodo es, al menos incomodo no puede ser, digo, a menos que alguien le ordene algo él se queda todo el santo día acostado en esa cosa. 


      Esto realmente no es nada cómodo, el espaldar se siente increíblemente duro, cómo si nadie lo hubiese usado y el asiento es todo lo contrario, se hunde tanto que casi estoy en posición fetal. Tal vez si… ¡Guao! Si me acuesto en está cosa es como si fuera de diseño anatómico, tal vez un poco grande pero se adapta muy bien, incluso se sienten unas curvas adaptándose a la columna y el cuello. ¡Este debe ser el resultado de que Heth se acueste en el sofá diariamente y perfectamente inamovible!, ¿o tal vez él lo hace porque ya estaba así de cómodo cuando llegó?


      —Sé que te dije que te pusieras cómodo, pero no hacía falta que moldearas el sofá a tu imagen y semejanza. —Comentó Sam tratando de sonar gracioso, pero fallando horriblemente en el intento…


      —¿Se supone que eso fue un chiste? —Replico burlonamente mientras levanto la ceja, entonces me siento y termino en la posición fetal otra vez.


      —Siéntate del lado izquierdo. —Me aconseja Sam mientras se aguanta la risa al ver mi horrible posición. Respondo con un confundido “uh” e inmediatamente Sam se clarifica diciendo. —Cada vez que Heth se sienta lo hace de ese lado, supongo que debe estar menos usado.


      Sin perder el tiempo, me siento en el lugar que me aconsejó y funciona bastante bien, incluso el espaldar está un poco suave, nada que ver con acostarse en el sofá, pero al menos sirve. Ya cuando me acomodo le pregunto a Sam “¿Entonces?” para que me diga las malas noticias. Él rápidamente toma una silla que está cerca y se sienta frente a mi.


      —Veras, ya no podremos hacer la balada. —Rápidamente grito “¿¡Que!?”, pero Sam entre irritado y apenado dice. —Déjame terminar. Veras, no es que dejaremos de hacer la canción, el problema es que tendremos de cambiar de género y muy seguramente también la letra. 


      —¿Por qué? ¿Acaso hay algo que estoy haciendo mal? —Le pregunto en un honesto deseo de arreglar cualquiera que sea el problema.


      —No eres tú, es Roy. —Comenzó a explicar Sam, entonces se restriega los dedos sobre sus ojos cerrados en frustración, se ajusta los lentes y continúa. —El problema es que él se aburrió de la guitarra y ninguno de nosotros puede aprender ese instrumento en el tiempo que nos queda. 


      —¿Y eso que tiene que ver?, ¿No puedes simplemente obligarlo a hacerlo, o chantajearlo con decirle que se comprometió a hacerlo? —Digo rápidamente sin pensarlo mucho tratando de conseguir una solución.


      —Roy no es del tipo de gente que puedes obligarlo a hacer algo, —Dijo Sam manteniendo el tono de frustración pero mirándome a los ojos mientras me explica. —Si quieres trabajar con él debes hacerlo alrededor de sus caprichos. En resumen, él solo hace lo que quiere. 


      Me levanto irritado y empiezo a caminar por el lugar en un intento de aclarar mi mente para pensar en la solución. Vamos, vamos, tiene que haber una forma de hacer que ese drogadicto toque la guitarra… Un momento, ¡es cierto!, Podemos ofrecerle alguna droga a cambio, ¿pero cuál?, nunca lo he visto consumiéndola aquí, a menos que esos juguetes que usa de vez en cuando estén bañados en ella. De todos modos es obvio que ya está algo drogado para cuando llega acá. Es más, ni siquiera tiene que ser droga de verdad, podríamos ofrecerle montones de pastillas para la gripe diciéndole que son otra cosa.


    


    

      —¿¡Qué tal si lo sobornamos con pastillas para la gripe!? —A mi gran idea, Sam exclama un muy confundido “¿eh?” Entonces prosigo a explicar mi idea. —Veras, vi en televisión que las pastillas para la gripe en grandes cantidades sirven como alucinógenos baratos, así que si le decimos a Gilroy que son otra droga más cara, seguro que acepta tocar a cambio.


      Al escuchar mi idea completa, Sam se golpea la frente con la palma de su mano, bastante fuerte por cierto, yo ya estaba al otro lado de la habitación y casi me retumba los odios. Se quedó con la mano en la frente unos 10 segundos, casi parece que estuvo pensativo y entonces baja su mano, ¡auch!, el golpe le dejo la frente completamente roja.


      —Sabía que había olvidado explicárselo… —Se dijo Sam a si mismo en voz baja, entonces me mira y se dirige a mi diciendo. —Roy no es drogadicto, —Sí claro. —él es patológicamente hiperactivo, un caso severo además. 


      —Ok, entonces se toma drogas legales para su enfermedad, igual podemos sobornarlo con algo —Le respondo inmediatamente al escuchar eso.


      Al continuar con mi idea, Sam me replica inmediatamente. —No servirá, no sé porque pero él odia profundamente todo tipo de estupefacientes y narcóticos. —¿Pero qué rayos? Es obvio que consume algún tipo de droga. —Es más, cuando lo conocí él no podía estar sentado sin temblar involuntariamente por toda la energía acumulada.


      —¡Entonces explícame como rayos está tan relajado todos los días! —Le pregunto retadoramente mientras me acerco bastante y lo miro a los ojos fijamente. Creo que ya sé de qué se trata todo esto.


       Estos tipos deben ser unos distribuidores de drogas, pero no quieren admitirlo conmigo hasta que yo esté endeudado con ellos. ¡Por eso es que me ayudan tan incondicionalmente!, debe ser también la razón detrás del acoso que me hicieron y del porqué no les importa que mi novia sea extranjera.


      —Oh eso es una historia distinta, pero te la contaré de una vez para evitar dudas. —Comenzó a decir Sam con una sonrisa nostálgica. —Cuando conocí a Roy él vivía luchando con su hiperactividad sin éxito alguno, principalmente por eso de negarse a tomar los medicamentos. —


      —Sí sí, eso ya lo dijiste. —Le reitero hastiado. 


      —Es cuando por curiosidad decidí volverme su amigo y vaya que fue difícil, después de todo su madre es sobreprotectora, pero actuando como chico bueno la terminé de convencer. —Este tipo si le gusta irse por las ramas cuando cuenta algo… Ya hasta ando zapateando del fastidio. —Entonces cuando por fin logré que lo dejaran ir a mi casa resulta que nunca lo habían dejado jugar videojuegos o ver televisión. No estoy seguro si era como castigo por no tomarse su medicina o si tenía que ver con la sobreprotección de su madre. —¿Este tipo no sabe que cuando inventas un cuento debes aparentar estar seguro de lo que dices? Bah, ni para que me molesto. 


      —¿Y qué tiene que ver eso con que se la pase drogado todo el día? —Pregunto con un enorme fastidio.


      —A eso voy. —Replicó Sam. —Entonces el bajó en mi computadora un RPG Masivo en línea, yo nunca había bajado uno de esos por lo adictivos que son, y vaya que lo fue para él, inmediatamente dejaba de temblar cuando estaba jugando y hasta se le relajaba la mirada. Desde entonces estuvo varias semanas viniendo a mi casa después del colegio. 


    


    

      Interrumpo a Imitando el típico estilo de Sam de levantar la mano cómo si fuera un salón de clases y le pregunto imitando la voz de un niño preguntándole a un profesor. —¿Entonces tu computadora tenia rastros de droga? —Y a pesar de que esperaba que eso lo pusiera nervioso, él solo responde “¡Que me dejes terminar!” irritadamente.


      —Luego unas semanas, Roy se aburre del juego y se encuentra intranquilo de nuevo y por más que intenta seguir relajándose con el mismo juego, sencillamente no sirve de nada. Es cuando desesperanzado decido buscarle algunos juegos de mi colección y ni te imaginas la sorpresa de ambos cuando lográ conseguir el mismo efecto con ellos. Fue en ese momento cuando Roy decide hacer lo que lo convirtió en lo que es hoy. —Me veo increíblemente tentado a interrumpir diciendo “¿Drogarse?” pero algo me hace contenerme. —El escoge aceptar su adicción a estar adicto a algo aun si es por corto tiempo, para de esa manera convertirlo en una herramienta para mantener su mente en paz sin ningún estupefaciente. 


      Eso… fue un cuento extraño, pero increíblemente factible si me pongo a recordar los últimos días. 


      —¿Y qué hará cuando se le acaben las actividades a las cuales viciarse? Tal vez sea sano por ahora pero no puede serlo para siempre. —Pregunto con un honesto interés.


      —No te preocupes por eso, porqué él suele volver a hacer las mismas cosas después de un tiempo. En el peor de los casos él simplemente haría algo distinto cada día en un largo ciclo. —Respondió Sam riéndose un poco al final.


      Supongo que eso aclara algunas de mis dudas sobre Gilroy y crea otras pocas pero irrelevantes por el momento. Lo malo es que que mató mi única teoría medio convincente acerca de estos sujetos, pero supongo que es más razonable que mi idea de que todas las cosas de ese tipo estén llenas de droga. 


      Ahora el verdadero problema, que rayos haremos con el género de la canción, yo no sé lo suficiente de música como para poder pensar en eso. ¡Rayos!, ahora que lo pienso que no tenga una guitarra elimina una muy buena cantidad de géneros, casi todos los que conozco. Lo único que se me ocurre sería un rap que no necesitas instrumentos o saber cantar, solo necesitas saber rimar rápidamente y alguien que escupa sonidos raros, pero no quiero cantar un rap como bienvenida. ¿para qué pierdo el tiempo pensando en eso? Para empezar ni me gusta el rap. 


      —¡Ya sé! —Gritó Sam de repente. —¡Toquemos jazz! 


      —¿¡Pero que rayos!? —Le replico rápidamente a su extraña idea. Parece que  Sam va a intentar explicarse. 


      —Pues para empezar, tenía rato pensando que una balada ni siquiera era apropiado, tal vez para un enamorado tratando de conquistar una chica sí, pero para la bienvenida de una novia no tanto, pero un alegre Jazz sería perfecto. —Al notar que se queda callado y me mira con expectación, cómo si eso fuera todo lo que tiene que explicar, exclamo un desconfiado “Aja…” para que continúe. Cosa que él capta de inmediato. —Oh y también tiene un instrumento que Roy jamás ha tocado, el Saxofón.


      Al ver que Sam sencillamente no ve el problema aquí, me rasco el cabello en frustración y le declaro lenta e irritadamente. 


      —¿Y que se supone que haremos con el resto? —Sam me mira con una cara que decía claramente “¿cuál resto?”. Entonces respiro hondo y aclaro con calma forzada. —Me refiero a que para tocar jazz necesitamos mucho más que solo un saxo, en la televisión siempre hay como 10 sujetos tocando varios instrumentos.


      —¡Oh eso! —Dijo Sam sin parecer muy sorprendido, yo le replico rápidamente con un molesto “Si, eso”. Entonces dice. —Eso ya está arreglado, sígueme. —Entonces me hace seguirlo al ascensor otra vez.


      Que rayos, ¿Cómo puede haber arreglado que 10 personas nos ayuden a tocar una canción para mi novia de gratis? Espera, eso no es lo más extraño. Si se le acaba de ocurrir la solución a lo del cambio de género, ¿cómo es que ya reunió a la gente necesaria? Bah, no importa, él ya me lo explicará y seguramente solo hizo todo esto para hacerme perder el tiempo. ¿Eh? ¿Acaba de presionar el botón al piso once? ¡Tal vez convenció a algunos vecinos de ayudarnos y los reunió ahí!


    


    

      Al abrirse las puertas del piso once escucho como a lo lejos como suena el desordenado sonido de un instrumento de viento de metal, probablemente sea el Saxo de Gilroy. Al adentrarme al mítico onceavo piso por fin puedo apreciarlo un poco mejor.


       Todo el piso es de un aparentemente grueso e increíblemente pulido mármol, me sorprendería si la gente no se resbala cada tanto. Hablando de gente, el lugar parece estar completamente desierto, lo cual me permite apreciar como las paredes exteriores son de vidrio cubiertas de papel ahumado, mientras que las paredes que hacían divisiones internas al estilo de los cubículos de oficina son de plástico semitransparente. Por otro lado las paredes que se unen al centro del edificio, son las mismas paredes de cemento pintadas de blanco solo que no tienen ningún tapiz.


      Me adentro para ver que más hay en este piso, y al mismo tiempo acercarme a la fuente del sonido desafinado que no para. Veo la cancha deportiva multipropósito de antes, al igual que el jacuzzi y la fuente de soda, pero entonces al cruzar a la derecha para ver lo que hay en el pasillo, no pude creer lo que había.


      —¿¡Tienen una piscina aquí!? —Exclamo inmediatamente por la impresión de encontrarme a mi izquierda, junto a las paredes de vidrio una piscina de considerable tamaño. A mi sorpresa escucho como Sam suelta una amigable risa. —¿Pero cómo metieron esto en el onceavo piso? ¿Qué hay de la gente del décimo piso?


      —En realidad todo el décimo piso es usado como depósito, para evitar molestias alguna a los residentes. —Respondió Sam rápidamente.


      Al avanzar me di cuenta que en las esquinas del edificio había colgada una bocina gigante, que muy seguramente deben hacerte vibrar el cuerpo de lo potentes, incluso desde esa distancia. Aunque es raro, algo así de fuerte debería escucharse desde el piso. 


      Mientras avanzo, veo tantas cosas que ya ni me molesto en gritar de la sorpresa, por un lado veo varias pistas de boliche, por el otro hay dos mesas de billar y un jóquey de mesa cerca de la fuente de soda. En un cubículo consigo 3 televisores cada uno con una consola de videojuegos distinta, aunque ese se ve menos profesional que el resto, como si hubiesen tomado un lugar vacío y lo llenaron de cosas. Hasta hay una parrilla y un horno gigante, incluso tienen unos conductos de ventilación para succionar el humo. 


      Luego me encuentro con un cubículo especial, es bastante amplio, está hacia el centro y es completamente cerrado y a diferencia de los demás, sus paredes no son semitransparentes, todo lo contrario se ve muy grueso el material. Me acerco para abrir la puerta y ver lo que hay dentro, pero está cerrada.


      —Eso es un Mini Cine. —Mencionó Sam al ver mi fallido intento de ver lo hay adentro. —Como las cosas de ahí le pertenecen a uno de los habitantes del edificio, está bajo llave. Aunque es generoso el señor, solo debes pedirle la llave amablemente y te la dará.


      Conforme avanzamos los cubículos se sienten menos repletos, supongo que no se les ha ocurrido que rayos más meter aquí, honestamente yo tampoco me puedo imaginar que le faltaría a este lugar, es cómo el máximo centro de entretenimiento que alguna vez haya existido. Es como si estuviera diseñado para que los residentes jamás tuviesen que salir para divertirse. 


      Al parecer todo el piso es una sola habitación en forma de una cuadrada “C”, siendo el ascensor y una escalera de emergencia el centro. También el punto divisorio con el otro extremo que supongo es a donde vamos, ya que al principio escuché el saxo casi con claridad cuando llegamos, conforme nos movimos el sonido se hacía más débil y ahora empieza a recuperar fuerza. 


      Lo único que no entiendo es ese espacio muerto entre la entrada del ascensor y el extremo de este piso en forma de “C”, incluso había una pared maciza dividiéndolo y simplemente no tiene sentido cuando podrían conectarlos.


    


    

      —¡Llegamos, este es el cuarto multipropósito del piso once! —Anunció Sam para hacerlo sonar importante, cuando en realidad era sencillamente una gran habitación vacía. 


      Al mirar con más atención me percato de que no está tan vacía, por un lado estaban Gilroy y Heth con un saxofón y un contrabajo respectivamente, a un lado de ellos se encuentran un piano electrónico y una batería mientras que en la dirección opuesta se está un ropero que tiene junto a él cuatro colchones, cada uno con su juego de sabanas y cobijas. Ademas hay una nevera y un microondas cerca de ellos, creo que es obvio hacia dónde va este plan de Sam…


      Al ver que llegamos Gilroy para de tocar su Saxo, lo deja cuidadosamente en el suelo y se acerca a nosotros, entonces dice con su típico tono drogado de siempre. —Por fin llegaste Sam, ¿ya le explicaste lo del cambio de género musical?


      Así que ya estaba decidido… Si tuviera que adivinar, diría que hizo todo el teatro de antes solo para hacerme aceptar más fácilmente…


      —Oh sí, ya está arreglado, ahora solo debemos divertirnos un rato para luego practicar duro. —Dijo Sam despreocupadamente.


      ¿En serio tengo que recordarle la falla más grande de este plan? —Oye Sam, ¿Cómo esperas que 4 personas remplacemos a toda una banda de jazz? Para empezar, yo no sé tocar nada. —Le pregunto irritadamente. 


      —¡Sabia que olvidaba algo! —Exclamó Sam con un tono casi irónico. —Con lo del número de gente no te preocupes, tampoco es que vamos a ser una banda de jazz profesional, únicamente tocaremos para la bienvenida de tu novia así que podemos darnos el lujo de ser mediocres. 


      En serio que no me gusta cómo suena eso… Uh, se está yendo hacia los instrumentos.


       —Con respecto a eso de que no sabemos tocar, tampoco te preocupes, yo sé tocar el piano en nivel intermedio gracias a la iglesia. —Al terminar toca una pequeña tonadilla en el teclado. Ni sabía que era religioso. —Por otro lado, Heth ya estaba practicando el bajo de 4 cuerdas para el plan original, así que cambiarse nos será tan difícil. 


      De lejos se oye como Heth refunfuña “Sí claro…”. Entonces Sam se va hacia dónde está Gilroy, le sostiene el hombro con su mano derecha en señal de confianza y dice.


       —Y finalmente, conociendo a Roy se desvelará todos los días por el vicio de aprender un instrumento nuevo. —Gilroy por su lado parece poner una muy emocionada sonrisa de simplemente pensarlo, o eso parece, es difícil de saberlo con su mirada soñolienta, en realidad se ve muy perturbador. 


      —Eso todavía no nos convierte una banda de jazz, ni siquiera una “mediocre”. —Reitero incrédulamente.


      Sam se queda pesando como si tratara de recordar que le falta por decir, entonces hace un gesto exagerado cuando “lo logra” y exclama. 


      —¡Oh cierto! Me faltaba decirte esa parte. —Esto ya está dejando de perder la gracia, lo hace parecer tan falso que creo que finge olvidar cosas explícitamente para irritarme. —Wyatt, tú te encargarás de la batería. Con eso ya podemos ser una banda mediocre de Jazz.


      —Un momento, ¿cómo se supone que aprenda a tocar batería en 6 días? —Replico inmediatamente al escuchar tal locura.


    


    

      Sam levanta una ceja como si tratara de decir “¿Todavía no lo entiendes?” y me reitera.


       —Wyatt calmante. Ya te dije que somos una banda mediocre. —Otra vez le replico velozmente, esta vez diciendo “¿Y eso que tiene que ver?”, Sam en respuesta me mira con fastidio y dice. —Significa que no tienes que realmente aprender a tocar la batería, con que sepas como usarla y toques solo dos tambores distintos y un platillo basta para engañar a los ignorantes en cuestiones musicales. —Sam hace una breve pausa como si estuviera calculando algo y agrega. —Que sería prácticamente todo el mundo, incluso esos pedantes que se creen conocedores suelen ser simples ignorantes con un gusto poco común.


      Me veo tentado a seguirle la pelea replicando “¿Y cómo sabes que tú no eres uno de ellos?” pero me gana la pereza, discutirle a este tipo por tiempo prolongados se vuelve cansado.


      —Ahora que eso está arreglado, ¡vamos a divertirnos un rato! —Declaró Gilroy al ver que ya me habían callado, si es que a eso se le puede llamar “declarar”, suena más como un fuerte bostezo.


      —Oh sí, aparté el piso entero para nosotros por el día de hoy. Como hemos pasado la última semana trabajando duro en la bienvenida, pensé que sería buena idea un día de relajación antes del campamento de práctica intensiva. —Me comenta Sam para ponerme al tanto, para variar no tuve que interrogarlo… espera hay un problema con el plan.


      —¿Cómo haré yo para quedarme? No traje ropa ni tengo permiso de mis padres. —Pregunto antes de que todos comenzaran a irse.


      —No te preocupes, traje bastante ropa extra, e hice que Heth te comprara ropa interior en el camino. —Al terminar Sam de responderme Heth dice desde lejos “¡Toma!” y me lanza en la cara la caja con calzoncillos nuevos.


      Cuando ya todos estaban de camino a la zona de atracciones, escucho como Sam le comenta a los otros dos 


      —Sí, además me dieron permiso para usar la sala multipropósito como dormitorio y sala de prácticas por los próximos 6 días. Al fin y al cabo todas las paredes del piso son a prueba de sonido y ese lugar prácticamente ni se usa. 


      Ni idea que le habrá preguntado Gilroy para hacerle comentar eso, habla tan bajo que si no me mira de frente y estamos a más de 3 metros de distancia, sencillamente no lo escucho. Parece que le preguntó otra cosa. 


      —¿Eso? Pues no usamos los otros cuartos de mi piso porque están todos polvorientos por la falta de uso. —Como me agrada cuando no tengo que interrogarlo personalmente para conseguir algo de información básica… 


      Y así fue como comenzamos el campamento de entrenamiento intensivo, pasamos todo el primer día relajándonos a pesar de como teníamos la fecha limite muy cerca. Después de divertirnos, llamé a mis padres pidiendo permiso y ellos se alegraron tanto de escuchar mi voz después de tanto tiempo que ni pareció que lo pensaron cuando dijeron que sí. Aunque creo que fue más por saber que ya había hecho amigos en esta ciudad, aun cuando jamás los denomine amigos cuando los nombré.


       En serio me daba pena practicar en las tardes cuando todos los residentes usaban el resto del piso, sobre todo porque somos tal y como definía Sam, “Mediocres”, especialmente creo que soy el único verdaderamente mediocre ahí. Con la práctica obsesiva de Gilroy día y noche que me hace usar orejeras, alcanzó un nivel decente velozmente mientras Sam ya era decente en su área, y aunque a Heth no le guste admitirlo tiene algo de talento para su instrumento. 


    


    

      Mientras, yo tengo que practicar con la batería y aprender cantar jazz al mismo tiempo, para empezar apenas puedo creer que funcione eso de tocar batería y cantar al mismo tiempo. Todo esto sin contar que entre Sam y yo tuvimos que sacar la letra y la música. Ha sido duro, pero dolo pensar en la bella sonrisa que le sacaremos a Sara cuando nos vea siempre me renueva las fuerzas. 


      



      . . .


      



      No sé si estar aliviado o paranoico por rápido que pasaron los últimos 5 dias, prácticamente fue un milagro que pudimos tener todo listo a tiempo y alcanzar el nivel deseado, “Mediocres”. De alguna forma el tiempo nos ha rendido para incluso llegar muy temprano e instalarnos bien en frente de la casa de Sara y hasta esperarla. Lo único que me calma es que al menos la mayoría de las dificultades técnicas han sido breves, incluso las de las dos bocinas grandes que nos llevamos.


      —¿Oye Wyatt Almennt, seguro que viene hoy? —Preguntó Gilroy con su tono de voz relajado, pero algo perturbado a la vez, se podía ver cómo le tiemblan las extremidades, se le debe estar acabando la paciencia al pobre, mejor le respondo rápido.


      —Como ya te dije Gilroy Yenkins, no me ha llamado desde el día que comenzamos el campamento, y el amigo que la iba a vigilar por mí, tampoco se ha reportado desde entonces. Pero la última vez que hablé con ella me dijo que esta sería la fecha, confío en que si no me ha llamado de vuelta es porque eso no ha cambiado.


      —Mejor que se tarden, así puedo calibrar bien el equipo de sonido para que no suene más de lo necesario. Sin mencionar todas las otras cosas a graduar que me tardaría mucho en explicarles. —Comento Sam mientras estaba agachado arreglando unos cables.


      —A final de cuentas Sam, ¿cómo sabes tanto de música teórica y en práctica? —Le pregunto con honesta curiosidad.


      —¿Eso? Tengo un amigo que solía ser un gran experto en todo lo referente al sonido, incluso tenía un oído súper agudo, casi sobrehumano. Eso sumado a que él es un gran pedante que le encanta dar discursos arrogantes, terminé aprendiendo bastante de él. —Comentò Sam mientras mira al horizonte frente a nosotros con una mirada un poco nostálgica. 


      —Yo todavía no puedo creer que ninguno de ustedes supiese cocinar… —Comento con tono irónico, es sencillamente ridículo como ninguno de estos anormales tiene “cocinar” en su surtida lista de habilidades.


      —Por suerte pudiste suplir esa carencia muy decentemente eh Wyatt Almennt. —Comento Gilroy casi entre risas, seguramente recordando como apenas eran comestibles las primeras cosas que hice. 


      Rayos, todavía no me acostumbro a lo perturbador que es verlo sonreír con esa mirada de drogado, sin mencionar que sus temblores por ansiedad, además las ojeras gigantes que tiene por privarse de sueño durante 5 días no lo hacen ver más cuerdo. 


      Una vez Sam termina de hacer otros toques finales que al parecer recordó hacer, nos llama la atención y dice.


       —Ok, no olviden el plan, en el momento que Heth los vea a lo lejos con su telescopio, comenzaremos a tocar la melodía de nuestra canción y cuando se estacionen cerca de nosotros o se bajen, comenzaremos desde el comienzo la canción con letra y todo.


    


    

      Todos le respondemos con un fastidiado y unísono “Sí, ya sabemos”, ya ni se cuántas veces nos viene recordando el plan…


      Rayos, Sara ya se ha tardado tantas horas que prácticamente cada quien está tirado por algún lado. Gilroy ha pasado todo el rato cambiando entre los distintos objetos que tiene para pasar el rato en sus numerosos bolsillos, pero temo que se le acaben pronto. Aun sí está recostado en la acera, Heth no deja de sorprenderme al mantenerse firme mirando al horizonte. En otra dirección Sam sigue reconfigurando el sonido una y otra vez, supongo que es para tratar de que la configuración esconda lo mediocres que somos, si es que es posible lograr eso.


      Yo por mi lado aprovecho el tiempo para seguir practicando mi parte, ya de por si tocar la batería y cantar es una combinación ridícula y a diferencia de ellos solo soy una persona normal. Por suerte las nubes cubren el sol veraniego, haciendo la espera relajada y fácilmente soportable.


      —¡Veo un convertible negro a la distancia! —Gritó Heth fuertemente.


      En el instante que él grita ese maravilloso anuncio, todos corrimos, a nuestras posiciones inmediatamente, las cuales son en frente de la casa mirando hacia el horizonte creado por la calle que está justo en frente, Sam llega de último gracias a otro “ajuste final” del equipo de sonido, una vez todos en posición, Sam nos vuelve a recordar velozmente el plan y agrega.


      —¿¡Están listos Pandilla Silenciosa!? 


      —¿Desde cuándo nos llamamos así? —Pregunté algo irritado mientras comenzaba a tocar la batería.


      —¡Desde que somos tan mediocres que no queremos que nadie escuche! —Declaró Sam fuertemente para que todos los escucháramos incluso con todos los instrumentos sonando, lo hizo con una seriedad y emoción tal que casi termina viéndose genial. Casi.


      Sin más tiempo que perder todos nos pusimos en marcha a tocar la alegre melodía compuesta por Sam, diseñada para que incluso con nuestra mediocridad sonara bien y lográsemos transmitir esa felicidad de cuando un ser querido vuelve a casa luego de un largo viaje, y sencillamente le quedó increíble: Primero comienzo dando el ritmo con mi batería, luego Sam lo convierte en una melodía suave pero algo movida con su piano. Una vez termina la introducción, Gilroy y Heth se unen violentamente y el ritmo se vuelve mucho más veloz y alegre.


      Puedo sentir como mi corazón palpita mucho más fuerte de lo que creí, ¡se está acercando el carro es tal como lo re…! Ese no es el carro que solía ver de vez en cuando… Y efectivamente… Nos pasa por un lado lentamente y se va… 


      Inmediatamente todos me miran con incredulidad, pero parece que notan mi propia confusión ya que ninguno se molesta en preguntarme nada, simplemente empiezan a volver a sus puestos descanso, siendo el más rápido Heth quien simplemente se tira al suelo y saca el telescopio.


      —¡Viene otro Convertible negro! —Grita Heth antes de que pudiéramos ponernos cómodos. 


      Nos alistamos aún más rápidamente que la primera vez, entonces Sam grita con la misma emoción que antes “¡Vamos Pandilla Silenciosa!” y sin demorar ni un segundo comenzamos a tocar. Aunque sea la segunda vez, el sentimiento de hace un momento no se ha perdido en lo más mínimo e intento transmitir ese sentimiento en mi batería, no importa si somos mediocres, si solo logro enviar esta emoción a Sara todo valdrá la pena.


      El auto empieza a bajar la velocidad conforme se acerca, y al poder verlo de cerca, puedo asegurarme que es el mismo carro, tiene que ser ella… ¡Sí! Se estacionó en frente de nosotros cómo a unos 10 metros de distancia, y ahora abren las puertas y… ¡ES SARA!


    


    

      . —¡Son ellas! ¡Desde el principio Pandilla Silenciosa! —Les grito a todos eufóricamente y con eso, mientras madre e hija nos observan de pie a un lado de su automóvil, utilizando la melodía introductoria de antes, comienzo a cantar las palabras que escogí cuidadosamente con la ayuda de Sam. 


      



      

        Como olvidar el día en que salí a buscar


      


      

        Una respuesta a mi soledad


      


      

        Y sin poder imaginar lo que podría encontrar


      


      

        Te hallé en ese lugar


      


      

        



      


      Una vez canto esta parte, comienza un pequeño segmento de 5 segundos donde únicamente suenan el piano y mi batería, pero rápidamente se unen el contrabajo y el saxofón para comenzar el verdadero ritmo alegre de la canción.


      

        



      


      

        (Coro)


      


      

        Toma mi mano y sigamos caminando


      


      

        Que tu regreso no sea en vano


      


      

        Toma mi mano y sigamos soñando


      


      

        Explora de nuevo el mundo a mi lado.


      


      

        



      


      Una vez termina el coro, la velocidad del ritmo disminuye ligeramente pero todos los instrumentos se mantienen en acción.


      

        



      


      

        Nunca pensé ni imaginé


      


      

        Que esta ciudad tan loca


      


      

        Llena de luces y ruidos que descarrían


      


      

        Escondiera en su interior una dulce rosa


      


      

        Una tierna flor que hoy retorna para revivir mi alegría


      


      



      Para el segundo coro aumentamos aún más el ritmo que en el coro anterior.  Los demás, excepto Gilroy, lo cantan conmigo.


    


    

      



      

        (Coro)


      


      

        Toma mi mano y sigamos caminando


      


      

        Que tu regreso no sea en vano


      


      

        Toma mi mano y sigamos soñando


      


      

        Explora de nuevo el mundo a mi lado.


      


      



      Otra vez disminuimos el ritmo, pero esta vez tiene una velocidad  igual de rápida al primer coro. Realmente el estar pendiente de los constantes cambios de ritmo fue lo más difícil de la canción. 


      



      

        Cuan alegre se torna mi corazón


      


      

        El solo vislumbrar tu delicada sonrisa


      


      

        Hace que pierda la razón


      


      

        Porque ha retornado tal belleza


      


      

        



      


      ¡Sí! Puedo ver a lo lejos como llora, estoy logrando hacerle sentir mi euforia por verla. Parece que la emoción le hace caminar lentamente hacia mí. Ahora simplemente falta el solo de saxo y viene la parte más potente y alegre de la canción


      

        



      


      

        Nunca sueltes mi mano y sigamos caminando


      


      

        Que tu regreso por fin llegó


      


      

        Sujeta fuertemente mi mano al fin


      


      

        Porque este sueño apenas está comenzando


      


      

        Exploremos juntos este mundo sinfín


      


      Justo al terminar la canción, Gilroy cae al suelo desmayado abrazado su saxo y no lo culpo, el solo hecho de que pudo tocar tan bien en ese estado es increíble, ni hablar de lo bien que lo hizo. Pero lo siento Gilroy por no ir a ayudarte, tengo que concentrarme en Sara. 


      —Gracias a dios que está es la última vez que tocamos esa canción, ¡te juro que si la escucho una sola vez más, me dará un paro diabético! — Refunfuña Heth para luego oír como Sam lanza una risa ahogada. 


    


    

      Al voltearme para ver a Sara de nuevo y mientras escuchaba a Heth le exclamaba a Sam “¡El diabetes, el diabetes te digo!”, me encuentro con que ella corre hacia mí con su mirada baja, ¡que linda!, debe darle algo de pena ver todo lo que hice para ella.


      Extiendo mis brazos y con una gran sonrisa de oreja a oreja en mi rostro para recibirla. Ahí viene la dama que me robó el corazón en solo 15 días, no puedo esperar a estrujarla entre mis brazos y decirle una y otra vez cuanto la amo para enmendar esa horrible confesión. ¿¡Eh!? ¿Por que… me pasó de largo? Estaba tapándose la cara con las manos y llorando desgarradoramente… ¿Y ahora entró a su casa azotando la puerta con gran fuerza? ¿¡Qué rayos acaba de pasar!? 


      Su madre se acerca a mí lentamente, ¡tal vez ella sepa que pasó! Es la primera vez que puedo verla, es como una versión más alta y proporcionada de Sara, la principal diferencia es que ella tiene el cabello lacio y cortado a la altura del mentón, con un peinado firmemente a los lados, eso sumado a su traje formal y lentes le da un aire de empresaria.


      Esto no me gusta, ella se ajustó sus gruesos pero estilizados lentes antes de hablarme, ¿¡Por qué su voz suena llena de compasión forzada!? 


      —Es una lástima, y pensar que le preparaste todo esto. Lo siento mucho querido, pero conseguí un maravilloso trabajo en la ciudad vecina. En realidad solo vinimos para recoger nuestras posesiones más importantes y frágiles antes de que llegue el camión de la mudanza. Así que como será obvio ustedes tendrán que terminar. Pero no te preocupes, estoy segura que un muchacho tan atento como tú conseguirá otra novia muy pronto. 


      Al terminar su pequeño discurso, le ordena a los demás a retirar las cosas que obstruyen el camino para estacionar su auto y se va a su coche. Luego de eso solo alcancé a escuchar como  z estaciona el vehículo y entra a su casa como si nada.


        Quiero llorar… Pero no puedo hacerlo, sencillamente no puedo atreverme a tirar por la borda todo el esfuerzo que ellos pusieron en esto. No me queda más opción que quedarme aquí parado, manteniendo la misma sonrisa que no he dejado de portar desde que vi a Sara nuevamente, la misma que al principio mantuve por estupefacción, pero ahora no puedo hacer otra cosa que aguantar las lágrimas y sonreír por el bien de todos.


       No debo mover ni un musculo, estoy seguro de que si hago realizo la más mínima accion perderé toda la concentración que estoy poniendo en aguantar las lágrimas. Mi barbilla apenas puede mantener la sonrisa fingida, está temblando… Incluso si aprieto los dientes no puedo parar ese temblor… Pero tengo que aguantar hasta que todos se vallan.


      Parece que Gilroy se despierto… e inmediatamente se acerca a mí para decirme algo. —Oye Wyatt Almennt… —Desde lejos escucho como Sam dice en voz baja “¡Heth!” —Que tal te- ¡UHG! —Si tuviera que adivinar, diría que Sam y Heth golpearon a Gilroy en el estómago simultáneamente y él perdió la conciencia inmediatamente con lo débil que está.


      Por lo que alcance a observar y escuchar, colocaron a Gilroy dentro de la gran carretilla que usamos para traer las cosas, y de paso colocaron las cosas más difíciles de cargar debajo y encima de él. Antes de irse, Sam me dice alegremente “Muy buen trabajo Wyatt, nos vemos pronto” y se van.


      Por fin… por fin puedo irme a casa, no puedo aguantar estar en frente de su casa ni un minuto más… lo peor es que me aguanté tanto las ganas de llorar que… ya ni siquiera puedo desahogarme, solo puedo sentir este gran dolor en mi pecho, como si tuviese toda mi tristeza embotellada dentro de mí pero soy incapaz de derramarla. Mi siquiera en mi solitario camino a casa, donde ni el sol de mediodía pudo hacerme compañía, el cielo solo se ha puesto más y más nublado. 


    


    

      Al menos el no poder llorar me sirvió cuando llegué a casa, sin la cara ni los ojos rojos ni la nariz moqueada, Hussie fue incapaz de notarlo, espero…
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      Bla bla bla y más bla 


      



      



      Apenas puedo creer que han pasado casi 24 horas desde que supe que Sara se mudaría fuera de la ciudad y no he salido de mi casa. Mi único contacto con el mundo exterior ha sido Heth, quien aparentemente estuvo vigilando la casa de Sara por orden de Sam. Cuando me llamó hace unas 4 horas, me dijo que la familia de Sara ya había empacado y que si me apresuraba, todavía podía llegar para despedirme de ella. No tuve el valor de ir ¡No puedo creer que no haya ido!


      La primera vez me molesté por que ella no me avisó de sus vacaciones, ahora tuve la oportunidad y sencillamente me quedé en casa, no puedo ser más patético. Al principio me puse a contar las horas para excusarme de que no sería capaz de llegar a tiempo, luego el dolor del pecho no me dejaba dormir. Ahora simplemente estoy sentado en mi cama mirando el reloj despertador, tampoco sé por qué sigo contando las horas, incluso los minutos, creo que si esa cosa diera los segundos también los estaría contando, es como si esperara que pasara algo.


      Siento que hay algo aparte de este dolor en el pecho que me mantiene despierto, como si tuviera que darme cuenta de algo más. Pero es estúpido solo pensarlo, no hay nada nuevo que entender, perdí mi tiempo preparando algo grande, perdí la única persona que me hacía sentir vivo en este lugar, como si la luz que veía al final del túnel fuera simplemente un farol puesto ahí para engañarme. Ya mi única opción es seguir caminando en la obscuridad sin luz alguna para guiarme ni un bastón sobre el cual sostenerme. 


      Ugh… Tengo ganas de ir al baño pero sencillamente no quiero ver mi rostro, debe estar demacrado por la práctica maratónica con la pandilla silenciosa y la noche de insomnio que acabo de tener. Y pensar que todo eso comenzó con una visita a un café… ¡Eso es! ¡Él es a quien tengo que recordar, ese desgraciado quien me dijo que todo estaría bien!, él fue quien puso ese farol para engañarme y es a quien debo buscar para que rinda cuentas y me explique por qué me lo hizo, ¿¡para qué me puso a convivir con esos anormales y trabajar tan duro solo para fallar!?


      ¡No hay tiempo que perder, ropa, listo!, ¡ugh!, olvidé que tenía que ir al baño. Ahora sí, ¡A la parada de buses! Que bueno que el bus al centro llego rápido. La rabia contenida hace que zapatee rápida y fuertemente de manera caso involuntaria, al menos así lo hice hasta que el conductor me ordena pare. Ya cuando llegue al centro solo tengo que tomar un bus más al norte y listo, mi único obstáculo será el gentío del mediodía.


      Por fin llegué… ¿Por qué el lugar está tan poblado si suele estar desolado? Incluso todos van en dirección contraria a mi… Rayos puede ser que William esté cerrando por el medio día, que hora es… ¿¡También es domingo!? Rayos, espero que no sea de los negocios cierran temprano los domingos.


      ¡Finalmente llegué y el letrero dice “Abierto”! ¿Entonces por qué está desierto el lugar?. Los únicos signos de vida en todo el lugar son una mujer sentada en una de las mesas y William detrás de la barra, si obviamos la decoración tan llena de “vida” claro está. La dama parece estar finalizando su tasa, mientras que el dueño toma una lata de refresco de cola. Para cuando me le acerco a William por fin terminó su prolongado trago, se limpia la boca con la manga de su traje verde obscuro y para concluir exhala aliviado, como si no tomara unas 100 de esas cosas por día… 


    


    

      Antes de que yo pueda decirle algo, él lanza de manera calculada su lata al bote de basura a unos 3 metros de distancia, se voltea hacia mí y dice.


      —¿Por qué tan agitado? Sé que mis postres son deliciosos pero no hace falta que corras hasta acá por uno.


      —¿Cuándo será la próxima vez que pueda hablar con mi subconsciente? —Le pregunto luego fingir una risa.


       —Oh, así que ya has venido antes. Perdona mi memoria, como este lugar rara vez tiene regulares no me esfuerzo mucho en recordar las caras, casi siempre usan este lugar y sus sobrenaturales poderes y no vuelven nunca más. A veces me da lástima con el lugar sabes —Comentó William mientras desvía la mirada violentamente a un lado y saca una lata de su nevera y la abre. 


      Toma un trago, y sin mirarme a los ojos en ningún momento continúa hablando. 


      —Disculpa, estoy divagando, pero la próxima ocasión seguramente será en unas cuantas horas. Veras, justo se acaba de marchar un grupo de clientes, —Toma un trago rápido, pero se nota como lo degusta. —regularmente sucede ese evento cuando el lugar está al menos medio lleno. —Se termina la lata y la lanza al bote igual que la vez anterior. —Así que lo siento muchacho, pero tendrás que esperar bastante para decirle tus traumas de adolescente a tu amigo imaginario.


      Para alguien que nunca te mira a los ojos, seguro sabe ser directo. Sin nada mejor que hacer me siento en la barra a esperar.


      —¡Que buena idea! No acostumbro hacerla de cantinero consejero, pero es una buena forma de matar el tiempo mientras llega más gente. —Comenta William luego de percatarse que me senté.


       Mientras William se dirige a buscar otra lata de refresco, escucho como se levanta de su silla la dama que estaba sentada cuando llegué, parece que se acerca a la barra, oigo como dice alegremente “Hasta la próxima William”. Entonces el interrumpe su búsqueda por una nueva lata para voltearse y despedirla. Una vez ella se aleja unos pasos, puedo ver como el encargado se ajusta sus diminutos lentes con su mano derecha y se murmura a sí mismo.


      —Oh sí… como adoro que las faldas cortas estén de moda.


      Pero qué rayos, ¿cómo se supone que él esté mirándole el trasero a ella?, claramente está mirando hacia su cabeza. Lo estaba viendo en todo momento y sus ojos no bajaron ni por un milisegundo. Y sonó la campanilla de la puerta, la dama ya se debe haber ido y William no pierde el tiempo, inmediatamente volvió a la épica búsqueda por su refresco. En cuanto consigue uno, lo abre y toma un sorbo, pero inmediatamente lo escupe en el lavaplatos más cercano y exclama:


      —¡Puaff! ¡Qué asco! ¡Ese ya tenía más de 6 días de fabricado! 


      Oh vamos, ¿puede notar la diferencia? Sabía que un catador de vinos puede hacer eso, pero no creí posible hacerlo con un simple refresco. Ahí va de nuevo, está aventurándose a las profundidades de su obscura y peligrosa nevera. Me asomo por curiosidad y parece que ahora escoge con todavía más cuidado su siguiente lata, oh no es solo eso, parece que también está alineando las próximas que se tomará. 


      En cuanto termina, trae unas cuantas y las coloca en la mini nevera que tiene cerca de la barra, pero no sin antes sacar todas las que ya estaban ahí anteriormente, las tira todas a la basura. Finalmente abre la que se va a tomar y bebe un buen sorbo.


      —Entonces, ¿me vas a contar tu sobrevalorado drama infantil  o no? —Preguntó William mirando a otra dirección en todo momento y aun así, puedo ver como mantiene su mirada y sonrisa amable, como si en verdad estuviera mirándome a los ojos… Esto ya comienza a perturbarme…


    


    

      Esa manera de menospreciar lo que me pasa no me da muchos ánimos de narrarle mi historia, pero si me voy, podría perderme la próxima sesión, así que mejor me quedaré y le diré todo para pasar el rato, quien sabe, él podría tener un buen consejo o dos.


      —Sírveme un chocolate caliente y una dona por favor, esto puede tardar un rato. —Le pido a William, quien únicamente me responde con un “¡Mande!” y velozmente lanza la lata que recién se terminó, comienza a beber la siguiente y me da dos de las donas que tiene en su mostrador y se dirige a hacerme mi bebida para finalmente entregármela.


      La velocidad en que realizó todo eso fue increíble, lo hizo en unos 7 o 10 segundos, parece que la cafeína de los refrescos le sirve de algo, supongo que así es como atiende este lugar él solo. 


      Luego toma un banco de la barra, la coloca en su lado y me dice con una sonrisa amable “Comienza, o no terminaras antes de que se llene el lugar”, por puesto, lo dijo sin mirarme a los ojos en ningún momento.


      Inicio mi relato, no sin antes presentarme claro está. Comienzo por como conocí a Sara y nuestras salidas, el cómo tenía que soportar que unos extraños me acosaran, y como “finalmente” nos confesamos el uno al otro. Para este punto, la gente empieza a llegar, siempre llegan solos, incluso las personas que no se ven deprimidas o alteradas vienen solos, supongo que nadie quiere estar con otra persona mientras hablan con su amigo imaginario. 


      Luego de la primera oleada de clientes, Justo cuando le contaba de cómo ella despareció para irse de vacaciones, interrumpió el cuento para llevarle sus ordenes a los clientes, y para agilizar el proceso, me ofrecí en ayudarle a entregar las cosas, pero él se negó diciendo amablemente “Gracias, pero no necesito errores”, y sin mirarme.  En cuanto el termina con la oleada de clientes, continúo diciéndole como termine acá por ese panfleto que me golpeó en la cara y de cómo fue mi discusión con mi subconsciente. Al escuchar eso, William exclama un alargado “oh” y comenta.


       —Así que tú eras quien me dijo que drogaba las bebidas, vaya, paso un buen tiempo para que volvieras. —Al concluir se tira unas cuantas carcajadas, supongo que le parece graciosa la imagen mental de estar adulterando cada tasa.


      ¿Eso significa que se sentó a escuchar mi historia sin siquiera saber quién era? Yo creí que me había recordado y por eso decidió hacerla de cantinero conmigo. Ahora que lo pienso, él debe ser el único cantinero del mundo que bebe considerablemente más que su cliente, gracias a eso no me interrumpe mucho, pero básicamente o está tragando refresco o está haciendo ruidos por la boca al mismo tiempo que bebe. 


      Ese sonido que hace es extraño, es como si estuviera practicando ese truco de ventrilocuismo donde bebes agua al mismo tiempo que hablas. Todavía no logro entender nada de lo que intenta decir, pero debe requerir mucha concentración, cada vez que lo hace, sus ojos se quedan perdidos por medio segundo.


      —Wyatt muchacho, continúa o no podrás terminar, el lugar está como a dos tercios de lo que suele llenarse antes de que la gente empiece a hablar sola. —Me regañó William muy amablemente luego de que me quedara pensativo. Pero por más suave que me hable, sencillamente no puedo evitar que me irrite su manera de nunca mirarme a los ojos cuando me dice algo, es más, él me mira atentamente cuando yo hablo.


      Continúo el relato mencionando como al salir de aquí me encontré con Sam y me guió a su hogar, pero omitiendo la ubicación y peculiaridades de la misma, Sam fue muy tajante en que el lugar no debe mencionarse a la ligera. Luego vino el giro inesperado de que él y sus amigos eran los acosadores y como comenzaron las incesantes prácticas para alcanzar el nivel de mediocres antes del regreso de Sara. En este punto empezaron a llegar otros clientes, por lo que hubo otra interrupción.


      En este grupo de gente solitaria, venían puras damas y otra vez William se pone a deleitarse en la belleza de las mujeres que llegaban.


    


    

      —Jojojó, hoy también hay una muy buena pesca. —Murmuró el dueño, otra vez ajustándose los lentes pero sin observar directamente a ninguna de las señoritas que iban llegando, pero su deleite era tal como si tuviera unos binoculares apuntando a su parte favorita.


      En cuanto él termina de atender a las clientas, concluyo contando como aquellas practicas, al final fueron una gran pérdida de tiempo y esfuerzo, y por que. William se levanta de su banco, se pone pensativo por unos segundos y dice firmemente: 


      —Déjame ser honesto contigo muchacho. —¿Podrías ser honesto y apuntar tu cabeza hacia mí al mismo tiempo? ¿Acaso es tan difícil? —Tu problema es que eres incapaz de seguirte a ti mismo, vives al ritmo de otras personas. —Todos mis problemas resueltos… Sí como no…


      Al ver mi obvia cara de desconfianza, William toma un trago de su refresco e intenta balbucear algo al mismo tiempo, y como siempre su mirada se pierde por un momento. Entonces termina y continúa como si hubiese tenido una gran idea. 


      —Verás, yo abrí este lugar cuando vi su extraño y mágico poder sobre otras personas, como les hace entrar en contacto con su yo interno y casi siempre eso les ayuda a saber qué hacer para arreglar sus problemas. —Creo que se le olvida que fue mi “yo interno” quien me hizo perder el tiempo. —Muy personalmente, odio ver a la gente perdiéndose en opiniones de los demás, vivir atados por tendencias y lideres, en lugar de vivir por quienes son ellos, y este lugar definitivamente te ayuda a saber quién eres, te guste o no. 


      William toma aire, se quita los lentes y por primera vez en la conversación me mira a los ojos.


       —Así que mi único consejo es, anda, siéntate en una mesa y habla seriamente contigo mismo. Yo te llevaré un chocolate caliente y una dona por cortesía de la casa.


      No sé si fue la impresión de por fin hablar con él frente a sus penetrantes ojos verdes, pero antes de darme cuenta ya estoy sentado comiendo mi dona y bebiendo un poco del chocolate. Creo que terminé sentándome en la misma mesa de la última vez, estoy seguro que he visto antes a estos pulpos apareándose con caritas felices.


      —Yep, es la misma. —Eso significa que puedo asumir que tú fuiste quien me trajo aquí. —Pensé que así sería más memorable nuestra conversación. —Mmm… —Incluso, la única diferencia es que esta vez yo estoy sentado donde tú estabas y viceversa. —¿Eso significa que yo haré una incesante explicación sin importancia y tú solo me replicaras donde no entiendas, o sea todo? —No exactamente. —Vaya que eres malo para esto de los simbolismos. —¿Nunca te habías preguntado por qué los sueños que tienes siempre son aburridos? —Buen punto. 


      Imagino que ya sabes la razón de mi visita. —Yo no lo llamaría visita, siempre estoy contigo, no importa el lugar. —No evadas la pregunta. —Claro que lo sé, aunque esperaba que William ya te hubiese calmado. —Sabes muy bien porque estoy molesto. —Sí, sí. Lo sé muy bien, yo mismo desvié toda esa ira contra mí para hacerte venir. —Mmm… Me imagino que entonces ya tienes algo que decirme al respecto. —Claro que lo tengo.


      —Como te dije antes, conforme más intensamente interactúes con otras personas, mas lejos puedo ver en nuestros posibles destinos. —Mucho que sirvió… —Déjame terminar. Si necesitas un ejemplo para entenderlo, imagínalo como si fuera un videojuego de rol, hacer eso logra que yo obtenga más puntos experiencia, y eso me da poder para ver más lejos y guiarte con mayor exactitud a tus deseos. —Explícame algo. —Claro, lo que quieras. 


      De que sirve que me expliques como funcionas otra vez. Ya perdí, Sara se fue y solo quiero saber una cosa, ¿por qué rayos hiciste que todo fuera más doloroso al hacerme preparar toda esa bienvenida junto a esos lunáticos? ¡Tú sabías que ella se mudaría, sabias que hacer todo eso era inútil!, pero me diste esperanzas, me dijiste “confía en mí”, cómo si seguir la corriente, tu corriente, arreglaría algo.


      —Es bueno ver que ahora me reconoces como algo real, hasta ahora me has llamado como “Tú”. —No evadas. —No lo hacía, solo quería realizar una pequeña connotación antes de explicarte lo que trataba de hacer. —Sigue. —Sería lindo que algún día podamos tener una conversación en la que no estés alterado. —Deja de divagar. —¡Oh vamos! Yo sé muy bien que te encanta divagar en tu mente. —Sí solo vas a desviarte, me voy de aquí, de cualquier manera no esperaba ganar nada de esto. 


    


    

      —
Ok, iré al grano. Simplemente quería relajarte un poco. Cuando te dije eso, yo no podía ver muy lejos en nuestro destino, más que nada gracias a que te la vivías encerrado contigo mismo y Sara es la primer persona con la que has interactuado geuinamente. —¿¡Y por eso la sacaste de mi vida!? —¿Podrías calmarte? Casi empiezas a hablar por la boca, en lugar de pensar, y golpear la mesa solo logrará hacerte ver como un loco ante los otros clientes. —Aja. —En ese momento yo ni siquiera sabía que esto iba a pasar. Yo también estaba en la incertidumbre, por eso te junté con ellos, para ver más lejos y saber por dónde guiarte. —¿Y por qué ellos? —Tú deberías saberlo tan bien como yo. Porqué nadie más se acercaría a nosotros. —Oh cierto, soy amigo de Sara la extranjera. —Eso no tiene nada que ver. —¿De qué hablas?


      —¿Acaso no recuerdas como todos tus viejos “amigos” se olvidaron de nosotros en cuanto pudieron, ¿o cómo siempre mantuvieron su distancia de nosotros?, ¿o lo increíblemente difícil que fue lograr que siquiera nos hablaran? —También estuve allí. ¿Recuerdas? —No hacía falta el sarcasmo. Pues eso no era ninguna casualidad, no sé por qué, pero somos especiales, tenemos la capacidad cambiar a la gente, ya sea para mal o para bien, y ellos temen eso. 


      ¿Cómo sabes eso? —¡Por que los subconscientes no mentimos! Nosotros o decimos la verdad o no decimos nada. Yo podía ver en todos ese miedo al cambio, incluso algunos de sus subconscientes me lo dijeron de frente, que ellos podían sentir como podíamos cambiarlos y no sabían cómo, así que no querían nada que ver con nosotros.


      No hace falta que finjas golpear la mesa para llamar mi atención. Todavía no entiendo cómo puedes estar tan seguro de que tenemos ese poder. —Yo tampoco lo entiendo, todo lo que sé es que todos nos temen por ese miedo al cambio. —Digamos que dices la verdad. —Lo hago. —¿Por qué ellos? —Por dos simples razones; la primera y principal es porqué al igual que Sara, ellos no le temen al cambio, lo buscan. —¿Eh? ¿Y eso por qué? —No lo sé. Si tuviera que adivinar, diría que tiene que ver con sus rarezas. —Mmm… —La otra razón es porqué Sam es miembro de cierta religión. —¿Así que sí profesa alguna religión? —Sí.


      ¿Qué importa que Sam sea religioso? —Que en lo que respecta a nosotros los subconscientes, es casi como si ellos hicieran trampa. —¿Trampa? —Sí, veras, no sé las otras religiones, pero los subconscientes de los miembros de la que él es parte, siempre reciben visitas de ángeles para guiarlos. —¿No se supone que lo de guiar es trabajo de ustedes? 


      —Sí, pero como te he explicado muchas veces, incluso nosotros tenemos un límite de visión y cuando hace falta, esos ángeles llegan y les dicen cómo deberían guiar a su consiente para ayudarlos. De ahí viene la tan llamada inspiración divina. Incluso en algunos casos aislados he visto como visitan a ciertas personas que no tienen nada que ver con religión, según he escuchado es porque Dios necesita que llenen cierto hueco en el destino.


      Espera, ¿eso significa que definitivamente hay un Dios? —Pues creo que eso ya es obvio. Si hay ángeles dándole información especial a ciertos subconscientes, obviamente tiene que haber algún Dios. De todos modos, yo esperaba que al juntarnos con Sam, podría obtener alguna información especial. Incluso, cuando Sam dijo lo de la canción, fue poco después de que un ángel hablara con el subconsciente de Sam. —¿Espera, todo el asunto de la canción fue idea de Dios? —No puedo darte un sí absoluto, pero eso sería muy probable.


      Significa que todo esto es inútil. —¿De que hablas? ¿Por qué lloras? —Porque es obvio, Dios me odia, toda mi vida debe estar condenada. —¡Eso no es posible! —¿¡En serio lo crees!? ¡Abre los ojos y date cuenta! Primero nos maldijo con eso de cambiar a la gente, condenándonos a estar solos. —Pero… —Luego cuando por fin encontramos a alguien que no nos teme, ¡se las arregla para cambiar nuestro destino y hacer que Sara se vaya de nuestras vidas!. —Oye cálmate y piensa bien las cosas. —¡Estoy pensando muy bien las cosas! Solo mira, cuando pude haber sufrido menos quedándome tranquilo, resulta que te engaña a través de Sam, ¡únicamente para hacer la herida más grande y profunda!


    


    

      Todo lo que haga es inútil, Dios tiene controlado mi destino. No importa lo que hagas para guiarme, Él bloqueara cualquier forma de ser feliz… —Eso no es cierto. —¿¡Acaso puedes asegurarme de que Dios no puede manipular el destino que escojas!? —No puedo asegurártelo… —Esto es todo, estoy condenado a la soledad y no puedo recurrir a la banda silenciosa por ayuda, seguro manipularan a Sam para que interfiera imperceptiblemente en lo que sea que haga. Estoy solo de vuelta. 


      —¡Ya deja de lloriquear! ¡Nosotros no somos cobardes! —Je… eso de golpear la mesa pierde mucho impacto cuando eres intangible. —Ya deja de creer que Dios nos odia, eso no puede ser verdad. Y aun si lo hiciera, no significa que nuestro destino esté escrito sobre pierda. —¿Cómo puedes estar tan seguro? Tal vez esas opciones que ves en tu plano del destino sean simples engaños.


      —¡ARGH! ¡Ya deja de buscarle la vuelta para creer estás perdido! Esto no es normal, tú no eres tan cobarde y llorica, mucho menos tan pesimista. —No importa lo que digas, sencillamente no tenemos el poder para enfrentarnos al destino que Dios escogió para nosotros… Sencillamente no hay forma de cambiar nuestro destino.


      —Sí la hay... —Ya me imagino, quieres que continúe siguiéndote la corriente. ¡Ya te lo dije, eso no servirá de nada! —Es obvio que no podré razonar en este momento ni en ningún otro, ya que por lo que vi antes en el plano del destino, tu única ruta en este momento es que te rendirás.  —¿Apenas te vas dando cuenta? Si quieres te lo deletreo. “M, e, r, i, n, d, o”. 


      —Ya veo. Entonces creo que este es el adiós, no nos volveremos a ver. Pero no te preocupes, cambiaremos este destino juntos y recuperarás tu voluntad de vivir, o incluso, junto a la mía se volverá mucho más fuerte que antes.


      Como digas, con tal no me vuelvas a fastidiar, seré feliz. Solo desparece como la última vez para poder irme. —Ya falta poco, solo recuerda esto. Siempre hay una forma de resolver todo, tú eres el único que pone los límites. —No sé ni para que me dices eso, yo solía pensar así, es más, fue papá quien me enseñó eso hace años, pero míralo ahora, trabajando como esclavo con mi madre para apenas conseguir la casa que quiere. —¡No hables así de nuestros padres! Si ellos no fueran tan constantes, pensarían que su meta por conseguir ese hogar es “imposible”. — Y yo viviría en mi pueblo natal con mis supuestos amigos y nada de esto habría pasado.


      —Esto ya es el colmo, es más que obvio que este no eres tú hablando. Como tu subconsciente sé que no piensas así, sé que admiras a nuestros padres por esforzarse tanto por su meta, sé que desprecias a esos “amigos” por haberte abandonado tan pronto te fuiste. Y sobre todo, sé que jamás te has arrepentirías de haberte mudado a esta ciudad. —¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? —Porque jamás cambiarias esas semanas con Sara por nada en este mundo.


      Y por fin se fue, que bueno que nunca lo volveré a ver. Ahora puedo irme de aquí, llorar en público no es muy divertido. Ahí viene el dueño y parece preocupado, me sorprende, creí que él ya estaría acostumbrado a ver gente llorando en este lugar.


      —¿¡Wyatt estás bien!? —Preguntó William mientras me revisa la cara pero sin mirarme a los ojos en ningún momento. —Que bien, en serio me preocupaste, Nunca había visto a alguien sufrir tanto mientras hablaba consigo mismo.


      —No se preocupe. —Dije con fingiendo una sonrisa.


      —¿Por qué debería preocuparme? —Preguntó una voz masculina y gruesa desde mi espalda, lo extraño es que me resulta familiar de una forma peculiar, o sea, no puedo relacionarla con nadie, pero sí sé que lo  he escuchado antes.


      —¿¡Eh!? El dueño estaba frente a mí hace un segundo ¿Dónde estoy? —Exclamo inmediatamente al ver mis alrededores.


    


    

      No entiendo que rayos está pasando, hace un momento hablaba con William y ahora estoy en una especie de habitación cubica, donde las paredes y el piso emanan una luz azul obscuro. Lo más raro es que todo está en total silencio. ¡Una mano me acaba de agarrar por el hombro! ¿Eh? Solo me volteó dejándome frente a frente con un hombre.


      ¡Un momento!, vi como hizo eso tocó mi hombro, pero no sentí nada, ahora que me doy cuenta, no siento nada de mi cuerpo, ni siquiera siento mi respiración, creo que ni lo estoy haciendo. Realmente no siento nada, pero aun así puedo moverme. Mover mi cuerpo sin sentir nada es… raro. 


      —Hola Wyatt, es un gusto conocerte por completo. —Dijo el hombre alto de piel blanca y cabello negro peinado hacia atrás con una sonrisa satisfecha.


      —¿C-Cómo sabes mi nombre y a que te refieres con “por completo”? —Pregunto sin poder esconder mis nervios causados por su imponente figura.


      —Curiosamente ambas preguntas tienen la misma respuesta. Verás, hace un tiempo ayudé a tu subconsciente en un asunto, así es como supe tu nombre, y al mismo tiempo, es la primera vez que hablo con tu yo completo. —Dice el extraño luego de soltar una corta risa irónica.


      —¿Quiere decir que tú eres el subconsciente de otra persona? —Declaro en forma de pregunta estando seguro de mi afirmación, pero todavía fracasando en esconder mis nervios.


      —No, soy algo distinto, y a la vez, tú y yo somos lo mismo en este momento. —Afirmó el extraño hombre, entonces me suelta y da un paso hacia atrás.


      Es en ese momento que puedo apreciar más detalladamente su apariencia.. Su rostro se ve sin defecto alguno, ni siquiera algún raspón o cicatriz, mucho menos alguna facción exagerada, podría decir que tiene un rostro perfectamente simétrico, digno de un modelo.  No tiene ningún vello facial y sus circulares ojos negros parecen como si no tuvieran ningún brillo, pero creo que debe ser la iluminación del lugar. 


      Por otro lado, usa una vestimenta que parece típica de la gente rica en la televisión, con pantalones negros, camisa blanca, chaleco azul obscuro por encima y una especie de pañuelo en el pecho que calculo sería vino tinto sin esta luz azul. Por encima de todo eso lleva puesto un saco negro de alta calidad como si fuera una capa, es más, parece que incluso tiene una cinta en el cuello para que no se caiga. Además, es obvio que todo fue hecho a la medida, dudo que haya trajes de ese tipo para gente tan… ¿musculosa? No sabría decir, pero obviamente eso no es grasa.


      —Espera, no entiendo nada, ¿que se supone que somos “en este momento”? —Le pregunto en cuanto termino de asimilar su apariencia.


      El hombre se ríe un poco tapándose el rostro y se aplasta el cabello hacia atrás con la misma mano y dice. 


      —Disculpa, soy malo para las explicaciones. En este momento los dos somos espíritus, estamos separados de nuestros cuerpos.


      Pero que rayos, eso significa que yo… —¿¡Acaso morí!? … ¿eh? —Eso fue… raro, me siento mentalmente asustado, pero no siento esa presión que se siente cuando lo estás, en serio es perturbarte esto de no sentir tu cuerpo. Ya hasta se me fue el miedo. —Rayos no esperaba que la ultratumba fuera tan… ¿Cubica y… azul?


      —No no, te equivocas. Ambos estamos vivos, simplemente estamos separados de nuestros cuerpos. —Se coloca la mano en el rostro pensativamente pero con una cara de frustración mientras murmura “Como se lo explico…” una y otra vez.


    


    

      —¿De casualidad esto es una proyección astral? —Le sugiero tratando de adivinar.


      —¡Algo así! Nuestros espíritus se separan del cuerpo, pero el cuerpo está perfectamente bien. —Afirmó el desconocido aliviadamente. 


      —¿Eso quiere decir que mi cuerpo está como desmayado en el suelo en este momento? —Pregunto al pensar que tal vez William esté muerto del susto en este momento.


      —Sí y no. Técnicamente tu cuerpo está como si estuviera en coma, pero el tiempo en el plano del destino pasa mucho más rápido que en nuestra dimensión, así que tendríamos que estar aquí muchas horas para que tú caigas al suelo. —Comentó el hombre calculadoramente mientras tenía el puño derecho en la barbilla y sostenía el codo de ese brazo con su mano izquierda.


      —Un momento ¿Quieres decir que estamos en el plano del Destino?, ¿el mismo donde vive mi subconsciente? 


      El hombre coloca una cara de frustración como si dijera “Y ahora como explico eso”, pero rápidamente quita esa cara y la cambia con una como de “¡Tengo una idea!”. 


      —Otra vez, Sí y no. Estamos en el plano del destino, pero tú subconsciente ya no vive en este plano. Además, esto no es precisamente EL plano del destino, es más como una sala de conversación privada… Algo así como una… Ehm… —Él se queda pensativo en silencio, y para tratar de agilizar la cosa, le nombro lo que me parece más congruente.


      —¿Una sala de chat? —Es raro, ayudarlo a completar las ideas se siente natural para mí, como si lo hubiese hecho antes


      Ahora que pienso en este lugar como una especie de sala de chat inter-dimensional, me doy cuenta de que no hay eco alguno, aun cuando estamos en una silenciosa sala cubica cerrada. Para empezar, ¿siquiera estamos hablando por ondas sonoras? No creo que estemos exactamente hablando con la mente, ya que solo puedo escucharlo hablar cuando mueve los labios y el tampoco parece leer mi mente. Supongo que después puedo preguntarle.


      —¡Eso mismo! Esto es como una sala de chat para que los cambiadores del destino puedan hablar con otros cambiadores o con subconscientes. —Declara con alivio cuando le completo la idea.


      Oh vamos, esto ya me está mareando, no termina de decirme una cosa y siempre dice otra que tendré que preguntarle… Y por más mareado que yo esté, siempre parece que entiendo de que habla. 


      —¿Y que se supone que es un cambiador del destino? —Le pregunto apáticamente. Por más fastidio que sienta de la forma en que llevamos esta conversación, no puedo evitar sentirla natural.


      —Pues eso es lo que somos. Vamos no creo que tenga que explicártelo todo, ¿acaso tu subconsciente no te dijo nada en el café? —Replicó el hombre como si estuviera cansado luego de una magistral exposición.


      —Pues no, no me dijo nada al respeto, lo último que me dijo luego de intentar hacerla de orador motivacional conmigo, fue que esa era la última vez que hablaríamos. —Menciono algo molesto, ya es suficiente con que yo tenga que darle sentido mágicamente a sus palabras, como para que ahora él se comporte así.


      Espera un momento, ahora que lo pienso, antes de venir acá, estaba destrozado y sin deseos de vivir, y ahora… Me siento normal, como cualquier otro día. Estoy seguro que mi subconsciente no me ayudó en nada y tampoco creo que haya sido la impresión de aparecer aquí. Mmm… Él está pensativo otra vez, ojala que ahora si sepa explicarse.


      —Ok intentaré explicártelo desde el principio. Somos cambiadores del destino. Eso quiere decir que podemos tener acceso a destinos bloqueados y cambiar nuestro destino actual. Y para hacer eso nosot- —Pero antes de que siga lo interrumpo.


    


    

      —Espera, antes de que sigas con eso de ser cambiadores, ¿cómo me convertí yo en uno? ¿O acaso siempre lo fui pero nunca me di cuenta?


      —En serio que no te dijeron nada… —Refunfuñó el hombre frustradamente. —Pues obviamente yo acabo de convertirte en uno.


      —¿Y cómo me convertiste en uno? —Pregunto algo confundido pero principalmente irritado.


      —Pues al invitarte por segunda vez a ser mi compañero en un cambio del destino. Creí que ya sería obvio.


      —¿Estás loco? Yo nunca he estado aquí antes, mucho menos he hecho uno de esos cambios del destino. —Declaro inmediatamente al escuchar tal sandez. 


      —Oye más respeto aquí, que te ando ayudando. —Reclamó algo enojado el cambiador del destino misterioso X. Psst… Eso sonó gracioso. —¿De que te ríes? 


      Supongo que debo ser cordial con él si deseo que me explique las cosas.


      —Disculpa, es que me conté un chiste que no me sabía. —A esto el simplemente responde un desconfiado y prolongado “aja” mientras sube una ceja. —Y disculpa por llamarte loco, pero no tiene sentido lo que dices, jamás te había visto antes.


      —Pues por supuesto que no lo recuerdas, la primera vez siempre sucede únicamente con tu subconsciente. Esa vez fue cuando el bus que iba de camino a la zona norte se le dañó el motor por un momento, ¿recuerdas? —Comentó con un tono ya calmado.


      El bus dañado… Sí, lo recuerdo bien, estaba mal porque Sara recién me dijo de su viaje. Luego vine con pocos ánimos y me dije a mi mismo que si no conseguía el próximo bus me regresaría a casa. Espera, que son estas imágenes que pasan por mi cabeza… ¡ARGH! Pasan muy rápido ¿Qué es esto? 


      Al verme arrodillado en el suelo y sosteniéndome al cabeza desesperadamente, el hombre se levanta y se acerca hasta mí. 


      —Mmm… ¿Acaso empezaste a ver unas imágenes extrañas? —Preguntó el hombre casi monótonamente, sin el más mínimo rastro de sorpresa en su voz.


      —¿¡Sabes que son estas cosas que veo!? —Grito desesperadamente, buscando una forma de detenerlas.


      —Pues claro, es de cuando tu subconsciente y yo peleamos contra ese Cangrejo gigante para cambiar el destino, fue bastante divertido. Pero es bueno ver que por fin empezó a hacer efecto.


      —¿¡Qué está haciendo efecto!? — Le clamo casi lunáticamente luego de estar cada vez más perturbado por las imágenes que tengo en la cabeza. 


      —Pues tu fusión con tu subconsciente, claro está, ¿de que otra manera tendías acceso a sus recuerdos? —Comentó otra vez como si yo ya debería saberlo.


      ¡Ya no soporto su actitud ni un segundo más! Con escuchar esas palabras, me levanto bruscamente haciendo que nuestras cabezas choquen violentamente y lo sostengo por el cuello de su ropa. Entonces le grito a todo pulmón. 


    


    

      —¿¡Fusión!? ¿¡Cómo pasó eso!? 


      El hombre coloca una cara de póker, como para tratar de hacerme creer que no puedo alterarlo con nada. Entonces explica con voz monótona.


      —Es lo que pasa cuando una persona es invitada a ser parte de un cambio del destino por segunda vez. Se fusiona con su subconsciente y se convierte en un cambiador del destino. Un hombre que puede viajar entre ambos planos gracias a esa fusión. Y una vez está en el plano del destino puede ver sus posibles destinos y pelear contra un guardián para obtener acceso a ese destino.


      Pero que pistoladas está diciendo… ¿Cambiar entre planos? ¿ver mis posibilidades? ¿Pelear contra guardianes? Todo suena tan ridículo, pero estas imágenes, se parecen a lo que él describe. 


      —¿Podrías soltarme ahora? —Dijo mirándome altaneramente.


      Sin más espíritu de pelea en mí, lo suelto para que el siga hablando. El hombre se pone pensativo por un momento y dice. 


      —Ahora debo explicarte una última cosa antes de que comencemos. —Comentó con un rostro preocupado, como si fueran malas noticias. A eso yo respondo un simple “¿Qué?” Y el continúa. —Esto que vamos a hacer es peligroso, el castigo por perder ante un guardián, es que tu espíritu se separa de tu cuerpo definitivamente. Basicamente, mueres.


      —¿¡Pero que rayos!? ¿Y mi subconsciente aceptó a pesar de eso? —Le reclamo furiosamente


      De la nada él me sostiene por los hombros para calmarme, aunque no es muy efectivo, tomando en cuenta que no siento nada y dice.


      —No mal entiendas, tu subconsciente no arriesgo tu vida en lo absoluto la vez anterior, pero ahora que eres un cambiador del destino, quien es la fusión de ambos, puedes morir. —El hombre respira profundamente y mirándome fijamente a los ojos dice. —Todavía puedes negarte a ser parte de esto si te parece muy peligroso. Si te niegas, tu subconsciente y tú volverán a ser dos seres distintos y no tendrás peligro. Lo único que debes recordar es que no poseerás el poder para cambiar tu destino.


      Que rayos… Eso significa que ahora sí quiero escoger por donde irá mi vida, ¿debo pelear a muerte? Es demasiado… Pero… Es exactamente lo que quería hace un momento. El poder de para cambiar mi destino, para no sufrir el odio que Dios me tiene y poder recuperar a Sara. Él lo sabía, el entendía que yo necesitaba este poder y por eso se despidió en nuestra última charla.


      Lleno de determinación, devuelvo la poderosa mirada que el hombre me dió hace un momento y declaro con todas mis fuerzas. 


      —Acepto ser un cambiador del destino.
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Cambio del destino







—Es un alivio que aceptaras. —Comentó el hombre con una relajada sonrisa. —Esto se habría vuelto un poco complicado si te negabas.

—¿Ahora que lo mencionas, acaso importaba que yo acepte? Digo, seguramente puedes accionar lo que sea que tienes que hacer para comenzar el cambio de destino quiera o no. —Indago al notar su alivio.

El hombre empieza reírse fuertemente ante mi comentario, luego coloca una cara como de empatía y dice:

—Aunque no lo creas, esto de los cambios del destino se rige por reglas muy estrictas. No tengo ni la menor idea de cómo se supone que el sistema sabe que las cumplimos, pero lo hace. —Entonces mira hacia un lado un tanto irritado. —Muchas veces me hace preguntarme que tan privadas son estas habitaciones.

—¿Qué clase de reglas? —Pregunto inmediatamente.

—Por ejemplo, si tú no aceptas verbalmente estar de acuerdo con los peligros de los cambios del destino, sencillamente no podría comenzar por más que lo intente. Claro, esto únicamente aplica con los primerizos. —El hombre se queda pensando un rato y dice. —Creo que eso es todo lo que necesitas saber por ahora, el resto lo aprenderás durante la batalla. ¡Menú!

En cuanto el hombre dice firmemente la palabra “Menú”, una especie de pantalla flotante aparecen en frente de él e inmediatamente empieza a manipularlo. Ahora que la veo mejor, es como esas pantallas holográficas de las películas futuristas, como una especie de luz blanca flotante que puedes tocar.

—¿Ahora esto es ciencia ficción? —Menciono en tono de broma para pasar el rato.

—En realidad, esos escritores de ciencia ficción probablemente se robaron el diseño del plano del destino. Es raro que la gente famosa o importante no sea cambiadora del destino. —Comentó sin reírse en lo más mínimo de mi chiste, lo dijo casi como si fuera simple conocimiento general. —Además este es el diseño más apropiado para esta dimensión, al fin y al cabo todo aquí está hecho de energía pura.

El cambiador del destino presiona una última tecla holográfica y nos transportamos a un amplio lugar azul cielo, el piso tiene el mismo color y el aparentemente infinito horizonte hace parece como si fuera un universo entero lo que está ante mis ojos. Al aterrarme un poco por el interminable paisaje, decido mirar hacia abajo para saber sobre donde estoy parado, ni siquiera parece un piso, es como si estuviera flotando sobre el infinito vacío del espacio.

Oh cierto, ahora que salimos del cubo con las paredes que emanaban la luz azul debería poder apreciar mejor como se ve ese hombre. ¿Eh, como es posible que se siga viendo igual?, es como si sus colores naturales fueran en tonalidades azul, la única diferencia es que su cuerpo brilla, como si fuera desde dentro, un momento… ¡Yo también me veo así! Parece que aquí simplemente tenemos este estilo monocromático.




¿Qué hace este aro blanco brillante debajo de mí? Ahora se está conectando a una línea frente a mí y de ella ese deriva una segunda línea que se mueve un poco a la derecha y luego continua al frente, entonces aparece un círculo al final de ella. Al final parece una especie de ramificación con dos líneas paralelas que se conectan hacia mí por un extremo y en el otro tienen cada una un círculo propio, mientras que el círculo de la línea derecha es negro, el círculo de la línea central mantiene el blanco. 

Del círculo blanco sale la una palabra como si fuera un holograma flotante y esta dice “Rendirse”,  por otro lado del círculo negro emana otra frase de la misma manera, la cual dice “Recuperar la esperanza”.

Sin poder estar seguro de que significa esto, miro confundido al hombre quien por cierto se había alejado de mí varios pasos. Este al devolverme la mirada se pone pensativo un segundo y dice.

 —El círculo debajo de tus pies es para indicar que lo que vemos te concierne solo a ti y ñ¡las líneas son cada posible futuro. La del centro siempre será a donde iba tu destino antes de entrar al plano del destino. 

Conforme él explica me la mantengo volteando la cabeza entre mirarlo a él y las líneas brillantes. Al ver que todavía no explica todo lo miro con incredulidad y en respuesta él expande su explicación a la brevedad.

—Oh sí y los círculos indican la disponibilidad de ese destino. —Él señala hacia el círculo blanco. —Si esta así, significa que puedes acceder a él sin necesidad de ningún cambio del destino. —Ahora señala el círculo negro. —En cambio, si está de ese color, significa que es completamente inaccesible y debes derrotar al guardián que lo está bloqueando.

—Interesante… Así que esto es el plano del destino. —Comento al aire mientras veo todo lleno de curiosidad.

—Te equivocas. —Replicó el caballero aún sin nombre, y yo instintivamente respondo “¿eh?”. —Si quieres darle nombre a esto, podrías llamarlo zona de diagramas o cuarto de mapas, como mejor te plazca. Cada subconsciente tiene acceso a su propia versión de este lugar, y por supuesto, cada cambiador del destino también la tiene. Es como tu pequeña dimensión personal para observar tu destino.

¿Pequeña? Esto se ve como todo menos pequeño, es ridículamente amplio. Pero supongo que un infinito espacio de nada tampoco sirve de mucho. 

—¿Qué esperas? Golpea con tu pie el círculo que tienes debajo. —Dice como si estuviera apurado.

Incluso cuando me molesta cuando este tipo asume que sé por todo aquí, igual tengo que hacerlo si quiero avanzar... Y aun cuando no puedo sentir nada, sé que funcionó porqué en el momento del zapateo el círculo emite una pulsación y las líneas del “suelo” empiezan a desprenderse de él como si fueran de papel, se doblan de tal manera que ambos círculos con sus respectivas palabras quedan a medio metro de mi rostro y debajo de ellas brilla la palabra “ELIGE” 

—Solo tienes que golpear el destino que vamos a liberar. —Refunfuñó algo impaciente.

Con mucho miedo y expectativa, empiezo a dirigir mi temblorosa mano hacia el único círculo negro, sin saber que rayos me deparará al hacerlo, todo lo que sé es que tendré que luchar por mi vida. 

—¡Deja de tener miedo y hazlo! —Me grita el hombre como si estuviera al borde de la impaciencia, pero cuando giro a mirar, está inmutable. 

Tengo que hacerlo, esta es mi única opción para recuperar a Sara, es la única manera en que podré salir de las cadenas de mi solitario e infeliz futuro. Vamos, solo cierra los ojos y respira profundamente.

—¡Yo puedo hacerlo! —Grito a todo pulmón mientras lanzo mi puño hacia el círculo con todas mis fuerzas. 




 Inmediatamente abro los ojos y veo como el círculo sale volando por la fuerza con que le di y cae en el mismo lugar que estaba antes. De repente el círculo empieza a brillar con gran fuerza.

—Mmm… El círculo blanco no se volvió negro, eso significa que incluso si ganamos, si lo deseas, todavía puedes seguir en el camino que estabas originalmente. —Comentó el hombre denotando algo de interés en su voz. 

Desde dentro del círculo negro sale lentamente un gran fulgor blanco, casi como si el círculo fuese un portal para ese fulgor. En cuanto termina de salir, un gran aro blanco emana de él, como si fuera energía, y en el momento que ese aro es emanado, se crea un gran estruendo, uno que suena de manera constante.

 Repentinamente veo como un aro parecido pero más pequeño sale desde mi abdomen, pero este en su lugar suena más como un zumbido. Decido mirar al hombre en busca de una explicación, pero veo que él también tiene un aro blanco. Entonces él estira su brazo hacia mí y un haz de luz sale del aro pero para a medio camino.

—¡Apúntame con tu brazo! —Gritó desde lo lejos.

Inmediatamente estiro mi brazo hacia él y un haz de también emana de mi aro y se conecta al haz que había quedado a medio camino, una vez están conectados, tanto mi aro como el del sujeto se vuelven del mismo tamaño que el del fulgor, incluso sonaba igual. Mientras, el fulgor parece haberse establecido y se ve como un gran fuego blanco.

—¡Oficialmente somos compañeros en esta pelea! —Dijo el hombre. Es curioso, a pesar de que el ruido solo aumentó, lo escuché más claramente y ni siquiera parecía que haya gritado.

Entonces los tres aros hicieron una gran pulsación que incluso alcancé a sentir por todo mi cuerpo, como si recibiera una gran onda sonora de un poderoso bajo. Espera, ¿pude sentir algo? ¡Mis manos, mi ropa! ¡Todo recuperó su color! No solo eso, es como si cada color… brillara, tal como las paredes lo hicieron en la sala de chat, cada color emana su color en forma de luz. Me pregunto si al sujeto también le pasa eso. ¡Sí!, Y su pañuelo es vino tinto, ¡lo sabía! ¿Uh? ¡Recuperé la sensibilidad!

¿Eh? Mi anillo está bajando a la altura de mis pies al igual que los otros anillos y ahora están empezando a girar. La velocidad solo sigue aumentando, ¿Qué rayos? Los tres anillos comienzan a crecer… Que es esto que veo dentro de mi aro… parece… ¿Piso? Son lozas blancas… Casi puedo ver mi reflejo en ellas, como las del café… La única diferencia es que tienen un resplandor propio. ¡Los anillos comenzaron a crecer mucho más velozmente! Los anillos acaban de hacer contacto, parece que se combinan para seguir creciendo más y más.

¡GUAO! Conforme crecen veo como aparece el café de William ante mis ojos, y todo empieza a brillar… 

—¡ARGH! ¡MIS OJOS! —Grito por la ceguera que me provoca la multicolor decoración del café de William, cada color con su propio resplandor. —¡Creo que me dará epilepsia! 

Repentinamente suena un estruendoso portazo pero el resplandor epiléptico no me deja ver. Entonces siento como una mano sostiene mi hombro firmemente y me calmo.

—¡Oh vamos, ya deja de chillar! —Dijo el hombre al colocarme unos lentes obscuros agresivamente, en realidad usó tanta fuerza al colocarme los lentes, que casi me golpeó la cabeza contra él suelo. —Deberías siempre tener tu propio par para estas situaciones.

Gracias a los lentes de sol, puedo ver claramente el lugar sin acercarme a un ataque epiléptico. Rayos, es casi como si fuera un sistema de seguridad… si no fuera por sus lentes, no sé cómo podría haber salido de aquí. Pero más importante… ¡Puedo sentir mi cuerpo otra vez! En serio era raro todo eso. Pero incluso todavía mucho más importante…




—¡GUAO! ¡ESO FUE INCREIBLE! 

—Si supieras que en realidad solo pasaron 2 cosas ahí, el resto fue puro show simbólico. —Comentó el hombre en tono irónico.

—¡No importa, fue increíble! —Grito al ser incapaz sacar de mi sistema la emoción de lo que acabo de experimentar.

—Pero si tanta curiosidad te provoca te lo diré. —Dijo sarcásticamente el sujeto entre risas. Se queda pensativo como cada vez que va a explicar, pero esta vez, justo cuando parecía que iba a hablar, mira a los lados rápida y nerviosamente. 

Entonces me jala por la camisa mientras empieza a correr, y yo lo sigo para evitar caerme. Mientras a corremos hacia la salida del café el hombre empieza a hablar de nuevo, pero con un muy claro pánico en su voz. 

—¡El Guardián no está aquí, debemos apresurarnos en encontrarlo antes de que recite sus reglas!

Una vez frente a la puerta, él se coloca en una posición partícular, con su puño derecho en la cintura, su pierna izquierda flexionada al frente y su pierna derecha tensionada hacia atrás. Usando toda su fuerza, él golpea la puerta con su puño derecho y la puerta se abre violentamente. Luego, sin dejar de tocar la puerta en ningún momento, usa su cuerpo entero para sostenerla, como si fuera a cerrarse, entonces me grita “¡Sal!”, y yo sigo su orden inmediatamente. 

En cuanto ambos estamos fuera, él suelta la puerta. En ese mismo instante la puerta se cierra en menos de una fracción de segundo, ni pude ver como se movió, solo volvió a estar cerrada.

Me acerco a la puerta pero al primer jalón no se mueve, el seguro está claramente abierto pero aun así no puedo moverla ni un milímetro. En un último intento, aplico todas mis fuerzas y no consigo resultado alguno. Miro al hombre con expectativa de conseguir una explicación, y él se pone pensativo como siempre.

Pero cuando parecía que iba a decirme algo, una voz empieza a sonar claramente por todo el lugar como si fuera un trueno hablando.

En esta pelea no hay reglas especiales.


Para derrotarme deben destruir el núcleo.


¿Es a esto a lo que él se refería con las reglas del guardián? Antes de poder asimilarlo, mi compañero coloca su espalda contra la mía y dice:

—¡Mantén los ojos bien abiertos! Ya recitó sus reglas, así que debe haber tomado forma y está esperando para hacer el primer ataque.

—¿A que te refieres con que tomó forma? —Le pregunto con mi confusión en aumento.

¿Qué es esa gran cosa negra y alargada? ¡Viene hacia mí! ¡Fiuf! El sujeto me salvó usando un escudo gris que sacó de la nada, ¿Porque tiene un ojo cerrado? ¡Guao! Acaba de usar su fuerza para empujar y repeler el enorme objeto negro, y ahora el escudo se desvanece en el aire. ¿Qué rayos?

Entonces ambos nos quitamos los lentes y miramos a la fuente del ataque. Encima del café se encuentra una especie de dragón negro gigante, no, gigante se queda corto, esa cosa tiene que tener más de 5 pisos de altura, además que con lo robusto que se ve no sé cómo no ha derrumbado el lugar con su peso. Tiene unas 5 cabezas, cada una enumerada por su cantidad de cuernos e intimidantes ojos blancos, excepto por la quinta cabeza, la cual sí tiene los 5 cuernos pero tiene mucho más de 5 ojos, ni siquiera puedo contarlos, es como un gran círculo lleno de muchos ojos pequeños, algo así como el ojo de una mosca.  




Por otro lado tiene unas gigantescas fauces blancas, las cuales a su vez tienen una protuberancia que sale desde el mismo diente, es como si cada diente estuviera armado con una espada colocada en forma horizontal, creando así una especie de medio aro formado por dientes alrededor de la boca. Esas cabezas tienen unos largos y flexibles cuellos, seguramente para hacer buen uso de esas fauces. 

Por otro lado estaban sus obviamente potentes patas con garras increíblemente largas, diría que una de esas garras tiene dos veces mi tamaño, además en cada muñeca, tiene una especie de cuerno blanco y filoso que le protege toda la pata. Por detrás tiene 3 colas, cada una con distinta forma al final, una parece un gran garrote con estacas blancas, otra es un gran machete blanco y la última… solo es una cola regular, debe ser la que uso hace poco. Su espalda está llena de… ¿Cuernos? Dejémoslos así, cuernos blancos gigantes. Parece que su especialidad es cortar en combate cuerpo a cuerpo.

 ¡Oh vamos! Las cabezas escupen fuego negro y blanco. En serio, ¿acaso puedes ser más ridículamente súper poderoso? No entiendo cómo se supone que lo venzamos. Ni siquiera puedo ver algo que se parezca a un núcleo. Lo único bueno es que no tiene alas, supongo que es lógico, dudo que existan alas suficientemente grandes como para hacer volar esa cosa.

De repente se escucha una frenética risa proveniente de mi compañero. 

—Oh vamos, esto tiene que ser un chiste, ¿tu destino estaba siendo bloqueado por un debilucho como ese? 

—¿¡Pero que rayos estás diciendo!?, ¿¡Acaso no vez que es estúpidamente gigante y está literalmente armado hasta los dientes!?

—Sí, sí, pero recuerda, en este mundo, los objetos puramente blanco y negro están en lo más bajo de la cadena alimenticia. —Cómo me encantaría que deje de pensar en mi subconsciente cuando habla conmigo. —Yo podría destruirlo de un solo ataque cuando quiera.

Tiene que estar bromeando, dudo que exista algo en este mundo capaz de destruir esa cosa, mucho menos de un solo golpe tuyo.

—¿Sabes qué? Aprovechemos esto. Yo me pondré a jugar con el dragón mientras tú reaprendes a usar tus poderes. —Dijo alegremente mi compañero. —Solo no dejes que te maten. 

—¿A qué te refieres con mis poderes? —Pregunté completamente confundido.

—Es el set de habilidades que- —Repentinamente somos cubiertos por una gran sombra y el hombre me grita que agache y así hago inmediatamente. 

Entonces escucho un gran estruendo, como el choque de dos objetos bastante pesados, al mismo tiempo, siento como si mis hubiesen sido golpeados desde la palmas de mis manos. Al levantar la mirada me encuentro con el hombre usando sus dos brazos y un par de guantes plateados para sostener las fauces del dragón usando las esquinas creadas por los dientes que protuberantes.

—Como decía, es el set de habilidades que tu subconsciente creó para utilizar efectivamente tu energía. —Al concluir, el sujeto rápidamente se agacha, y con una combinación de un salto y sus dos puños, saca volando la cabeza del dragón al mismo tiempo que le rompe los dientes que golpeó, la cual inmediatamente empezó a escupir fuego blanco y negro. Rayos, un segundo más y nos quema. —Tengo que mantenerlo ocupado, así que busca un lugar seguro donde puedas practicar.

Al terminar, Los guantes desaparecen y en la mano de mi compañero aparece unas pequeñas luces de energía que luego se juntan en una gran espada gris de doble filo, de unos 4 metros de largo y un metro de ancha, y aun cuando es impresionante como la agarra únicamente con su mano derecha, tengo que admitir que lo simple del diseño me decepcionó un poco, lo único que cabe destacar es que al extremo inferior del pequeño mango, hay una especie de anillo,  el grueso anillo parece tener un diámetro de 10 centímetros. 




Entonces da un fuerte salto sube al edificio vecino sobre el cual está el dragón. Cabe destacar que el edificio tiene 8 pisos, 3 pisos más alto el del dragón.

—Para que esto sea interesante, solo usare mi mano derecha. —Declaró retadoramente mientras apuntaba al dragón con la espada. 

En respuesta a la provocación, el dragón lo ataca con flama blanca y negra desde cuatro de sus cabezas. Mi compañero simplemente salta fuerte y velozmente hacia el dragón, usando el anillo como eje, usa su espada como un gran ventilador para protegerse de las monocromáticas llamas e intenta atacar el cuello. Lamentablemente es detenido desde su derecha por el ataque combinado de una cabeza y la cola de garrote, las cuales él bloquea fácilmente usando el área plana de la espada como escudo para finalmente aterrizar en un edificio cercano.

—Sé que es realmente genial verme luchar, pero debes ir a practicar o me aburriré de jugar con nuestro amigo el dragón antes de que reaprendas algo. —Me regaña el sujeto desde la distancia al darse cuenta que estoy parado observándolo. Honestamente no sé como es que lo escucho con tal claridad a tal distancia.

Inmediatamente comienzo a correr mientras escucho el potente sonido de la espada y los colmillos chocando a la distancia. Gracias al terror que dichos estruendos causan en mí, trato de encontrar algo con que defenderme. En el camino me encuentro con tubo viejo y oxidado tirado en un callejón e intento tomarlo recordando que él dijo que lo que está en blanco y negro es lo más débil, por lógica, lo que está a color debería ser más fuerte, sin importar cuan deteriorado esté. ¿Tampoco puedo mover el tubo? Que rayos, ni puedo hacerlo rodar. Ok, veamos con esta piedrita de acá. ¿Tampoco? 

Sinceramente no entiendo esto, ese tipo pudo mover la puerta de un solo golpe, ¿pero yo no puedo ni levantar una piedrita? No tengo más opción, tengo que descubrir como rayos funcionan mis poderes. Vamos Wyatt concéntrate, tengo que recordar las memorias de mi subconsciente… Tal vez si cierro los ojos pueda ver alguna imagen… 

—¡AAAAAH! —Grito del susto, ya que en el momento que cerré los ojos, vi una de las cabezas del dragón de frente, no creo que fuera posible verla más de cerca. 

Rayos en verdad debo estar asustado con tanto estruendo para imaginármelo tan realísticamente. Tal vez si me tapo los oídos cuando cierre los ojos.

¡Oh vamos! Ahora veo al dragón y escucho su rugido como si estuviese en frente de él. 

—Wyatt deja de perder el tiempo mirando mi pelea y práctica. —Oh que rayos, escuché eso como si él estuviera en mi cabeza. 

¿Qué es esa línea gris que veo cada vez que mi imaginación se acerca al dragón por si sola? ¿Es la espada del sujeto? Espera… ¿Eso significa que estoy viendo lo que él ve y oyendo lo que él oye? No solo eso, ahora que me doy cuenta, cada vez que su espada choca contra el dragón, siento una pequeña pulsación en mi brazo derecho.

¡ARGH! No sé por qué rayos pasa esto pero no debo perder el tiempo, mejor abro los ojos, por lo menos eso distrae menos. Vamos tengo que recordar… que fue lo que mi subconsciente decidió como mis poderes… ¡Las imágenes! Tengo que recordar la pelea contra el cangrejo ese.

Vamos… Veo como ya tengo un arma en las manos y ataco… Pero de donde saqué esa arma si no puedo levantar nada aquí… De donde… Donde… Donde… Espera hay unas imágenes donde tengo unos cubos naranjas gigantes en mis manos… Incluso los atravieso con mis como si fueran un holograma… Pero que hago con esas cosas… No veo nada donde las haya usado… Bah veamos si puedo al menos sacar esos cubos naranjas, veamos…




—Cubos naranjas… aparezcan… vamos…¡CUBOS NARANJAS VAMOS! 

Repentinamente siento como de mi cuerpo sale algo, como electricidad, y siguiendo ese sentimiento, intento imaginar esa electricidad como los cubos naranjas, dándoles forma en mi mente y antes de darme cuenta ahí están, en mis manos, dos grandes, brillantes  e intangibles cubos anaranjados. Rayos en serio son grandes, son como el doble de mi tórax, pero no pesan nada, solo están en mis manos. Creo que no me equivoqué al pensar que eran holográficos, hasta el aire pesa más que estas cosas. Ahora me pregunto que harán… 

A ver, para crearlos tuve que hacer que electricidad pasara por mi cuerpo, tal vez sean una especie de puños eléctricos y cualquiera que yo toque con los cubos es electrificado. Mmm Con que podría probar… Oh ahí hay un charco, si esto electrifica las cosas, debería poder observarlo en el agua. Ok veamos, tengo que asegurarme de no pisarla para no electrificarme yo solo. ¡Aquí vamos!

—¿¡EH!? —Exclamo inmediatamente al ver lo que paso al poner el cubo en el agua.

¿Qué fue eso? Fue como ver el agua en un microscopio, primero vi todos los microbios y parásitos que hay ahí, luego vi como compone molecularmente, el típico H2O y otras fórmulas más por la suciedad del agua. Todo fue tan rápido… pero aun así siento que lo comprendí completamente… Siento como si pudiera… hacer agua.

¿Eh? ¿Por qué salió gris? El agua que analicé es perfectamente trasparente. Y que se supone que son estas cosas a final de cuentas. Ahora que las miro más de cerca, parece que algo está grabado en la esquina del cubo izquierdo.

“Replicador de Dios”


¿Por qué mi poder se llama “Replicador de Dios”? Supongo que no importa, pero al menos me da una buena pista de lo que hace esta cosa. Por lo visto, mi poder es escanear como está hecho lo que sea que toque. Aunque no se para que tengo dos grandes replicadores si con uno tengo suficiente. Espera, el cubo derecho también tiene algo grabado, supongo que debe ser lo mismo.

“Laboratorio de Dios”


“Laboratorio”… ¿Cómo se supone que este cubo es un laboratorio? Veamos qué pasa si toco el agua otra vez… Nada, movamos los dedos a ver… nada. O sea que solo tengo un Replicador que me ayuda a crear copias grises de lo que tengo alrededor y un “laboratorio” que no me sirve de nada. Supongo que podrían llamarme el hombre fotocopiadora… 

Por cierto… podré mover el agua al menos… lo haré con el pie derecho para no ver el espectáculo microscópico otra vez. ¡Al menos puedo hacer salpicar el agua gris! ¡Teman maleantes, llegó el hombre fotocopiador y sus salpicadas de la suciedad! ¡Témanle a las bacterias! Rayos, llegó agua sucia a mi mano derecha…

—¡GUAO!

Que rayos… Esta vez no solo estoy viendo lo que compone el agua, ¡También puedo manipularlo con mis dedos! incluso puedo moverme entre niveles de magnificación a mi placer… me pregunto si… ¡GUAO! Incluso hay opciones para cambiar la forma y temperatura, incluso el estado de la materia. Puedo reorganizar las moléculas a mi gusto. Esta cosa debe ser el sueño de todo nerd de la química. Veamos…

¡Sí! Hice una espada de hielo, aunque de color gris no es tan sorprendente ni genial, parece una espada común pero de algún metal trasparente. Al menos ya no soy el hombre fotocopiadora, sería más el hombre photoshop. 

Ok, ya sé cómo utilizar mis poderes. Me pregunto cómo estará mi compañero, hace un rato que no oigo estruendos, tal vez cerrando mis ojos y tapando mis oídos... ¡GUAO! Este tipo sí que sabe saltar, pasa tan rápido que apenas veo al dragón, debe estar degollándolo. Un momento dejo de saltar, está intacto. Y ahí va de nuevo, a gran velocidad hacia el cuello del dragón ¿¡EH!? Lo esquivó completamente en el último segundo, ¿como rayos pudo esquivar algo tan veloz? Tengo que ir a ver qué pasa.




Ya casi llego, pero ahora que lo pienso, sigo sin tener un arma con la cual defenderme. Debería ir analizando algunas que vea en el camino, como el asfalto de la carretera o este poste de luz. ¡Genial!, puedo aumentar el tamaño del cubo de solo pensarlo, incluso llegó hasta ser capaz de cubrir todo el poste,. Ahora a analizar todo… ¡UGH! De-ma-sia-da in-for-ma-cion. Será mejor que me tome con calma esto de analizar o voy sobrecargar mi cerebro.

Ok llegué y parece que el sujeto está por decir algo.

—Tengo que admitir que tu estrategia para esquivar todo está muy bien pensada. Eso de tener 5 cabezas para distraerme de la que tiene muchos ojos es bastante ingenioso. —¿Por qué habla como villano barato? —Pero lo hiciste demasiado obvio al nunca usar esa cabeza para atacar y únicamente para observarme.

Ahora soltó la espada por un momento y apunta con su mano deerecha a la cabeza central, en otras palabras la de los muchísimos ojos ¿Eh? Un montón de luces negras se están acumulando en su palma… Hay otra acumulación parecida pero de luces blancas justo detrás de la cabeza del ojo de mosca.

—No te preocupes, no planeo romper mi promesa de la mano derecha. ¡Esquiva esto! —En cuanto mi compañero termina de hablar altaneramente, un gran rayo salió de las luces negras creando una línea con las luces blancas y por supuesto, con la cabeza del dragón en medio de la trayecyoria. 

La cabeza rápidamente explota en mil pedazos haciendo que las otras cabezas griten de dolor. Pero el sujeto no les da tiempo para sufrir, rápidamente salta y utilizando al espada como hélice de helicóptero para propulsar su salto, corta las cabezas velozmente una por una. 

Entonces ve hacia donde estoy yo y pega un salto para acercarse. —Hola Wyatt, disculpa que no te dejara nada, pero veo por los cubos que tienes en tus manos que ya aprendiste a usar tus poderes.

—Oh sí, pero me sorprendió el cómo adivinaste que su núcleo estaba en la cabeza con muchos ojos. —Exclamo bastante emocionado por el espectáculo que recién vi.

—¿Núcleo? Yo simplemente quería... Ya me parecía raro que esta dimensión no hubiese colapsado todavía. —Refunfuñó el hombre mientras se golpeaba el rostro con la mano.

Mientras él me decía eso, yo pude ver atrás de él como las cabezas crecían nuevamente desde los cuellos del dragón. De la impresión soy incapaz de advertirle a mi compañero de la bola de fuego blanco y negro que nos lanza el dragón. Pero eso no parece ser problema para él. Al ver mi perplejo rostro él simplemente cierra un ojo e inmediatamente usa su espada como ventilador para dispersar el fuego, todo eso sin siquiera darse la vuelta. 

Inmediatamente se coloca la espada de vuelta en la espalda y dice. —Wyatt, Encontrar su núcleo dentro de ese gigante cuerpo será demasiado fastidioso y prolongado si lo hago yo solo —Entonces extiende la mano. —Ahora que sabes cómo pelear, ¿me ayudarías?

Inmediatamente le aprieto la mano firmemente. Al finalizar él la suelta y se voltea para ir contra el dragón, pero la verdad no sé cómo podré ayudarlo. No tengo la fuerza como para atravesar algo tan macizo con una espada gigante como él lo hace y estoy seguro que tampoco puedo fotocopiar el rayo que él tiró. Necesito algo que pueda cortar lo que sea con el mínimo esfuerzo… mmm… A ver lo que tengo analizado hasta ahora… acero, piedra. Asfalto, agua… ¿luz? No me di cuenta que había analizado la luz.

¡Eso es! Puedo usar el acero y la luz para crear un sable de luz. Veamos tengo que crear el poste… Ahí está, vaya… hasta la luz que emite el poste es gris. Tengo que tomar del acero del poste y de la luz producida para alterarlo todo… Rayos crear algo diferente es más complicado de lo que creí. Ok ahí está el mango, ahora debo hacer que la luz se quede ahí igual que en las películas… ¿Eh? El sable desapareció…




¿Por qué está el sujeto huyendo del dragón? Hey hey, no hace falta ponerse agresivos y agarrarme del cuello de la ropa.

—¿¡Qué rayos intentaste hacer!? ¡Nuestra energía colapsó!

—¡No hice nada! —Inmediatamente él me replica “!Algo tuviste que haber hecho!” —Todo lo que hice fue intentar crear un sable de luz, tú sabes cómo en las películas.

En cuanto él escucha eso, abre sus ojos con gran fuerza y sus pupilas se dilatan con furia. Entonces me dice: 

—¡Idiota! ¿Tienes idea de cuantas leyes de la física tienes que romper para hacer uno de esos? ¡Eso requeriría demasiada energía!

—Pero si tú acabas de lanzar un rayo por tu mano. ¿Cómo es que solo yo rompí las leyes de la física? —Replico para que no me echara toda la culpa. 

Él estaba a punto de decirme algo, pero una gran llamarada de fuego nos golpea, Nuevamente al cerrar un se percata del fuego enemigo y me hace saltar hacia uno lado junto a él de tal manera que terminarnos tirados boca abajo en el suelo.. ¿pero qué es esto? Siento un montón de calor en mi espalda…

—¡QUEMA! —Gritamos los dos al mismo tiempo.

Entonces el hombre se quita de la espalda su lujoso traje flux que usa como capa de su espalda y dice. —Por ahora tenemos que huir, te explicaré en el camino. —Inmediatamente le pregunto “¿Y tu espada?” —Desapareció. Igual no podría correr y cargar a ambos al mismo tiempo al mismo tiempo. Seré fuerte pero no podría hacerlo sin energía para potenciar mis músculos.

¿Ambos? Inmediatamente comenzamos a correr con él cargándome en su espalda y sosteniendome del cuello de mi ropa, vamos esquivando como podemos los constantes ataques del dragón que nos persigue. Sin perder mucho tiempo, el sujeto empieza con su explicación.

—Mira, para usar estos poderes usamos energía, seguro lo sentiste cuando creaste cosas. —Solo le respondo con un “aja” —Pero la energía tiene un límite, la cosa es que ese límite no es como si tuviéramos una cantidad exacta de energía para agotarse. Es más bien como el voltaje máximo de un fusible y cada cosa que haces gasta cierta cantidad de ese límite de voltaje en el momento que lo haces. —Vaya, parece que es mucho mejor explicando bajo presión.

Entonces esquivamos algunas cosas, bueno mejor dicho, el me jala para esquivarlas, parece que él sabe que no tengo ni los reflejos y la condición física como para lograrlo por mí mismo. Cuando el dragón baja un poco el ritmo de ataques, el continúa explicando sin dejar de correr.

—Aun cuando hay muchas otras variables, lo más básico es que mientras más ilógico o más leyes naturales rompas para usar alguna habilidad, más costoso será la habilidad. 

 —¿Y cómo rayos puedo saber cuál es mi límite de voltaje? —Le pregunto 

Él se la piensa muy brevemente y entre risas dice. —De la misma manera que descubriste que no puedes hacer un sable de luz. —En otras palabras, solo tengo la lógica y la prueba y error para saber qué tan fuerte soy…




Repentinamente vemos como una gran bola de fuego blanco se acerca a nosotros, y esta cubre la calle entera, desesperadamente entramos a un callejón para esquivarla, y lo logramos por poco. Entonces él aprovecha para decirme otra cosa.

—Mira, nuestra energía no se restablecerá hasta dentro de un buen rato, tengo un plan. Quiero que vayas a la gasolinera más cercana y crees muchas vigas de acero en cuanto vuelva la energía, yo lo distraeré mientras y lo guiaré ahí en cuanto pueda.

Yo le respondo “entendido” y nos separamos rápidamente. Estuvo algo largo el camino desde donde estaba pero no me costó demasiado encontrar la gasolinera, estaba entre las cosas que Sara y yo planeábamos visitar. Por suerte el camino fue lo suficientemente largo como para que los poderes se reactivaran al llegar e inmediatamente comencé a realizar las vigas de acero a partir del poste que analicé, vigas que por cierto eran completamente grises sin importar que intentara para alterar las propiedades y cambiar el color.

¿¡Otro rayo? Ese sonó desde lejos. ¡Oh que rayos, El sujeto está montando al dragón con solo 4 cabezas! ¿Pero de dónde sacó ese sombrero vaquero?

—¡YIJAH! ¡Arre dragón descerebrado! —Exclamó el hombre mientras usaba su fuerza y posición para guiar bruscamente al dragón, el cual intentaba resistirse usando sus colas y cabezas, pero él paraba todo con solo un gran bastón gris en su mano derecha, y cuando digo “gran bastón”, me refiero a unos 10 metros de largo. 

Honestamente, por más que insiste en usar la derecha para pelear, diría que rompió lo de solo la mano derecha hace bastante.

 Al llegar a cierta distancia, el lanza la cabeza sobre la cual está montado y la usa para lanzar el cuerpo entero debajo del techo de la gasolinera, la verdad no puedo creer que logre caber aquí… ¿¡Eh!? Su espalda y abdomen están completamente planos, no me digas que los rebanó previamente para que cupiese aquí…

Él me ordena a hacer una gran cesta con las vigas de acero y dejarla encima del dragón. Mientras estoy trabajando en ello, él ata los cuellos a los pilares del techo. Por suerte pude completar la orden, por alguna razón las cosas que pongo en el laboratorio no pesan nada hasta que termino de alterarlas. Una vez termino, la cesta o mejor dicho la jaula, cae en su lugar y termina de atrapar al dragón.

.—Bien hecho Wyatt. Toma esto para que hagas los honores. —Dijo plácidamente al lanzarme una pistola. —Pero antes de que lo hagas, necesito enseñarte una última cosa, por favor sostén el arma con tu mano izquierda.

Hago tal como el me pide y espero a ver qué hace, entonces él se acerca a las fauces del drago, y con gran fuerza, golpea su brazo derecho contra un colmillo.

—¡AAAAAAARGH! ¡Mi mano! ¡Siento como so me la hubiesen rebanado! —Al mirarme la mano… No estaba. —¿¡Dónde está mi mano!? —Grito desgarradoramente mientras sostengo lo que queda de mi muñeca.

El sujeto temblando de dolor por haber perdido la mano dice. 

—Es la lección más importante de este lugar, ya que tu compañero y tú están unidos por sus almas, el daño se comparte con tu compañero. —Entonces él respira hondo con su brazo cortado, el cual por cierto, no sangra en lo más mínimo. —En otras palabras, si tu compañero muere, tú también.

Apenas pudiendo prestar atención por el intenso dolor que todavía puedo sentir, y tapándome mi ahora manco brazo con la camisa, simplemente le respondo “Mensaje recibido”.

—Ahora alejémonos, que vamos a acabar con este dragón. —Dijo indicándome a un punto a varios metros de distancia. —Aquí debe ser suficiente. Ahora dispárale al tanque de gasolina. 




Y si podré perforar el tanque a color con esta pistola? Antes no pude ni chapotear en un charco. —Le pregunto incrédulamente, él solo me responde con “Funcionará”.

Entonces le disparo al tanque y veo un espectáculo que jamás creí ver antes. La gasolinera explota, pero justo en mitad de la explosión, todo vuelve a la normalidad, como si regresara en el tiempo. 

—¡ESO FUE INCREIBLE! —Exclamo por la euforia causada por el espectáculo que acabo de presenciar.

Impulsado por la misma euforia de antes, le disparo nuevamente al tanque de gasolina y la explosión se repite, es increíblemente gigantesca, para luego pararse a la mitad y volver a su estado original. A simple vista parece como si regresara el tiempo poco después de cada explosión, pero cuando me fijé con más atención, me di cuenta que en el momento que la regresión sucedía, la fuerza de choque y las llamabas atacaban por segunda vez al dragón, tal como si fuera un boomerang regresando a su destino. 

Luego fijo mi atención en el dragón que aún no es consumido por las llamas así que continué provocando la explosión repetidas veces. Incluso llega el punto en que las vigas se volvieron cenizas pero el dragón está tan débil por las constantes explosiones que ni intentó escapar.

—Parece que fue conveniente que nuestro enemigo fuera alguien tan débil, eso significa que solo estaba bloqueando tu destino psicológicamente. —De repente se ríe y continúa hablando entre risas. —Si siguieras igual de llorica probablemente te habrías suicidado al ver ese dragón.

¡Es cierto!, desde que aparecí en la sala de chat, no he sentido esa gran impotencia que sentí cuando hablaba con mi subconsciente. Eso significa que si no entraba a esto jamás habría salido de esa depresión… 

—No te quedes pensando, dale el tiro de gracia, o podría recuperar la voluntad de pelea. —Me regañó mi compañero con severidad e inmediatamente sigo su consejo.

En el momento que el dragón y su núcleo fueron destruidos por esa última explosión, la pistola desvanece de mis manos y el lugar en el que estábamos también empezó a desaparecer de la misma forma en que apareció, solo que en reversa. Todo volvió a los anillos en que se originó, algo así como si el mundo fuera borrado y al final solo quedaran los aros que crearon todo, la excepción es que el tercer anillo, el del guardián no apareció por ningún lado.

Entonces nos encontramos nuevamente en el lugar infinito color azul cielo. El círculo negro que representaba al guardián se transformó en un círculo blanco. Entonces miro alegremente al hombre que me ayudó en esta épica batalla. El solo se acerca y me dice mirándome a los ojos.

—Oficialmente ya eres un cambiador del destino. Solo deberías cuidarte de no hacer esto muy a menudo o tendrás problemas. Oh y mi nombre es Xaren. 

Con esas últimas palabras, regreso al plano real para no ver a Xaren por ningún lado y escuchar a un preocupado William.
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Lucidez involuntaria







—¿Tuviste una revelación o algo? —Preguntó William confundido, yo solo le respondo “¿De qué hablas?”, entonces él continúa hablando, por supuesto, manteniendo su hábito de no mirarme directamente a los ojos. —Es que hace unos segundos estabas todo rojo llorando y moqueando como bebe, luego miraste al vacío por un segundo y en el momento que dejas de hacerlo, hasta se te quitó lo rojo.

Tiene razón, recuerdo perfectamente lo mal que me sentía antes de que todo eso del cambio del destino comenzara y ahora mi única molestia es mi nariz congestionada. Mejor tomo una de las servilletas y me soplo la nariz. Increíble, con simplemente soplarme una vez puedo respirar perfectamente, ni siquiera tengo la nariz hinchada por el llanto.

—Je, supongo que si tuve una especie de revelación, pero ya estoy, gracias por preocuparte. —No estoy simplemente mejor, me siento mucho más que solo “mejor”, como si recién hubiese salido de una charla motivacional que sí funciona. 

—Es obvio que estás mejor, nunca te había visto soltar ese combo de mirada desafiante y sonrisa. —Connotó el dueño.

No me había dado cuenta de eso, pero no importa, realmente me siento así, siento que puedo lograr lo que sea, que cualquier cosa puede estar a mi alcance, como si pudiera acabar con el mundo usando únicamente mis manos desnudas.

—¡JA! Diría que con esos ánimos ya puedes ir tras tu ex novia. —Declaró William alegremente mientras me daba una fuerte palmada en la espalda. Es cierto, ya no hay nada que pueda detenerme, tengo el poder y la voluntad para escoger mi propio destino. 

Sin nada más que hacer en ese lugar, me levanto, pago mi cuenta y me despido de William sintiendo un profundo agradecimiento por escuchar mi historia cuando más lo necesitaba. Y al parecer Xaren tampoco está en ninguna parte de los alrededores del café.

Ahora necesito pensar qué debería hacer ahora, no puedo simplemente ir a la ciudad vecina y perseguir a Sara por ahí, necesito una buena excusa, mmm… No se me ocurre nada, ni sé que hay en esa ciudad para empezar… Tal vez alguno de la Pandilla Silenciosa conozca la ciudad. Sí, iré con ellos, de cualquier manera ahora que soy un cambiador del destino no hay razón para temer a las interferencias de Dios.

Y parece que las cosas están a mi favor, justo acaba de llegar el bus al centro. ¡Ugh! Justo me bajo y ya me inundan vagos recuerdos de la pelea contra ese cangrejo, debe haber sido difícil, el cangrejo gigante enemigo es claramente a full color y parece tener unas habilidades bastante extrañas. Mmm… Parece que fue gracias a ese cambio que el motor se apagó brevemente y pude subirme al bus. Increíble… Dios incluso estaba tratando de evitar que conociera a mi subconsciente, en serio debo estar pendiente de luchar contra esos guardianes cada que las cosas se vean malas por acá.

Y llegué… Oh cierto lo olvidé por completo, debería haber llamado a Sam para que bajara. ¿Eh? No puedo agarrar mi celular con mi mano derecha… ni siquiera puedo sentirla Un momento… Esta fue la misma mano que Xaren nos cortó, ¿¡cómo no me di cuenta antes!? Oh, tengo el dinero en el bolsillo izquierdo, eso explica un poco, espero que esto solo sea temporal. ¡Supongo que tendré que usar la izquierda para todo!




—Aló, Wyatt… ¿cómo estás? —Preguntó Sam al responder el telefono con un obvio tono de preocupación y empatía en su voz.

—Estoy bien. Mira ven a recogerme, estoy en frente del ascensor. —Le respondo firmemente para evitar dudas.

—¿¡En serio!? ¡Voy en camino! —Antes de que Sam colgase, claramente pude escuchar como dijo a lo lejos con gran emoción. “¡Wyatt vino y suena bastante bien!” Parece que el resto está allí.

Sam llegó a la brevedad algo agitado y sudado, parece que me mira como si tratara de descubrir si realmente estoy bien o no, yo simplemente me monté al elevador sin decir una palabra. Después de un rato de silencio con Sam concentrado en mí, le digo “¿no vas a presionar el botón?” y él inmediatamente presiona el botón nerviosamente, como cuando a un niño lo descubren haciendo una travesura. 

¿Presionó el piso once? Oh es cierto, recuerdo haberlos escuchado murmurando acerca de organizar una fiesta para celebrar el éxito con la canción, planes que obviamente hicieron mucho antes de nuestro épico fracaso. Supongo que deben estar recogiendo lo que prepararon.

—Oye… ¿Paso algo especial para que te recuperaras tan rápido? Honestamente no esperábamos verte en al menos una semana. —Indaga Sam con un toque de preocupación, como si no estuviera convencido.

Mmm… Creo que mejor uso el estilo de identidad secreta de superhéroe para esto. Dudo que alguno de ellos me crea, e incluso si lo hicieran, no sería una ventaja significativa para mí.

—Podríamos decir que tuve una especie de epifanía. —Respondo vagamente.

El resto de la subida fue completamente silenciosa, supongo que mi respuesta le cortó bastante los ánimos de seguir inquiriendo en el asunto.

Lo primero que noto al abrirse las puertas en el piso 11 es que los desórdenes que dejamos en algunas de las zonas habían sido recogidos, confirmando mi teoría de por qué siguen aquí los demás. Lamentablemente no pude ver que fue de los otros desastres, ya que rápidamente nos encontramos con el resto del grupo en la cancha deportiva multipropósito, cada uno de un lado de la cancha, el detalle es que no puedo descifrar qué se supone que están haciendo aquí. 

Primero que nada, esta puesta la red de tenis pero ninguno de ellos tiene una raqueta en sus manos, en cambio tienen unos shorts y zapatillas deportivas, además están demasiado agitados y sudados cómo para estar limpiando el área, y finalmente, el punto más enigmático de todos, Gilroy tiene una pelota de fútbol soccer a su lado.

—Wyatt Almennt, bienvenido. Es una buena noticia saber que, no estás cortándote las venas y, subiendo una foto de ello en internet, para llamar la atención. —Comentó Gilroy entre jadeos al poco tiempo de darse cuenta de mi llegada. Estoy sorprendido, ese es el tipo de comentario que esperaría de Heth.

Poco segundos después Gilroy le replica a Heth diciendo “!Te dije que no estaba suicidándose”!. Yep, eso tiene más lógica. Sin más nada que decir, intento llamar la atención de todos y les digo.

—Disculpa, pero necesito pedirles un favor. —Antes de pedirlo, tomo una gran bocanada de aire, los miro a cada uno a los ojos, pasando primero por Sam, luego por Heth y finalmente por Gilroy… ¿Eh? Está mirándome con deseos de pedirnos hacer alguna de sus locuras. —¡Espera un momento Gilroy Yenkins! —En el momento que grito eso mientras lo señalo con el dedo índice, todos me miran con cara de “¿Eh?”




—¡No me importa cuanto lo necesites, no voy a tolerar que nos sigas gritando para que hagamos lo que quieres! —Declaro con gran fuerza sin dejar de señalarlo con el dedo.

—¿De qué rayos hablas Wyatt? —Replicó Heth algo enojado. —Roy nunca nos ha gritado. Es más, ya lo tienes temblando con tus gritos. —Dijo haciendo énfasis en “tus”. Entonces señaló al aterrorizado Gilroy quien apenas puede sostenerse sobre sus temblorosos pies.

—¡Pero si él siempre nos grita para que hagamos lo que quiere! —Reclamo indignado, sé muy bien como Gilroy nos amenaza a gritos para hacer lo suyo.

Siento una firme palmada en mi hombro, al voltearme veo como Sam con una sonrisa compasiva me dice. 

—Calma Wyatt, debes estar agotado por todo lo que ha pasado, ya empiezas a alucinar.

—¡Pero sí siempre lo hace! —Le declaro fuertemente mirándolo a los ojos luego de quitarle su mano de mi hombro agresivamente, entonces señalo a Gilroy. —¡Él siempre comienza con esa miradita de niño en navidad y luego empieza a gritarnos! 

Sam suelta un suspiro y dice con flojera “Heth, sujétalo”. Inmediatamente Heth me hace una llave sencilla con el brazo y me obliga a sentarme, entonces me susurra irritadamente.

—Ya deja de gritar o harás que Roy se desmaye. 

Ni sabía que Heth era tan protector con Gilroy… Supongo que incluso él puede ser así de vez en cuando. En cuanto volteo a ver cómo está Gilroy, ciertamente está temblando aún más que antes, en el suelo cercano a él hay un cubo de colores resuelto, una especie de cuadernito de y un lápiz encima, supongo que es de rompecabezas, incluso hay unas agujas y estambre con una especie de tejido comenzado. 

En este momento anda jugando con aparatos de videojuegos portátil. Supongo que luego de finalizar el cubo intentó usar los otros dos pero sus temblores no le dejaron. Hey un momento… Ahora que me fijo en él… Se ve mucho más delgado que ayer, hasta se ve un poco fornido… Como es eso posible…

Aun cuando no entiendo por qué Sam y Heth no recuerdan los gritos amenazadores de Gilroy, creo que no tengo más opción que callar por el momento, ciertamente Gilroy colapsara si mantengo el alboroto, solo espero que no se ponga a gritarnos.  

—Gracias por calmarte Wyatt. —Dijo Sam con alivio. —Todo lo que Gilroy iba a pedirte era que te nos unieras a nuestro partido de Sepak Takraw. 

—¿”Sepa atracar”?, ¿Qué rayos es eso? —Pregunto confundido.

—No idiota, Se-pak Ta-kraw, aprende a hablar. —Me corrigió Heth burlonamente.

—Aja… repito, ¿que se supone que es eso? —Replico irritadamente.

—Es una combinación de tenis y fútbol soccer que Roy vio en un canal de televisión extranjero. —Explicó Sam prepotentemente, como si se estuviera creyendo profesor de clases.

Así que una combinación de fútbol y tenis… Estaría mintiendo si dijera que me esperaba una explicación tan “coherente” al escenario que vi cuando llegué. Supongo que no hará daño intentarlo, de cualquier manera Gilroy nos gritará sin parar a menos que hagamos lo que quiera, y es imposible hablar con los otros en medio de tanto berrinche…

En el momento que acepto participar, me lanzan unos zapatos deportivos enrollados en unos shorts. Y me hacen colocarme junto a Sam para jugar, se nota que quieren verme perder, Heth es atlético y Gilroy debe ser quien sabe más de este juego, mientras que yo solo califico como “normal” en cuanto a físico y Sam solo se ve un poco mejor que yo. Parece que ya van a sacar la pelota…




—¿Y nadie va a explicarme como se juega esto? —Pregunto al notar que se olvidaron completamente de mí.

—Es bastante sencillo, es como si jugaras tenis, pero en vez de raqueta usas todo tu cuerpo menos los brazos. —Dijo Gilroy Yenkins velozmente mientras temblaba, aunque por lo que veo en su rostro ya no tiembla por miedo, parece más uno de sus ataques de ansiedad.

Con esa corta explicación, Gilroy quien se encuentra del mismo lado que yo, patea la pelota en dirección diagonal a bajas alturas, incluso roso con la red, por su lado Sam recibe el tiro con el pecho y lo patea inmediatamente hacia Heth quien está junto a la red igual que yo, debido a la altura y ángulo lo logra interceptar con la parte izquierda de su cabeza haciendo que la pelota llegue a hacia Gilroy quien a su vez no pierde tiempo y patea la pelota en el aire directo hacia mí.

 Rayos, todos estos sujetos son buenos, la pelota ni ha tocado el piso todavía y apenas puedo ver todo lo que hacen. Parece que el tiro caerá justo al pasar la red, será mejor que de unos pasos hacia atrás y deje que la pelota de un rebote en el piso, si no lo hago así, seguro que la pateo directo en la red. ¡Bien!  Ahí viene y… ¡Listo! Ahí va directo hacia Gilroy.

—¡Sí! ¡Primer punto! —Gritó Gilroy con gran emoción.

—Rayos Wyatt ten cuidado, casi pareció que la dejaste caer apropósito —Me reprochó Sam.

Exclamo un alargado y fuerte “¿¡Eh!?” y pregunto. —¿Acaso no se supone que en el tenis la pelota puede tocar una vez el piso antes de ser punto?

—Pero en la televisión los jugadores nunca dejaban que tocara piso. —Replicó Gilroy en un tono que parecía más un berrinche.

—Entonces esto es una combinación de Futbol y voleibol, no tenis. —Le reclamo algo molesto.

Gilroy se emociona y dice. —Pero es que fue un partido genial, la pelota nunca tocó piso. —Luego baja los ánimos completamente. —Pero se fue la señal antes de poder ver como marcaban un punto…

Ok, esto ya me molestó…

—¿¡Quieres decir que ni siquiera se saben las reglas de este juego!?

—¡Wyatt! ¿Cuántas veces tengo que decirte que no le grites a Roy? —Me regañó Sam como si fuera un niño pequeño y yo al ver al perturbado Gilroy, simplemente respondo con un “Disculpa…”. —En cuanto las reglas, intentamos buscarlas en internet, pero únicamente estaban en idiomas raros, así que decidimos que la regla sería que debes tratar de que la pelota toque el piso del equipo contrario para anotar puntos como en voleibol.

En resumen estamos jugando con reglas inventadas… Ni me molestaré en discutir, de cualquier manera solo quiero esto termine lo más pronto posible… Y ganarles… ¡ARGH! Simplemente les ganare rápidamente.

Esta vez Heth hace el saque y me la manda directamente. Ya que parece que no importa el número de veces que la toque con mi cuerpo, la recibo con el pecho y se la paso a Sam, pero como mi pase sale algo desviado a Sam le toca correr con todo lo que tiene, ¡y la intercepta con un poderoso cabezazo en picada cerca de la red!. Gilroy evita que la pelota toque el piso levantándola de una barrida violenta, dicho levantamiento es realmente alto y tarda en caer, cosa que da tiempo a que Heth y Sam se pongan en pongan en posición para interceptarla.




 Mientras que Sam usa lo que parece ser una flexibilidad privilegiada para poner su pie por encima de la altura de su cabeza, Heth utiliza su cabeza para interceptar la pelota, ¡OH QUE RAYOS!, ambas intercepciones golpean en el mismo momento haciendo que el pie de Sam que cae como un hacha golpee la cabeza en acenso de Heth a través de la pelota. 

Al final el peso en ascenso de Heth empuja hace que Sam pierda el equilibrio, logrando así que caiga de espaldas y la pelota cae en nuestro lado del campo. ¡Rayos! Quedé tan sorprendido con esa jugada que ni pude moverme para salvarla, apenas y pude mover la cabeza para ver como la pelota cayó al lado opuesto de donde estoy parado.

Esa última jugada me hizo perder todo el espíritu de lucha, es más que obvio el hecho de que no podremos vencerlos, son 2 anormales contra 1. Y así sucede, por más que Sam da todo su empeño en igualar la cosa, creando muchas más jugadas insólitas, pero prácticamente el 2 contra 1 hace muy obvio el resultado. Por mi lado apenas podía darle algunos pases decentes a Sam, soy normal después de todo… ¡AUCH! Un balón me golpeó la cabeza.

—Hasta que reaccionas Wyatt. —Exclamó Sam algo molesto. —Después de nuestra súper genial jugada te quedaste ahí murmurando. ¡Vamos que todavía quedan muchas jugadas locas por hacer! —Declaró con una a mirada llena de pasión.

¿Eso significa que nuestra derrota únicamente pasó en mi mente? ¡Guao! Nunca me había absorbido tanto en mis pensamientos, pero fue tan real, como si realmente estuviera pasando, sencillamente impresionante… Pero lo más impresionante fue como Sam no me culpo por quedarme quieto… ¿A quién intento engañar? ¡Obviamente lo más sorprendente fue que los dos golpearan la pelota al mismo tiempo! Parece que Sam se acerca para decirme algo.

—Wyatt, la próxima vez que pase algo parecido, ponte de cuclillas debajo de donde esté la pelota. —Susurró Sam como si fuera un plan secreto. No sé qué planea, pero no creo que sea peligroso para mí agacharme…

Esta vez saca Gilroy, quien primero presume rodando la pelota sobre índice derecho como si fuera de básquet, usa su mano izquierda para aumentar la velocidad más y más el giro en sentido contrario a las agujas del reloj. Entonces repentinamente la eleva un poco en el aire y en cuanto alcanza la altura de su rodilla, la patea hacia su derecha, yendo directamente hacia Sa- ¿¡Cómo rayos hizo ese giro en el aire hacia mí!? ¡Tengo que pararla como sea! 

¡Sí! Logré rebotarla hacia arriba con mi frente y de alguna manera va hacia Sam. A pesar de que va en arco Sam se las arregla para pararla con su rodilla para que suba rápidamente y con esa misma violencia él le da un cabezazo en picada como la última vez solo que con mucha más potencia. Heth la intercepta inmediatamente con una barrida… Igual que Gilroy hace un momento… Espera… ¿Igual que hace un rato? ¡Tengo que colocarme en cuclillas debajo de la pelota!

¡Bien lo hice a tiempo!, y ahora tengo una peculiar vista de Heth después de su barrida y de cómo viene Gilroy para interceptarla. Honestamente no sé qué hago aquí. ¿¡Eh, que rayos hace Sam parado sobre mis hombros!? Girloy intenta saltar pero falla y termina tocando el suelo al mismo tiempo que la pelota. Si tuviera que suponer, diría que Sam me usó de banco para sobrepasar la altura de Gilroy y atinar un fácil cabezazo hacia nuestra victoria.

 Al darme cuenta, me levanto inmediatamente haciendo que Sam se caiga de espaldas nuevamente y exclamo fuerte y burlonamente mientras señalo al equipo contrario: 

—¡Yahoo! ¡En sus caras!

En respuesta a mi euforia, Heth y Gilroy me miran confundidos y se quedan en silencio. Entonces luego de un rato Gilroy se anima a hablar.




—Ehm… Wyatt Almennt… ¿Qué le paso a tu mano derecha? —Preguntó algo preocupado y confundido.

Es cuando miro mi mano y me doy cuenta de lo qué los tenía tan confundidos y callados. En lugar de estar señalándolos burlonamente con el dedo índice, estaba señalándolos con mi brazo mientras que mi mano derecha estaba completamente caída desde la muñeca. Me había olvidado por completo de mi mano derecha…

—Esto… Se me debe haber entumecido la mano con el movimiento brusco de ahorita. Seguro se arregla al rato. —Improviso nerviosamente tratando de que se olviden de ello. 

En cuanto digo eso, por primera vez veo a Heth hacer algo sin la más mínima orden, y es que salta la red para acercarse a mí velozmente. En cuanto está a mi lado, sostiene mi muñeca con su mano para examinarla en detalle y pregunta con un rostro de gran preocupación “¿¡Estás bien!?”. Yo simplemente le digo “Cálmate” mientras le sostengo el hombro con mi mano izquierda.

Pocos momentos después Sam se levanta adolorido por su segundo golpe en la espalda en tan poco tiempo. Luego de revisarme detalladamente por sí mismo dijo en tono apaciguador.

—No tienes ni moretones ni torceduras. Tampoco siento algún hueso roto. No creo que sea algo grave pero deberías revisarte con un medico por si acaso.

—Yo vivo con un doctor, así que le pediré que me revise en cuanto vuelva —Digo en cuanto él menciona la palabra “doctor”.

Con esa respuesta todo el mundo se vio satisfecho y entonces Sam dice. —Creo que lo mejor será que dejemos el juego así. —Mientras que Heth parecía de acuerdo con la idea, Gilroy dice desde el fondo “Aaaww” como si fuera un niño al cual le dijeron que se acabó el recreo.

Inmediatamente comenzamos a recoger las cosas y nos dirigimos a la sala multipropósito. En el camino pude apreciar que ciertamente habían recogido la gran mayoría del desorden que dejamos, todavía no puedo creer que le permitieran a Sam reservar el lugar entero por toda una semana. Una vez ahí, se nota como no habían recogido casi nada de esta sala, supongo que las otras tenían mayor prioridad. Por supuesto Sam nos dice que comencemos a limpiar el lugar ya que no lo necesitaremos más.

No me había detenido a pensarlo antes, pero Sam ciertamente trajo un montón de cosas para esta sala y eso significa que tardaremos unas cuantas horas en recogerlo… Es increíble hasta el punto en que llegaron para ayudarme a darle la bienvenida a Sara… ¡Sara! Es cierto, tengo que pedirle ayuda a Sam.

—¡Pandilla Silenciosa! —Exclamo para llamar la atención de todos. —Necesito su ayuda. Por favor escúchenme. 

En cuanto digo la palabra “Ayuda”, todos me miran con cara de “Otra vez…”, y aun cuando esto me intimida un poco, porqué sé que he abusado bastante de ellos, continúo impulsado por mi objetivo.

—Tengo planeado perseguir a Sara hasta su ciudad. —En cuanto digo eso, todos cambian la mirada de “Otra vez…” por una de “Ya me lo imaginaba”, que a la hora de la verdad no son tan distintas... —Pero necesito que me ayuden a pensar en una excusa para ir hasta la ciudad vecina constantemente.

Inmediatamente todos se ponen pensativos, sobretodo Heth y Gilroy parecían no tener alguna pista, en cambio Sam por su lado, parecía estar considerando cual de tantas sugerencias darme. Una vez él parece decidirse, levanta la mano como en un colegio y dice. 

—¿Qué te parecen unas clases artes marciales?




¿Artes marciales? Mmm… No es mala idea… Sobre todo porque no me vendría mal saber pelear en la próxima vez que cambie el destino… Por otro lado, otra vez me estoy yendo por las ideas que da Sam, alguien influenciado directamente por Dios.

—¿Por qué unas clases de Artes Marciales? —Pregunto para tratar de discernir sus intenciones.

—Aun cuando nací en esta ciudad, viví la gran mayoría de mi vida en la ciudad vecina. Así que por supuesto que tengo algunos amigos por allá y uno de ellos es maestro de kung-fu. —Respondió Sam calmada y alegremente sin titubear, en realidad, fue hasta casi de manera nostálgica. —Por lo que pensé que él podría darte clases gratuitamente y de paso te ayudaría a ponerte en forma. —Creo que se notó demasiado mi falta de ejercicio en el Sepak Takraw…

Supongo que no hay razón para dudar una explicación como esa, por la forma en que lo dijo parece ser su honesto y propio pensamiento.

—Me gusta la idea. ¿Cuándo puedo comenzar? —Digo firmemente.

—Solo déjame llamarlo para pedirle el favor. —Respondió Sam e inmediatamente comenzó a llamar al sujeto.

Sam se aleja un tanto de nosotros pero sin salir de la sala multiusos. Yo en mi curiosidad me acerco lentamente a donde está él hasta que puedo escucharlo. Entonces escucho pedazos de lo que dice; “Sí, es amigo mío”, “Sí, todavía está loco”, “No lo sé, creo que tal vez con un mes bastará”, “Gracias, espero nos veamos pronto” “Ya te he dicho que no puedo explicarte por qué me fui…”, “Chao, gracias.”. Vaya, ahora resulta que “yo” estoy loco… Supongo que desde la perspectiva de estos anormales, alguien común como yo debe ser raro. Mhmm ahí viene.

—Ya hablé con él, dice que mientras no des problemas, el estará más que complacido en recibirte. —Dijo Sam. Inmediatamente exclame “Genial” y él continua hablando. —En tres días.

Inmediatamente levanto una Ceja en señal de “¿Eh?” y Sam intenta explicarse. 

—Él tiene que hacer cierto papeleo por ti antes de recibirte. Por cierto dame tus datos para yo enviárselos más tarde.

Con eso concluye su explicación y la planeación de la excusa. Luego simplemente continuamos limpiando el lugar y moviendo cosas, la cosa se puso particularmente lenta cuando tuvimos que empezar a moverlas al departamento de Sam, por todo eso del sistema de seguridad, pero al segundo viaje a mí se me ocurre ordenarle a Heth que se quede para abrir la puerta.

Finalmente terminamos de mover y limpiar todo, yo me despido de los demás, pero antes de que me fuera Sam me pidió que lo visitara antes ir a la ciudad vecina en tres días para darme algunas cosas que me resultarían útiles. Y con eso me retiré a mi casa en bus, por suerte todavía faltaba algún rato para el atardecer así que pude tener un retorno relajado.

Una vez en casa, me doy cuenta que sigo sin sentir la mano cuando bueno… No pude tocar el timbre, así que una vez lo toque con la izquierda y Hussie me abre la puerta, inmediatamente le pido que me examine. Él al darse cuenta de que estoy realmente preocupado me lleva hacia un lugar bien iluminado.

—A ver Wyatt… —Dijo Hussie amablemente mientras se sentaba y tomaba mi brazo para empezar a manipularlo. —¿Sientes esto? —Preguntó al pellizcar la piel en mi brazo. Yo le respondo exclamando “!Auch!, sí”—Mmm… 

Entonces empezó a manipular más detalladamente mi mano, haciendo la misma prueba con la piel en mi mano, y también moviendo los dedos, obviamente le respondo en negativa, ya que no siento nada.




—Mmm… Dime Wyatt, ¿Estás seguro de que te hiciste esto jugando ese deporte? —Inquirió mi doctor con algo de sospecha. Yo le respondo con mi mejor calma fingida diciendo “Claro que sí.” —Ya veo… 

Con esas últimas palabras, Hussie se queda pensativo por unos momentos, se levanta y dice: 

—No tienes nada de qué preocuparte Wyatt, tu mano debería recuperar sensibilidad en unos días, tal vez menos. Solo te recomendaría tener más cuidado cuando practiques ese “deporte” —Dijo Hussie haciendo la señal de comillas cuando dijo “deporte”.

Estando ya más calmado, me retiro a mi cama a dormir.




Noche 1 

-29 de Junio 2012-




Eh… ¿Ya es de día?, eso sí que fue un sueño corto, ni siquiera recuerdo si soñé algo… Odio cuando eso pasa, se siente como si no dormí nada… ¿Por qué todo está blanco? No sentí luz alguna cuando tenía los ojos cerrados, solo moveré la cabeza fuera del sol… ¿¡Sol!? ¡Yo tengo una alcoba que tiene su ventana específicamente al oeste! ¡Ahora que me fijo todo está blanco en todas direcciones! ¡Ni siquiera estoy en mi cama! Estoy como flotando sobre vacío… “Flotando sobre vacío”… Es igual a cuarto de diagramas… No, esto es algo diferente… Ese lugar era azulado… ¿Dónde estoy? ¿¡Eh!? Puedo sentir todo mi cuerpo y yo no sentía nada en el cuarto de diagramas.

Eso quiere decir que esto no puede ser ese lugar, incluso siento mi mano derecha. Veamos si siento un golpe…  Se sintió más fuerte que el toque, pero como la mitad de lo que debería sentir por un golpe, o incluso menos. Al menos es completamente seguro que no estoy en el plano real ni en el plano del destino, ni siquiera en el de los cambios del destino. Lo cual me regresa a mi pregunta original, ¿dónde estoy?

A ver recapitulemos, Lo último que hice fue hacer que Hussie me revisara, me bañé, después me cambié y luego me fui a dormir… ¡Pero por supuesto! ¡Esto es un sueño! Realmente fue difícil de identificar con todo esto del gran vacío. Hace bastante que no me daba cuenta de que estaba soñando. Oh cierto, ahora que me di cuenta seguramente despertaré…

Mmm han pasado unos minutos y aun no despierto… ¡Quiere decir que tengo un verdadero sueño lucido! Lo que significa que puedo hacer lo que quiera… ¡Como volar! ¡Yahoo! ¡En verdad estoy volando! Vamos a hacer unas piruetas ¡GUAAAAAAAAAAAJA! ¡Esto es increíble! Lástima que no siento el viento sobre mi rostro… ¡Empezó a soplar viento! 

Apuesto a que aquí sí puedo hacer un sable de luz. ¡Lo hice! ¡Cortar el viendo con un sable de luz mientras vuelas es simplemente épico! Ahora necesito unos blancos que cortar mientras vuelo… ¡Ahí están! Ahora a toda velocidad, cortaré esas cosas mientras giro como loco. ¡WUUJUUUUUU! Ok, ahora hagámoslo más difícil… Bien, ahora son blancos que se mueven en el aire en direcciones al azar.

¡Sí! Logré darles a todas en un solo intento. Ojalá pudiera volar en los del cambio del destino, ¡acabaría con quien fuera! Ok, ahora algo más difícil… ¡Ya sé! Blancos que se mueven en parejas, mientras que convierto este sable de luz en un sable doble… Oh sí, esto será genial. ¡VAMOOS!

¡Rayos, fallé en darle a uno! Eso sí es patético, fallar en mi propio sueño… No importa, lo haré la próxima vez y pondré aún más blancos. ¡Ahí voy!







Noche 2

-30 de Junio 2012-




En serio que fue difícil explicarle a Hussie lo de que estaría saliendo a la ciudad vecina diariamente, pero por suerte logré convencerlo de no decirle nada a mis padres. Sería todavía más difícil explicarles a ellos la cosa. ¿Vacío blanco otra vez? Debo tener mucha suerte como para lograr tener sueños lúcidos por dos días seguidos sin siquiera intentarlo. 

¿Qué podría hacer hoy? Debería aprovechar esto para entretenerme, el día de hoy fue sumamente aburrido, además, ¿¡quién no se aburriría con su diestra inhabilitada!? Son pocas las cosas que pude hacer cómodamente, y no hubo nada bueno en la televisión ayer… Incluso traté de jugar un videojuego usando solo la izquierda y no resultó nada bien… Aunque sinceramente debería haber intentado con un juego más tranquilo… ¡Eso es! Recrearé el video juego de hoy aquí… Vamos, vamos…

¡Guao! No creí que me supiera tan de memoria el lugar, ¡es exactamente igual! No puedo creer el increíble detalle, incluso las decoraciones están exactamente iguales y ni recuerdo haberme puesto a detallarlas antes. Es simplemente increíble.

Realmente es una increíble iglesia católica gigante llena de ríos de lava y gárgolas por todos lados. Los vitrales son todos tan variados y detallistas. Por otro lado las gárgolas son increíbles, cada una tiene un diseño y pose completamente única, ni me había dado cuenta que todos estos detalles, en serio que los diseñadores del juego se preocuparon en un ambiente interesante. Ahora es que me fijo hay una gárgola en medio del lago de lava que parece asustada por tocar la lava, ¡qué gran detalle!

Creo que es hora de invocar los enemigos… Sí, ahí están, un montón de orcos al más puro estilo original, cada uno con un diseño distinto debido a que están hechos con pedazos de cadáveres de múltiples elfos. Pensándolo mejor, sería más lógico llamarlos elfos Zombis… Aunque esos serian simples elfos que murieron y volvieron a la vida ¡Bah a Quien le importa! Ahora que arma debo usar… Están el hacha, la espada, el arco y flecha, la lanza… Que ando pensando, es mi sueño, ¡Puedo usar lo que yo quiera! Qué tal si inventamos algo nuevo… ¡Sí, justo lo que quería!, una escopeta con cierra eléctrica integrada.

¡Vamos! Hasta tienen los mismos patrones de defensa que en el juego, esto es demasiado divertido! Ni siquiera me duele cuando me contraatacan, es como si solo me tocaran, ahora hay que lanzarlos a la lava. ¿Se resisten? Entonces las empujaré yo mismo. ¡Ahí voy! Oh rayos… quedamos al lado de una gárgola… Esas cosas cobran vida si te acercas mucho a ellas y te lanzan a otra plataforma…

¡Esto es como cuando volé anoche! Hey es cierto, puedo volar. Esto como jugar el videojuego con los trucos activados. Ok, veamos con que puedo terminar de acabar con las gárgolas… No me había dado cuenta que había un cofre de este lado. Vamos a abrirlo… ¿Nada? Qué raro… Mañana veré si esta cosa se encuentra aquí en el videojuego. Pero por ahora, sigamos divirtiéndonos aquí, esto es mejor que cualquier control de movimiento.




Noche 3

-1 de Julio 2012-




Apenas puedo creer que ese cofre también estaba en el videojuego… ¿Otra vez aquí? Cuando le cuente a Sara que he tenido 3 sueños lúcidos de corrido se volverá una fiera de la envidia je je je… Sara… realmente quiero verla… ¿¡uh!? Acabo de crear algo igual a ella… es tan parecida… ¡No! No debo tocarla, no puedo permitir que mis deseos de estar con ella se desagüen en algo tan vano como un simple sueño. Debo ser fuerte, ya mañana en la mañana saldré a por ella, saldré a buscarla… Supongo que no hará daño quedarme y admirarla…







. . .




¿Ya es de día? Pareciera que no hubiese dormido, con todo y que recuerdo bien lo que hice en el sueño anoche. Mmm… Raro… Mientras que los primeros días amanecí como con los músculos agotados e incluso algo de sudor en la cama pero completamente relajado, hoy más bien me siento como estresado. Pensé que hoy sería todo lo contrario, después de todo estuve todo el sueño relajándome mientras veía a Sara. No me queda de tora que aguantarlo y seguir adelante, después de todo hoy es el día esperado, el día en que saldré de la ciudad en busca de Sara para convencerla de que podemos seguir siendo novios incluso en ciudades diferentes.

Realizo mi rutina matutina de siempre, pero antes de irme Hussie me intercepta para sermonearme de los peligros de andar solo y tan lejos de casa y cuanto debería cuidarme. Por más que él me esté retrasando, aprecio su preocupación, pero siempre que lo hace me cuesta creer que sea tan egoísta con el resto de la humanidad. Me pregunto que hizo mi padre por él como para que esté tan eternamente agradecido, o por el contrario que le hizo el mundo para que fuera tan mezquino con todos. 

En cuanto termina el sermón de Hussie, comienzo mi camino por los suburbios. No tengo mucho tiempo viviendo aquí pero realmente empiezo a sentirme como en casa cuando paseo por estas calles, diría que es gracias a que el ambiente tranquilo de los suburbios se parece mucho a como era ir por mi pueblo natal. 

Otra vez fallo en encontrarme con Heth en el camino, realmente no sé cómo se las arregla para siempre salir antes o después de mí. Ok llegué a la parada del bus. No sé por qué, pero tengo ánimos de caminar hoy, como si faltara algo. Supongo que no será mala idea caminar hasta el centro. 

¡Recuerdo este lugar! Esa es la tienda donde me escondí con Sara de aquella muchacha, todavía recuerdo lo raro que era como ella no decía una palabra sin importar qué y solo nos seguía como si jamás la hubiésemos visto. Me pregunto que habrá sido de ella, hasta donde sé si es parte de la pandilla silenciosa pero no ha venido en todo el rato que he estado visitando, ni siquiera durante el campamento de práctica

Vaya, hoy sí que estoy lleno por lugares nostálgicos. Aquí fue donde me volví loco de tanto ruido y les grité a todos que se callaran… ¿Eh? ¿Les grité a todos? Pero si recuerdo bien como me quedé paralizado de tanta presión rogando que se callaran… y luego de, ¿gritar?, todos se callaron y se quedaron quietos viéndome como anormal… pero también recuerdo como se quedaron todos callados sin hacer nada… ¡Argh! No entiendo nada. Este lugar sí que me saca de quicio, aun cuando no hay ruido se las ingenia para confundirme y volverme loco. Mejor camino rápido por aquí, no quiero estar ni un segundo más acá.

Y llegué… Justo en frente de la guardería como la última vez, recuerdo bien como me encontré por primera vez con Sara aquí luego de que ella me llamara para conocerla… ¿eh? Pero si yo no la había visto hasta entrar al lugar… Esto se está tornando confuso…

—¡Hey Wyatt! —Gritó una voz masculina familiar desde atrás de mí.

Al voltearme me encuentro con Sam, Gilroy y Heth, quienes caminaban un poco velozmente hacia mí.

—¿Qué hacías, recordando cómo nos conocimos? —Dijo Sam burlonamente para luego darme una palmada en la espalda.




—Recuerdo esa palmada… pero la primera vez se sintió distinta… —Murmuré algo confundido y perturbado. —Sí… lo recuerdo, la primera vez me colocaste algo en la espalda.

—¿Oh eso? Me sorprende que te hayas dado cuenta, o mejor dicho, que apenas te dieras cuenta a estas alturas. —Comentó Sam pensativo. —Me habías parecido interesante así que te coloqué uno de los micro GPS que me “regalaron” antes de mudarme. Jamás creí que serían tan útiles. —Concluyó con una pequeña risa victoriosa. Eso… Explica muchas cosas… Un momento… 

—¿¡Eso significa que todavía me rastreas!? —Pregunto ofendido.

—Para nada, ni que fueran a prueba de agua. Desde que lavaste esa chaqueta hizo cortocircuito y simplemente hacíamos a Heth seguirte hasta cierto punto. Y aun si no la hubieses lavado a esa cosa se le habría muerto la batería hace ya mucho tiempo.

Tratando de evitar profundizar en el tema con cosas como “¿De dónde sacaste un GPS adhesivo tan pequeño?” o “¿Hacia falta rastrearme hasta mi casa?”, simplemente respondo con un incrédulo y prolongado “Ok”. Entonces para cambiar el tema y poder comenzar con mi travesía, le pregunto. 

—¿Qué era lo que querías entregarme Sam?

Sam rápidamente hace un gesto que decía como “oh cierto” y entonces le pide a Heth y Gilroy que le entreguen unas cosas e inmediatamente me las da. Son una hoja de papel plástico doblado, una especie de carnet con la foto de Sam en él, un sobre sellado y una barra de chocolate.

—La carta se la tienes que entregar a Nick en cuanto encuentres su salón de clases. —Comentó Sam para empezar a explicar. Yo simplemente replico “¿Nick?” y el continúa. —Es el amigo de quien te hablé. Esa carta le confirmará que vas de mi parte y así no te cobrará.

  —Ya veo, ¿y que hay del papel plástico y tu carnet?—Pregunto para hacer fluir todo más rápido.

—¿Oh eso? Creí que sería obvio. El papel es un mapa de la ciudad vecina, ya tiene el salón de Nick resaltado. Mientras que el carnet es un pase de autobús que te permitirá viajar gratuitamente por un mes. —Respondió un poco altaneramente, dando a entender que la explicación sobraba.

—¿Y porque  el carnet tiene tu rostro? —Pregunto para aclarar la última duda.

—Pues porque no tengo una foto tuya para ponérsela obviamente. —Dijo en tono burlón. Aunque tengo que decir que me sorprende. Con todo ese acoso uno creería que ya tendrían algunas fotos mías. Mmm parece que aún tiene algo más que decir. —La verdad es que ese pase no es nada barato. —Hizo un énfasis en el “nada barato”. —Mi padre me da uno todos los meses por si necesito ir. Como el mes recién iba a acabar, tuve que hacerte esperar estos 3 días para que llegara el pase de este mes.

Hey es cierto, ya ha pasado un mes. Si mi cuenta no me falla, fue exactamente hace 31 días desde que salí por primera vez con Sara por la ciudad y tuve mi primer acoso. Lo cual significa que conozco a Sara y a Sam hace 31 dias… Es increíble todo lo que pasó en un mes, pero al menos ya pronto todo llegará a su fin y las cosas se normalizarán.

 Entonces de la nada Sam me da un abrazo amistoso y me dice

—Así que no pierdas el pase, no puedo darte otro hasta dentro de un mes. —Entonces acaba con el abrazo y me da una sonrisa combinada con una mirada penetrante, como tratando de decirme “todo saldrá bien”.

Luego de eso, Gilroy se acerca a mí para darme un apretón de manos y decirme “Buena suerte Wyatt Almennt”. Luego Sam regaña a Heth diciendo “¿Qué esperas? ¡Despídete!” e inmediatamente él me da un fuerte abrazo de oso que hasta me levanta. Mientras lo hace, me susurra al oído, pero con potencia y pasión.




—Has lo que tengas que hacer para recuperar a tu chica. Solo no le arruines la vida a nadie en el proceso. 

Entonces me suelta inmediatamente. Realmente no sé de dónde vino eso. ¿Acaso siente que le arruiné la vida a alguno de ellos con todo eso de la canción? Sinceramente no lo sé. De repente siento como un gran vehículo se estaciona detrás de mí, cosa que me tomo por sorpresa, debido a tanta despedida terminé teniendo mi espalda en dirección de la carretera. Al voltearme, me encuentro con un… ¿bus? ¿Qué rayos hace un bus acá?

—¿Desde cuándo hay una parada acá? —Pregunto en voz alta.

—N-No la hay, por alguna razón, hace unos años una línea de bus comenzó a hacer una parada justo aquí. Y por más insólito que parezca. Luego de esta parada, se vá directamente hacia la ciudad vecina. —Explicó Sam algo nervioso mientras movía mucho las manos y miraba a los lados. Luego empezó a empujarme directo a la entrada del bus. —No hay tiempo para hacer preguntas, debes montarlo antes de que se vaya..

Sin más oportunidad de inquirir en el asunto del bus. Tomo asiento y me despido de la pandilla silenciosa mientras agito el brazo por la ventana.

Así que “Nick”… Conociendo a Sam debe ser otro anormal más. Me pregunto cómo será él. Obviamente debe ser atlético con todo eso de ser maestro de Kung-fu. Aunque tal vez sea medio tonto, jamás había escuchado de un maestro de kung-fu llamado “Nick”, supongo que como mínimo debe ser molesto de alguna manera. Los demás lo son… mmm…

Pero mis pensamientos son interrumpidos por el cartel que dice “Usted esta dejando Pequeña Venecia. ¡Vuelva pronto!”. Es cierto, es la primera vez que dejaré la ciudad desde que me mudé.
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Enseñanza







Finalmente estoy en camino… Apenas puedo creerlo, hace apenas unos dias estaba al borde de cortarme las venas… Bueno, tal vez no era para tanto, pero si andaba mal. ¡Cómo sea! Lo importante es que ahora estoy yendo decididamente a tratar de recuperar a Sara, todavía no estoy seguro de cómo se supone que lograré eso, después de todo, ella dio por terminada la relación desde el momento que supo que se mudaría, pero… 

Sé que me dio este extraño collar por una razón, ella me lo colocó cuando me confesó su amor por mí, como si fuera un simbolismo. Así si Sara no me lo quitó el día de la canción, tiene que significar que aún me ama… Tiene que… ¡De cualquier manera!, poco mas de una hora en bus no es una distancia tan grande como para destruir un amor… ¡Es cierto! Se lo demostraré al ir diariamente hacia allá, así ella verá que la distancia es lo de menos, ese será mi plan, usar el ejemplo para que vea que no es imposible.




Queridos pasajeros, llegaremos a la primera parada de Kolob en unos 10 minutos. Por favor prepárense lo que se bajaran en la parada.





Vaya, el tiempo sí que pasa volando cuando estoy concentrado en Sara, si no fuera porque el copiloto usa un megáfono ni lo habría escuchado. Ya muy pronto estaré allí y lo primero que tendré que hacer será ubicar el lugar donde da clases ese tal “Nick”. Si sigue la misma tendencia que la casa de Sam, probablemente sea un pequeño edificio muy sucio por fuera y por dentro, pero que tiene un pasaje secreto al verdadero salón de clases subterráneo con un gimnasio de última generación y espacios abiertos para mil personas y claro como toque de excesos, estatuas de oro de “Nick” al entrar desde el ascensor. 




Queridos pasajeros, hemos llegado a la primera parada de Kolob. Por favor desembarquen según su destino. Muchas gracias por preferirnos y les deseamos que tengan un buen día.


.

Apenas me pongo a prestarle atencion pero este bus es relativamente lujoso, tiene aire acondicionado, cortinas, un par de pantallas para películas, además de un anunciador por parada y… ¡Portavasos! Me pregunto en donde será mi parada, vamos a revisar el mapa que me dio Sam. Aquí está, vamos a desdoblarlo, qué bueno que mi mano ya estaba curada esta mañana, sería un dolor de cabeza manipular esto con una sola mano.

 Debe ser viejo, tiene muchos parches con cinta adhesiva, todavía no alcanzo a verlo bien pero por detrás todo tiene cinta adhesiva para mantenerlo junto… ¿¡Eh!? Esto no es ningún mapa, son un montón de panfletos publicitarios en papel plástico pegados, todo de tal manera que un lado sea blanco, como si fuera el reverso del mapa… Hay un pedazo de papel pegada en el centro. Parece que tiene escrito algo.







Hola Wyatt. En serio intenté conseguirte un mapa, pero como todo el mundo usa GPS hoy en día no encontré ninguno a la venta, deberías considerar actualizarte y comprar uno de esos. 


Por eso pensé que sería gracioso darte un mapa falso, no creas que fue fácil reunir panfletos del mismo material y color por detrás para luego pegarlos con cinta plástica. Espero que lo genial de esta broma te ayude a recordar comprar un GPS.


De todos modos, encontrar el salón de clases de Nick no será ningún problema, simplemente bájate en la primer parada, lo reconocerás inmediatamente. 


Solo no pierdas tiempo, él odia la impuntualidad.


Mucho.


Sam Debenti.





¿Por qué no predije esto? Ya mi inocencia ya hace que incluso yo suspire, debería haber revisado esta cosa en el momento que me la entregó.

 Así que debo bajarme en la primer parada… ¿¡La primera parada!? ¡Hace rato que la pasamos! Tengo que salir de aquí ya o me perderé. Esta gente seguro que no se detendrá hasta la siguiente parada y obviamente no podré salir con ellos vigilando la salida…

 ¡La salida trasera! Ahí está, a ver… ¡Sí! La palanca para abrir la puerta está justo aquí. Ok ahora que está abierta tengo que sal…tar… Ya llegué tan lejos no puedo echarme para atrás. Solo debo recordar las maneras en que esto podría salir mal…. Vamos ley de Murphy revélame como esto podría salir mal para evitarlo… ¡Un poste! Simplemente debo evitar cualquier poste o peatón y listo.

Ok, en cuanto pasemos el siguiente poste podré saltar y… ¡Gerónimo! No puedo con la velocidad mientras corro… ¡Voy a resbalarme y rodaré! ¡Eso!, debo rodar horizontalmente como en las películas… ¡AAAAAH! Esto duele… Pero ya terminó… Las piernas me duelen por intentar correr después de saltar… Creo que mejor me habría esperado a que llegara a la otra parada… No sé por qué soy tan estúpido últimamente... de todos modos no estoy seguro si es buena o mala suerte, pero esta área parece desolada, así que nadie me vio hacer eso…

Creo que nunca me había sentido tan relajado mientras estoy recostado sobre algo tan inmundo… Bueno no es como si pueda ver la porquería, pero es obvio que esta acera es un asco. Ok, creo que ya no me duelen tanto las piernas y sería mejor levantarme antes de que uno de esos autos se detenga para lanzarme unas monedas.

Me imagino que simplemente debo ir por el camino contrario de donde venía el bus, igual no lo sentí girar desde la primer parada. Si sigo derecho debería encontrármelo fácilmente, según la nota lo reconocería inmediatamente, así que mis suposiciones de un lugar sucio deben ser acertadas. Rayos en serio que el bus me dejó lejos, con todo y que salté antes de que llegara a la siguiente parada.

Esto tiene que ser una broma, aun no me encuentro con el primer edificio viejo, es como si todo esto estuviera recién construido. ¿Qué rayos con ese gran edificio rojo brillante y dorado?, ni siquiera puedo distinguir la arquitectura, pero lo brillante de los colores me está empezando a cegar... Y eso ya se está volviendo algo extrañamente habitual para mí… Me pregunto que será… Supongo que ni yo puedo perderme por cruzar la calle y verlo.

Ok… Creo que me equivoqué totalmente con los factores que lo hacían fácil de reconocer… Obviamente este edificio rojo y dorado es el salón. Rayos es bastante amplio e incluso tiene un gigantesco símbolo de Ying Yang en el frente, como si la muy bien lograda arquitectura china no hiciera obvia la procedencia de los dueños. No sé cómo pude perderme este edificio cuando venía, está justo en frente de la parada de autobús, especialmente si considero que aun cuando creo es de un piso, el característico techo lo hace parecer de dos llamativos pisos. Suficiente de admirar la arquitectura, será mejor que entre.




—¡Qué asco!, ¿qué es esa peste? —Exclamo inmediatamente luego de usar la entrada principal, que está conformada por dos grandes puertas de madera obscura.

Qué manera más horrible de tener la razón. ¿¡Como puede ser posible que luego de tal entrada hay una especie de sala de espera que utilizan como depósito de todos los zapatos del alumnado!? Calzado que ciertamente emite potentemente todo el trabajo duro que se hace aquí…

Pero por suerte y para mi gran alivio, el gran salón de clases más allá de la “sala de estar” es hermoso y huele a detergente. No tendrá estatuas de oro macizo pero ciertamente está muy pulido e higiénico, desde los pisos de madera hasta todas las decoraciones tradicionales chinas están que rechinan de limpios. 

Por dentro es un tanto más simplista de lo que esperaba, ya que parece más una especie de gran galpón cerrado,  aunque eso no le quita lo impresionante a los pilares de madera pintada de rojo, los cuales marcan una especie de camino. Pero a los lados de ese camino peatonal, están las áreas donde aparentemente se almacenan distintos objetos, los cuales rondan entre decoraciones tradicionales chinas, e implementos que parecen diseñados para entrenamiento específico y probablemente intensivo.

Oh, al final de esta entrada de pilares parece que hay una amplia plataforma,  parece ser de una madera un poco más obscura, no es mucho más alta que el suelo, calculo que apenas como unos 15 centímetros, pero cumple su función de diferenciarse del piso regular. Ahora que me fijo hay unos sujetos en trajes negros que parecen estar como que gateando velozmente. ¿¡De donde salió ese hombre!? Apenas lo pude ver cuando solo me faltan unos 10 metros para llegar con todo y que está en todo el centro de la plataforma, ¿Será que su traje rojo obscuro con unos pantalones negros se confunden con el ambiente? De todos modos, solo lo veo de espaldas pero es claro que vigila a los que están gateando.

Mientras más me acerco al sujeto, siento como si una especie de fuerza me repeliera, no estoy seguro de como describirlo pero sé que el peso de mis pasos va en aumento conforme me acerco. Por fin estoy detrás de él, tal vez si le toco el hombro podrá terminar esto. Oh que rayos, ahora mi brazo también se siente pesado… Tengo… que… llegar…

—No te recomendaría tocarme por la espalda. —Dijo el hombre con una voz gruesa y potente denotando algo de prepotencia. —Te felicito por no rendirte ante la presión en él camino, pero si te dejó jadeando tanto, dudo que tengas lo que hace falta para sobrevivir a tocarme en el hombro.

No me había dado cuenta de que estaba jadeando… Un momento, ¿se supone que es normal que me sienta así alrededor de este sujeto? Sea lo que sea no quiero saber cuáles son las consecuencias de tocarle el hombro, así que retiraré mi mano tranquilamente como si nada, igual ya tengo su atención.

—Bien. —Dijo el hombre. Y entonces mientras comienza a darse la vuelta continúa. —No siento ninguna agresividad en ti, así que sería bueno que me digas para que viniste a mi recinto.

Finalmente puedo apreciar la apariencia del hombre. Es un tanto más alto que yo y obviamente es mayor pero no tanto. Es de piel blanca pálida, un cabello disque peinado hacia atrás pero con demasiado rebelde sumado a un gran copete saliendo por el frente y un par más levantándose en su coronilla. Su rostro es bastante particular, con una imponente quijada digna de un actor de películas de acción, unas robustas pero curveadas cejas, una nariz chata y unos ojos penetrantes ojos negros los cuales son grandes pero achinados. La forma de su cara, o mejor dicho sus cachetes, son también del estilo grueso de un actor de acción, y finalmente sus labios eran completamente delgados, casi desapareciendo de la vista.

Pero lo verdaderamente particular es su ropa. Comienza en la parte baja con unas botas marrones que parecen de una piel suave pero resistente, seguido los pantalones negros que ahora sé que son de algodón probablemente para tener flexibilidad y finalmente por la entrepierna cuelgan las extremidades de un cinturón de tela gruesa atado a su cintura. Pero lo más extravagante e interesante de su atuendo comienza en la parte superior, su chaqueta o camisa, no estoy seguro de qué es.




Primero tiene una gran y visible cremallera de grandes dientes uniendo el traje, incluso dicha cremallera se extiende hasta el grande, amplio y puntiagudo cuello del atuendo, como el que típicamente le ponen a Drácula. Por supuesto, la parte del cuello está completamente abierta o le cubriría casi la mitad de la cara, además de que la cremallera cesa de usarse de la cintura para abajo, dejando limpias las puntiagudas extensiones que llegan a las rodillas.

Luego están los hombros, justo en donde regularmente esta la línea entre los hombros y las mangas, hay una especie de abertura unida por varios hilos. No estoy seguro de si está así para mayor movilidad, o simplemente lo remendaron de esa manera pero así es como se ve. Finalmente las largas mangas del traje las cuales cubren hasta los nudillos, pero tienen una especie de corte en el extremo de dicha manga, corte que supongo que está ahí para permitir movilidad de la muñeca. El traje como tal parece ser de una seda roja obscura mientras que tiene unos gruesos bordes.

—Sé que mi traje es bastante interesante, pero te hice una pregunta. Así que deja de admirarlo y habla. —Exclamó el hombre con fuerza.

Completamente intimidado por la indescriptible e intensa presión que emana del sujeto, sin olvidar lo potente de su voz, me veo completamente incapaz de hablar. Tengo que hacer algo… apenas logro que sonidos ahogados salgan de mi boca y ya empecé a sentir mis propios jadeos.… Como hablarle sin hablar… ¡La carta! Empiezo a mover forzadamente mi brazo para llegar a mi bolsillo derecho y tomar la carta, que bien que ya funciona de nuevo mi mano o esto sería imposible. Aun cuando gracias a la presión me cuesta sostener el sobre firmemente, finalmente logro entregárselo con mi temblorosa mano.

Inmediatamente el hombre la abre y comienza a leerla. Supongo que él debe ser “Nick”, el sobre estaba dirigido hacia él y este sujeto no dudó en abrirla en cuanto la vio. Al poco rato de leerla suelta una pequeña risa, acto que se repite una dos veces más mientras continúa y termina de leerla. Entonces dobla la hoja y se la guarda en el bolsillo. En ese momento la presión desaparece completamente y dice.

—Discúlpame por el maltrato de hace un momento, pero en este negocio no es nada raro recibir visitas inconvenientes. —Dijo el presunto “Nick” cambiando su potente tono por uno apenado. Entonces extiende su mano hacia mí y dice. —Mi nombre es Nícholas Xuwei mucho gusto. Y tú debes ser Wyatt…

Así que de ahí viene el “Nick”… Inmediatamente le estrecho la mano firmemente y respondo apresuradamente. 

—¡Wyatt Almennt! Es un placer conocerte finalmente. 

Una vez terminado el saludo, Nícholas me toma por la espalda y comienza a empujarme para guiarme por el lugar. Luego de dar una vuelta por el lugar, él se detiene y dice. 

—Como habrás notado, a excepción de las decoraciones chinas tradicionales y el monton de cosas almacenadas cerca de la entrada, el salón no es más que un enorme galpón, pero te conviene saber lo siguiente. —Entonces señala hacia un par de puertas que se encuentran en un extremo de la habitación. —Primero, ahí están los baños, Son bastante amplios con duchas y casilleros, de los cuales ya te asigné uno, el 1211.

—¿¡Hay más de mil casilleros!? —Exclamo completamente exaltado.

—No, el “mil” quiere decir que es de la sección de los hombres. Si fuera de mujeres seria “dos mil” y luego el propio número del casillero. —Me corrigió Nícholas luego de mirarme como si fuera idiota y soltar un suspiro. 




Nuevamente me empuja por la espalda, solo que esta vez para hacerme girar hacia otra dirección y señala una pared con una entrada, supongo que es una escalera.

—Y segundo, si alguna vez me necesitas fuera de clases, mi familia vive en el segundo piso, así que solo debes usar esa escalera. —Finalmente me guía de vuelta al centro de la plataforma nuevamente y pregunta. —¿Tienes alguna duda?

—Mmm… Sí ¿Acaso el uniforme es como tu traje? 

—Para nada. —Entonces le grita a uno de los que estaban gateando en el piso, o mejor dicho, estaban puliendo el piso con un trapo y este viene inmediatamente. —Este es el uniforme.

Inmediatamente me pongo a apreciar el uniforme usa el joven caucásico, es de color negro con líneas blancas en bordes. Este en cambio parece más el típico traje chino que uno ve en las películas de artes marciales. Por dentro lleva una apenas visible sudadera blanca, luego está la chaqueta de seda negra con mangas largas. A diferencia del traje de Nícholas, la chaqueta no es unida por una cierre, en su lugar tiene cordones blancos individuales que se unen a botones plateados que tiene en cada lado. Los pantalones negros son probablemente de algodón y usa unas zapatillas negras. En realidad el diseño es muchísimo más sencillo y tradicional que el usado por Nícholas, pero por mucho.

—Por supuesto, tú tendrás que pagar para mandar a hacer este uniforme. —Agregó Nícholas luego de ordenarle a su pupilo que continúe con sus labores. —Por cierto, no menciones el hecho de que vienes de gratis frente a los otros alumnos, si se sabe no lo negaré y tendré que echarte de aquí. No quiero que alguien tenga la perspectiva equivocada de que aquí hay algún tipo de preferencia nepotista. ¿Entendido?

—¡Entendido! —Respondí firmemente al notar la seriedad en el tono de Nícholas al decir eso.

—¿Tienes alguna ultima duda para concluir el tour de bienvenida? —Dijo luego de verme a los ojos. Supongo que notó que aún me quedaba una pequeña curiosidad del lugar.

—Este, sí… Siempre he visto en las películas que cada casa de Kung-fu tiene su propio estilo. Me preguntaba si ese sería el caso de acá.

En cuanto dije eso, una sonrisa malévola se apoderó del rostro de Nícholas, y no exagero con lo de malévola, solo le faltaba jugar con sus dedos para parecer un súper villano, claro, el traje ayuda bastante. Inmediatamente llamo a otro de sus “trapeadores humanos” y le dijo. “Este joven quiere una demostración de nuestro estilo”.

—Ok Wyatt, tendrás una pequeña pelea amistosa con tú compañero, él te demostrará rápidamente las maravillas de nuestro estilo. —Alardeó Nícholas sin sacar su sonrisa malvada de su rostro en ningún momento. —En posición… 

Inmediatamente me pongo en posición de combate, o por lo menos lo que se de ella, colocándome de lado con un pie flexionado al frente y otro erguido hacia atrás, y mis dos puños apuntando hacia el frente. Ni recordaba que supiera alguna posición. 

Por otro lado, mi contrincante se colocó en una posición casi de frente con una pequeña inclinación de su eje vertical hacia la izquierda apuntando sus dos palmas abiertas hacia mí. Finalmente la pose de sus piernas no era muy distinta a una relajada, apenas parecían listas para moverse. 

—¡Comiencen! 

Inmediatamente él se lanza contra mí con obvias intenciones de lanzarme puños, yo apenas puedo echarme hacia un lado burdamente y casi pierdo el equilibrio. Cuando logro ver, aprecié que parece que iba a golpearme con sus dedos…




—¡Oh! Muy bien Wyatt, aun cuando fue por poco, pudiste esquivarlo. Parece que tienes potencial. —Exclamó Nícholas con entusiasmo, lamentablemente su sonrisa malvada sigue ahí para perturbarme. En otras palabras él no esperaba que pudiera esquivar algo…

Lamentablemente no tengo mucho tiempo para prestarle atención a Nícholas, inmediatamente mi contrincante se abalanzó contra mí en la misma manera de hace un momento, la diferencia es que por distraerme no pude darme cuenta a tiempo y recibo el golpe de lleno. Primero con su mano derecha me golpea de una manera extraña, alcanzo a sentir como si recibiera 5 golpes diminutos pero dolores y potentes, pero lo en verdad raro es que sentí cada dedo uno por uno, sencillamente no entiendo como alcanzó a darme con la misma fuerza en golpes individuales, no tiene sentido. Oh rayos lo repite con la mano izquierda. Ya ni sé que tanto hace realmente.

¿Eh? Acabo de salir volando… lo último que sentí fue un gran golpe en el estómago… Por como lo veo con su pierna extendida a lo lejos creo que me mandó a volar con una patada. Lo en verdad raro es que no me duele como para estar volando, fue más como un gran empujón. Por alguna razón siento como si ni importase lo que me acaba de hacer… Igual caeré en el piso… ¡Ouc- ¡Aire! No me había dado cuenta pero el golpe del estómago me dejó sin aire… Inhala… Exhala… Inhala… Exhala… Rayos… En serio no puedo hacer nada contra ese tipo, creo que será mejor dejarlo por la paz…

¿Un momento? Como es que recién fui apaleado y no tengo deseos de devolverlo… ¡Así no soy yo! Si me hacen algo así, lo normal es que quiera devolvérselo. ¡Es cierto! ¡Tengo que demostrarle que a mí no me hacen lo que quiera y se salen con la suya! 

Inmediatamente me levanto con todas las energías posibles y salgo corriendo hacia el para darle con mi puño. En cuanto llego hacia él, de la nada abandona su posición frontal, se coloca de lado, y toma mi brazo en movimiento con sus dos brazos y me lanza de tal manera que quedo girando… Estoy mareado… ¡AUCH!

Y quedé en el suelo nuevamente… Esta vez se las arregló para darme dos puños  en el estómago mientras me dejó dando vueltas… Ahora no solo perdí el aliento, estoy completamente mareado… esto es inútil…

—Me rindo… Obviamente tu estudiante es mucho mejor que yo… —Dije desde el suelo con una voz débil y atontada por el mareo.

—Y eso Wyatt, es la especialidad del nuestro estilo. Hacer que tu contrincante se rinda. Pero tengo que admitir que duraste mucho más de lo esperado, hiciste un muy interesante espectáculo.

En resumen solo se estaba divirtiendo conmigo. Y sinceramente no sé a qué se refiere con eso de rendirse, ¿acaso no es el objetivo de toda arte marcial que tu oponente se rinda porqué eres mucho mejor que él? Bah que importa, sea lo que sea lo terminaré aprendiendo me guste o no.

—Ya levántate Wyatt, gracias a que hoy llegaste temprano tuvimos tiempo de esta pequeña función. Pero ahora retrasaste la limpieza antes de la clase y pronto llegaran los demás alumnos. Así que ve a ayudar a los otros.

 ¿Ahora es mi culpa? Bah qué más da. De cualquier manera esto no sería un verdadero entrenamiento de Kung-fu sin que te hagan hacer las tareas del maestro, o al menos así es en todas las películas.

Ugh… Esto de limpiar el piso con un trapo es mucho más cansado de lo que esperé, aunque debo admitir que es considerablemente más divertido de lo que esperaba, casi casi puedes patinar mientras lo haces. Además que es increíblemente efectivo, ni aspirando lograba sacar tanto sucio del piso de mi casa en el pueblo. Finalmente empezaron a llegar los demás estudiantes. 

Es una vista bastante curiosa, a diferencia de las películas de kung-fu donde únicamente ves a puros asiáticos aquí hay de todas las etnias, incluyendo por supuesto los propios asiáticos. El hecho de que todos salen de las duchas con ese uniforme chino hace más interesante la vista. Pero vaya que son bastantes, este lugar debe ser particularmente popular, o tal vez sea el único de la ciudad. Sea lo que sea este lugar tiene una asistencia de admirarse, sobretodo porqué está casi a las afueras de la ciudad, o creo que lo son, después de todo se ubica al lado de la primera parada del autobús




Inmediatamente comienzan las clases. La verdad, esperaba que fuesen más raras pero simplemente nos la pasamos practicando poses, golpes, patadas y varios ejercicios de meditación. Una buena parte de dedicó a ejercicios de meditación. En realidad fue increíble como pude dejar de divagar por un momento y dejar mi mente en blanco… 

¿A quién intento engañar? Eso es exactamente lo que estoy haciendo en este momento. Realmente me pregunto si algún día podré hacer esto de meditar, mi mente siempre está pensando en alguna estupidez. Es que es ridículo, intento dejar mi mente en blanco y lo primero que hago es rememorar los ejercicios de hace un momento. Es que alguno de esos puños y patadas eran complicados de hacer…

—¡Wyatt pon tu mente en blanco! —Me regañó Nícholas de la nada. 

Yo lo mire inmediatamente con cara de “¿Pero cómo rayos lo supo?”, mirada que hace que él se levante y se dirija hacia mí, asumo que para explicarme.

—Pude saber que no tenías le mente en blanco porqué se ve en todo tu cuerpo. —Inmediatamente exclamo “¿¡Eh!?” en bajo volumen. Entonces el amplía su explicación. —Primero, es obvio que estás acalorado, hasta un idiota podría ver como sigues sudando a pesar de 10 minutos de meditación. Es más que obvio que andas pensando en los ejercicios de hace un momento, por eso tu cuerpo produce calor. Y segundo, aun desde donde estaba podía ver tus músculos tensarse una y otra vez. Eso también lo causa el andar pensando en ello.

Luego de su regaño se alejó para continuar con su propia meditación. ¡Rayos!, ¿en serio puede ver y sentir tanto de mí desde donde estaba? Decir que tiene vista de halcón seria poco. A ver pero tengo que relajarme… Blanco… Blanco… Blanco…  Tengo que admitir que las líneas blancas le quedan bien al uniforme. Que por cierto, ser el único de acá sin uniforme solo me hace sentir incomodo… ¡Argh! Sencillamente no puedo relajarme…

Al fin terminamos la parte de meditación… Podía sentir la mirada acusadora de Nícholas durante toda la etapa… Ahora todos nos estamos organizando en un gran círculo, creo que llegó la hora de practicar peleas. Y efectivamente comienzan, se colocan en numerosos pares a pelear alrededor de la gran plataforma, respetando una especie de líneas limítrofes imaginarias entre cada par de luchadores. Mientras el resto espera su turno en el círculo previamente formado.

Cuando peleé contra el otro alumno más temprano apenas pude ver como se movía, en realidad, pude ver casi todo lo que me hizo, pero sencillamente mi cuerpo no tiene suficientes reflejos. 

De todos modos, ahora es más fácil apreciar realmente en detalle, esto apenas se parece a los entrenamientos de hace un momento. Son puros movimientos de tres pasos o más, o al menos eso es lo que intentan, ya que parece que otra gran cosa que hacen mucho son esquives y contraataques. Más de una vez he visto ese contraataque de hacer girar al enemigo, pero rara vez logran completarlo como me lo hicieron a mí. 

En realidad, rara vez logran darse los unos a los otros. Normalmente, o uno de los dos logra uno o varios combos completos consecutivos llevándolo a la victoria en poco tiempo, o simplemente entran en un bucle infinito de esquives y contraataques a medias hasta que uno de los dos se rinde por agotamiento. 

Finalmente llegó el final del día. Cada quien está tomando su turno para despedirse personalmente de Nícholas, yo por mi lado prefiero esperar a ser el último para poder hablar tranquilamente con él. Para mi sorpresa, ni tuve que dirigirme a él, en cuanto se fueron todos los demás, Nícholas se me acerca por su propia cuenta.

—Entonces… ¿Qué te parecieron las clases?, ¿planeas seguir viniendo? —Preguntó Nícholas con un obvio interés, casi como si fuera un vendedor de puerta en puerta. Eso me tomó por sorpresa, creí que me vería como una carga o un parásito al estar viniendo gratuitamente.




—¡Bastante interesantes! Aun no entiendo bien eso del estilo de lucha de acá, pero realmente se ve interesante y quisiera aprender. —Declaro potentemente tratando de hacerle sentir mi interés por venir, incluso si en realidad solo vengo por Sara necesito poder venir acá como excusa.

—Es bueno ver que estás entusiasmado. —Dijo con una sonrisa satisfecha. ¡Sí!, Logré engañarlo, Toda esa práctica son Hussie está dando sus frutos finalmente. —Pero si todavía no entiendes bien cómo funciona esto, puedo darte una demostración de primera mano.

—No quiero ser tanta molestia, ya estoy me estoy aprovechando demasiado de tu amabilidad. —Le digo apresurada y apenadamente mientras agito ambos brazos. Realmente siento que es demasiado que además de todo, me dé algo de atención especial, eso sin contar que debo salir a explorar este lugar en busca de Sara.

—No te preocupes. No me tardaré más de 1 minuto, tomando en cuenta que tardemos 50 segundos en terminar esta conversación y en ponernos en posición. —Dijo Nícholas luego de ponerse pensativo por un momento, como si realmente haya sacado la cuenta en ese momento.

No tuve más opción que rendirme y aceptar su ofrecimiento, de cualquier manera tengo en verdad curiosidad de que se trata todo esto, y si realmente puede enseñármelo en únicamente 10 segundos, solo aumenta mi curiosidad.

Inmediatamente ambos nos colocamos en posición, fue igual que la última vez, yo de lado y él completamente frontal. Entonces como no hay nadie que nos dijera “Comiencen”, Nícholas realiza una cuenta regresiva desde el 5… 4… Puedo ver cómo está tensándose, seguramente se lanzará contra mí como lo hizo su pupilo,  3… 2… Aquí viene… 1… “!Vamos!” Grita Nícholas. 

¿¡Pero que rayos!? ¿Cuándo llegó a estar en frente de mí? Solo pude alcanzar a ver como movía su pie derecho y en el siguiente instante estaba en mis narices. ¿¡Que está haciendo!?  Siento que está golpeando toda el área del tronco con una gran cantidad de… ¿puños? Pareciera más que me está dando con el reverso de su mano cerrada. Esto es frustrante, puedo ver cómo me golpea con sus manos haciendo como un torbellino horizontal, pero mi cuerpo no responde, sencillamente mi cuerpo no es tan veloz y los golpes en ubicaciones al azar no ayudan dejarme reaccionar. ¡Argh no sé qué hacer!

¿Me acaba de mandar volando? Sí lo hizo… Creo que alcancé a ver que fue con sus palmas, casi como un empujón… No importa, ya me sacó volando, significa que ya todo eso terminó. Je… esto es como caer en cámara lenta… ¡Auch! La caída sigue siendo dolorosa…

Esto es raro… Me siento… ¿Feliz? No, esto es más como estar en paz… Sí eso es… Me siento en paz con todo… Es como si me hubiese metido unos calmantes por la boca en medio de todo ese desastre de golpes… No me había dado cuenta de que el techo era tan bonito…  Je que raro… El viento empezó a sonar como una especie de flauta… ¿O es el sonido de las olas del mar? Ya ni sé… Ese tipo debe tener jeringas de alguna droga en las manos…  Je je… Creo que si meditara ahora podría lograr tener la mente en blanco… Je je je…

—¿Todavía estás ahí tirado? En serio se me debió haber pasado la mano como para que te quedaras así por tres horas. —Comentó Nícholas algo apenado mientras sostenía lo que parece una especie de bollo relleno a medio comer.

—¿¡Tres horas!? —Grito exaltado mientras levanto la espalda violentamente por la impresión.

—Sí, discúlpame, fue mi culpa, tendría que haberme contenido más, pero como te levantaste tan rápido con mi alumno, creí aguantarías más. —Dijo Nícholas mientras se rascaba con vergüenza.

—No entiendo que rayos me sucedió, ¿a qué te refieres con que se te pasó la mano? —Pregunto alterado, ya que ahora no tengo tiempo suficiente para explorar el lugar.

—Tranquilo, te lo explicaré. —Dijo Nícholas mientras se sentaba de piernas cruzadas a mi lado. —El estilo que usamos acá, es uno que yo inventé para estos tiempos modernos.




—¿Tú lo inventaste? —Pregunto incrédulamente. Regularmente estas cosas tienen miles de años de antigüedad y este tipo no llega ni a los treinta.

—Sí, Lo diseñé a partir del estilo que me enseñaron mi abuelo y mi padre. Verás, con todo esto de las armas de fuego noté que era medio inútil usar las artes marciales como método de defensa personal, lo que es peor, el termino defensa personal no aplica tan bien a la mayoría de artes marciales, cuyo objetivo en la lucha es derrotar al oponente a través de lastimarlo, inmovilizarlo o matarlo.

—Ehm… no es la mayoría, ese es el objetivo de todas. —Replico algo irritado por la explicación larga.

—Eso no importa. El punto es que este estilo se basa en hacer que tu enemigo pierda todo deseo de lucha y así tratar de evitar que intenten devolverte lo que les hiciste, con un disparo por ejemplo. —Continuó él explicando mientras mantenía la calma.

—Espera, quieres decir que- —Pero antes de poder terminar Nícholas me interrumpe. 

—Sí, lo que experimentaste fue la paz que debes sentir después del caos “sin sentido” que representa el combo que se realiza. Esa es la filosofía de este estilo “Del caos a la paz”. Todos los movimientos están diseñados para hacerte sentir una gran confusión durante su ejecución y luego hacerte sentir paz al finalmente salir de ellos. —Entonces se pone pensativo por un momento y divaga diciendo. —La verdad no he querido ponerle nombres cursis como el resto de los estilos de kung-fu, pero siempre me ha parecido que ese movimiento debería llamarse “Tormenta eléctrica”, le queda tan bien…

—Okey… —Digo alargada e incrédulamente. Sé que acabo de pasar por ello, pero sigue sin tener sentido para mí. —Creo que te entiendo, solo explícame una última cosa.

—Lo que quieras. —Contestó Nícholas inmediata y serenamente. 

—¿Por qué tu golpe me hizo “estar en paz” por tres horas, y el de tu pupilo solo me hizo rendirme en combate?

—Excelente pregunta, serás un muy buen alumno. —Exclamó Nícholas vigorosamente. —Eso es porqué la mayoría de mis alumnos no han dominado el ámbito espiritual de esta disciplina. La diferencia del efecto del ataque radica de cuanta confusión puedas transmitir con tu mente y espíritu durante el combo, y sobretodo, cuanta paz puedas enviar en el golpe final. Realizar un ataque perfecto requiere que seas capaz de cambiar, dominar y transmitir tu estado emocional en fracciones de segundos.

Oh rayos, ya empezó a darme cuentos chinos de espíritu y no sé qué más. Sé que un cambiador del destino como yo no tiene mucho que decir acerca de “cuentos chinos”, pero esto es sencillamente hilarante. Será mejor que me escurra de esto y me vaya.

—Muchas gracias, creo que entendí todo. —Dije tratando de simular todo el respeto posible y comienzo a levantarme. —Pero con su permiso, debo retirarme, las tres horas de paz no estaban en mi horario.

—Tienes razón. —Dijo luego de terminarse su bollo y levantarse conmigo. Entonces me estrecha la mano y dice. —Te espero en dos días entonces.

 —¿Acaso no puedo venir mañana? —Pregunto completamente preocupado.

—Pues claro que no, tengo tantos alumnos que tengo que dividirlos en dos grupos. Uno asiste lunes, miércoles y viernes mientras que el otro asiste martes, jueves y sábado. —Comentó Nícholas mientras tenía la mirada un poco perdida, casi como si estuviera contando mentalmente.




No contaba con esto… Tengo que convencerlo de alguna manera… ¡Ya sé! Lo haré con entusiasmo. 

—Disculpa Nícholas- —Pero inmediatamente me interrumpe diciendo con gran seriedad 

—Dentro de estas paredes llámame Shifu Xuwei o simplemente Shifu. —Supongo que es de esas cosas para evitar aparentar preferencias.

—Lo siento, Shifu, pero en serio quisiera aprender bastante de este estilo y no podré venir más luego de que acaben las vacaciones. ¿No hay forma de que venga todos los días? —Concluyo tratando de usar los mismos ojos de cachorrito que el gritón de Gilroy usa para disuadirnos.

Al verme en mi gran deseo de aprender, Nícholas se ve algo agobiado, casi como en un dilema. ¡Parece que logré llegarle! Luego de meditarlo por un rato con los brazos cruzados, rato en el que yo no dejé de mirarlo con los ojos de cachorrito, Nícholas se relaja y dice en suspiro.

—Está bien, puedes venir todos los días, igual solo será por unos meses y esto es un favor para Sam después de todo, no me gusta dar favores a medias. La única condición es que jamás lo menciones con los otros estudiantes. —Repentinamente acerca su cara hacia mí mirándome amenazadoramente a los ojos. —¿Entendido?

—¡Entendido! —Declaro vigorosamente. —Ahora que eso está decidido, con tu permiso, Shifu, debo retirarme.

—Adelante, cuídate y nos vemos mañana. —Dijo para estrecharnos nuevamente las manos.

Ya logré salir de la clase, pero sencillamente es demasiado tarde. Supongo que tendré que regresar a casa por hoy, igual no podré caminar muy lejos a esta hora.
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      Vaya que se sintió corto el viaje de regreso o eso diría si no fuera por las múltiples áreas adoloridas en todo mi cuerpo. Ese regreso fue la cosa más prolongada de mi vida, solo espero no volver a cometer la idiotez de saltar fuera de un vehículo en movimiento nunca más. Todavía no entiendo cómo es que eso siquiera llegó a parecerme lógico, lo único más ilógico que eso es que el dolor por los golpes de Nícholas y su pupilo apenas me molestó.


      ¿Uh? ¿Otra vez? Ya se está volviendo clicheado esto de repentinamente ver un gran espacio vacío. Por cierto, este vacío me recuerda a como no había nadie cuando llegué. Sé que en parte es mi culpa por no considerarlos mis amigos ni nada, pero me imaginaba que Sam le ordenaría a Heth a quedarse a vigilar la calle en espera de mi llegada. Supongo que cada uno tendrá cosas que hacer…


      ¿Qué se supone que hacen ellos cuando no estoy? Hasta ahora solo he ido allá cuando tengo algo que hacer y regularmente trabajamos en la meta o participábamos en alguna ocurrencia de Gilroy. Me pregunto cómo será un día en el que no hacen nada en específico y Gilroy no anda obligando a la gente a gritos que haga lo que quiere. 


      Es extraño, aquí no siento los dolores que tenía cuando estaba despierto, no sé si será por los analgésicos que Hussie me dio luego de examinarme o si simplemente no sientes los dolores del cuerpo en los sueños. 


      Mmm… Esto se está tornando increíblemente aburrido… Espero que esto de los sueños lúcidos no se convierta en algo permanente o tendré que inventar algo que hacer todas las noches, ya que eso de no hacer nada tampoco ayudó mucho. Que hacer… Que hacer…


      Ahora que lo pienso, últimamente las comidas de Hussie se están volviendo más… ¿Normales? Solo sé que hasta me dan ganas de repetir pero nunca puedo porque él siempre prepara cantidades exactas. Comida… ¡Eso es! Recuerdo que a veces soñaba que comía algo y su sabor era el mismo. Ahora que tengo total dominio de mis sueños puedo comer lo que quiera y sé muy bien cual será mi primer platillo.


      Vamos, vamos… ¡Sí! Ahí está… Casi siento como si fuera a llorar de la alegría. La deliciosa pizza que hacían en mi pueblo natal… Recuerdo como Sara me guió por las pizzerías de toda la ciudad para buscar alguna similar pero ninguna le llegaba ni a los talones. Por más irónico que suene, ni en mis más descabellados sueños creí que esta sería la forma en que me reuniría con tan suculenta pizza, con su doble porción de queso mozzarella y jamón, y la deliciosa salsa que solo el dueño sabe preparar, y como olvidar el queso del borde. Muchos dirían que esta pizza es demasiado simple, pero sencillamente es celestial para mí. ¡Ohhh! De simplemente olerla ya me ruge el estómago.


    


    

      ¡Mmm! Increíble, simplemente increíble, sabe exactamente igual de bien que cuando la comí por última vez antes de irme. Recuerdo como invité a mis supuestos amigos a esa última comida y se aparecieron todos. Bastardos. Pero no importa, ahora puedo tener toda la pizza que quiera, gratis y sin engordar. Es como la comida perfecta, la gula perfecta. ¡Más! Ya voy por la segunda pizza familiar y no me siento lleno en lo absolutp, en cambio solo siento más hambre. Es hora de pensar en grande. Oh sí, una pizza del tamaño de una cuadra. ¡Si!


      ¡Exquisito! Comí más de 10 veces mi peso en pizza y no me siento lleno ni tengo la barriga más grande. Amo los sueños lúcidos. Ahora veamos… Oh si, jejeje, hora de comer cosas que normalmente me darían indigestión si las comiese en el mismo día. 


      El máximo combo, Comida china, oh sí, como adoro las lumpias en salsa agridulce, todos los sabores que quiera de helado, unas cuantas hamburguesas, bolsas gigantes frituras y por último mi barras y barras de mi chocolate de leche favorito. Esto es increíble, solo como y sigo comiendo y únicamente consigo tener más hambre, al fin comprendo cómo se sienten los obesos, ¡Esto no tiene frenos!


      Rayos… Ya me había dado cuenta antes, pero mientras más como el sentimiento de hambre solo aumentaba en potencia y ahora se está volviendo insoportable. Es como si mi estómago estuviera lleno de fuego, no, lava… Creo que sería más acertado decir que ácido. Ácido… Oh rayos… ¿Acaso el hambre que siento aquí, también la estoy sintiendo en el mundo real? Esto solo lo puedo arreglar despertando y comiendo.


      Pero como se supone que despierte… Antes solo despertaba antes de tiempo en el punto cumbre de una pesadilla o cuando algo en el mundo real me hiciera despertar. Vamos a ver si ordenándome a mí mismo despertar logro algo. ¡Despierta! ¡Cuerpo Despierta!


      Esto no sirve… Creo que mi única opción será esperar a que el hambre se vuelva tan insoportable como para hacerme despertar… Esto es horrible… Es como ser consumido de adentro hacia afuera. Tal vez comer haría que esto se llegue al punto límite más pronto, pero sencillamente ya perdí los ánimos


      



      . . .


      



      ¡Finalmente desperté! Rayos, en serio me duele el estómago, tengo que correr a la cocina a buscar algo de comer. Rápido pero sigiloso como un ninja… ¡Llegué! No veo nada… Hussie siempre prepara cantidades exactas… Veamos… Rayos nada de esto es comestible sin ser preparado… ¡Esto debe ser un milagro!, uno de los platos que él prepara para mis padres está a medio comer, creo que voy llorar…


      Sabía que la comida de Hussie sabe mejor caliente que fría, pero nunca imaginé que sería tan asquerosa cuando viene de la nevera… Es como comer helado de excremento… Bueno… Tal vez esa sea una comparación muy injusta tomando en cuenta que nunca he tenido el “placer” de probar excremento, aun así no puede ser muy diferente de esto. No puedo creer que mis padres coman esto todas las noches… Ya ni sé si estoy llorando por lo que tienen que pasar mis padres, o si es por el horrible sabor.


      Ya tenía mis sospechas, pero el destino me odia. Tan pronto como me acosté en la cama luego de comer, el analgésico perdió su efecto. Ahora no puedo dormir. Y lo peor es que ni me acuerdo del nombre de la pastilla… Hace tiempo que no tenía una noche tan larga… En serio espero que este dolor sane pronto…


      



      Noche 5


      -3 de Julio 2012-


    


    

      



      Esto lo confirma, sí sientes el dolor real que tienes cuando estás dentro de un sueño o al menos es posible dentro de un sueño lucido. Al menos pude dormirme esta vez, por más que esto sea casi lo mismo a estar sentado en mi cama, pasar la noche sin dormir sigue siendo igual de cansado. Además, el dolor apenas es como la mitad de lo que siento cuando estoy despierto, o incluso menos. 


      Rayos pero en serio debo tener cuidado con lo que hago en este lugar, esta mañana le pedí a Hussie que me revisara el estómago por el sueño que tuve. Primero quedó sorprendido por que le dije que me dio una enorme hambre por simplemente soñar que tenía un banquete. 


      Cuando me revisó el estómago con una especie de cable/cámara/linterna que me pasado por la garganta, me dijo que mi estómago si sufrió por el exceso de jugos gástricos. El sacó la conclusión de que el sueño del banquete debió ser prolongado como para crear una respuesta así en mi cuerpo. Creo que la lección es obvia, ¡no más de una sola comida imaginaria por noche1


      Fue interesante ver a Hussie tan fascinado con el asunto, incluso me dijo que tiene años sin tener un solo sueño, regularmente solo amanece luego de dormirse como si no hubiese dormido nada, vaya que odio cuando eso pasa, es incluso peor que estarse sentado aquí por horas. Cosa que no sería tan mala si no fuera por la perpetuación de mi dolor.


      Si hubiera sabido que el grupo de Martes-Jueves-Sábado era el grupo experimentado ni me habría molestado en ir con tanto sueño… Las practicas no eran simplemente algunos estiramientos con puños y patadas, nos hicieron practicar los combos completos,en los unos a los otros… En serio que el destino me odia, tener que ir a eso con tanto sueño… Era ridículo el solo participar… O me estaban apaleando completamente o simplemente yo fallaba épicamente… Y eso que ni eran las prácticas de peleas del día…


      Ahora que lo pienso el dolor ni siquiera fue un problema en ese momento, en cierta forma ya había logrado sanarme casi por completo para la hora de la clase, pero la paliza que recibí innumerables veces por mis compañeros de clases, quienes son superiores a la clase de principiantes pero no lo suficiente como para contener su fuerza como Nícholas lo hace. Todos esos factores juntos sencillamente fueron demasiado. 


      Lo peor de todo es que no puedo pedirle a Hussie unos analgésicos o me prohibirá ir a las clases por ser muy peligroso, Una cosa es decir que te resbalaste y te golpeaste la espalda el primer día, otra es venir con el cuerpo herido después de cada clase.


      Incluso al final de la clase Nícholas se molestó en tratar de hacerme creer que las palizas no eran en vano diciendo que “Una de las maneras de avanzar con mayor velocidad es sentir el caos al inicio y la paz al final de los combos con regularidad para así poder sentir esos sentimientos a voluntad e infundir tus golpes con ellos mientras peleas.” 


      Aprecio que intentara animarme pero igual, que montón de basura… Aunque me sorprende haber podido citarla mentalmente al pie de la letra, y ahora hay una copia de Nick flotando por ahí citándolo. ¡Brrr! Esas cosas dan miedo.


      Ok, recordar el día ya se volvió aburrido nuevamente. Si esto de los sueños lucidos va a continuar, debería considerar hacerme una especie de cronograma de actividades, pero no será hoy, creo que ya sé que puedo hacer por hoy.


      Vamos… Vamos… ¡Bien! Recreé el salón de Nícholas, con todo y adornos, ni estaba intentado recordar todo eso. No sé si solo imaginé esto por gusto, pero incluso hay grietas pequeñas en algunas de las tablillas del piso de madera, en serio que mi imaginación es proactiva. Ok ahora lo más importante… ¡Lo logré! Allí están, todos los alumnos, ¡incluso hay un Nícholas que no es tan perturbador! 


      Ok ahora veamos si puedo hacerlos mover como recuerdo que era… ¡Sí! Cada uno está haciendo un combo distinto, con esto podré aprender a hacer todos los movimientos en tiempo record.


    


    

      Y 1… 2… 3… 4, 5, 6, 7, 8, Y 1… 2… 3… 4, 5, 6, 7, 8, 9… ¡y 10! ¡Fiuf!  Me salió medio chueco pero pude hacer la mayoría de los pasos, aun si algo así no lograría que mi oponente pierda el espíritu de lucha, al menos logro que estos muñecos que hice se rindan. Ahora probemos este parece más simple. 


      Primero un golpe con los nudillos en el hombro izquierdo usando mi mano derecha para hacerlo girar un poco, segundo y último aprovechar el impulso del primer movimiento para dar una vuelta de 360º y usando esa potencia, dar una patada diagonal con el talón izquierdo justo en las costillas derribándolo. ¡WUJU! Lo logré, es un tanto más fácil con el equilibrio extra que tengo en mis sueños, pero se siente bien hacerlo. Aunque fue algo corto… 


      ¡Es cierto! Ahora que lo recuerdo Nícholas dijo “Este movimiento deberían usarlo solamente después de algún combo básico rápido y cuando el enemigo ya está en sus últimas fuerzas”. Rayos, otro clon de Nícholas sin vida apareció a mi lado recitándolo, jamás me acostumbraré a eso.


      —Tampoco olvides que para que el movimiento sea perfecto, el objetivo debe chocar contra el piso mientras gira sobre su propio eje en forma horizontal, tal cual un trompo mal lanzado giraría. —Dijo el clon imaginario de Nícholas como si dijera un antiguo proverbio chino.


      Esto de que los clones hablen a voluntad propia ya no solo es perturbador, también se está volviendo molesto, ya hasta me había emocionado por lograr bien la patada…


      Pero en serio es bueno eso de poder moverse mejor en los sueños, puedo practicar cosas que jamás podría lograr en el mundo real. Bueno mejor continúo, con estas prácticas especiales pronto podré apalear a los del turno de principiantes. Solo necesito estar sano para mañana y podré con todo.


      



      Noche 6


      -4 de Julio 2012-


      



      Me da rabia, en serio que estoy frustrado… No puedo creerlo, los primeros dos días no pude salir en la búsqueda de Sara por lo adolorido que el cuerpo me quedaba por las palizas que recibía, o mejor dicho, entre las palizas y el tiempo de “éxtasis” que dejan esas palizas. Ahora que por fin pude hacerlo un poco más decentemente gracias a mis entrenamientos nocturnos contra los principiantes no me derrotaron tan brutalmente.


          Pero cuando salí a buscarla me di cuenta que no podía salir a explorar la ciudad en su búsqueda… Olvidé conseguirme un GPS… Con todo y la broma de Sam no recordé conseguir uno… Sencillamente no puedo salir solo en una ciudad donde nadie podría intentar buscarme si me pierdo.


      Oh aquí estoy otra vez… Sería entretenido darme cuenta que estoy acá si al menos hubiese algún escenario involuntario, como en un sueño normal, pero ya hasta se está volviendo predecible la cosa, en el momento que de repente estoy en un gran vacío blanco, significa que ya me dormí. Es raro en cierta forma porque antes simplemente pensaba cosas al azar hasta dormirme y luego estaba envuelto en alguna situación extraña, que si no mal recuerdo rara vez eran entretenidos, pero al menos no tenía que inventarlo yo mismo, mi subconsciente se encargaba de ello.


      ¡Es cierto!, si él se encargaba de eso y las simulaciones acá son tan realistas, tal vez pueda hablar con él por acá. Veamos… Es como una copia de mí pero mucho más molesta… Sin mencionar que se emocionaba demasiado exponiendo las cosas y se alargaba demasiado… Siempre intentaba manipularme a hacer una cosa o la otra… Además se rascaba cada 5 segundos…  ¡Ahí esta!


      ¡Como estás, tiempo sin verte! ¿Eh? No responde en lo absoluto, ni siquiera mueve un musculo ni pestañea, solo se queda ahí como un muñeco. Oh vamos, sé que la última vez te traté mal pero no es para ignorarme por completo. De todos modos, simplemente quería preguntarte por qué tengo diariamente sueños lucidos, ¿acaso te estás tomando unas vacaciones? Nada no responde…


    


    

      Él no es tan orgulloso como para quedarse ignorándome solo por lo que pasó al última vez… Parece más como los muñecos que usé ayer para practicar solo que con cara. Creo que será inútil tratar de hablarle por acá. Supongo que mi única opción será ir al café de William y esperar a poder hablar con él… Pero no creo que me alcance el tiempo de cuando regreso, ya es muy tarde para entonces. ¡Ya sé! Podría ir muy temprano y entonces luego dirigirme al bus para irme a las clases, de esa manera podré hacer ambas cosas.


      Bueno ahora a seguir con mis entrenamientos… ¡Salón de Nícholas aparece! ¡Oh! No creí que serviría con solo decirlo. Veamos si sirve con el resto ¡Shifu Nícholas y sus alumnos muéstrense! ¡Guao! Esto me ahorra un poco la concentración.


      



      Noche 7


      -5 de Julio 2012-


      



      Esto es estúpido… Sencillamente estúpido, todavía no puedo entender como es tiene alguna lógica el hecho de que me fusioné con mi subconsciente pero al mismo tiempo se supone que no puedo comunicarme con él, sería más lógico que yo pudiera verlo a mi lado en todo momento como una especie de fantasma ahora que nuestra conexión es más cercana.


      Realmente es frustrante haber perdido así el día, con todo y que logré que Hussie me regalara su viejo GPS… Incluso esperé a la siguiente sesión durante media hora mientras le contaba al encargado como me uní a unas clases de artes marciales para tener una excusa para ir a la ciudad vecina, pero que las palizas que estaba recibiendo me imposibilitaban explorar. Y por supuesto, como la vida le encanta burlarse de mí, cuando le comenté a William de mi anterior necesidad por un mapa, él me dijo que casualmente tenía uno guardado por ahí. Si hubiera ido antes ya habría podido intentar buscar a Sara…


      Al final llegué al salón más tarde de lo esperado, mucho más tarde… Recuerdo que Sam me lo había advertido en su mapa pero… Supongo que eso explica por qué algunos alumnos llegan tan temprano y se ponen a limpiar el piso… No puedo creer que un estilo diseñado para hacer que el oponente se sienta drogado pueda doler tanto… 


      Pero vaya que Nícholas se toma en serio eso de la puntualidad, ya me había encontrado con gente que se molesta al respecto, pero nunca alguien que se pusiera violento por ello… Lo más increíble es que se aguantó la rabia hasta que sus alumnos experimentados me dieran una paliza aun peor que antes… Me sorprende que los combos de contraataque sean más fatales que los regulares… Eso solo volvió mi entrenamiento de combos de ataque en un total desperdicio, todos podían esquivarlos y usarlos en mi contra como si fuera cualquier cosa… 


      Aunque la paliza de Nícholas sigue siendo la peor de todas… De alguna manera se las arregló para dejarme en el estado de “paz” con todo y el gran dolor que sentía… 


      Sé que como un parasito que está yendo a la clase de gratis debería ser el que llegara más temprano pero eso no justifica todo lo que me hizo… Además es medio hipócrita exigir tanto, la única razón por la que Nícholas llega temprano es porque él vive en el segundo piso, tendrías que ser un grandísimo flojo para llegar tarde estando tan cerca.


      ¡Bah! Pero ya no importa, solo importa que logré a dormirme a pesar del dolor y que debería aprovechar bien este tiempo. Necesito volverme mejor en esquivar los ataques enemigos, así lograré estar en condiciones al final de la clase y podré salir a buscar Sara. Ok, ¡Salón de Nícholas! ¡Estudiantes y Shifu! Mmm… Ahora que lo pienso, si voy a esquivar, luchar contra Nícholas sería demasiado para mí… Realmente no sé cómo lograr esto, pero hay que intentarlo… Qué desaparezca Nícholas… Vamos… Eso fue fácil.


    


    

      Ok, el contraataque más sencillo pero más interesante que recuerdo haber visto en las practicas era el del remolino caótico… Esos nombres que se inventa Nícholas parecen salidos de un videojuego barato… Ok recuerdo que se usaba cuando tu enemigo iniciaba el ataque con una patada. ¡Hey tú el del peinado de punta, atácame con una patada!


      ¡Rayos es rápido! ¡Tengo que recordar rápido! Se supone que me paro frontalmente hasta que él comience a lanzar la patada, luego giro el eje de mi cuerpo 90º según que el use… ¡Viene con la izquierda así que debo también girar hacia la izquierda! Ok medio paso atrás… Ojala mi cuerpo real fuera tan veloz como aquí, regularmente puedo ver como vienen hacia mí los ataques pero soy incapaz de moverme a tiempo.


       Ok, ahora que los esquivé logrando que su pierna este extendida en frente de mí, le hago perder el equilibrio dándole un rodillazo en ascenso en el muslo de la misma pierna haciendo que suba un poco más y lo golpeo con mis dos puños al mismo tiempo para hacerlo girar como un trompo… ¡Lo hice y perfectamente! 


      Finalmente antes de que dé la vuelta completa, con la misma rodilla que levanté debo golpearlo en el centro de la espalda con mi pie en forma horizontal, de tal manera que aun cuando pateo cerca de la columna, no lo dejo paralitico por ser un golpe indirecto… Casi perfecto, terminé dándole con mi talón en la columna… Nunca deja de sorprenderme lo fiel que es la simulación que mi imaginación crea, se quedó ahí tirado como si ya no pudiera caminar. 


      Ese era un clon de un miembro de la clase de principiantes, me pregunto cómo me irá si peleo contra uno de los experimentados… ¡Hey tú ven y enfréntame!


      Ok… solo debo mantener los ojos bien abiertos y… ¡Ahí viene! Apenas pude esquivar el ataque saltando hacia otro lado… Es como la primera vez que luché contra un principiante, pero esta vez mi cuerpo responde según lo que veo, ¡ahí viene otra vez! Siempre lo esquivo por poco pero nunca tengo oportunidad de contraatacar. Esto se vuelve monótono, siempre se lanza contra mí con todo lo que tiene y cada vez logro esquivarlo pegando un buen brinco.


      ¡Suficiente! Paro… Eso fue… Interesante, supongo que así se sienten las peleas de alto nivel… Ojala que algún día mi cuerpo pueda ir a esa velocidad, seria increíble… Velocidad... Me pregunto si podría esquivar los ataques del Shifu aquí… Nícholas aparécete.


      A-Ahí está… Esto va a ser extremo, t-tal vez demasiado… ¿Acaso estoy sudando dentro de un sueño? Oh rayos… Aquí voy… ¡Nícholas Peleemos! Pero que rayos, ¿¡ya estoy volando!? Ni alcancé a ver como se abalanzaba hacia mí, fue casi como si se hubiese tele-transportado… ¡Oh vamos! Mientras volaba me ha vuelto a pegar en otra dirección, es exactamente el mismo combo que me hizo al final de la clase como castigo… Sencillamente no puedo creer como es que corre más rápido de lo que me manda a volar… Esto es tan confuso… Salgo disparado de un lado a otro… Espera no es solo eso, no me había dado cuenta la primera vez pero… Estoy girando sobre mi eje horizontal mientras vuelo… Ya me parecía que me mareaba bastante la primera vez…


      Un momento, ahora que lo veo, no me está mandando a volar tan rápido como cuando me hizo ese combo, es considerablemente más lento… Me pregunto si podría mirar hacia arriba mientras giro así, tal vez de esa manera podría estar seguro de la velocidad… No puedo, es muy confuso con el escenario… Si lo hago vomitaré, creo… Ya sé, haré que el salón desaparezca, así no me mareare al ver el escenario. Desaparece Salón de Nícholas… 


      Ahora puedo ver sin marearme… Ok, eso fue estúpido, es imposible saber si me estoy desplazando sobre un espacio vacío… Diría que este desastre que me provoca el combo y los constantes ataques en todas direcciones de Nícholas no ayudan mucho al funcionamiento de mi cerebro… ¿Uh? Creo que veo algo mientras miro hacia arriba justo después de que me golpeó… veamos si logro observarlo la próxima vez… ¡Guao! Ya veo… Así que de esa manera funciona este combo…


    


    

      El calcula la fuerza con la que me lanza de tal manera que yo me mantenga en el aire mientras que el corre a mayores velocidades que mi vuelo, haciendo que junto a los giros parezca que se tele-transporta justo detrás mí de antes de cada golpe. Sigue requiriendo fuerza y velocidad sobrehumanas, pero al menos ya tiene algo de sentido…


       Oh ahí viene el gran final… Me dará una patada de hacha en el estómago para hacerme aterrizar bruscamente contra el suelo… ¡AUCH! Al menos ya terminó… Es un gran alivio… Será mejor que me quede así hasta que despierte o el clon de Nícholas acabará conmigo… Creo que esa fue la paliza más educativa que alguna vez haya tenido… Ah… me siento en paz… Supongo que incluso la imitación del combo propinado por un clon también tiene su efecto, no es ni de cerca la paz que sentí esta tarde, pero ciertamente me siento aliviado y relajado porque terminara.


      



      Noche 8


      -6 de Julio 2012-


      



      No sé si era demasiado optimista pensar que lograría algo en el primer día pero… igual es decepcionante… Con todo y que me levanté de la cama con el inmenso dolor que sentía en la mañana... Que por cierto, debería hacer la nota mental, nunca volver a pelear contra Nícholas en mis sueños, ni mucho menos en la vida real… Su paliza en mi sueño también dejó mi cuerpo adolorido en la mañana, honestamente no me lo esperaba, últimamente me curaba bastante rápido de esas lesiones.


      De todos modos, no sé si considerar el día de hoy un desperdicio o no, en cierta forma es un progreso porque por fin pude aguantar la clase entera, incluso con ese dolor, y gracias a ello pude empezar a explorar la ciudad en busca de Sara. Pero eso no cambia que mi suerte fue tan mala que no pude encontrarme con ella o con alguien que la conozca, ni siquiera pude encontrarme con Joe por accidente o algo.


      Ahora que lo pienso ese tipo sí que ha estado perdido, no he podido encontrarlo conectado desde antes de comenzar con el campamento para la Pandilla Silenciosa. Me pregunto si estará bien… Bah seguro que está cortejando a la chica de la semana, o del día, quien sabe si de la media hora, realmente no sé qué tan promiscuo es ese tipo.


      De cualquier manera, tengo que ponerme a trabajar, al menos ya tengo una idea de cómo es la ciudad, ahora solo tengo que pensar en una manera organizada de explorarla y sin dejar de encontrarme con Sara.


      Aun si no sé dónde ella puede estar, sé que ya debe haber explorado todo el lugar por sí misma y si algo sé de ella, es que una vez no hay nada nuevo por encontrar o descubrir, comienza a ser una persona de hábitos, yendo a los mismos lugares varias veces o al menos así me pareció según todas las charlas que tuve con ella.


      Necesito el mapa de la ciudad para comenzar a planearlo… Vamos… el mapa que tenía en el GPS… ¡Ahí está! Bien parece que esta comple… to… Pero que rayos con este mapa, hay partes que están perfectamente bien, mientras que otras tiene una especie de garabato dibujado por un niño pequeño, como uniendo líneas que podrían estar por ahí… Lo gracioso es que así es como yo dibujo… Je je…


      Pero en serio es raro… Bah que más da, si mi memoria está confundida no me queda otro remedio que trabajar con lo que sí está completo. Veamos tengo que tratar de explorar el lugar de tal manera que no pase dos veces por el mismo lugar el mismo día de la semana, tengo que asegurarme de haber estado en cada lugar en cada día de la semana, en una de esas ocasiones podría chocar contra uno de sus hábitos y así encontrármela por “accidente”. Además tengo que cubrir grandes rutas en poco tiempo, lo que significa que no debo caminar, debo usar cuantos buses me sean posibles y debo tratar de evitar distraerme al estar divagando mientras viajo. 


      Tengo que ser rápido y eficiente o el mes que dura el pase que me regaló Sam se acabará antes de darme cuenta. Cuando despierte será viernes, lo que quiere decir que mañana será mi última oportunidad esta semana.
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      Incómodo


      



      



      ¡Lo logré antes del amanecer!, fue difícil crear planificar un sistema para no perderme de nada pero creo que servirá, por suerte no hay mejor día para comenzar que hoy, según el plan los sábados son los días que hago una búsqueda más general por toda la ciudad.


      GPS… Listo, Cartera e identificación… Listo, Ropa decente para cambiarme después del entrenamiento y así verme bien en caso de encontrarme con Sara… Empacada en el bolso deportivo que siempre llevo, pase de autobús… Listo. Finalmente, el collar que Sara me regaló antes de irse… No sé ni para que reviso, jamás doy un paso sin esa cosa envolviendo mi cuello con el amor de Sara. Aunque sería bueno saber que rayos significa este símbolo, tiene tantas líneas al azar que es imposible descifrarlo.


      La comida de hoy rompe el record de comidas normales que Hussie llevaba, arroz con salsa de curry de mariscos sorpresa, la sorpresa es que solo Hussie puede discernir cuales mariscos son estos. Es acompañado por ensalada de vegetales hervidos con frutas adolescentes, o verdes, como les quieran decir, ensalada que está bañada en mayonesa y… ¿Adobo?, es la primera vez que pruebo un aderezo como este en una ensalada. La bebida es jugo de banana licuada con chocolate… O eso puedo deducir por el sabor. Y lo irónicamente más extraño del plato, una gran manzana roja, completamente intacta, casi parece una trampa. Odio admitirlo pero en cierta forma extrañaba esta aventura de degustación.


      Al irme me despido de Hussie quien simplemente me desea un buen viaje y cierra la puerta me saco el collar de debajo de la camisa. No sé en qué momento empecé a hacerlo pero casi instintivamente escondo el collar cuando alguien de mi familia pueda llegar a verlo, ósea Hussie, porque tengo más de un mes sin verle la cara a mis padres. El resto del tiempo tengo el collar orgullosamente sobre mi pecho. 


      Luego de mi travesía diaria hasta en frente de la guardería “Escoge tu camino”, espero unos pocos minutos a que llegue el bus y me monto en él. Al menos el copiloto ya no me mira como si fuera un ladrón cuando le doy el pase de autobús con la cara de Sam. 


      Ok, tengo que aprovechar el viaje para acostumbrarme a viajar por bus sin ponerme a divagar, Necesito ser capaz de mantenerme concentrado acerca de lo que me rodea o podría perderme a Sara mientras la busco. Ok… Concéntrate en el escenario… Veo unos árboles… Ahora planicie… Y más árboles… Me recuerdan a cuando de niño intentaba escalar los arboles pero solo podía con los pequeños… Lástima que los grandes tenían mis frutas favoritas y solo caían una vez estaban todos picoteados, o cuando estaban verdes y una tormenta los bajaba. Jamás pensé que una ensalada de vegetales podría llevar fruta inmadura y peor aún, adobo. Supongo que Hussie se estaba tomando un descanso de las comidas extrañas para luego subir el nivel…


      Esto claramente no está funcionando en lo más mínimo… Al menos es muy útil para pasar el tiempo, la última hora de viaje pasó volando, supongo.


      Hoy es con los experimentados, tendré que tratar de evitar meterme en peleas de práctica, o en su defecto, cualquier tipo de actividad que no sea individual. En los días anteriores trataba de llegar más o menos a la misma hora que llega todo el mundo, pero luego del brutal castigo que recibí por llegar tarde el jueves… Mi cuerpo empieza a temblar por si solo cuando me arriesgo a atrasarme… No me sorprendería que los otros que llegan temprano para limpiar les haya pasado lo mismo. Lo que me recuerda, será mejor que vaya rápidamente al salón y comience a pulir el piso.


    


    

       —Buenos días Wyatt, me alegra que hayas podido llegar temprano nuevamente en el día de hoy. —Dijo Nícholas con un tono autoritario pero amable mientras ambos nos saludábamos con el tradicional saludo chino de colocar el puño derecho en la palma izquierda y una breve reverencia mutua.


      —Muchas gracias Shifu, le aseguro que mi retardo no se repetirá nunca más. —Le declaro firmemente.


      —Ya veo, ya que tienes tantas energías comienza con la limpieza por favor. —Dijo el Shifu con un tono amable, sin una pizca de sarcasmo.


      . Aun al principio me costaba un poco hacer esto pero ahora es realmente fácil, incluso sudo mucho menos, ¡y hasta es divertido!. En cierta forma es refrescante hacer esto pero creo que no podré seguir hasta el final, el curry de mariscos está haciendo efecto… ¡A correr! Es una fortuna que los baños se mantienen limpios gracias a los estudiantes voluntarios. 


      ¡Fiuf!, por fin… Esa sí que fue una gran carga, al menos ya puedo estar tranquilo ante la posibilidad de que la naturaleza me llame mientras busco a Sara. Ahora que me fijo bien las losas de este baño están todas decoradas con tema chino, creo que ni un restaurante chino tiene tanta decoración típica como este lugar.


      Mmm… Parece que ya llegaron todos, la gran mayoría está saludando a Nícholas, y vaya que ronda de saludos más prolongada, están todos en fila desde hace rato. Y comienzan las prácticas de siempre, bueno, más o menos las de siempre, como este es el turno de los experimentados todos los movimientos requieren de mucha más coordinación, elasticidad y fuerza. 


      Algunas tecnicas incluso requieren que la rodilla haga contacto con el pecho sin flexionar la pierna y al mismo tiempo salte con la otra pierna, aunque más difíciles son las prácticas de “saltar con las manos” una especie de movimiento chino para nunca caernos, se supone que antes de que alguna parte de nuestro cuerpo toque suelo, debemos usar nuestros brazos para propulsarnos y recuperar una postura vertical. Se ve tan genial pero obviamente no puedo ni intentarlo, necesitaría haber desarrollado la fuerza y elasticidad mis músculos durante toda mi etapa de principiante.


      Y aquí viene lo peor de todo… La meditación para experimentados… La clase dura una hora más únicamente para adherirle una hora extra al tiempo de meditación. Normalmente no esto no sería lo peor, digo, es simplemente estar sentado de piernas cruzadas mientras intentas no pensar en nada, pero soy tan malo que tengo que estar fuera del grupo para que Nícholas me vigile detenidamente por si me desconcentro, Y eso obviamente sucede a cada 5 segundos. ¡Auch! ¡Como odio que me pique mi brazo con su dedo cada vez que ve irregularidades! 


      Estas exigencias avanzadas son ridículas, luego de la primera media hora comienza otra etapa que apenas parece una meditación. Nícholas nos ordena cambiar nuestro estado mental de blanco a total paz y luego a blanco nuevamente para cambiar a un estado de confusión o estrés y así se repite el ciclo. Supuestamente es de las partes más esenciales del estilo con todo eso de que debemos infligir dichos sentimientos en nuestros golpes y eso. Si no fuera por las palizas que he recibido aquí, creería que es pura charlatanería.


      Ahora viene el momento que decidirá si podré salir a buscar a Sara, o quedaré adolorido y extasiado por el resto del día, bueno, principalmente adolorido, ninguno logra infligir tanta paz como Nicholas


      Raro… Llevo rato en esta pelea y simplemente es diferente… No parece que esté dejándomela fácil porque se mueve rápidamente, ósea apenas puedo esquivar, pero es increíble que siquiera pueda esquivar contra un experimentado. Los únicos golpes que he recibido en esta pelea son cuando me confío e intento hacer un contraataque. Sé que con mis prácticas nocturnas he mejorado velozmente pero esto es ridículo.


      Oh… Ya veo… Está haciendo puros movimientos complejos que requieren haberme dado el primer golpe primero, pero nunca intenta hacer dicho primer golpe, presumido… Como sabe que soy el peor de la clase cree que no necesita hacerlo, ñe voy a mostrar de lo que estoy hecho… Le daré la misma medicina con la que Nícholas me castigó el otro día.


    


    

      Ok simplemente debo ser paciente y seguir esquivando hasta que baje la guardia por un momento… Todavía no… Su guardia es dura… Vamos, vamos… ¡Bajala de una vez! Para ser alguien que cree que puede vencerme con golpes lentos nunca baja la guardia… Espera, para ese golpe tienes que bajar la guardia… ¡Sí! Ahora debo empujarlo en el abdomen con mis dos palmas y mandarlo a volar… ¡Ahí va!, ahora debo correr más rápido que eso y recibirlo en la ¡Auch! ¡No soy almohada! No sé como rayos me agarró el brazo mientras corría y me tiró al suelo.


      —¡Paren! Fue suficiente. —Ordenó Nícholas, para luego tomarme por el brazo y alejarme del grupo. —No sé cómo rayos lograste ver algo del castigo del jueves pero… —Dijo mientras se rascaba la coronilla, acentuando el tono de pena en su voz.


      —Je je… Yo tampoco lo sé. —Comenté apresurada y nerviosamente, realmente no sabría explicar que tengo sueños lucidos todas las noches. —Solo sé que últimamente mi vista es más veloz que mi cuerpo.


      —No me interrumpas. —Refunfuñó el Shifu. —De todos modos, es bueno escuchar eso, significa que tienes algo de potencial, pero… —Hizo un gran hincapié en el “pero”. —Solo porque simplemente porque pudiste verlo no significa que deberías intentarlo. No tienes ninguna de las condiciones físicas para intentar la “Omnipresencia”, ni la fuerza para empujar, ni la velocidad para correr más rápido que él empuje, ni mucho menos la coordinación de manos como para hacerlo girar mientras lo empujas.


      Sabía que me faltó hacer algo en el movimiento… Debería haberlo hecho girar… 


      —Lo siento… —Dije encorvado y mirando hacia el suelo.


      —Además, por la forma en que él bajó la guardia, había muchos otros movimientos que podrías haberle hecho, varios de los cuales ya te enseñé y eres capaz de hacer casi decentemente. —Concluyó Nícholas en tono analítico, casi como si se lo dijera a sí mismo.


       Luego del regaño, regresé a las prácticas de pelea, traté de quedarme en el círculo como si no quisiera practicar pero Nícholas se dio cuenta y me hizo volver al área de pelea para luchar contra alguien distinto. La historia se repitió en casi todo, con excepción de que al final cuando ya no tenía energías para seguir esquivando, me deje golpear por el golpe más débil que llegué a ver venir y me rendí cuando toqué el suelo. Lamentablemente eso no fue suficiente para Nícholas, quien me hizo pelear con otro más.


      ¡Por fin! Luego de tratar de aguantar lo que puedo para satisfacerlo y así me deje en paz, ya no me obliga a pelear nuevamente.  


      ¡Y hasta que se acabó la clase! Si si, feliz domingo, tengo que bañarme y cambiarme, cada segundo cuenta. Vaya, no me había dado cuenta porque gracias a las palizas “pacificadoras” siempre entraba a los vestidores después de todo el mundo, pero parecen un montón de viejas chismosas una vez están en las duchas. Veamos si puedo escuchar algo interesante si me escondo en este cubículo cerrado, quien sabe, capaz y hablen de alguien que se parezca a Sara o a Joe.


      Bah, son puros chismes de melodramas, parece que las relaciones por aquí son muy… “activas”, casi parece una preparatoria. Aunque admito que algunas partes son divertidas, es hilarante todo el drama que se inventan por pequeñeces. ¿Cambiaron de tema?


      —Han pasado 3 años pero aun no puedo creer que Nícholas se convirtiera en el sucesor, justo cuando cumplió sus 18. —Dijo el alumno genérico número 316.


      —Y que lo digas, aún recuerdo cuando solo se dedicaba a molestar a todo el mundo con sus juegos mentales, más de uno se puso violento gracias a él. —Le respondió el alumno genérico número 158.


    


    

      —Oh sí, aún recuerdo el desastre que creaba cuando aún era un preadolescente. —Dijo uniéndose a la conversación el alumno genérico número 79. —Siempre fue especial a su manera. Aun cuando fue respetado por dominar el estilo a una corta edad, de la nada empezó a dedicarse a crear su propio estilo, si no mal recuerdo fue casi en la misma época es que entró en su etapa rebelde. 


      —¿En serio? Yo solo tengo 4 años aquí, por lo que pensé que él siempre fue serio. —Dijo el alumno genérico número 316.


      —Pues no, su mala conducta se fue tan rápido e inesperadamente como llegó. Antes de todo eso era un chico muy centrado con pequeños ataques de malcriadez de vez en cuando, lo normal. Apenas puedo creer el respeto que puede transmitir hoy en dia. —Le respondió el alumno genérico número 79.


      —Pero supongo que todo fue para mejor, el lugar fue salvado gracias al novedoso estilo que creó, incluso varios alumnos que se habían retirado porque creyeron aprender todo volvieron interesados y se quedaron, ni hablar de la gran cantidad de alumnos jóvenes que atrajo. —Comentó el alumno genérico número 158. 


      —Apuesto que la última vez que este lugar estuvo así de lleno fue cuando estaban de moda las películas de Bruce Lee. —Dijo entre risas el alumno genérico número 316.


      Esa fue una… curiosa manera de conocer el pasado de mi maestro de artes marciales. No sé, hubiese sido más apropiado haberlo escuchado luego de un evento dramático, yo que sé. Capaz y casi todo es falso, igual son puros chismosos.


      Apenas voy saliendo y ya todos los alumnos se están despediendo de su muy respetado Shifu, Nícholas Xuwei. Esto siempre me sorprende con el turno avanzado, de alguna manera se las arregló para hacer que incluso sus mayores lo respeten y si lo que esos chismosos decían es cierto, es todavía más increíble cómo se los ganó a pesar de esa época rebelde.


       Pero debo dejar ya las distracciones, de alguna manera pude salir casi ileso de la práctica con los experimentados, lo que significa que hoy aprovecharé el día para buscar a Sara. Inmediatamente me dirijo a Nícholas para despedirme y comienzo mi camino. 


      Pero antes de poder dar más de 7 pasos, escucho a mi Shifu gritar “Espera Wyatt, ven aquí”.


      ¿Qué necesita Shifu? —Pregunto al acercarme nuevamente mientras hago una breve reverencia. 


      —Has tenido un avance bastante rápido y a excepción del jueves has sido bastante responsable. —Dijo Nícholas complacido.


      —Es un honor escuchar tales halagos. —¡Rayos!, eso último fue tan forzado que ni yo me la creo, espero que no crea que me ando burlando, lo último que quiero es que este sujeto se molesté conmigo nuevamente. —Si eso es todo, con su permiso me tengo que ir. —Al concluir me doy la vuelta lentamente y me voy.


      —Por eso, he decidido invitarte a comer algo conmigo en mi restaurante favorito en el noroeste de la ciudad. —Dijo Nícholas al subir el volumen cuando yo comencé a irme.


      Oh rayos… ¿El noroeste de la ciudad?, el simple hecho de ir y venir me quitará cerca de hora y media, o tal vez más… Lo peor es que no puedo decirle que no a él si ya de por si me da clases gratis. Supongo que hasta ahí llegaron mis planes de buscar a Sara por el día de hoy…


       


      —¿En serio? ¡Muchas gracias!. —Respondo tratando de evitar que un tono de decepción salga por mis labios. 


       


      Inmediatamente Nícholas suelta una especie de resoplido, como una combinación de un suspiro y un gruñido. Entonces se levanta y me pide que lo espere mientras va a cambiarse. Mientras intentaré aprovechar el tiempo meditando. Y… Para sorpresa de nadie fallé pateticamente, no pude mantener la concentración ni un isntante por los 7 minutos que se tardó en volver. 


       


    


    

      Cuando lo veo regresar a la distancia, me quedo completamente confundido, parece exactamente el mismo uniforme que siempre lleva en las clases… Ahora que se acercó creo que sé cual es la diferencia, para empezar la chaqueta sí es el mismo modelo pero no tiene sudor, así que debe tener más de una. Lo otro es que en lugar de sus pantalones de algodón, tiene unos de mezclilla azul, por ultimo se cambió las botas por unos zapatos formales. Por lo que veo el cinturón es el mismo, simplemente no lo lleva con las puntas colgando. Espera un momento… ¿¡Eso quiere decir que va por ahí disfrazado como personaje de comic diariamente!?, ¿o acaso realmente cree que los más extraño de su vestimenta son las botas y el cinturón?


       


      —En serio Wyatt… Tu cara es demasiado fácil de leer... —Dijo frustradamente luego de suspirar. —Mira, simplemente me gusta usar esta chaqueta, ¿Ok? 


       


      Con eso último, me disculpo brevemente por mi “Falta de control facial” y salimos del salón por la entrada principal. Ojala no tuviera aun tatuado en fuego sobre mi trasero el recuerdo de la paliza que me dio el jueves, ya es molesto ser tan exageradamente cortés al lado de él. Por lo que veo estamos yendo a la parada de buses. Ya va, ¿acaso aun con todos esos alumnos no puede pagarse un auto?


       


      El camino en el bus se torna mucho más silencioso de lo que esperaba, creí que él usaría el tiempo para interrogarme o algo pero simplemente terminamos viendo alguna ventana y ya. ¿¡Otra parada más!? Es como la décima en los últimos 15 minutos. Si hubiese sabido que hay tantas paradas aquí jamás habría saltado por la puerta. Mmm… Tal vez si lo habría hecho de todos modos, no andaba pensando muy claramente ese día. Como ayer caminé no me enteré de todas estas paradas, parece que esta noche tendré que rearmar el plan conforme a toda esta pérdida de tiempo…


       


      De la nada una caucásica mujer en uniforme ejecutivo, con cabello rubio corto, aparentemente en sus veintes quien se estaba sosteniendo del tubo superior se dirige a Nícholas diciendo. 


       


      —Disculpe, pero podría usted ser un caballero y cederme su asiento. —Se nota la incomodidad que tiene por estar parada.


       


      —Mmm… Por su atuendo asumo que usted es una vibrante mujer independiente, ¿verdad? —Preguntó Nícholas con amabilidad.


       


       Honestamente no se para que pregunta eso, no tiene nada que ver con darle el puesto, tal vez le pareció bonita y es su estilo de ligar. Y parece que funcionó, ella sonríe inmediatamente y le responde:


       


      —¡Claro que lo soy, gracias por notarlo! —Exclamó con gran entusiasmo. 


       


      Al escuchar su respuesta, Nícholas suspira y dice. 


       


      —Entonces me temo que no puedo cederle mi asiento. —La mujer y yo exclamamos un confundido “¿¡Eh!?” en cuanto el termina la oración. ¿Cuál es su problema?


       


      —¿P-Pero por qué?, ¿acaso no le agrado? —Dijo en un muy obvio falso tono alegre, ni yo tenía una sonrisa falsa tan mala, es demasiado evidente que está molesta.


       


      Nícholas inmediatamente agita su cabeza a los lados mientras dice.


       


    


    

      —Para nada, simplemente no quisiera ofender sus creencias al cederle mi puesto. —Ya se había tardado en mostrar su verdadera cara, este tipo está Looocoo…


       


       —¿P-Pero como podría usted estar ofendiéndome? —¿Acaso lo que veo es un tic en su ojo?, es la primera vez que veo uno de esos. Pobre muchacha, apenas puede mantener el tono alegre mal fingido.


       


      —Pues si usted es una feminista, obviamente cree en la igualdad de géneros. —Comenzó a decir Nícholas a lo que ella responde un tartamudeaste “C-Claro” —Pues con más razón no puedo cederle el puesto. —Me pregunto si podré saltar por la ventana.


       


      —Caballero, yo todavía no entiendo por qué eso es una razón para no cederme el asiento. —Ya le empezó a temblar el cuerpo a la pobrecilla. Cuando salté por la puerta no fue tan malo.


       


      —Pues aunque yo me considero un caballero y sería un placer para mí darle mi asiento, si yo lo hiciera, la haría ver a usted como una gran hipócrita al hacerla recibir una ventaja especial por ser mujer y yo no quiero hacerle eso. —Concluyó Nícholas, logrando que la mujer este al borde de cachetearlo. —Ehm… Wyatt… ¿Por qué intentas saltar por la ventana? —Agregó al atraparme en pleno acto.


       


      —Solo quería darle un espacio a la señorita. —Y salir de la situación más incómoda que haya visto en mi vida. Al menos ya sé cuál es la locura que hizo que este tipo fuera amigo de Sam.


       


      —No te preocupes, no hará falta, estoy seguro de que la hermosa dama se percató de su error y se quedará tranquila. ¿No es así? —Dijo Nícholas con tono perfectamente amable.


       


      —No se preocupe. No lo molestaré más. —Dijo la dama cuya sonrisa ya parecía homicida y ni hablar como todo el cuerpo le temblaba por la furia contenida, sin olvidar además de que tenía un tembloroso puño sediento de sangre aguantado al lado de su pecho.


       


      En el resto del camino, la mujer no nos volvió a dirigir la mirada, en cambio se la pasó parada observando hacia el frente, como si estuviera rogando que llegara su parada lo más pronto posible. Y como culparla, esa situación haría que a cualquier mujer se le adelante el periodo de la pura furia.  Unos 20 minutos después la muchacha logra llegar a su parada y se va, lo extraño es que en lugar de obviamente romper el piso del autobús con zapateos llenos de furia pura, se va muy calmada y silenciosamente, incluso tal vez demasiado calmado, fue increíblemente lento y creo que tenía la mirada baja.


       


      Luego de otros 20 minutos de silencio incómodo con paradas constantes e innecesarias, el autobús por fin llega a la primera parada a unas cuadras del centro. Al igual como en Pequeña Venecia hay que caminar varias cuadras para llegar donde esperaremos siguiente bus. Una vez estamos en tierra firme otra vez, Nícholas no pierde el tiempo y dice:


       


      —¿Pudiste entender lo que hice ahí? 


       


      —Claro, usted solo intentaba ser amable con las creencias de la señorita. —Por más mentira que sea eso, no quiero recibir una paliza de su parte.


       


      —Obviamente no entendiste nada. —¿Eh? —Hice eso porque ella estaba siendo una grandísima hipócrita, personas como ella ensucian sus creencias y su reputación. —Dijo Nícholas con total desprecio mientras miraba a un lado. —Yo odio todo tipo de hipócritas y siempre hago lo posible para tocar la conciencia de esas personas a través del caos. ¿Entendiste? 


       


    


    

      —¡Claro que sí! —Entendí que estás loco de remate. Bueno al menos es buen maestro de kung-fu…


       


      De la nada siento la misma presión abrumadora que sentí la primera vez que lo conocí, es el paquete completo, la dificultad para respirar, la pesadez del cuerpo y el mareo. Antes de poder darme cuenta toma mi cabeza por la parte trasera, hace que nuestras frentes choquen casi como si fuera un cabezazo y mirándome a los ojos dice.  


       


      —Y por eso mismo fue que hice que mis alumnos fueran suaves contigo hoy. Quería salir contigo para hablar claramente acerca de la manera hipócrita en que te has dirigido a mí en los últimos dos días. —Dijo en el tono más serio que alguna vez haya escuchado en mi vida.


       


      —¿D-De que hablas? Yo siempre soy respetuoso contigo. —Le replico nerviosamente.


       


      —No me vengas con eso, sé muy bien que actúas así solo porque vienes de gratis y la paliza que te di por llegar tarde. Mi punto es, si vas a respetarme, hazlo con sinceridad o ni te molestes en fingir. ¿¡Entendido!? —Me casi gritó Nícholas en la cara, solo le faltó escupirme mientras hablaba para ser un discurso militar.


       


      —¡E-Entendido! —Respondo fuerte y nerviosamente. 


       


      Repentinamente la presión desaparece por completo y entonces Nícholas me suelta. Entonces mientras suspira y se restriega la cara dice en voz baja:


       


      —Esto no sirve… —Entonces vuelve a subir el tono. —Mira, simplemente trátame con respeto si así lo sientes, no porque me tengas miedo.


       


      Y con esas últimas palabras continuamos nuestro camino por la desolada calle previa al centro. Honestamente no entiendo al tipo, quiere que lo respeten de manera natural pero se la pasa intimidando… Y ni hablar de la locura esa de acabar con la hipocresía, como si realmente hubiese un método certero para lograr eso.


       


      De cualquier manera, supongo que todo esto es su manera de tratar crear una buena relación maestro-alumno o incluso algún tipo de amistad, a final de cuentas, dudo que haya invitado a cada uno de sus alumnos luego de la primera semana. Lo que me recuerda que tengo mucha hambre, espero que no quede demasiado lejos ese restaurante.


       


      —Wyatt mira, sé muy bien que no estás aquí para aprender a defenderte, Sam me contó todo. Aunque no me gusta cómo te aprovechas de la amabilidad de mi amigo, respeto la gran convicción que tienes para lograr tu objetivo. ¿¡Wyatt!? ¿¡Me estás escuchando!?


      No puedo creerlo… No… Tiene que ser un mal chiste… Allí está… Después de una semana de sufrimiento… Mi cuerpo no estaba listo… Allí está… Como si nada… A media cuadra de distancia… Parada en la esquina al cruzar la calle… Solo tengo que correr hacia ella… ¿Por qué rayos mis piernas no se mueven? Vamos caminen o ella se irá… Sé que esto es una gran sorpresa pero necesito que reaccionen, ¡Vamos muévanse! No me importa si tengo que golpearlas hasta que se muevan, ¡pero háganlo!


       


      —¿Qué te pasa Wyatt, por qué te golpeas las piernas? —Pregunta preocupadamente el molesto de Nícholas.


       


      —¿¡Acaso no ves que intento mover las piernas pero no puedo!? —Grito desesperadamente causando que algunas personas en los ahora poblados alrededores volteen a verme como un bicho raro.


       


    


    

      Al verme tan desesperado, Nicholas respira profundamente y empieza a palpar mi espalda. 


       


      —Mmm… Parece que tienes una cantidad increíble de energía atascada. No sé qué viste u oíste para que te pase eso pero lo arreglaré en un momento.


       


      Repentinamente siento como me golpea con sus dedos en diversos puntos de mi espalda y finaliza con una gran palmada por el centro de mi columna, todo mientras me sostiene el hombro con su mano izquierda. Todo ese movimiento solo logró que más gente nos mirara como bichos raros. Espera… ¡Mis piernas se mueven otra vez!


       


      —¡Gracias Shifu! —Grito mientras salgo corriendo hacia donde está Sara, quien por suerte se ha quedado en la misma esquina mirando su teléfono impacientemente.


       


      ¡Por fin he podido avanzar! Solo debo llegar hasta ella antes de que desaparezca de mi vida otra vez, solo debo alcanzarla y hacerla parte de mi vida otra vez. Ya podré volver a la felicidad que sentí en aquella época. Un poco más… Sara… Sara… ¡Sara!


       


      —¿¡Wyatt!? ¿Qué haces aquí y por qué gritas? —Exclamó Sara asustada y nerviosa luego de que aparentemente le gritara desde el otro lado del cruce peatonal. Rayos creí que ya había controlado esa maña de pensar en voz alta.


       


      Pocos momentos después de asustar a Sara con mi grito, la luz peatonal se torna verde y corro hacia ella y la abrazo con gran emoción. Por alguna razón Sara no responde el abrazo, supongo que aún está atónita por verme en la ciudad luego de tanto tiempo. Siento como su cabello roza mi mejilla violentamente, parece que está miramdp a los lados freneticamente, je, apuesto que todos nos deben estar mirando como si fuéramos unos raros o de esas parejas exhibicionistas. 


       


      Este abrazo… Nunca planeé hacer esto en el primer momento que la viera otra vez, pero supongo que es una consecuencia de estar fusionado con ese tipo, soy más impulsivo últimamente y sencillamente tenía grandes deseos de sentir este calor nuevamente desde el mismo día en que nos hicimos novios… He esperado tanto… Ha pasado casi un mes desde la última vez que pude estar tan cerca de ella… Su aroma… No sé cuándo me enamoré tan fuertemente de este olor pero… Incluso en esta área tan conglomerada con automóviles puedo percibir su dulce aroma, una delicada y única esencia que ningún perfume podría imitar… 


       


      Cuando corrí hacia ella no me pude dar cuenta, pero puedo sentir una suave tela, creo que es la misma del suéter negro que ella usaba a veces, pero no puedo confirmarlo, no he querido abrir los ojos hasta ahora, tengo miedo de que mis sueños regulares hayan vuelto esto sea uno más… Es que fue tan fácil… No quiero que esto se termine… quiero poder sostener para siempre esta delicada, angosta y suave espalda entre mis brazos.


       


      Lo único que le falta a esto es poder escuchar su dulce voz, pero creo que ella está demasiado atónita como para decir algo, o al menos eso me hace entender la manera en que tiembla, sin mencionar que aún no me ha correspondido el abrazo.


       


      —W-Wyatt… ¿P-Podrías s-soltarme? T-Todo el mundo nos o-observa y me da p-pena. —Ahh… Ahí está su voz… Era el toque final que le faltaba a esto. —¡H-Hablo en serio W-Wyatt! 


       


      Puedo sentir desde su espalda como sus latidos aumentan aún más, Es una pena pero supongo que ya abusé suficiente y toca complacerla… Al menos abrí los ojos y esto todavía no se ha desvanecido, es real… Por fin encontré a Sara.


       


      Sara respira profundamente para calmarse y murmura.


       


    


    

       —Gracias… —Luego se queda por unos segundos en silencio y dice. —¿Por qué estás aquí Wyatt? No me digas que…


       


      —¡Para nada! Sucede que desde aquella noche yo he querido aprender a defenderme y los mismos que me ayudaron hacerte esa bienvenida me presentaron un gran maestro de kung fu en esta ciudad. Desde entonces él me está enseñando. —Respondo apuradamente tratando de que no se asuste aún más por mi presencia.


       


      —Aja… —Exclama Sara incrédulamente. —¿Y por qué andabas paseando por la ciudad entonces?


       


      —¡Mi maestro me estaba mostrando el lugar! —Respondo desesperada y apuradamente mientras señalo hacia atrás con todo mi brazo, por suerte Nicholas ya me había alcanzado y estaba justo al cruzar la calle, por lo que no fue difícil de señalar. Ella simplemente responde con un débil “Ya veo…” —Y estábamos a punto de ir a comer a un restaurante al noreste de la ciudad, ¿quieres unírtenos?


       


      —Ehh… Uhm… Yo… —Dijo Sara con gran confusión mientras miraba a los lados desesperadamente. Parece como si tratara de inventar una excusa… 


       


      Entonces cuando Sara estaba a punto de colapsar en su gran encrucijada por darme una respuesta, suena su teléfono y ella lo revisa velozmente, como si la solución a todos sus problemas estuviera en ese aparato de color azul obscuro metálico. Entonces abre los ojos grandemente y luego de exclamar “¡Es cierto lo había olvidado!” me dice. 


       


      —Me encantaría ir con ustedes pero justo mi amiga me mandó un mensaje avisándome que casi llegaba y recordé que íbamos a hacer unas compras. —Dijo apresuradamente mientras le temblaba la mano con la que me señalaba su celular con el mensaje y hacían una gran sonrisa fingida… No sé ni para que se molesta, como si explícitamente yo no supiera como es su sonrisa falsa…


       


      Esto significa que fallé de todos modos… Tan cerca… Incluso la abracé con todas mis fuerzas… ¿Cómo se supone que la convenza de que podemos continuar si no pasamos rato juntos? Todo lo que hice fue en vano… De nada sirvió hacer todo ese plan… Seguro que incluso si me la vuelvo a encontrar su nueva amiga la tendrá ocupada nuevamente… Después de todo es su primera amiga en meses… No hay nada que pueda hacer contra eso…


       


      No… Sí hay algo que puedo hacer… ¡Soy un cambiador del destino!, si el destino al que Dios me intenta apresar es el del fracaso yo puedo cambiar eso. ¿Pero cómo comienzo un cambio? La última vez fui jalado por Xaren y el muy idiota no me dijo la forma de hacerlo… Odio como ese tipo siempre actuaba como si ya me hubiese explicado todo… Porque lo hizo… Es cierto, él no me explicó a mí como hacerlo, pero tal vez si lo hizo a mi subconsciente la primera vez. 


       


      Se supone que debo recordar lo que mi subconsciente sabía, pero no sé cómo rayos tener acceso su memoria. La última vez que tuve una visión de los recuerdos fue cuando estuve en la sala de chat. ¿Que se supone que me hizo recordarlo? El menciono el bus donde pasó la pelea… Significa que si quiero recordar su explicación, tengo que tratar de pensar en eso…


       


      Sala de chat inter-dimensional… Idiota explicando mal… Espectáculo de luces y aros brillantes… Pelea con un cangrejo gigante con poderes… Esto no sirve, únicamente recuerdo las mismas imágenes de la pelea con la cosa esa. A ver, el lugar se manejaba con comandos de voz y pantallas holográficas futuristas… Y durante toda la cosa de los aros se controlaba señalando con el brazo, así que también hay controles de movimiento. Es obvio que no haré aparecer una pantalla holográfica de la nada, así que los comandos de voz y de movimiento son los que me quedan.


       


    


    

      En otras palabras, o tengo que hacer una gran payasada en mitad de la calle o tengo que decir unas palabras mágicas… Espero que sea lo segundo. A ver… ¿Destino?... No, demasiado común, entraría en cualquier momente, Debe ser o una palabra sin uso o tal vez de una lengua muerta…


       


      —Liahona…


      


      


    


  














015


Curiosidad







Vacío azul cielo… Parece que lo logré, pero esto todavía podría ser un sueño, veamos… Mi cuerpo está teñido por matices de azul, solo una última prueba para asegurarme… No, ni se sintió el golpe que me di en la barriga.   

 Eso lo confirma, estoy en el cuarto de diagramas. Oh, ya apareció el circulo debajo de mis pies y se está ramificando, pero esta vez lo está haciendo en tres opciones. Con la formación De una blanca al centro y dos negras a lados completa aparecen las opciones y pisoteo mi circulo para poder verlas de cerca.

El círculo central con mi destino actual enuncia “Ir a comer con Nicholas” mientras que el de la izquierda dice “Pasar tiempo con Sara”, finalmente en el círculo derecho aparece “Ir a comer con Sara y Nícholas”. Por supuesto, debajo de ellos dice en grande "ELIJE”.  Mhmm… Pues es obvio que no continuaré con mi destino actual, por algo vine aquí. Lo que significa que mi elección se divide entre o salir a solas con Sara o ir a comer con Nícholas y Sara.

 Por un lado, evitaría cualquier incomodidad por encontrarme con ella de esta manera, sin olvidar que el contacto entre Nícholas y Sara haría más fidedigna mi historia de por qué estoy aquí.

Por el otro lado, tendría mucha más privacidad si simplemente salgo con Sara,y vaya que me muero de ganas por algo de tiempo a solas con ella. Aunque me pregunto que se supone que haremos, las otras dos opciones son muy específicas con eso de “Ir a comer con…”.  Bah no importa, creo que mi decisión es obvia.

Sin perder más tiempo golpeo con todas mis fuerzas el círculo de “Pasar tiempo con Sara” pero dicho círculo no se mueve en lo absoluto. En su lugar aparece una especie de monitor holográfico frente a mí, el cual dice:





¿Está seguro de que quiere comenzar la pelea sin un compañero?


Sí.                                           No.





En serio que ando idiota últimamente, ni he aprendido a pelear y ya quería comenzar un cambio del destino sin compañero, aunque me sorprende que sea posible hacerlo, con lo ridículamente fuerte que era ese dragón gigante creí que tener compañero era una necesidad absoluta. De todos modos creo que la decisión es obvia, si intento hacer un cambio en solitario con mi vasta experiencia en batalla, sin olvidar lo muchisimo que interactúo con todas las personas que veo, solo hay un resultado posible.

 “No”. Eso si fue “automático”, en el mismo instante que mi dedo toca la opción, se desvanece la pantalla holográfica y los círculos regresan a su ubicación original. Ahora tengo que pensar cómo se supone que conseguiré un compañero… 




… 

Rayos, mi mente está en blanco de pensar en una idea y este vacio no es precisamente la mejor musa. Hasta en los sueños es más fácil con todos los pensamientos materializados flotando por ahí, mientras que aquí no importa cuántas lagunas mentales atraviese todo sigue igual de limpio. Que molesto es el plano del destino… 

Un momento… Eso último no se sintió correcto… Cierto… Este no es el plano del destino, es simplemente una dimensión hecha de nada que existe solo para mí y alguien que yo invite. Y si puedo invitar a alguien, quiere decir que debe haber una forma de ver a quienes me rodean para escoger a quien deseo invitar. 

Ahora solo tengo que averiguar cómo se supone que haga eso… Para entrar aquí se requiere un comando de voz, entonces lo lógico sería hacer lo mismo para salir de aquí. Si digo Liahona nuevamente lo más probable es que regrese al plano real y eso sería increíblemente inútil… Vamos Wyatt piensa… No… No es cuestión de pensar sino de recordar… ¡Es cierto! Xaren usó ese comando para ir de la sala de chat al cuarto de diagramas.

—¡Menú! 

En el momento que grito eso con gran determinación, aparece una pantalla holográfica en frente de mí. Ahora entiendo a lo que se refería Xaren con eso de que le robaban la interfaz a esta dimensión, el menú parece salido de un videojuego, con una variada selección de opciones, algunas en un intenso y brillante blanco mientras que las otras estaban en un opaco gris. Si las interfaces de los videojuegos realmente se deriva de esto, entonces supongo que las opciones grises no están disponibles en este momento, Igual solo me interesa la de “Ir al plano del destino”.

—¡AAAAH! —Grito ante el gran susto que sentí en el instante que toqué el “botón”.

Eso… Fue demasiado brusco… Pasé de no percibir nada a sentir como si todo mi cuerpo hiciera estática por un momento y al siguiente instante ya estaba aquí.

Hey es cierto, ¡estoy aquí! El lugar es inmensamente similar al plano real, la única diferencia es que todo aquí se ve en matices de azul, tal como en la sala de chat, incluso cada cosa emana su propia luz azulada. Impresionante… ¡hasta la luz del sol es en tonos azulados! La única diferencia es que aquí mi cuerpo también emana esa luz, como si fuera parte de todo lo que me rodea.

Bueno, ya que estoy aquí, es momento de decidir quién será mi compañero para el cambio del destino y por lo que veo hay bastante de donde escoger. Todas las personas que me rodeaban están aquí, tanto extraños como conocidos, quienes por cierto contrastan con el escenario al verse en blanco y negro. ¡Incluso estoy yo!, o mejor dicho, mi cuerpo dentro del plano real. Pues creo que la manera más obvia de eliminar gente seria obviando a los desconocidos, tiene que ser alguien cuyo subconsciente esté dispuesto a ayudarme, lo cual resume la lista a Sara y Nícholas. 

Esto es difícil, primero no sé si alguno de ellos en verdad estaría dispuesto a ayudarme, sé que Sara quiere estar conmigo pero ni idea de su subconsciente, mientras que Nícholas es tan estricto que no puedo imaginármelo ayudándome a cambiar el destino de alguien por un capricho. Mmm… ¿Uh? Tal vez esté viendo cosas pero creo que Sara se ve distinta a cuando llegué aquí. Raro… En el preciso momento que entré todo estaba tal cual como lo dejé cuando me fui al cuarto de diagramas. 

Me pregunto si el resto se ve algo diferente también… Nícholas está empezando a subir una ceja, como si acabara de ver algo insólito, hacia donde está mirando… ¿Hacia mí?, ¿pero por qué me estaría mirando de esa manera? Veamos mi cuerpo… Tengo la mirada perdida, mi cabeza se empieza a inclinar hacia abajo como si tuviera sueño, pero solo es un poco, los brazos completamente descansados, mis piernas están… ¿Flexionándose? Eso es raro, yo estaba bien parado antes de venir… ¿¡Pero qué rayos!? Acabo de ver como si mi cuerpo se moviera menos de un milímetro, pero estoy seguro que no fue mi imaginación.

Oh cierto… No es que el tiempo se detiene cuando estoy aquí, simplemente voy mucho mas rápido que el plano real, lo que significa que si no vuelvo a mi cuerpo pronto literalmente me caeré sobre mi trasero y probablemente termine acostado, con la mitad de mi cuerpo en la carretera… 




—¡Argh! ¡No puedo seguir perdiendo el tiempo, tengo que tomar una decisión! —Exclamo en frustración mientras me restriego violentamente las manos en mi cabellera, ¡pero no sentir nada es incluso más frustrante! Sigo sin entender como siquiera logro moverme sin sentir nada, simplemente lo hago.

Creo que la forma más sencilla de resolverlo es por quien me conviene más indiferentemente de si acepte o no… Lo cual deja a Nícholas como ganador, es el mejor luchador que haya visto y Sara es una cobarde, probablemente se desmayaría antes de que comience la pelea. Ahora solo debo acceder al menú y escoger a Nícholas como mi compañero.

—¡Menú! —Enuncio potentemente.

Pero no sucede nada… ¿¡No funciona acá!? ¿Qué debo hacer?...

—¿¡Cómo volveré a mi cuerpo ahora!? —Grito desesperadamente mientras “sostengo” mi inamovible e intangible cuerpo real. 

¿Por qué una especie de onda blanca recorrió mi cuerpo real en el momento que lo toco? El cual por cierto me acabo de dar cuenta que nunca mostró ningún resplandor a diferencia del resto. ¡Ahora aparece una pantalla holográfica!




¿Desea volver a su cuerpo?


Sí                                  No





—Oh… Ya entiendo… —Susurro con gran alivio luego de quedarme unos segundos callado. 

Obviamente “No”, solo tengo que ir donde está Nícholas y tocar su hombro. En el momento que lo hago puedo ver como la misma pulsación recorre su cuerpo. Inmediatamente aparece la pantalla holográfica la cual me da a elegir dos opciones; primero está “Iniciar conversación privada” y la otra es “Cambiar destino de la persona”. ¿Significa que puedo cambiar el destino de otros sin pedir su consentimiento? Me pregunto si algún otro cambiador del destino podría hacer eso conmigo, espero que no… 

Por otro lado, eso también significa que podría simplemente cambiar el destino de Sara, probablemente sería más efectivo… Pero tal vez pierda aún más tiempo decidiendo que hacer ahí… Sin olvidar que eso podría complicar el proceso de convencer al subconsciente de Nícholas… Mejor me apego al plan original y selecciono “Iniciar una conversación privada”.

¡Ah, otra vez no! —Grito a sentir el gran golpe estático de nuevamente y termino con la vista desorientada mientras me sostengo con las manos en las rodillas y jadeo agitadamente. 

La verdad, se siente medio estúpido jadear cuando no sientes absolutamente nada de tu cuerpo, hasta casi parece fingido, pero de alguna forma es un honesto reflejo luego de experimentar ese shock.

De cualquier manera fue un éxito, incluso con la mirada baja puedo ver que estamos en el escenario cerrado y azul obscuro resplandeciente la sala de chat. ¡Ahí está Nícholas!, o mejor dicho su subconsciente, parece que me miraba con incredulidad, creo que no soy el único que pensó que era algo tonto el jadear en este estado. Su extravagante traje rojo y dorado ahora se encuentra en matices de azul, tengo que admitirlo, el estrafalario rojo intenso le queda mucho mejor.




—¿Entonces? —Dice el subconsciente de una manera en extremo calmada, a un nivel que ni siquiera parece fingido.

—¿”Entonces” qué? —Le replico.

—Me refiero a que me digas para que solicitaste una conversación privada conmigo. —Dijo él en manera casi monótona mientras una perfecta cara de póker dominaba sus facciones.

—Porqué necesito tu ayuda. Estoy a punto de hacer un cambio del destino y necesito un compañero. —Le declaro firmemente, necesito transmitir respeto si es que quiero siquiera aspirar a recibir su ayuda.

—Con que sí eres un tramposo. Mmm… —Murmuró la otra mitad de Nícholas. Al escuchar su extraña acusación el replico inmediatamente “¿Tramposo?” y entonces él se dirige a mí en voz alta. —Supongo que tú no lo sabes, pero entre los subconscientes conocemos a los cambiadores del destino como “Tramposos”, principalmente porque pueden violar varias reglas naturales por las que nosotros nos vemos obligados a seguir.

Esto no pinta nada bien… Básicamente me ve como un aprovechado… Tendré que encontrar la manera de persuadirlo fuera de esa mentalidad, o tal vez de sobornarlo con la idea de convertirse también en un “tramposo”.

—¿Y cómo adivinaste que yo soy un cambiador del destino? —Pregunto tratando de eludir el uso de la palabra “tramposo”.

—Por qué cuando un subconsciente no puede comunicarse libremente con otro, solo puede significar una de dos cosas, que eres de algún bando de los tramposos. —Respondió él sin perder su perfecta calma en ningún momento. ¿”Algún bando”? … ¡Oh cierto!

—Mi subconsciente me habló acerca de los miembros de cierta religión a los que Dios les daba preferencia y los conocían como “Tramposos”. Ese es el otro bando, ¿no? —Declaro enérgicamente por la alegría de haberlo descifrado.

—No exactamente pero estás cerca… ¡Ya va! ¿Hablaste con tu subconsciente?, ¿cara a cara? —Preguntó perdiendo la calma levemente. Más que nada por la confusión que le provocó saber eso, y dicha calma desaparece en mayor medida cuando continúa inquiriendo al respecto. —¿Cómo alguien como tú que ni puede meditar decentemente llegó a lograr eso?

No estoy seguro si eso fue un insulto o solo su manera de expresar una gran curiosidad, de todos modos, esta es mi oportunidad para ganarme su respeto, si cambio un poco la historia podría lograr ensalzarme un poco.

—Eso es ahora, pero antes de fusionarme con mi subconsciente yo era muy bueno meditando y logré hablar con él tranquilamente. —Respondo de manera presumida.

—No mientas… —Dijo el subconsciente de Nícholas con una recuperada calma mientras me miraba con lastima. Yo respondo un entrecortado “¿Eh?” y él continúa inmediatamente. —Mi consciente y yo hemos alcanzado casi el máximo de conexión que se puede lograr por medios naturales y no estamos ni cerca de hacer eso. Además, aun si perdieras tu habilidad de comunicación por fusionarte, deberías ser capaz de hacer al menos lo más básico en las clases.

Y me salió el tiro por la culata… No sé cómo intentar mentirle a un maestro de Kung-fu en cuanto a meditación pareció una buena idea.

—Disculpa… —Comienzo a decir tratando de mostrar mi más sincero arrepentimiento. —Pues simplemente hay un Café en mi ciudad donde hay momentos durante los cuales puedes hablar de frente a frente con tu subconsciente. —Su curiosidad se volvió tan evidente que estoy casi seguro de cual es su siguiente pregunta. —Y no, nadie sabe porque sucede ese fenómeno sobrenatural.




—Mmm… —Luego de mi respuesta, él se queda pensativo por un par de minutos y dice. —Cuéntame más de esos cambios del destino. —No puedo creer que fuese tan fácil interesarlo en el asunto, ni  tuve que comenzar a intentarlo.

Inmediatamente comienzo a relatarle lo que sé acerca de lo que es un cambiador del destino, comienzo por lo básico de la fusión, luego continuo con los cambios del destino y le hago hincapié cómo te permiten tener acceso a posibles futuros por los cuales antes no te era posible pasar. Más adelante expandí el tema explicando que dichos destinos son bloqueados por Guardianes y ese destino jamás será accesible hasta que dicho Guardián sea derrotado.

—¿Así que básicamente tenemos que pelear usando fuerza bruta? —Preguntó el subconsciente del shifu, a lo que respondí un simple y corto “Sí”. Entonces el comenta con un tono que hace parecer que recién resolvió un misterio. —Eso explica por qué me pides a mí el favor… —Pero luego de su comentario, se queda pensativo por unos segundos y pregunta. —¿Hay algún riesgo? Me refiero, si puedes conseguir algo así de increíble, deberías tener que perder algo a cambio o apostarlo por lo menos.

Oh cierto, la parte más importante de la explicación, el riesgo de muerte… Aquí es donde se decidirá si él me ayuda o no.

—Tienes mucha razón, precisamente a eso iba. —Enuncio tratando de fingir el entusiasmo de un vendedor de autos usados. —El riesgo es algo fuerte, pero para un luchador tan habilidoso y experimentado como tú, ese riesgo no tiene importancia alguna. —Me siento estúpido usando esta gran sonrisa fingida para esto, creo que voy a vomitar sobre tanta adulación…

—Incluso cuando eso sea verdad, no es nada sabio tomar un riesgo sin siquiera saber cuál es, así que habla y deja de adularme hipócritamente. —Replicó con mal humor mi posible compañero.

—A eso voy, a eso voy. —Respondo inmediata y desesperadamente. —En el caso de que pierdas el riesgo es la muerte. —Pero cuando veo que su cara solo empeora, me entra el pánico y digo velozmente lo primero que me viene a la mente. —¡P-Pero como esta es la primera vez que peleas, Tú como subconsciente “desaparecerías” hasta que con el tiempo tu consciente te regenere únicamente habrá peligro de muerte cuando te fusiones con tu subconsciente y te conviertas en un cambiador del destino pero eso no pasa hasta la segunda vez que eres invitado como compañero a un cambio del destino!

Si en este lugar se pudiera acabar el aliento probablemente estaría en números negativos de oxigeno. Aunque no sé de donde saqué eso, no recuerdo que Xaren me dijera todo eso… O Tal vez si me lo dijo y son parte de las memorias de mi subconsciente... Como sea, recordar eso fue bastante oportuno, cambió su cara de molestia por una de curiosidad, es más ya lleva un rato pensativo. Parece que ya terminó y me está mirando muy seriamente.

—Mira, la única razón por la que me he molestado en escucharte era porque tengo la sospecha de que mi yo anterior intentó hacer esto mismo hace 7 años y falló. —Explicó el subconsciente de Nícholas.

—¿Cómo que tu “yo anterior”? —Comienzo a inquirir con gran curiosidad.

—Lo único que sé es que hace 3 años empecé a existir como el subconsciente de Nícholas y cuando revisé su memoria, vi que los recuerdos del consciente estaban intactos, al igual que la memoria que el subconsciente recaba solo que desordenada. Pero en donde se supone que estaría la memoria del subconsciente como individuo, pues… no había nada. —Agregó él calmadamente pero con una obvia confusión en sus ojos.

—Déjame ver si entendí, lo que quieres decir es alguien o algo hizo tu trabajo antes de que tú “nacieses", pero no hay nada que diga quién o qué fue.




—Básicamente, eres bueno comprendiendo estas cosas. —Comentó impresionado.

—Digamos que practiqué con el peor maestro de la historia. —Mencioné mirando a un lado con cara de desagrado al recordar las horribles explicaciones de Xaren. —De todos modos, asumo que tu teoría es que cuando un subconsciente pierde, deja de existir por completo y en lugar de revivir o regenerarse, luego de un tiempo “renace”, o sea es remplazado por alguien nuevo.

—Exacto, por eso es que quiero entrar a tu cambio del destino para ver si el enemigo que enfrentaremos habría sido capaz de vencer a mi versión anterior. —Declaró el subconsciente 2.0 con una gran determinación en sus ojos.

—Espera, ¿eso quiere decir que aceptas? —Pregunto emocionadamente, a esto él simplemente responde un corto pero poderoso “Sí”. —¡Menú! —Exclamo eufóricamente.

Inmediatamente aparece la pantalla holográfica de antes, pero con algunas diferencias, entre ellas está la opción que dice “Pedir ser compañero”, vaya pensaba que con solo pedírselo oralmente ya se concretaba la unión. Hasta apareció una pantalla en frente del sub-subconsciente de Nícholas luego de presionar la opción. Inmediatamente le pregunto que decía y él responde:

—Simplemente me preguntaba si quería ser tu compañero. 

Supongo que la respuesta era medio obvia, pero es que fue raro, no recuerdo Xaren haya tenido que hacer eso conmigo… Supongo que no sirve de mucho pensarlo demasiado, ya es momento de presionar la opción “Regresar”, ¿En serio?, ni en el menú le dan un nombre al cuarto de diagramas, con razón Xaren ni supo decirme. ¿Y este sub-menú?, oh ya entiendo “¿Desea traer a su compañero?”, pero claro que “Sí”.

Lamentablemente no funcionó, en el momento que toco el botón de “Sí”, suena un gran y grave pitido, muy similar a los juegos de concursos cuando alguien responde mal, me imagino que eso se une a la lista de cosas que le robaron a este lugar. 

—¿Por qué sonó eso? —Pregunta Nícholas II… No, creo que sería más preciso decir Nícholas III.

—No estoy seguro, pero creo que significa que me falta hacer algo. —Respondí descorazonadamente. Realmente no sé qué se supone que está mal.

Pero que rayos me podría faltar por hacer, ya le pedí ser mi compañero y el aceptó… Recuerdo que Xaren me explicó el peligro de muerte precisamente para que esto no pasara, pero ya lo hice y nada… Algo que me falte por explicar… Mmm… Mmm…

—¡Claro! ¿¡Como pude olvidar eso!? —Exclamo mientras me golpeo la frente con mi mano derecha, pero eso solo me hace sentirme todavía más estúpido ya que obviamente no sentí nada.

Inmediatamente comienzo a explicarle a la segunda aparición del fantasma de Nícholas Xuwei... Me pasé, ese chiste sí que está horrible. De todos modos, solo tengo que explicare que dentro del cambio del destino él puede tener súper-poderes para pelear contra el Guardián y dichos poderes usan la misma energía que obtiene como subconsciente cuando el verdadero Nícholas interactúa con otras personas. 

Cuando me preguntó cómo se utilizaban, todo lo que pude decirle fue que él como subconsciente debía encargarse de inventarlos, que podía ser lo que fuera siempre y cuando no fuera muy descabellado o colapsarían nuestros poderes. Además, a diferencia de mi “muy querido” mentor, si recordé decirle que el límite de energía funcionaba como el voltaje máximo de un fusible eléctrico. Al final él solo dijo:

—Entendido, no te preocupes, ya sé muy bien que poderes tendré.

 Entonces vuelvo a escoger la opción “Sí” y la Sala de chat Azul empieza desmoronarse tal como la última vez, en cuanto termina estamos nuevamente en el cuarto de diagramas.




Inmediatamente aparece el círculo debajo de mis pies y el proceso de formación de círculos y líneas se repite tal y como lo hizo antes de ir al plano del destino. Zapateo y una vez las tres opciones están alineadas en frente de mí nuevamente, golpeo con todas mis la opción de “Pasar tiempo con Sara” y esta exitosamente sale volando hasta chocar con el “suelo”. ¿El destino actual se puso negro? Pues lo siento Nick, parece que no iremos al restaurante, hasta mi destino cree que tengo mejores cosas que hacer.

Y ahí va, tal como la última vez sale ese  fulgor desde dentro del círculo, al menos ahora sé que representa al Guardián. ¡Aquí viene lo bueno! Salió el aro giratorio desde el fulgor, creando los grandes y épicos estruendos que tanto me encantaron la última vez. Ahora nos toca a  al subconsciente de Nícholas y a mí con nuestros anillos. 

—¡Estira tu brazo hacia mí! —le grito al subconsciente y las líneas que unen los aros aparecen y se crea la gran pulsación ¡Es aún más potente e increíble de lo que la recordaba! 

Una vez los aros crecen al mismo tamaño que el del guardián usando esa pulsación, el fulgor comienza a establecerse…¿¡Pero qué rayos, qué se supone que significa esto!? La última vez pasó de ser un fulgor a una gran llama del mismo color, ahora parece una especie de humano brillante del cual salen algunas llamas. 

Finalmente los tres aros hacen una última y gran pulsación que se siente en todo el cuerpo. ¡Y ahora viene el clímax! Me encanta como en el momento que nuestros cuerpos son teñidos por su color natural, los aros crecen inmensamente y cubren todo creando el campo de batalla donde decidiremos nuestro destino. Al menos esta vez es la ciudad sobre la cual estábamos parados, la vez anterior  no solo casi quedo ciego sino que además estaba atrapado.

—¿Qué se supone que fue todo eso? —Pregunta mi compañero. 

Un momento… ¿Qué pasó? Su cuerpo sigue siendo enteramente en matices de Azul. Eso demasiado extraño, la vez anterior Xaren recuperó todo su color. Pero no hay tiempo para indagar, tengo que explicarle todo velozmente.

—Se supone que todo eso simboliza que este lugar fue formado con la energía de los tres, o sea, tú, el Guardián y yo creamos juntos este lugar fusionando el plano real y el del destino. Por eso cuando uno sea derrotado, todo volverá a la normalidad y regresaremos a nuestros lugares de origen. —Cómo me encanta sentir que le echo en cara a Xaren lo mucho mejor maestro que soy en comparación con él y apenas es mi segunda vez aquí.

Siento que se me olvida algo… Mmm… ¡El Guardián! Tenemos que encontrarlo antes de que nos ataque por la espalda como la última vez, por lo menos ahora estamos en el exterior, debería ser más fácil hallarlo, 

—¡Nícholas! —En cuanto grito su nombre, voltea a hacia mí y me mira con una expectativa apática. —¡Tenemos que encontrar el Guardián antes de que dicte las reglas y nos ataque primero!

—¿Te refieres a la cosa brillante de forma humanoide que vimos antes? —Pregunta él con mucha calma y yo desesperadamente le digo “¡Ajá!” en un intento de que reaccione más seriamente. Entonces él continúa hablando. —Sé dónde está. Sentí su presencia desde que llegamos aquí. Se encuentra ahí. —Al concluir señala hacia su derecha.

Ahí está, parado en la acera sin hacer ningún movimiento. Como no tiene cara es difícil saber si se encuentra mirándonos o simplemente observa la nada mientras piensa. Por lo visto sí es azul…  ¿¡Por qué me pongo a perder el tiempo observándola!?

—¡Este es el momento! ¡Tenemos que atacarlo antes de que recite sus reglas y tome forma para atacarnos!  —Le declaro a mi compañero determinadamente.




—¡Entendido! —Respondió mientras asentía con la cabeza, entonces se pone a pensar por unos pocos segundos y dice. —Como no sabemos la naturaleza de este enemigo, lo mejor sería que crear una distracción o nublar su vista con algo, ¿tus poderes pueden hacer algo de eso?

—Creo que podría hacer una linterna gigante y cegarla con ella. —Menciono al recordar que la última vez escaneé un poste de luz.

—Perfecto, en cuanto lo hayas hecho me escabulliré y le atacaré por detrás. —Declaró el subconsciente de Nícholas.

Inmediatamente me preparo al gritar “¡Replicador de Dios, Laboratorio de Dios!” mientras me concentro en mi mano izquierda y derecha respectivamente y los cubos holográficos aparecen. Entonces trato de recrear el bombillo que estaba en el poste… No recuerdo como hacerla… Vamos… Tengo que recordar… No puedo sencillamente no puedo.

—Apresúrate Wyatt, que eso pronto podría actuar. —Me ordena Nícholas impacientemente.

Alterado por la presión digo un nervioso “¡Ya voy!”. Si no puedo recordar cómo hacer un poste de luz, tengo que hacer otra cosa que si pueda recordar… como puedo nublar su vista… Nublar… Sé que el agua es H2O, así que si la fabrico puedo transformarla en neblina. 

Inmediatamente me concentro en mi mano izquierda para crear e introducir agua dentro del Laboratorio de Dios, el cual aumenté de tamaño poder llenarlo con grandes cantidades. Una vez tengo la cantidad necesaria de agua gris flotando dentro del cubo derecho me concentro para transformarlo en grandes cantidades de neblina, la cual es particularmente gris, por suerte se esparce bien por todo el lugar. Al terminar la primera tanda repito el ciclo para  mantener un constante flujo de niebla.

—No era lo que esperaba, pero también servirá. ¡Sigue así Wyatt, yo me encargaré de derrotarlo!  —Anunció Nick para luego desaparecer en altas velocidades.

Pero que rayos, eso fue incluso más rápido que en la vida real… Quiero saber qué hace… ¡Lo había olvidado!, puedo ver lo que él ve si cierro los ojos. ¡GUAO! ¡Ver como se mueve a altas velocidades en zigzag es increíble!, ni en mis sueños lucidos podría haberme imaginado algo así. Ahora parece que está rebotando entre algunas paredes a través de brincos y en cada brinco cruza la calle en forma diagonal. 

Raro… Hace rato que está yendo de un lado al otro alrededor del Guardián pero sigue sin decidirse a atacar… Tal vez esté analizando a su enemigo, se veía muy preocupado por lo que eso podría hacer y en ningún momento lo pierde de vista.

 Parece que por fin se dirige hacia el enemigo para acabar con él. ¿¡Se quedó parado justo en su espalda con el puño a punto de hacer contacto!? Que rayos, acaba sonar el eco de una risa extremadamente femenina y juguetona, fue como un “JaJiJi” o un “JiJiJa”, el eco no me deja estar seguro.

¡Oh no, el Guardian sabe que está a su espalda! Se está volteando lentamente para mirar de frente a Nícholas, e inmediatamente veo como él da un veloz salto hacia atrás para alejarse, pero mantiene cierta cercanía. Parece que el Guardián intenta decirle algo. Tendré que Cesar la producción de niebla, pero si no me tapo los oídos no podre escuchar que le dice.

—¡Jajijijaja! —Se rió el Guardián, nuevamente con una voz extremadamente femenina y juguetona. Creo que sería prudente referirme a eso como una “ella”. —Fue muy sabio escucharme y no atacarme. Si lo hubieras hecho habrías roto la única regla constante de esto, “No tocar o dañar al Guardián hasta que recite sus reglas” y hubieras perdido… —En serio es perturbarte escucharla hablar mientras no tiene boca o algún lado por donde hablar, con suerte tiene unos grandes y alargados ojos blancos.

—¿¡Entonces por qué me detuviste!? ¿¡Acaso no sería mejor para ti que perdamos así nada más!? —¡Increíble! No solo puedo escuchar lo que él oye, ¡también puedo escuchar su voz!




—Pero eso significaría que solo tú perderías y a pesar de que no estás nada mal,  eso no sería nada productivo… ¡Jajijijaja! —Dijo la Guardiana mientras se inclinaba coquetamente hacia delante y trataba de sonar triste… Hasta que se rió… Ya me está hartando esa risita. —Aunque si tu lindo amigo debilucho quiere atacarme ahora tal vez hasta sea mejor, especialmente porque es para él, ¡jajijijaja!

Luego de que ella terminase, veo por ambos ojos como Nícholas retrocede velozmente hacia donde estoy yo, me mira con cara de pocos amigos y pregunta irritadamente:

—¿Por qué no me dijiste lo no tocar al Guardián antes de que recite sus reglas?

—¡Te juro que no lo sabía! En mi batalla no pudimos encontrar al Guardián antes de que dijera las reglas y por ello recibimos el primer golpe. —Le explico tratando de transmitir toda la sinceridad posible, no necesito otro enemigo más.

—¿Alguna otra cosa que no me hayas di- —Pero antes de terminar su oración, suena por todo el lugar en un potente eco, como la Guardiana se aclara la garganta y luego vuelve a entonar su irritante y característica risa “¡Jajijijaja!”

—¡Caballeros! —Comenzó a enunciar la Guardiana tratando de sonar lo más amigable posible —Las reglas para este combate son las siguientes; Toda luz es sólida hasta donde mi energía lo permita. Ganará quien derrote a su oponente.

—¿Toda luz es sólida? A que se refiere con ¡AAAAAAAAAAAAAH! —¿Que rayos fue eso? de repente salí disparado al aire… y ahora estoy… ¡Bajando! —¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAAH!

¿Eh? No choqué contra el suelo… 

—¿Estás bien Wyatt? —Dice Nick desde mi espalda con un tono despreocupado, sonó más como si solo lo hubiese preguntado por mera formalidad en lugar de preocuparse por mi bienestar. A su pregunta respondo un aliviado pero nervioso “Sí…” seguido por un complacido suspiro. 

Al ver hacia atrás de mí, puedo ver como Nícholas me sostiene por la parte trasera del cuello de mi ropa. Que increíble precisión, no solo se las arregló para caer primero que yo y quedar ileso, además supo cuando sostenerme a la velocidad a la que iba.

Apenas puedo creer lo que mis ojos ven, la ciudad fue remplazada por una versión más angosta de sí misma, y no es simplemente más angosta, además ahora parece la versión de videojuego ochentero de sí misma. Todo se ve parecido como si hubiesen remplazado la ciudad por su alter-ego de legos, haciendo que todo lo que queda de la ciudad que había antes sea una versión más clara de sus colores, en un plano y liso mundo que imita la original.

Ni siquiera sé si eso describe fielmente este lugar, la única otra forma de describirlo es como si toda la ciudad se transformara en pedazos cúbicos de sí misma y alguien pintara sobre ello para que se parezca a lo que había originalmente. Mmm…

—Fascinante… Así que este es el resultado de que la luz sea solidificada… —Se murmuró el subconsciente de Nícholas a sí mismo mientras miraba los alrededores con gran intriga. —Tenemos suerte de que no haya Sol en este lugar o habríamos sido brutalmente aplastados.

Ahora que lo dice, no me había dado cuenta debido al brillo integrado de todas las cosas en este lugar, pero el sol no brilla aquí... ¿¡A donde me jalas Nick!? ¿Ya terminó? Sé que todavía me estás sosteniendo pero no es razón para ¿¡Que rayos con ese disco que acaba de pasar en frente de mi cara a grandes velocidades!? ¿Acaso el Shifu me hizo esquivarlo?




—Nada mal señor subconsciente… ¡Jajijijaja! Pero te equivocas. —Genial... es la vocecilla de la Guardiana. —Esto no es el alcance maximo de la luz, es únicamente lo que mi fuerza me permite hacer. Además, ¡Jajijijaja! —Por lo que más quieras deja de hacer esa risa, no tiene chiste alguno si solo eres una cosa azul en lugar de una linda muchacha. —Requerirías una fuerza comparable a la de Dios para lograr que esta dimensión llegue al Sol. —Pero luego murmura pensativamente en un volumen en el que apenas pude escuchar. —Aunque supongo que si tienes tanta fuerza llegarías muchísimo más lejos… 

—Pero por lo que veo todavía te sobra energía para cambiar tu forma. —Comentó el subconsciente de Nícholas. ¿Eh?, ¿acaso ya no es la cosa azul de antes? Es difícil ver hacia ella mientras me sostiene de esta manera. 

Debido a que pesar de que avanza lentamente hacia nosotros, todavía sigue bastante lejos, no puedo detallar demasiado, pero alcanzo a ver que tiene un largo, relativamente lacio  pero completamente desordenado cabello rubio, el cual creo que tiene algunas mechas de otro color… ¿Negro? Nah… Creo que es algo más parecido al morado, de todos modos, el desorden de su pelo no me permite ver sus ojos pero puedo ver que su piel es de un blanco ligerísimamente tostado. No puedo detallar su nariz y boca, de lo único que estoy seguro es que ninguna de esas facetas es horriblemente grande o podría verlo desde aquí, aunque creo poder vislumbrar unos colores obscuros en sus parpados y labios, se ve muy similar al de las mechas de su cabellera.

No sé si sea justo hacer el cálculo desde donde estoy, pero creo que mide un poco más de 1.60M, tal vez llegue al 1.70M tomando en cuenta que usa esas grandes botas negras con tacón que le llegan hasta antes de las rodillas, y tendría dichas rodillas desnudas si no fuera por sus medias de un morado obscuro, pero solo cubren hasta un poco antes de llegar a su minifalda negra de doble encaje. Y misteriosamente me es muy difícil mirar a otro lado para seguir comprendiendo su apariencia, ¡Pero lo logré!

Además parece tener una complexión delgada pero con pronunciadas curvas, o eso es lo que su suéter fuxia manga larga con cuello de tortuga hace parecer, debe ser ajustado por que aun desde donde estoy puedo vislumbrar como su delgado cuerpo tiene esas protuberantes curvas. Mmm… no estoy seguro pero creo que en el área entre el cuello y el busto hay una especie de rombo, tomando en cuenta que tiene el mismo color que su cara, debe ser un escote. 

Tengo la sensación de que he visto un conjunto similar antes… ¡Oh sí!, creo que eso está de moda aquí en Kolob, cuando exploré la última vez vi algunas colegialas usarlo.

—¡Jajijijaja! Siempre queda algo de energía para cambiar mi atuendo, después de todo, este es el único lugar donde puedo lucir como yo quiera. —Exclamó alegremente la Guardiana. 

Un momento, ¿quiere decir que una Guardiana sigue la moda local? No entiendo como siquiera puede interesarle o enterarse de ella, ni que fuera humana.

—¿Eso es todo? No parece un traje muy apropiado para pelear… —Comentó el subconsciente de Nick calmadamente pero con un pequeño toque de rabia. Si tuviera que adivinar, diría que a él le molesta que nos tome tan a la ligera.

—¡Ooooh! Gracias por recordármelo, estaba tan emocionada que olvidé la parte más importante. Después de todo, transformar mi atuendo es mi verdadera habilidad ¡Jajijijaja! —Comentó juguetona y aliviadamente la Guardiana para luego… ¿Concentrarse? No estoy seguro pero creo que eso es lo que hace en este momento. 

Luego de unos momentos de probable concentración, aparecen desde dentro de su ropa y cuerpo numerosos óvalos delgados de distintos colores, asumo que cada color está ahí para tratar de contrastar con el color predominante alrededor. Dichos óvalos varían de longitud y algunos son demasiado angostos como para ser llamados óvalos, mientras que otros rayan en parecer círculos. Estos objetos cubren lugares que parecen estratégicos, tales como sus hombros, por encima y debajo de su busto, su abdomen, aparentemente también por sus costillas, caderas y cintura. También hay algunos en sus muslos y botas, y no estoy seguro pero creo que hay unos en sus brazos y manos.




Y eso es todo… supongo que son unos protectores muy fuertes o algo por el estilo, porqué realmente no ha cambiado mucho la cosa, oh sí, y aun cuando la distancia me impide inferir en el color, ahora sus ojos son visibles así que asumo que también tiene algunos sosteniéndole el cabello. Ahora todo el conjunto juvenil “de moda” parece una especie de traje espacial de ciencia ficción.

—Ahora sí estoy lista para ustedes caballeros ¡Jajijijaja!, Lamentablemente, es imposible que estén listos para una dama como yo… ¡Jajijijaja! —Anunció la guardiana altanera y juguetonamente mientras en su rostro imperaba una sonrisa sádica.
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“Haya luz, y hubo luz.”







—Wyatt… Mantente alerta, todo esto de la luz hasta ahora solo logró que el lugar fuese más angosto. Además eso de su vestimenta parece inútil pero ella dijo que esa era su habilidad especial. No sé si tiene un plan maestro bajo la manga o si es estúpida. Toda esta incertidumbre me está desquiciando… —Me murmuró Nícholas sin mirarme mientras la mano con la que aún me sostenía le temblaba fuertemente, por lo que dijo, supongo que es por ansiedad.

Siguiendo su consejo, fijo mi vista en la Guardiana y cierro mi ojo derecho, aun si yo pierdo algo de vista, estoy seguro de que Nick lo verá. Mmm… La Guardiana busca algo en su bolsillo, es un objeto negro, delgado y rectangular, lo más seguro es que sea un… ¿¡Celular!? Pero qué rayos, ¿primero se viste como colegiala en celo y ahora tiene un teléfono celular? No entiendo nada.

Está jugando con su teléfono como si nada… ¿¡Y esa protuberancia cubica multicolor encima de su teléfono de donde salió!? Oh cierto, luz sólida, probablemente sea por la pantalla del teléfono, tal y como pasó con la luz emitida por las cosa pertenecientes a esta dimensión. 

Ahora sostiene el teléfono con su mano derecha de tal manera que el lado angosto del rectángulo apunta hacia nosotros y además permite apreciar mejor la manera en que la luz se solidifica. Me equivoqué con lo de cubico, en lugar de ser un cubo perfecto es más como un trapecio. 

Tal vez sea por esa forma expansiva es que al solidificar la luz es como si todo se volvió más grande y ocupa mucho más espacio que el original, por eso la calle se hizo considerablemente más angosta. Lo único realmente raro es que la luz sólo se solidifica hasta cierto punto, en lugar de hacerlo hasta donde se supone el resplandor debería llegar… ¡Ella se sigue moviendo!, será mejor que no me desconcentre mucho pensando en ello.

¿Por qué ella está colocando su mano izquierda en el extremo contrario a nosotros de la luz sólida y hace como si estuviera tensando un arco o una honda? ¿¡Eh!? ¡Me lanzó otro objeto rojo delgado y redondeado a altas velocidades! Es un alivio que Nick no me ha soltado todavía y simplemente me desplaza fuera del camino, gracias a eso solo pasó cerca de mi cara. 

—¡Aw! Y yo que creí que la vez anterior fue un golpe de suerte… —Exclama la Guardiana en un berrinche. —Supongo que tendré que cambiar a una aplicación que me permita lanzar más tiros a la vez… ¡Jajijijaja! 

Inmediatamente ella vuelve a presionar botones en su teléfono como si preparara algo… ¿Aplicación? ¿De eso se trataba todo esto, de usar como proyectiles imágenes digitales de celular que fueron materializadas por la luz?

¡Esta mujer sencillamente no me da tiempo de pensar! Ya está lista y nos anda lanzando los mismos objetos de antes al mayor. Pero gracias a los increíblemente precisos movimientos de Nick para hacerme esquivar todo pude ver que a veces eran amarillos y triangulares. Ella continúa disparándonos sin cesar con excepción de pequeños lapsos de tiempo en los que para como si tuviera que estar cargando la munición o algo ¿Tal vez solo limpia la pantalla para conseguir más objetos que lanzarnos y esto tiene un tiempo de carga en su teléfono?




 Luego de un rato de disparos y esquivos continuos, por curiosidad miré hacia atrás de mí para ver si estaban todos los objetos rojos y amarillos que nos había lanzado, pero resulta que se desvanecían cada vez que ella paraba el fuego para "cargar".

—Hey Wyatt… ¿No tendrás algo con lo que puedas defenderte por ti mismo? —Pregunta Nícholas con algo de impaciencia mientras él esquiva y me hace esquivar los veloces ataques de la Guardiana. Yo solo respondo un confundido “¿¡Eh!?” y él continúa. —Mira, si yo quisiera podríamos estar aquí esquivando sus ataques eternamente desde donde estamos, pero no puedo acercarme ni un poco más mientras te salvo el pellejo, es demasiado para mí. Así que… ¿Tienes algo?

—No lo creo… —Que rayos con esta calmada conversación mientras estamos esquivando objetos mortales a altísimas velocidades. —Mis poderes se basan en analizar objetos, recrearlos y finalmente alterarlos usando los dos cubos que viste, pero por alguna razón soy incapaz de recordar algo que no sea H2O, sin mencionar que la luz sólida bloquea mi acceso a cualquier objeto analizable. Básicamente soy un completo inútil en esta situación…

—Mhm… —Refunfuñó el joven corredor brevemente, pero luego de un diminuto silencio, pregunta como si hubiese sido iluminado. —¿Y qué hay de tus cubos, no están hechos de luz? —En serio que me paso de idiota… 

—¡Replicador de Dios! ¡Laboratorio de Dios! —Enuncio firmemente.

Al observarlos en detalle noto que efectivamente ahora son sólidos e incluso salieron un tanto más grandes de cómo son regularmente, supongo que es por la emisión de luz. Inmediatamente anuncio euforicamente a Nícholas “¡Funcionó!” y él responde:

—¡Perfecto! Ahora coloca tu mano izquierda a las 12 en punto y la otra a las 3 en punto, esquivaré de tal manera que algunos proyectiles impacten contra tus cubos, entonces tú me dirás si sirven de escudo.

¡Y sí sirvieron como escudos! En cuanto uno de los objetos redondos impacta contra los cubos, este es repelido y cae al suelo frente a nosotros. Tan pronto como la funcionalidad del plan es confirmada Nícholas me deja en el suelo y yo hago crecer ambos cubos de tal manera que al colocarlos uno encima del otro cubren mi cuerpo entero de ataques enemigos, como si fuera un pilar en frente de mí.

Nícholas inmediatamente se despide diciendo “Cuídate.” y se dirige hacia la Guardiana a toda velocidad. Debido a que los cubos bloquean mi vista y no hay otra forma de ver sin arriesgar mi cabeza, cierro ambos ojos para ver lo que sucede desde la perspectiva del subconsciente de Nícholas.

Observo como repite el patrón de ataque que usó cuando estaba la niebla, la diferencia es que ahora aprovecha lo angosto del nuevo escenario para saltar de pared en pared desde las alturas, realizando así un irregular movimiento en zigzag.

 Por obvias razones, Nícholas no le quita los ojos de encima a la Guardiana ni por un segundo, la cual intenta interceptar a mi veloz compañero en el aire con uno de sus tiros. Afortunadamente eso solo logra que él retroceda muy ocasionalmente, aunque seguro que él lo hace apropósito ser menos predecible. 

¿Y ahora que hace la Guardiana? Parece que pierde el tiempo presionando algunos botones de su celular en lugar de mantener el ataque, debe estar desesperada, lo que no sabe es que con la velocidad de Nícholas, esos segundos le costarán la derrota. Mmm… Apuntó a en forma diagonal hacia su derecha ¿Eh? Esta vez no hizo como si fuera una honda o arco y flecha, no, esta vez solo deslizó velozmente su mano sobre la protuberante luz solida del teléfono y un objeto perfectamente redondo salió desde ahí disparado. 

Lo que no entiendo es por qué lo lanzó a una altura baja, tal vez estaba probando algo nuevo y quería hacerlo antes de usarlo contra Nick. Mmm… Por alguna razón ella pasó de sostener su teléfono horizontalmente a una posición vertical… No importa, Nicholas está a pocos saltos de derrotarla.




—¡AAAAAAAAAAAAAAAArgh! ¡Duele! —¿¡Que rayos fue eso!? Sentí como si un objeto largo y vertical me atravesara lateralmente por las costillas.  

—¿¡Que rayos es esto que siento!? —Grita desgarradoramente el Subconsciente de Nícholas poco después de mí, la diferencia fue de casi medio segundo, si no es que menos.

¿¡Nícholas!? No me digas que ella logró tomarte por sorpresa con ese nuevo disco… El dolor y los jadeos correspondientes no me dejan pensar demasiado… Veamos la herida… Gracias al cielo parece que no tocó el corazón o los pulmones, no quiero ni pensar que me pasaría si alguno de esos dejara de funcionar tal como lo hizo mi mano… El dolor ya pasó, jamás creí que experimentaría algo así y viviría para contarlo… 

La herida no tocó ningún punto vital, pero a esa altura debe haber destrozado mi estómago y parte del intestino delgado… Supongo que debo considerarme afortunado de que no hay sangrado en esta dimensión o fácilmente moriría por desangramiento en poco segundos con este agujero lado a lado.

—¡Jajijijaja! Sabía que tú y el cambiador del destino con los grandes cubos de la cobardía caerían con eso. —Exclamó la Guardiana con gran regocijo. —Ahora a terminar con los dos de una vez por todas… 

¡Es cierto! Tengo que cerrar los ojos y ver qué pasó con Nícholas. Parece que se levanta lentamente y comienza a saltar para esquivar los ataques de la Guardiana… Es un alivio, aun puede moverse igual de bien… ¿Eh?, ¿soy yo o se está alejando de ella? Parece que viene hacia mí…

—Wyatt explícame que pasó hace un momento, estoy completamente seguro de que ella no logró darme y aun así tengo una especie de hueco de alcancía atravesando mis costillas. —Me reclamó mi compañero quien comenzaba a perder la calma por completo. Entonces él observa mi herida y entra en un estado de total ira, entonces me toma por el cuello de mi ropa y me grita a la cara. —¿¡Por qué tienes la misma herida que yo!? ¿¡Acaso queda algo que no me has explicado todavía!? —Oh cierto… Lo olvidé… Rayos… 

—¡D-Disculpe Shifu! ¡L-Lo que pasa es que aquí el daño se comparte! E-Eso significa que lo que le pase a usted, también me pasará a mí y viceversa. I-Incluso compartimos los 5 sentidos. —Respondo velozmente y con gran pánico.

Al escuchar mi explicación él solo me suelta y suspira irritadamente, finalmente inhala y exhala profundamente.

 —Pues estoy seguro de que yo no recibí ningún daño directamente, así que ella debe haber traspasado la defensa de tus cubos de alguna manera. —Sugirió el Shifu luego de recobrar la calma.

—Eso es imposible, tan pronto como te alejaste ella no se molestó en volver a atacar mi cubo, ella tiene que haber hecho algo raro para engañar… —Pero antes de poder terminar, soy interrumpido por una revelación. —Como pude ser tan estúpido… —En cuanto me digo eso a mí mismo en voz alta, Nicholas se impacienta y pregunta “¿¡Qué!?” para que me apresure y me explique. —El nuevo tipo de proyectil plano que ella lanzó, era completamente redondo, debe haberlo usado para que de alguna manera rebotara por las paredes de luz hasta llegar hacia mí, mientras yo estaba convenientemente en el centro del camino… Era un blanco fácil para un ataque lateral como ese…

—Ya veo… —Mencionó Nicholas brevemente para luego quedarse pensativo por unos momentos. —Ok, lo intentaremos de nuevo, solo que esta vez te dejaré a un costado de la pared y así puedas bloquear fácilmente.

—¿Ya terminaron de decirse cuanto se amaban antes de morir? ¡Jajijijaja! Ya me aburrí de esperarlos. ¡Coman luz! —Grito jovialmente la Guardiana desde la distancia.

Inmediatamente los ataques rebotadores reanudaron y Nick me toma por el cuello para dejarme contra la pared de luz y partir nuevamente a la acción. Antes de irse él dice:




—Me encargaré de los discos que pueda en el camino, tú solo asegúrate de que los sobrantes no te hagan daño.

Entonces se retira y yo como siempre, cierro solo uno de los ojos para poder mantener vigilados mis alrededores sin dejar de saber que sucede con Nick. Por lo visto, se mantiene en tierra para bloquear lo más posible.

Todavía no bloquea el primero porque hasta ahora han ido en línea recta, de todos modos no parecen ser problema alguno para Nick, a diferencia de los proyectiles de antes, estos son considerablemente más lentos. Ahí le vienen por fin los discos en zigzag, ¡y él los golpea contra el piso con sus manos desnudas como si nada! Lástima que no se destruyen a pesar del poderoso impacto.

—¡Auch! —Me veo incapaz de contenerme y termino expresando el dolor, ¡esas cosas sí que son duras!, esto de compartir los sentidos hizo que incluso pudiese sentir como el disco de luz sólida impactó contra su mano.

 Y por lo visto él también sintió el dolor, se anda sobando las manos aunque parece más como si se las limpiara. ¿Eh? Cerró los ojos y ahora no puedo ver qué hace, ¿¡cómo puede ser tan idiota como para cerrar sus ojos en una situación así!? Tal vez pueda aprovechar los pocos ataques en mi contra para asomarme… Sí, ahí esta Nícholas… ¡Y ahí viene un disco!

 Rápidamente me agacho de tal manera que puedo cubrir la mayoría de mi cuerpo con un único cubo y uso el otro que se encontraba por encima para escudarme lateralmente del proyectil. Ahora que pasó el peligro puedo ponerme en posición otra vez, veamos si ya abrió los ojos… Bien, ya lo hizo y parece que ahora avanza de manera más constante, pero en lugar de fútilmente tratar de destruirlos, los desvía delicada, suave y rítmicamente… Guao… Y yo que creí que ese movimiento eran puras mentiras para apantallar en las películas.

Ahora que su avance es completamente estable y yo no soy un blanco fácil, la Guardiana parece estar más presionada y cambiará nuevamente de proyectil ya que cesó el fuego. Inmediatamente veo como Nicholas aprovecha el momento para hacer un gran y veloz salto hacia la parte del muro de luz que encuentra en la diagonal trasera de ella y sin perder un segundo da otro salto que lo deja exactamente en la espalda de la Guardiana. Él inmediatamente la ataca con un puño que lleva todo su peso y fuerza…

—¡AAAAAARGH! ¡Mi pié! —Siento como si me hubiesen cortado el pié izquierdo… No está…

A diferencia de la última vez, el dolor es menos permanente, por lo que puedo pensar con mayor claridad. Es imposible que haya sido mi culpa, lo que solo puede significar que Nícholas falló… Pero lo único que puedo ver desde el ojo de Nícholas es amarillo brillante y su tembloroso puño encima de ese color… Tendré que asomar la cabeza nuevamente… Pero que rayos con esta escena…

La cosa amarilla que vi es un gran bloque de luz en forma de trapecio que sale desde la espalda la Guardiana, tal como el del teléfono, la diferencia es que este es mucho más amplio y cubre toda su espalda. Luego tiene otras dos grandes protuberancias de luz saliendo desde las rodillas, las cuales reposan firmemente en el suelo. Después tiene otras muy planas saliendo desde las puntas de los dedos de su mano izquierda los cuales también se sostienen firmemente con el suelo. Finalmente su brazo derecho abraza su abdomen y apunta con sus dedos directamente hacia el tobillo izquierdo de Nick atravesándolo con los delgados haces de luz que salen de esos dedos.

Nick quien está algo tembloroso en la posición que se encuentra, usa su pierna derecha para dar un salto hacia atrás y alejarse velozmente de la Guardiana. Incluso cuando la velocidad fue casi la misma, ese salto fue demasiado burdo, hasta tuvo que chocar con la pared más cercana para no caerse ¡Ouch! Por como dolió ese choque debe haber usado  toda su fuerza. De todos modos, sigue siendo increíble que mantenga la velocidad a pesar de faltarle una pierna. 

Acaba de sonar un “¡Jajijijaja!” desde lo lejos, muy seguramente ella hablará para regodearse. Inmediatamente apago el cubo en mi brazo derecho, todavía no entiendo cómo es que conozco la forma de apagarla sin decir nada, simplemente lo hago como si fuera natural para mí. Como sea, tengo que taparme el oído y así poder escuchar lo que mi compañero oye. ¡Auch! Ahora que puedo mover mi dedos, siento como mis nudillos duelen, como si hubiese golpeado una pared con ellos.




—…tima que únicamente consiguiera tu pié con mi pequeña sorpresa, quería usarlo como carta del triunfo… —Dijo la Guardiana con un desanimo obviamente fingido.  —Pero vaya que eres fuerte, si solo hubiese usado mi espalda habría salido volando… ¡Jajijijaja! —Ojala hubiese una manera de hacerla callar… Esa risita no fue divertida ni la primera vez.

—¿Eso significa que ya no te queda nada más? —Dijo Nick retadoramente y asumo que con una sonrisa en el rostro, o el tono sería medio inútil.

—A eso iba… ¡Jajijijaja! —¡Que alguien la  haga callar por favor! —Ya que mi sorpresa se acabó, no hay razón para ocultar el resto, ¡Jajijijaja! 

Al terminar, ella presiona algunos botones en su teléfono  y… ¿¡Qué rayos!? En un abrir y cerrar de ojos, el cuerpo de la Guardiana es cubierta por una gran armadura de luz, o al menos eso sería lo único lógico al ver su apariencia. 

La armadura está como hecha de varios bloques de luz, muy similares a los que tenía en su espalda, rodillas y dedos, un momento… No es que sean similares, ¡son los mismos! Desde la visión de Nícholas puedo observar las protuberancias delgadas parecidas a un filo que estaban en la yema en sus dedos, muy parecidos unas garras y desde mi perspectiva, aun cuando se confunde entre otros bloques, veo el mismo bloque poligonal que protegió su espalda.

 Creo que ahora es más seguro decir que sí es una armadura de luz, con un color distinto por cada bloque, entre los que destacan, el amarillo, purpura claro y un negro azulado. Esta armadura la cubre casi por completo, apenas dejándole un orificio cuadrado en su cara. Se podría decir que parece un robot gigante noventero, solo que no es completamente cubico.

Pocos segundos después de tomar esta colosal forma, bueno, colosal es exagerar un poco, apenas tiene entre 3 a 4 metros de alto pero igual es bastante grande. De todos modos, unos momentos más tarde de transformarse en eso, ella se abalanza contra el subconsciente de Nícholas con un puño… Ahora que lo pienso, más que un puño, el gran filo de sus dedos lo hizo parecer un apuñalamiento, por suerte, perder el pié no afecto los reflejos de mi compañero y esquivó el ataque con un salto hacia atrás.

Por otro lado la Guardiana lo persigue sin cesar muy confiada en su armadura de luz, lo ataca múltiples maneras, desde puños limpios usando todo su "peso", a una especie de intento de patadas voladoras, pero aún con el gran rango que le provee su armadura y las garras de luz que posee final de cada extremidad, Nick se las arregla para esquivar todos los ataques.

Aunque no sé si es que es muy difícil para él contraatacar con una sola pierna, o si simplemente se encuentra pensativo, pero lo único que ha hecho en el último minuto es esquivar y dar pequeño pero alargados saltos en línea recta hacia atrás, mientras que usa el resto de su cuerpo para maniobrar los precisos y casi artísticos movimientos necesarios para esquivar la ferocidad de la guardiana.

Rayos, entre más se aleja, más difícil se vuelve el poder vigilar como sigue la pelea, supongo que en este punto ya no vale la pena tener un ojo abierto. ¡Guao! No me había dado cuenta antes porque estaba utilizando solo uno de sus ojos pero, en que la manera tan… ¿”Completa”?, en que él observa a su oponente. El Shifu nunca enfoca ninguna parte del cuerpo de ella, en su lugar es como si… “concentrara” su visión de manera panorámica para vigilar hasta el más mínimo detalle de sus movimientos.

De la nada, la Guardiana para en seco y deja de perseguir a Nick, luego, con un tono berrinchudo dice.

 —¡Esto es aburrido! —Entonces se coloca de brazos cruzados y declara de manera irritada pero sin perder el tono de berrinche. —A mí no me gusta ser la que persigue al otro, así que contraatácame o simplemente mataré al inútil de tu compañero para acabar con esto. 




En vista de la amenaza mi compañero no pierde un segundo y se abalanza altas velocidades contra la guardiana, y antes de que ella pudiese reaccionar, usando la misma potencia del salto le da un cabezazo al abdomen y golpea sus dos brazos en el área del tríceps con sus puños, logrando así que ya esté “desarmada” al tener sus brazos empujados hacia arriba. Pero poco antes de que pudiese dar el toque final como un empujón con sus dos manos abiertas al pecho, la guardiana pudo reaccionar para usar sus ahora largos pies para dar una fallida patada, la cual logra ligeramente sacar de foco al shifu.

—¡Aaaargh, mi pecho! —Grito al sentir un gran ardor en mi pecho. En cuanto reviso lo que son cinco cortes paralelos alrededor de todo mi pecho, incluso llegando hasta el abdomen. Parece que la patada no fue tan fallida como creí, justo pudo hacer un corte superficial sobre el pecho de Nick. Como si el gran dolor en los puños y la frente a causa del combo que él realizo no fueran suficientes.

Por suerte parece que el subconsciente de Nick está completamente inmutado a pesar del daño que recibió, incluso pocos segundos después vuelve al ataque, sólo que esta vez con ataques mucho más convencionales. Parece que se ha transformado de un maestro de Kung-fu a un boxeador, ya que mientras esquiva los ataques de la guardiana golpea únicamente con sus puños distintos lugares con distinta fuerza y técnica pero sólo utiliza su pierna derecha para alejarse de vez en cuando la situación lo requiere. 

La pelea se ve equilibrada, pero la verdad es que no parece que él intente derrotarla, todos esos ataques son considerados movimientos de bajísimo riesgo y cero recompensa dentro su estilo de Kung-fu, la forma pelear que utiliza ahora es la misma que se usaría solo para ganar tiempo en una situación precaria, o al menos así nos enseñó la otra vez.

A este ritmo parececomo si el intercambio de ataques inútiles continuará indeterminadamente… !Nícholas se lanzó a la ofensiva! Lo hace con uno de los combos más básicos del estilo pero considerablemente efectivo a corto rango. Este se basa en hacer dos golpes limpios y simultáneos, uno por el estómago y el otro en el pecho, luego sin retirar las manos de ahí empieza utilizar cada uno de sus nudillos individualmente para crear múltiples golpes en secuencia, logrando así la ilusión de haber recibido decenas de golpes débiles por todo el tronco torácico, y si se tiene la fuerza suficiente en los dedos aplicar una considerable cantidad daño. 

Lo raro es que el shifu en lugar de continuar el combo con otro más ataque fuerte, regularmente algún tipo de empuje o embestida, simplemente continúa realizando esos golpes con los dedos indefinidamente. ¡la guardia reaccionó! Está usando toda la potencia que sus caderas le pueden proveer para contraatacar una amplia patada lateral. 

Pero el Shifu en el lugar de echarse para atrás como la última veces, da un pequeño brinco hacia arriba y consigue aterrizar fuertemente en la inmensa en esa pierna que utilizo la Guardiana para intentar patearlo, pero en lugar de usar su pie entero, sólo su talón impacta contra la protegida pierna de la guardiana, logrando así que ésta impacte contra el suelo, Uh… En serio que dolió ese impacto usando el talón.

 El mismo instante que la pierna de la guardiana impacta contra el suelo él utiliza la parte frontal de la planta su pie para impulsarse, logrando así que al mismo tiempo que le empuja la pierna de la Guardiana y la hace girar horizontalmente, usa ese mismo impulso para saltar. Todo se combina de tal manera que termina dando un salto mortal hacia el frente, con el cual al final del giro golpea fuertemente la espalda la Guardiana con una patada, tal y como si su cuerpo fuese un gran látigo. 

Finalizando así todo el combo, con Nicholas parado a pocos metros de la guardiana en con un posición descansada, pero sin quitarle los ojos de encima a la Guardiana.

¿¡Pero qué rayos!?, Aun cuando la guardiana se quedó tirada en el suelo por unos 10 segundos, se está levantando como si nada hubiese pasado, no parece como si le hubiese dolido, ni tiembla, ni siquiera parece cansada. En cambio, Nick sólo parece estar frustrado, y como no estarlo… Si ni siquiera una patada con toda su fuerza y peso le hizo algo…
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      Consecuencias


      



      



      Esto es demasiado, hasta Nick se encuentra completamente atónito mientras observa la Guardiana levantándose como si nada después de aplicarle un ataque tan devastador. ¿Por qué me miró a mí y luego a la Guardiana? ¡Ahí viene! No puedo creer la velocidad que tomó solo por agacharse con la única pierna que ambos tenemos entera. ¡Incluso parece que llegará de un solo brinco a pesar de lo lejos que estamos!


      —¡Atrápame Wyatt! —Grita Nícholas mientras se desplaza a por los aires a baja altura... ¿¡En serio se mandó ese salto contando con que yo lo atrape!? 


      ¡No tengo tiempo ni para pensar en lo estúpido que es contar conmigo! Tengo que ponerme en posición para recibirlo, ¿pero cómo lo hago sin mi pie derecho? ¡Claro, los cubos! Seguro puedo mantener el equilibrio con ellos. Oxigeno… necesito… respirar… Aguantar el impacto… contra la pared… fue demasiado… 


      —¡Cof! Eh… Gracias Wyatt… Pero si no pensamos en algo, ¡cof!, nuestra derrota es solo cuestión de tiempo. ¡Cof! —Dijo Nícholas con un gran desánimo entre toses, probablemente causados por compartir el daño que atraparlo me causó. —No pude romper el disco de antes y ni hablar de su armadura, si usaba un poco más de fuerza el impacto nos habría destruido los huesos.


      —Lo noté… —Comenté mientras me palpaba las manos tratando de aliviar el dolor. —¿Y lograste descubrir algo durante ese pequeño encuentro?


      —Aparte de que jamás podré romper esa armadura con mis manos desnudas, pude comprobar que nuestro estilo de pelea si tiene algún efecto en ella a pesar de la armadura, sus reacciones eran más lentas cuando le hacía un “combo de caos”. Además, ese último combo de “caos a paz” logró su efecto psicológico en ella, a pesar de que no recibió daño la dejé tirada en el suelo un buen rato.


      —Es una lástima que esto no es una pelea de quien diga “me rindo” primero. —Menciono en tono irónico.


      —No fue gracioso. —Replicó Nick con seriedad. —Hasta que no descubramos una manera de romper su armadura sin destruir nuestros cuerpos en el proceso, no hay forma de ganar esto.


      Luego de que los dos estuviésemos pensativos por unos pocos segundos, le pregunto enérgicamente para tratar de devolverle la voluntad a mi desfallecido compañero 


      —¿¡Y qué hay de mis cubos!? En mi pelea anterior mi compañero dijo algo de que nuestro enemigo era débil por ser en blanco y negro, luego las cosas que yo hago son grises y son más fuertes. Por lógica y gracias a la solidificación de la luz, mis cubos en full color son el material más fuerte disponible. —¿De dónde saqué todo eso? Ya ni sé dónde comienzan mis mentiras alentadoras y donde termina la verdad.


      —¿¡Al menos estás usando la cabeza!? —Me regañó el shifu con gran fastidio mientras se rasca la cabeza. —Todo lo que vez aquí está hecho del mismo material, luz sólida. Al igual que esos proyectiles a toda velocidad no pudieron destruir tus cubos, jamás podrás romper su armadura con esas cosas. Además, si lo que es de color fuera la cosa más invulnerable de este lugar, tu cuerpo sería duro como una roca y quizás hasta el mío también.


    


    

      —¿Tal vez nuestros cuerpos incluido el de la Guardiana son una excepción? Por algo ella se protege con una armadura. —No tengo idea de por qué insisto en el punto, ni mucho menos por qué lo defiendo como si tuviera la razón.


      —¿¡A quién le importa!? Todo lo que sabemos es que su armadura es indestructible, al igual que tu cubo y todo estos proyecti… —Comienza a declarar exasperado por mi insistencia pero entonces parece que ve algo y pregunta paranoicamente. —¿¡Dónde están las cosas que nos lanzó la Guardiana!? 


      —Pues desaparecían poco después de impactar o fallar, creí que ya te habías dado cuenta. —Respondo con ligera sorpresa.


      En cuanto le digo eso el subconsciente de Nícholas comienza a mirar frenéticamente hacia los lados, reposando sus ojos en mi cubo, la armadura de la guardiana y donde estuvieron los proyectiles antes de desaparecer. Luego de unos pocos segundos le sale una gran sonrisa inspirada pero antes de que pudiese decirme algo, el “¡Jajijijaja!” de la guardiana suena desde lo lejos.


      —Chicos me estoy impacientando, les di algo de tiempo para que se decidieran a atacarme porque como ya les dije, me gusta más que me persigan en lugar de ser la acosadora, pero si van a quedarse ahí sin hacer nada me veré obligada a ser la dominante. ¡Jajijijaja! —Declaró la guardiana con otro tono juguetón más. Ese tonito es tan constante y fastidioso que me gustaría saber si en serio le sale natural o si solo actúa .


      Y entonces comienza a correr a nosotros a toda velocidad, por suerte no es ni un tercio de la velocidad de Nícholas. Pero no pude observarla más, ya que el Shifu me toma por los hombros para llamar mi atención y me dice con una pasión que nunca le había visto: 


      —¡Rápido Wyatt, necesito que te actives tu otro cubo y te quedes firme en posición de cruz! ¡Confía en mí!


       Inmediatamente hago tal como él me pide, declaro “¡Laboratorio de Dios!” y extiendo ambos brazos hacia los lados y trato como puedo de pararme firme sobre mi único pié. ¿¡Pero que se supone que planea Nick, sosteniéndome en el aire por la pierna derecha!? No puedo creer que en serio espere que me quede firme si prácticamente es como si yo fuera un martillo gigante en sus manos, además que esa extraña corriente como de energía eléctrica que siento no ayuda.


      —¿¡Que te pasa!? —Le reclamo asustado mientras comienzo a agitarme.


       —¡No te muevas!, ya de por sí me cuesta mantener el equilibrio contigo firme. Solo has esos cubos más grandes, ponte firme y confía en mí. —Me ordenó el Shifu firmemente.


      Tratando de confiar en él hago lo que me ordena, pero no entiendo para qué quiere más grandes mis cubos… Todo esto es extraño, para empezar no se me dificulta mantener la posición que me pide a pesar de que me sostiene diagonalmente, para rematar sentir esta constante electricidad fluyendo desde sus manos y luego viajar por todo mi cuerpo es simplemente… perturbador.


      Se escucha la risa de la guardiana desde no tan lejos, de por sí, juraría que está bastante cerca. No sé si mover la cabeza perturbará el plan de Nícholas, mejor cierro los para poder ver lo que él ve. ¡La guardiana está a menos de veinte metro y se aproxima a toda marcha! ¡Y ahora Nícholas avanza velozmente con todo lo que tiene hacia la Guardiana mientras me agarra con una sola mano! 


      —¡Ooooh! —Exclamo involuntariamente al sentir la sofocante velocidad de Nick.


       Por fin estamos cerca de ella, siento como Nícholas me sostiene la pierna con ambas manos y la velocidad aumenta muchísimo más, pero no entiendo por qué pasa si desde los ojos de mi compañero la velocidad se mantiene constante. 


    


    

      Pero ese misterio no tarda en resolverse y parece que no estaba muy alejado al creer que me agarraba como un martillo. Pocas décimas de segundo después percibo como una gran cantidad de la misma electricidad recorre todo mi cuerpo, entonces veo y siento en mi brazo derecho como este lunático usa mi cuerpo entero y más específicamente mi cubo para golpear a la guardiana. Desde la vista de Nícholas detallo como nuestra adversaria tuvo los reflejos suficientes como para cubrirse con ambos brazos antes de ser mandada a volar por el poderoso y ascendiente ataque combinado que realizamos, ¡sin mi autorización!


      —¿¡Estás loco!? ¿¡Qué habría pasado si tu fuerza sobrehumana me destruía el brazo!? —Le reclamo iracundamente al retardado de mi compañero. 


      —No te preocupes, además de que tus cubos te protegen, estoy usando mis poderes para hacer tus músculos y huesos mucho más fuertes en el momento justo. —Me dijo con total seguridad. Yo solo le pregunto “¿Cuales poderes?” completamente confundido, ya que todavía no he visto como se suponía que eran sus habilidades especiales en este lugar. —Pues son los mismos que mi consciente usa en el plano real, tú sabes, usar mi energía para aumentar mi fuerza. Incluso puedo enviar toda la energía a un único lugar. La única diferencia en este lugar es que tengo acceso a muchísima más energía gracias a la energía del destino, y por supuesto, tu fuerza también ¿O acaso creías que puedo dar esos brincos de un lado de la calle al otro en el mundo real? Ni hablar de toda la movilidad que tengo con un solo pié.


      Por mi lado respondo un desconfiado y alargado “Ok”. No sé qué es más extraño, que supuestamente el Nícholas real pueda hacer lo mismo pero en mucha menor proporción, o que aparentemente me esté fortaleciendo todo el cuerpo con solo sostenerme el tobillo. El subconsciente de Nícholas respira profundamente y recupera la actitud calmada que tenía al inicio, entonces dice:


      —Prepárate, el golpe de ahorita fue solo para tener tiempo de explicarte un poco las cosas. De ahora en adelante los golpes serán mucho más fuertes, así que mantente firme, o las cosas se pondrán feas. —Inmediatamente el nota mi cara que pedía a gritos un ejemplo de cuando las cosas se ponen feas y el agrega. —Como que si aflojas tu brazo, todo tu antebrazo y mano salga volando por la fuerza de choque.


      Inmediatamente digo un atragantado “Ok” de solo imaginarlo, me coloco tan firme como puedo y cierro los ojos. Veo como el subconsciente de Nícholas me observa, probablemente para asegurarse de que yo esté listo, y obviamente no parezco estarlo, después de todo tengo la cara completamente fruncida de terror. Respiro lentamente e intento relajarme, poco a poco veo como mis facciones se calman hasta lograr un rostro lleno de paz, ver todo el proceso fue una experiencia increíblemente extraña. Pero parece que me tardé mucho en calmarme ya que en cuanto él mira hacia el frente no hay señales de la guardiana y su enorme armadura. ¡Oh rayos! Acaba de sonar un “Jajijijaja” suena desde arriba de nuestras cabezas.


      —¡Wyatt has como si levantaras pesas! —Me ordenó el Shifu, pero como sinceramente no sé a qué se refiere solo exclamo un confundido “¿Eh?” —¡Simplemente cúbrete la cabeza!


      Ahora eso sí es más fácil de entender, subo los brazos extendidos para cubrirme e inmediatamente siento grandes cantidades de energía fluyendo por todo mi cuerpo. En ese momento los dos pares de garras de la guardiana chocan contra mi defensa rectangular. Por suerte todo esto de la luz solida no pesa nada y entre mi fuerza y la de Nícholas la repelemos fuera de ahí.


      —¡Wyatt, Martillo! —Esta vez entendiendo su orden, inmediatamente extiendo mis brazos hacia los lados.


      En cuanto tomo mi posición firme, la mayoría de la energía baja de mi cuerpo y Nícholas da un poderoso impulso hacia la guardiana quien apenas se estaba recuperando de la caída. Entonces la energía abruma mi cuerpo más que nunca pero sobretodo lo hace en mi brazo derecho, e inmediatamente golpeamos contra el piso a la armadura lumínica. Luego la energía pasa de un brazo al otro y de la misma manera el segundo golpe en el mismo lugar sucede con mi cubo izquierdo. 


    


    

      De esta manera los ataques continúan de manera constante, siembre cambiando de brazo después del otro, supongo que es su manera de hacer que mis brazos descansen ante este estrés. Por alguna razón Nicholas trata de que golpeemos en un distinto lugar cada vez… No más bien es la Guardiana que se mueve de tal manera que suceda eso, no sé si son sus esquives fallidos o alguna forma extraña de bloquear pero así es como sucede. Entonces luego de un rato, Nick da un potente paso hacia atrás y me dice:


      —Wyatt, has tus cubos más pequeños y prepárate para proporcionar el golpe de tu vida. Vas a tener los brazos flexionados hasta el último momento y golpearas en el momento exacto. 


      —¿¡Perdiste la cabeza!?¿¡Que no me dijiste que perdería el brazo si lo flexionaba!? —Le reclamo en pleno pánico


      —Así es y por lo que sincronización tiene que ser perfecta. —Aseveró Nick lleno de confianza. 


      De alguna manera su respuesta me quita todo deseo de lucha y hago exactamente como me lo pidió. De repente puedo sentir cómo la mayor cantidad de energia que haya sentido se aloja en mi mano derecha, al punto de que tiembla casi descontroladamente. Con lo arriesgado de este movimiento, parece que Nícholas solo se impacientaba conforme los ataques seguían.


      En el momento que Nícholas se impulsa potentemente hacia la guardiana hago lo posible para concentrarme con todo lo que tengo, una décima de segundo más tarde y perderé él brazo. Entonces en el momento que siento como me abalanza el cuerpo hacia atrás, abro un ojo y tratando de no marearme usó ambas perspectivas para tratar de conseguir la sincronización perfecta. 


      ¡¿En serio!? A pesar de que logré hacerlo perfectamente ella bloqueó el ataque con su brazo izquierdo y se puso de pie... No puede ser… ¡No puede ser!, La porción de la armadura con la que se protegió ha desaparecido por completo, no sé rompió o destruyó, simplemente desapareció en el instante que lo golpeé.


      —¡Lo sabía! —Grita Nícholas con satisfacción tan pronto como la porción de la armadura desaparece.


      Pero en el preciso momento que termina su breve celebración, la pieza reaparece y la guardiana aprovecha el pequeño momento de debilidad de mi compañero para atacar, pero yo inmediatamente hago crecer mis cubos lo más rápido que puedo y creo una especie de muro defensivo entre las garras de la guardiana y nosotros. Aun cuando salimos volando por nuestra falta de equilibrio en la situación, quedamos completamente ilesos ya que detengo el impacto contra la pared usando los cubos y la fuerza que las habilidades del subconsciente de Nick me otorga. En cuanto ambos estamos de pié nuevamente le pregunto “¿Cómo pasó eso?” y el inmediatamente responde:


      —¿Recuerdas cuando la Guardiana dijo que su “verdadera habilidad” es cambiar su vestuario?, hace rato sospechaba que muy probablemente esos “protectores” que se colocó eran en realidad linternas. Luego vino la otra pieza de información que me ayudo a resolver el acertijo, si mi estilo le hacía efecto, significaba que al menos las vibraciones de los ataques impactaban su cuerpo y por ende un muy fuerte golpe en un punto exacto debería ser capaz transmitir una vibración tan fuerte como para romper el origen de la luz, el bombillo. —Declaró Nick con gran emoción y jubilo.


      —Espera ve más lento, como se supone que eso destruye la armadura, además no sirve de nada rompérsela si puede regenerarla así rápido. —Le digo a Nick con gran confusión.


      —No hay tiempo para más explicaciones, solo recuerda esto. “Martillo Grande” es el de siempre, “Martillo Pequeño” es el que acabamos de hacer. “Amortiguador” es lo que hiciste hace un momento para detener el choqué. —¿Ya le puso nombre a eso? Ni sabía que era un movimiento. —Finalmente, uno nuevo, cuando te diga “Jabs” tú atacarás sin parar con golpes débiles pero rápidos hacia el frente. ¿Entendido?


      Pero antes poder confirmarle, suena desde no tan lejos una versión lenta y perturbada del “Jajijijaja” y luego la guardiana declara. 


    


    

      —No debería  haber sido piadosa solo porque son lindos… “Jajijijaja” —Ok creo que me gustaba más la versión anterior… —Ahora tengan una lluvia que ninguno de ustedes podrá esquivar… “Jajijijaja”.


      Inmediatamente nos apunta con sus garras y una especie de orificio cuadrado aparece en la punta de cada brazo, entonces salen unos proyectiles verdes con forma de pino en grandes cantidades y en grupos de cinco por brazo. A pesar de que son los más lentos de todos los que ha lanzado siguen siendo suficientemente rápidos para dañarnos. 


      En respuesta, Nícholas me toma de mi pierna y yo instintivamente me coloco en la pose de “Martillo Grande” y cierro los ojos, pero él me dice que:


      —Toma la posición de “Levantador de Pesas” hasta que nos acerquemos a ella. 


      ¿“Levantador de pesas”? Esa no me la había nombrado, ¿Cuál será?… ¡Oh sí!, es con la que me cubrí la cabeza antes. En cuanto tomo la pose él avanza usándome como si los cubos fueran la punta de un paraguas, aunque uno rectangular, con eso repelimos fácilmente los proyectiles. En cuanto observo que estamos por llegar hasta donde está la Guardiana, tomo la pose de “Martillo Grande”, y él entonces me susurra:


      —Prepárate Wyatt, vamos a hacer “La Omnipresencia edición martillo humano de luz” —Habría quedado mejor algo como simplemente “La Omnipresencia del Martillo luminoso”… Pero hablando en serio, ¿Acaso “La Omnipresencia” no era el movimiento con el cual me castigó el jueves? ¡Esto va a ser interesante! —Todo lo que tenemos que hacer es lograr que ella termine completamente desorientada por unos segundos.


      Milésimas de segundos después siento una pacífica energía recorriendo todo mi cuerpo, como si me incitara a relajarme y olvidar todo lo que sucede, pero en cuanto por mi cabeza pasa el recuerdo de las consecuencias por flaquear, recupero mi actitud a pesar del constante estímulo para calmarme. Entonces siento el gran impacto en mi brazo derecho, y al detallar desde la perspectiva de Nícholas veo que fue un golpe horizontal el cual fue bloqueado por la guardiana con ambos brazos, pero su resistencia fue inútil ya que ella salió volando a baja altura. 


      Seguidamente de haberla empujado con todo lo que tiene, Nícholas se impulsa con su pierna derecha hacia ella para tratar de interceptarla pero la guardiana logra recuperarse e inmediatamente se pone en posición para recibirnos con las garras. En respuesta mi compañero me usa para martillear el piso de forma diagonal, logrando así cambiar el curso del salto pocos momentos antes de entrar en la zona de peligro.


      —¡Wyatt, “Amortiguador”! —Me ordena el Shifu luego de apuntar mi cuerpo en forma vertical hacia el muro que se aproxima velozmente.


      Inmediatamente sigo su orden y extiendo los brazos hacia el frente, entonces siento nuevamente una gran cantidad de energía imbuyendo mi cuerpo, pero al menos esta vez la energía es la misma de siempre, por lo que me resulta fácil “amortiguar” el choque. Convenientemente, o simplemente tal como él planeó, quedamos a una relativamente corta distancia de la guardiana quien aún no se había dado la vuelta.


      Sin perder siquiera un segundo el subconsciente de Nícholas se impulsa usando la pared, lo único extraño es que se siente como si fuéramos un tanto más lento de lo regular. De cualquier manera, justo antes de llegar, una gran cantidad de energía reposa en mis brazos, hombros y pectorales, pero a diferencia de las otras energías esta era… extraña… Se sentía como si estuviese siendo gritado por muchas personas a la vez, pero al mismo tiempo como si quisiera imprimir ese desastre en alguien. En el momento que llegamos hacia la guardiana, me encuentro a mí mismo frente a frente con su espalda. 


      —¡”Jabs”! —Me indica el Shifu breve pero ferozmente.


      Al escuchar su orden, abro los ojos y comienzo a dar golpes en puntos al azar de la espalda enemiga lo más rápido que puedo, es simplemente increíble.  Gracias a la energía caótica estoy dando golpes uno tras otro a velocidades que creía imposibles, no pasa ni una milésima de segundo entre cada golpe y aun cuando no son tan titánicos como los golpes de martillo, son considerablemente fuertes, lo suficiente como para empujarla ligeramente debido a los múltiples impactos, pero supuesto Nicholas se asegura de que yo no pierda distancia con ella a pesar de dichos pasos.


    


    

      —¡”Martillo Grande”! —Ordena el Shifu con una extraña calma y serenidad. 


      Entonces me coloco en la posición de cruz que caracteriza a la forma de martillo y cierro los ojos para ver y siento como la energía caótica es remplazada por la energía pacífica y tranquilizadora de antes. Desde los ojos de mi compañero veo como nuestra enemiga intenta darse la vuelta para para contraatacar, pero es tarde, en cuanto logra voltearse casi por completo, es golpeada por el martillo en donde debería estar su abdomen y sale volando de la misma manera que la vez anterior.


      Siguiendo el mismo patrón de ataque, Nícholas utiliza tanto su pierna derecha como mi persona, o en este caso el martillo, para impulsarse velozmente, la diferencia es que esta vez vamos a una altura muchísimo más baja, al punto de que no tocamos el suelo por unos pocos centímetros. Pero la velocidad y la altura nos permiten alcanzar fácilmente a la guardiana quien seguía en vuelo y había reaccionado todavía. Entonces me coloca en frente y junto con que la energía caótica me llenaba toda la parte superior del cuerpo, él me ordena que use los “Jabs”. Y de esa manera, en medio de un desplazamiento veloz comienzo a golpear frenéticamente la espalda de nuestra adversaria. 


      Luego de unos segundos de golpearla repetidamente, el flujo de energía cambia a uno neutro, entonces el subconsciente de Nícholas me toma con una sola mano de tal manera que estoy mirando hacia muro venidero y  deduciendo rápidamente lo que él quiere me coloco en la posición de “Amortiguador”. Teniendo solo uno de los ojos cerrados, puedo ver como al mismo tiempo que detengo nuestro choque contra la pared, Nícholas usa la mano que tiene disponible para detener a la guardiana. Entonces la calma entra en mí y me coloco en posición de martillo y la mandamos a volar nuevamente.


      La guardiana obviamente está demasiado abrumada por los golpes como para reaccionar y el hecho se vuelve todavía más obvio conforme realizamos mas combinaciones similares, durante los subsecuentes 4 combos, ella no intenta defenderse en lo más mínimo, casi como si hubiese perdido toda motivación para pelear. 


      Finalmente, en lugar de hacer los “Jabs” cuando deberíamos estar debajo de ella el Shifu me ordena utilizar el “Martillo Grande”,  entonces la pose cambia de tal manera que el frena forzosamente con su pierna buena y al mismo tiempo golpeamos con gran potencia a la guardiana con un martillazo ascendente mandándola a volar hacia las alturas.


      Repentinamente casi toda la energía sale de mi cuerpo, en ese momento Nícholas da un salto que nos deja en el techo de uno de los edificios cercanos y luego da un segundo salto que nos hace ascender hasta un poco más arriba de donde mandamos a volar a la guardiana. Entonces mientras que yo estaba listo en la posición de “Martillo Grande” tal como la energía pacifica me indicaba, Nick me corrige al ordenarme que use el “Martillo Pequeño”. 


      Luego de titubear por unos instantes flexiono mi brazo derecho y hago los cubos considerablemente más pequeños, abro mi ojo y giro mi cabeza hacia mi derecha. Y como si mis nervios no enloquecieran mi pulso lo suficiente, una obscena cantidad de energía se aloja en mi brazo derecho haciéndolo temblar descontroladamente.


      —¡Vamos! —Grito histéricamente tratando liberar algo de la tensión del momento.


      Entonces Nícholas se prepara al abalanzarme lo más atrás que puede y con una velocidad que apenas me permite reaccionar golpeamos la parte de la armadura donde estaría el abdomen de la guardiana, logrando así que dicha protección de luz se desvanezca, pero eso no fue todo, además el impacto la lanzó a velocidades increíbles contra el suelo de luz sólida. 


      Y cuando pensé que eso era todo, Nicholas improvisa una extraña llave de lucha en mí, una en la cual me sostiene de cabeza por las piernas y se agarra a mi abdomen con las suyas. Luego empieza a hacernos girar tal cual trompo y mi compañero me grita:


    


    

      —¡Mantén los cubos pequeños y haz la posición de levantador de pesas! ¡Bien ahora flexiona los dos brazos, en el momento que vallamos a chocar contra ella, ¡golpéala con todo usando ambos brazos! 


      Y así lo hago, con cada segundo la velocidad en la que caemos y las revoluciones en que giramos aumenta descomunalmente. Gracias a que el tiempo de la caída lo hizo más fácil calcularlo, en el momento justo usé todo lo que tenía en ambos puños y le di con todo en su débil abdomen, el cual por alguna razón todavia no había regenerado la armadura de luz. El potente ruido del impacto a tales velocidades solo pudo ser ensordecido por el desgarrador grito de dolor de la guardiana, quien luego de finalizar en su expresión de dolor, se rió lenta y adoloridamente con su característico “Jajijijaja”.


      —No puedo creer que alguien descubriera la manera de derrotar la luz sólida… Ja…ji…ji…ja…ja… —Dijo con una extraña sonrisa amarga en su sobre maquillado pero aun así atractivo rostro.


      —Fue gracias a tus proyectiles, la luz sólida solo existe mientras algo la genera constantemente, y tus linternas corporales, o protectores como lo disfrazaste convenientemente, son tan frágiles como tu cuerpo, después de todo tu poder es solo cambiar tu vestuario. Por lo que simplemente había que darte un golpe tan fuerte como para que la vibración del choque rompiera el bombillo. —Explicó el Shifu con unos obvios tonos y gestos de satisfacción. 


      —Nada mal señor subconsciente, incluso te aseguraste de doparme con tus golpes antes de acabarme… O habría sido capaz de regenerar mis linternas en menos de un segundo. Pero no creas que normalmente puedes romper en dos el cuerpo de un Guardián tan fácilmente, yo soy una simple excepción. —Luego de corregir a Nicholas  me mira directamente con sus ligeramente alargados ojos azules y su agonizante rostro se torna increíblemente sádico. —Y tú cambiador del destino inútil, espero que seas lo suficientemente hombre para soportar las consecuencias por derrotarme… ¡Jajijija-  —Pero antes de poder dar su último “ja”, el cuerpo de la guardiana, tanto la mitad superior como la inferior se desvanecieron por completo.


      Junto con la desaparición de la derrotada guardiana, la luz se vuelve inmaterial nuevamente y el campo de batalla retrocede su existencia. En cuanto el mundo regresa a los anillos que lo originaron, con excepción del desaparecido anillo de la guardiana, sucede que el círculo negro que representaba la opción “Pasar tiempo con Sara” y a la guardiana se torna blanco. Entonces miro a mi ex compañero para despedirme, pero él se me adelanta diciendo:


      —Fue una aventura… fascinante… Después experimentar eso no me cabe duda de que mi yo del pasado haya perdido brutalmente contra enemigos de ese calibre. —No sé cómo explicarle que esta tipa fue particularmente fuerte… —Solo te agradecería que me hagas el favor de no pedirme ayuda nuevamente, no tengo ni la más mínima intención de volverme un cambiador del destino, ni mucho menos de jugar con el equilibrio del destino nuevamente.


      Pero antes de poderle responder con un jocoso “Entendido”, ya había vuelto a mi cuerpo en el plano real. Pero entre la manera en que comencé a derrumbarme hacia atrás cuando estuve fuera de mi cuerpo, mi ahora disfuncional pié y como golpe de gracia y un increíblemente poderoso viento que vino desde mi derecha hacen que esté a instantes de tocar la carretera con mi nuca.


      —¡Wyatt! —Grita Sara preocupada y sin perder mucho tiempo tomo su preciosa y delicada mano —¿Qué te pasó? Un momento estás bien y al otro parece que te vas a desmayar.


      —Disculpa, es que no dormí bien. —Le digo lo primero que se me viene a la mente,


      Pero antes de poder concretar mi excusa, desde lo lejos se oye el grito aterrorizado de una mujer y tanto Sara como Nick salen corriendo hacia esa dirección. Yo por mi lado fui jalado por Sara contra mi voluntad, aun cuando técnicamente nunca expresé mi desagrado por el recién formado plan de acción.


      Cuando llegamos al sitio de dónde provino el despavorido grito femenil, nos encontramos con una multitud rodeando un punto en la acera. Con Sara guiando al frente, nos introducimos en la multitud para ver lo sucedido.


    


    

      —¡María! ¿¡Que te pasó!? —Grita Sara sumamene preocupada en el momento que llegamos al centro de la multitud e inmediatamente se agacha bruscamente.


      Al ver que esto tenía que ver con Sara, me apresuro en acercarme para ver lo sucedido. Mis ojos apenas podían creer lo que veían. En el suelo está desmayada una joven de aproximadamente entre unos 16 y 18 años de edad, piel blanca, largo pelo castaño claro y lacio peinado hacia atrás completamente, y unos alargados ojos café claro que a pesar del desmayo, estaban abiertos y miran al vacío. Trae puesta una larga falda negra, unas zapatillas negras, y una blusa suelta manga larga de color fuxia con un patrón extraño de gruesas líneas negras. Pero lo más raro, su cara, Una nariz de tamaño mediano perfilada pero con una diminuta joroba a la mitad, tiene unas amplias, lisas y sonrojadas mejillas. Finalmente tiene unos labios un tanto carnosos pero no mucho pero que se ven prominentes gracias a su fina barbilla.


      ¿A quién intento engañar? Eso no es lo raro en sí, lo perturbador es que si le tiñen el pelo a rubio con mechas moradas, le pones unos contactos azules y la sobre maquillas es igualita a la guardiana…


      —¡Váyanse Todos! ¡Denle espacio a mi amiga para respirar! —Grita Sara desesperadamente mientras abraza a su amiga María.


      Inmediatamente todo el mundo incluyéndome damos varios pasos hacia atrás, pero nuestra curiosidad o sentido humanitario, tal vez ambos, nos impide irnos por completo. ¿¡Que se supone que hace eso ahí!? Como es que alrededor y por encima del cuerpo de María está en gigante el mismo símbolo del collar que Sara me dio…


      ¿¡Pero que rayos!? ¡Sara tiene uno igual pero mucho más pequeño cubriéndole la espalda! No solo es ella, todo los curiosos que nos rodean  tienen símbolos pequeños en algunas partes del cuerpo o la ropa, algunos en una mejilla, otros en el cuello, mientras varios los tienen en su brazo o mano, pero todos son el mismo símbolo. El mismo que se encuentra en el collar que me regaló Sara.
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Matando el tiempo 







Solamente espero que esto no sea a lo que se refería el círculo con “Pasar tiempo con Sara”.

Sé que todo esto debería ser particularmente interesante ya que nunca había estado dentro de una ambulancia y eso, pero esta escena es sencillamente… depresiva. Es la primera vez que el abrazar a Sara no se siente para nada satisfactorio, obviamente lo hago con todo el amor y compasión que un abrazo de lado puede dar, pero… Siento como si fuera simplemente inútil, no importa cuánto intente consolarla ella solo repetirá entre sollozos “¿¡Por qué ella!?”, ¡Argh! Tiene razón, ¿Por qué tenía que ser ella

¿¡Cómo se supone que le diga algo de valor con ese símbolo gigante sigue estando alrededor y sobre su amiga!?, su increíble parecido con la guardiana es solo la cereza del pastel, ¡por supuesto que mi lengua está paralizada por la sola idea de que todo esto sea mi culpa! 

Si por lo menos otras personas pudieran ver ese gigante símbolo me sentiría más tranquilo, podría creer que todo es una gran coincidencia, pero no lo es… No solo soy el único que puede verlo, además vi claramente como esa cosa seguía a la tal María cuando como si fuera una especie de sombra endemoniada pero en lugar de estar por debajo de ella la cubre por encima.

La única cosa que se me ocurre es que esté alucinando por el daño que recibí en el abdomen durante el cambio del destino, pero las últimas palabras de la guardiana retumban en mi cabeza “…espero que seas lo suficientemente hombre para soportar las consecuencias por derrotarme…”. Mhm… 

—¿Dijiste algo Wyatt? —Preguntó Sara con una voz nasal luego de interrumpir en seco la expresión de su propio sufrimiento.

No lo puedo creer… En serio que soy un desgraciado egoísta… 

—No pasa nada… —Le susurro luego de abrazarla con todas mis fuerzas usando ambos brazos esta vez. Entonces, en cuanto siento correr por mis mejillas esas lágrimas de culpabilidad por ser tan egocéntrico, me veo impulsado a decirle. —No te preocupes, tu amiga volverá, después de todo aún sigue con vida.

No sé si lo que digo es verdad o si tengo la culpa de todo esto, ni siquiera sé si darle esperanzas sea lo mejor, solo sé una cosa, debo devolverle ese gran amor que ella me acaba de expresarme al preocuparse por mí. Incluso lo hizo mientras yo me preocupaba por si este sería el tan añorado tiempo junto por el cual luché… Como si esto fuera poca cosa… Soy una basura…

Mientras nos abrazamos, ella afloja el potente gancho con el que nos apretábamos el uno al otro y coloca su frente en mi pecho, luego empieza a restregar lentamente su frente por mi pecho como si buscara algo. Efectivamente lo estaba haciendo, ella detiene el movimiento en el instante que su frente toca el collar bajo mi ropa, luego presiona su frente con fuerza pero delicadamente.

Luego de unos pocos segundos, Sara suelta por completo el abrazo y me mira a los ojos detenidamente y se queda en silencio. No había tenido una oportunidad de ver su rostro tan de cerca y detenidamente en muchísimo tiempo. A pesar de cómo sus ojos café obscuro están completamente rojos, o como sus lágrimas crean innumerables senderos en sus sonrojadas y pronunciadas mejillas, creo que nunca la había visto tan hermosa. Finalmente, Sara corta la conexión creada por nuestros ojos al darme otro abrazo y susurrarme al oído “Gracias…”




Luego de esa simple pero poderosa palabra partió en llanto sobre mi hombro, pero a diferencia de los desesperados sollozos que le precedieron estas parecían lágrimas que expresaban una amarga felicidad. Por mi parte, cubrí nuevamente su angosta espalda con mi brazo mientras acaricié lentamente su ondulado y ligeramente rizado cabello obscuro con mi otra mano.

 Así seguimos hasta que finalmente la ambulancia se detiene y las puertas se abren. No me importa si este fue el destino por el que luché, la recompensa que obtuve en esos minutos fue mucho mayor de lo que podría haber recibido en cualquier cita.

En cuanto bajamos del vehículo para que los paramédicos trasladen a “María”, Sara intenta seguirlos mientras me jala de la mano para ir con ella, pero los paramédicos nos interrumpen diciendo que únicamente podía ir uno de nosotros, es cuando ella decide soltar mi mano y darse la vuelta para mirarme para decirme: 

—Muchas gracias Wyatt y disculpa… Disculpa que te hiciera venir hasta aquí conmigo para abandonarte de esta manera, pero… —Dijo Sara apenadamente mientras se secaba las lágrimas con sus dedos para luego mirar hacia un lado como si hubiese hecho algo malo, yo trato de decirle que no importa pero ella me interrumpe diciendo con una gran sonrisa falsa.  —¿Qué te parece si te compenso con una salida este lunes?

Atónito por lo bien que todo estaba saliendo, exclamo un emocionado “!Claro!”. Entonces ella se me acerca y me da un breve pero fuerte abrazo y me dice alegremente:

—En serio, muchas gracias, eres un gran amigo. —Entonces se retira para perseguir a los paramédicos que se llevan a su amiga.

“amigo” eh… Supongo que ella se toma muy en serio eso de las relaciones a distancia… No importa, desde un principio mi plan fue convencerla con mi ejemplo y ella me ha concedido la oportunidad perfecta para empezar a demostrarlo. En realidad todo esto ha sido tan conveniente que el hecho de que usara ese término “amigo” se siente completamente irrelevante… Apenas puedo aguantar la emoción… ¡Sí! ¡Ya se fue Sara!

—¡Yahoo! ¡Conseguí una cita con Sara en el primer intento! —Grito a los cielos luego de dar media vuelta para desatar la euforia contenida.

Qué bien se siente cuando después de todo este sacrificio por fin hay algún avance. Ahora solo tengo matar el tiempo hasta el lunes, solo dos días para nuestra primera cita como novios… Je je j- Pero entonces frenó mi risa en seco y volteo la cabeza desesperadamente para asegurarme de que Sara no haya "casualmente" regresado decirme algo justo en mitad de la risa, todavía recuerdo cómo la última vez ella se sintió… perturbada… ¡Gracias al cielo!

—¡Bueno, creo que es momento de volver a casa! —Exclamo al aire mientras estiro mis brazos como si recién me hubiese despertado de un placentero sueño.

Inmediatamente saco mi GPS para ver qué tan lejos estoy de la parada de bus más cercana que me lleve a Pequeña Venecia. Espero no tener que caminar mucho, se podría hacer tarde… ¿Eh? ¡Es un golpe de suerte tras otro! El hospital está a solo unas cuadras del salón de Nícholas. ¡Este día no podría salir mejor!




. . .







Ese sentimiento satisfacción fue tan perpetuo qué antes de darme cuenta ya estaba en frente del edificio de Sam. Es como si nada pudiera detenerme en este momento, no sabía que el éxito se sintiera tan bien… Eso más bien sonó deprimente… Pero antes que la idea de que realmente este es el primer logro real que he tenido domine mi cabeza, me sacudo la cabeza en un vago intento por alejar el pensamiento, en el proceso mi mirada se queda fija en el edifico que está a mi lado. Creo que ya sé la manera perfecta de hacerlo: restregarle mis logros en la cara a quienes ayudaron a hacer esto posible, La Pandilla Silenciosa.

—Ah… aah… ¡Aaachooo! 

No importa cuántas veces venga, jamás me acostumbraré a lo horriblemente polvoriento de este lugar ¡y es que casi parece apropósito! Entiendo que se acumule al no haber ventanas y la puerta principal siempre está cerrada, al menos asumiendo que nadie quiere darse la tarea de limpiar o contratar a alguien para que lo haga, esta ridícula densidad de polvo sería casi normal, pero es que hay pequeños montículos grises amontonados en distintos rincones de los pasillos, sobretodo en el primer piso. Eso significa que alguien intenta limpiar esto, pero por alguna inexplicable razón, dicho individuo deliberadamente decide no terminar el trabajo…

Si al fin y al cabo ni planean terminar de limpiar este lugar deberían poner un dispensador de mascarillas en la entrada. Mmm… Si en verdad no asearán este lugar deberían reemplazar las pocas luces que hay con velas, luego colocar algunos grilletes y esqueletos utilería por aquí y allá, así al menos tendrían un calabozo en el primer piso y de paso se le daría algún punto a todo este polvo, perfecto para asustar a cualquier ladro- 

—¡Acho! —Mejor dejo de perder tanto el tiempo y salgo del primer piso de una vez.

Por fin, el tercer piso, ahora sólo tengo que tomar ascensor y… ¿el botón no sirve? Oh cierto, solo puedes llamar el ascensor si tienes una tarjeta especial que le dan a los residentes, supongo que tendré que llamar a Sam por teléfono, y yo quería llegar de sorpresa… ¿Uh? Debería estar en este bolsillo… A ver el otro… ¿¡Se me quedó el teléfono celular en mi casa!? Y ahora como haré para subir… Bah supongo que tendré que volver a casa y ya… Que fastidio, luego de tener que pasar todo ese polvo.

Qué más da, supongo que sencillamente hoy no era un buen día para saludarlos, ya vendré otro día, ¿uh?, creo que acabo de escuchar algo… ¡Era el sonido del ascensor! Si me apresuro podré montarme en el ascensor como si nada. Rayos, ya me había acostumbrado a caminar con, incluso pude subir las escaleras con poco de cuidado extra, pero correr sin caerme de lado se está tornando una verdadera proeza.

¡Bien! Pude llegar al elevador antes de que terminara bajar, ahora sólo tengo que calmarme, si un residente de la nada me viera jadeando como loco en frente del ascensor sólo pensará que soy un asaltante. Vamos cálmate, respira hondo, tengo que bajar el pulso tal como me enseñó Nick… Tengo que asegurarme de no parecer un anormal…

Pero que rayos… no sé ni para que me preocupé en no parecer un anormal, claramente todo el mundo en este edificio está loco. En frente de mí se encuentra lo que es un adolescente con una camiseta deportiva ligera de color amarillo, short deportivos anchos que llegan hasta un poco arriba de la rodilla y unas zapatillas deportivas negras con toques blancos, que se ven bastante usadas pero bastante limpias al mismo tiempo. Si eso fuera todo podría pensar que es un deportista normal. 

El problema comienza cuando veo su tono de piel, es de piel morena, pero no cualquier tés obscura, ese es el color que le queda la gente cuando se hace un bronceado artificial en aerosol, estoy seguro de ello porque da ese extraño sentimiento cuando vez algo que intenta ser real pero obviamente no lo es. No puedo evitar sino indagar en qué tipo de mentalidad podrá tener alguien que parece un poco menor que yo para hacerse un bronceado artificial a esa edad.

Y aun cuando parece algo completamente irrelevante y banal, esta persona está completamente empapada en sudor, incluso puedo captar el hedor sin siquiera intentarlo. Entiendo que alguien esté así cuando regresa a casa, especialmente con estos calores de verano, pero, ¿por qué rayos estás tan sudado antes de siquiera salir de tu edificio? Aún si estaba usando el gimnasio del piso 11, lo más lógico sería irte a tu apartamento para tomarte una ducha antes de salir…




Luego está el detalle de que es difícil identificar su sexo, al principio cuando vi sus facciones tan femeninas sumadas a que tiene una figura aparentemente delgada, y digo aparentemente porque la ropa deportiva suelta no me deja discernir, juraba que era una mujer sin maquillaje. Pero cuando me fijé con más detalle, noté que sus brazos aunque delgados, tienen una musculatura ligeramente definida. Además, tiene el pecho más extraños que haya visto, ciertamente no creo que algo con una figura tan plana sean senos, pero son demasiado… ¿abultados?, como para ser pectorales. No ayuda en lo más mínimo que su obscuro peinado está exactamente en el punto intermedio donde podría llamarse unisex. 

Ahora, si todo el asunto se resumiera en que tengo que identificar si es un hombre andrógino o una mujer masculina, no estaría tan sorprendido. El problema es cuando todo lo anterior se combina con que a través su cintura, pasa un gran cinturón, el cual se conecta directamente con una gran cabina plateada con ruedas que tiene detrás. Se parece un poco las letrinas que utilizan en los eventos en exteriores, pero no es exactamente tan alta como para ser una letrina, en realidad apenas un poco más alta que yo, además, es casi el doble de ancha que una letrina normal y honestamente sería aún más raro que alguien estuviese caminando con una letrina por ahí. De todos modos, tomando en cuenta que tiene puerta solo me queda pensar que en efecto es algún tipo de cabina, o tal vez alguna especie de contenedor “portátil”.

Mmm… ¿Tal vez sea una manera no-ortodoxa de entrenamiento físico? Caminar o incluso correr con esa cosa por las áreas inclinadas de la ciudad debe ser todo un reto, además, eso explicaría por qué está saliendo con tanto sudor.

 Y aun cuando la inmensa curiosidad de preguntarle qué era y de que servía esa cabina inundaba mi mente, antes poder decir algo, esa persona ya se había ido, supongo que no era nada nuevo que alguien le mirara raro y simplemente me ignoró. 

—¡El ascensor! —Exclamo con fuerza en el momento que escucho las puertas cerrarse. Entonces coloco mi mano lo más rápido que puedo para detenerlo y por pura suerte logro 

Sin perder más tiempo presiono el botón para el doceavo piso con mi mano izquierda, porque ugh… Vaya que dolió detener esa puerta, bueno en realidad, no fue tanto, normalmente echaría un buen grito después de algo así, incluso mi mano incluso empieza tener algunos moretones, pero no me está doliendo tanto como debería. Se está tardando en arrancar aun cuando ya se cerraron las puertas… ¡Es cierto! Necesito también la llave-tarjeta para presionar el botón. ¿¡Y las puertas no se abren sin ella!? 

Ahora tendré que esperar a que alguien quiera salir… ¿Qué hace una media blanca en el piso del elevador? Al tomarla me doy cuenta que es inusualmente larga… ya va, esto no es una simple media… 

—¿¡Una pantimedia!? —Grito de puro reflejo al descubrir la verdadera naturaleza del misterioso artefacto… No sé a quién intento engañar, sé muy bien qué y para qué es esto. —¿El timbre del ascensor!? —Exclamo en terror e inmediatamente escondo la pantimedia en mi bolsillo derecho, ni me había dado cuenta cuando arrancó esta cosa. 

La ama de casa que entra me ve con una mirada precavida al entrar pero hago lo posible actuar como si nada. Entonces ella lenta y tranquilamente coloca la llave para luego presionar el botón hacia el piso 11, repentinamente recibo un brote de inspiración. 

Apresurado para ejecutarlo antes de que ella quite la llave, finjo perder el equilibro y “accidentalmente” me apoyo sobre el tablero presionando los botones: 8, 9, 10, 11 y 12. La actuación parece ser un éxito ya que la dama me ayuda a “recuperar el equilibrio” amablemente y luego de esperar las paradas innecesarias se baja en el piso 11. 

¡Por fin! Ahora solo tengo que tocar el timbre y… ¿uh, la puerta está medio abierta? En serio… ¿Cuál es el punto de tener una puerta con seguridad digna de una película de agentes secretos si la van a dejarla medio abierta? Bah, supongo que simplemente entraré… 




—¿¡Que se supone que pasó aquí!? —Exclamo en terror en el momento que mi cerebro intenta procesas la escena que está enfrente de mí.

Es simplemente insólito, por un lado está Sam tirado boca abajo en el suelo de la parte derecha de la habitación, usando una sudadera blanca de algodón y unos pantalones elásticos negros, también de algodón, sin calzado alguno, solo tiene sus medias puestas. Todo eso está empapado de sudor y además de que está jadeando como si acabara de correr por su vida, tiene unos trozos más o menos delgados de tela que lo rodean, exactamente como si fuera la escena de un homicidio… 

—¿¡Pero que rayos!? —Al acercarme para observar más detalladamente, me doy cuenta que los trozos de tela son pantimedias blancas, todas tan incómodamente familiares como la anterior… que se supone que hace Sam con tantas pantimedias… En realidad, el problema ni siquiera es el número, sino más bien por qué rayos tiene alguna para empezar y por qué rayos encontré una similar en el ascensor…

Para evitar perturbarme tanto, Decido mejor enfocar mi atención hacia donde se encuentra Heth, quien a diferencia de Sam que simplemente carga puesta su ropa deportiva típica, él está usando únicamente unos shorts deportivos que le llegan hasta las rodillas y unos zapatos deportivos. Lo que hace la escena extraña es que se encuentra “sentado en el sillón”, y por eso me refiero a que está sentado en el piso en frente del sillón que se ubica en la parte izquierda del área central del cuarto, con su espalda apoyada en la ciento y finalmente sus codos firmemente colocados en los brazos de las del sillón. Todo eso combinado con que su cabeza estaba tirada hacia abajo, hace que la escena parezca exactamente como la de un boxeador derrotado.

Finalmente, término de apreciar la extraña situación al ver el estado en que dejaron a Gilroy, este es considerablemente más simple que el de los otros dos pero tal vez mucho más perturbador. Él se encuentra acostado encima del espaldar del sofá, el cual está en el centro del lugar y por más difícil de creer que sea,  está completamente inerte. Jamás lo había visto quieto por más 5 segundos sin que todo su cuerpo empezara a temblar de la ansiedad, casi creí que realmente estaba muerto, no ayuda para nada el hecho de tener sus manos justo encima de su corazón, tal cual difunto en funeraria. 

La única razón por la que no eché un grito, fue que al acercarme me di cuenta que él estaba en efecto respirando, de manera ridículamente lenta y profunda, pero respirando al fin y al cabo. 

Hey un momento… ¿Soy yo o Gilroy rebajó considerablemente en esta última semana?  Él tenía algo de panza pero ahora su estómago se ve tan delgado que si el tuviera abdominales grandes probablemente se marcarían, sin mencionar que su cara esta un tanto más esbelta, hasta sus brazos se ven más “fuertecitos” que el regular relleno de grasa que solían tener.

En cuanto termino de examinar todos los “cadáveres” estoy mucho más calmado confirmar de que todos ellos están bien, bueno, al menos están con vida. Por lo visto están inconscientes o fingen estarlo, digo, yo no sabía que era posible estar inconsciente y jadear tanto como lo hace Sam, al menos no sin que estés muriéndote de algo, mmm... Lo único que sí es realmente peculiar que queda es que además de estar sudorosos, todos ellos tienen moretones en algunas partes del cuerpo pero no encuentro una forma clara para discernir por qué los tienen.

Vamos a hacer una pequeña prueba para asegurarme de que no están fingiendo… 

—¡Esto se ve tan ridículo, debería aprovechar y tomarles una foto Jajaja! —Declaro ruidosamente tratando de hacer sentir malicia en mi voz, sin olvidar la pequeña sonrisa sádica en caso de que alguno decida abrir un ojo.

Mmm… Nada… Supongo que sólo me queda tomar la foto y si aún después de sentir el flash de la cámara no hacen nada, pues oficialmente están inconscientes. Ahora a ver, donde habrá una cámara… Creo que San mantenía una digital al lado del escritorio de la computadora… ¡Aquí está! Ahora a buscar un buen ángulo… mmm… Parece que imposible capturar a los tres una sola foto de frente, principalmente por culpa de Sam, que está demasiado tirado al extremo derecho de la habitación. Bah, simplemente tomar una foto de ángulo diagonal, entonces le tomaré fotos de cerca a cada uno.




Guao, a pesar de haber recibido dos flashes cada uno,ni una sola señal de vida, hasta alguien dormido daría más problemas para hacer este tipo de travesura. Y ahora que haré con estas fotos, digo, ya que pasé por el problema de tomarlas algo debería hacer con ellas, mmm… Pues la escena ciertamente es algo graciosa y quién sabe si estas fotos me sirvan algún día… Supongo que no pasará nada malo si las mando a mi correo electrónico y luego las borro de la cámara.

Ok, comencemos: encender monitor, navegador… ¿Uh?, alguien más dejó el navegador abierto, ¡y además lo dejó con su correo abierto! Eso sí es raro, ninguno aquí es tan idiota como para hacer eso, al menos no mientras están los demás presentes. Veamos cómo se llama el correo… “katherine_bréige1997@mail.com”, ¿”Katherine”, una mujer aquí y además tiene 15 años? 

Supongo que tal vez sea la novia de alguno aquí y vino de visita, digo, este lugar regularmente es un festival de salchichas, dudo que una quinceañera se sintiera muy cómoda al estar diariamente entre un par de tipos de 17 y otro de 21. Si es la novia de alguno imagino que sería de Sam, a pesar de todo, es el más “normal” de aquí. Gilroy probablemente no es capaz de durar más de un par de días con alguna novia sin “cambiar de pasatiempo”, mientras que para Heth no sería precisamente legal. 

De cualquier manera, mejor cierro su correo antes que alguien le haga una maldad a la pobre muchacha y entro al mío, a ver… Ok listo, ahora solo tengo que buscar las fotos en la memoria SD…

¿¡Cómo se supone que pasó esto”? Hay más de cuatro fotos distintas de la "escena del crimen" dentro de la tarjeta SD, junto a las mías totalizan once fotos en total. Las primeras cuatro son un poco similares a las que yo tomé, sólo que tomadas desde un ángulo ligeramente más bajo, como si el fotógrafo fuera de menor estatura que yo, pero luego las últimas tres fotos fueron tomadas desde el cenit de cada uno de ellos. Lo peor es que a excepción de las fotos en cenit, en todas esas fotos se puede apreciar aunque sea un poco de cada persona, en otras palabras, ninguno de ellos pudo haber tomado alguna de las fotos extras que yo no tomé, por lo que hubo una cuarta la persona quien tomó todas estas fotos… Esto parece la obra de una aparición o algo…

Ok Wyatt cálmate, ya estas dejando tu imaginación volar en cosas estúpidas e ilógicas, por más que existan locuras como alter-egos en una dimensión paralela y dichos y que además puedas fusionarte con ellos para participar en batallas fantásticas, las cuales te permiten cambiar tu destino en el mundo real no significa que existan los fantasmas… ¿¡Verdad!? …

—Eeeeeeh…—Susurra una voz desde atrás… 

Inmediatamente pego un grito de susto, el cual es seguido por un grito ajeno, proveniente de la misma dirección y un segundo después se escucha como algo pesado cae al piso. Al menos ya sé que era la voz de Gilroy…

—¿Dónde estoy? —Pregunta Gilroy somnolienta y alargadamente. Parece que el no recuerda haber colocado por encima del sofá en esa posición. 

¡Este no es momento para quedarme pensando si lo hizo o no, tengo que mandar estas fotos al correo!

—Parece que estoy en el apartamento… —Dijo Gilroy con casi el mismo  tono somnoliento, pero ya no es tan alargado como antes, él se está recuperando, ¡tengo que darme prisa! ¡Ok!, ya puse a subir todas las fotos. —¿Y qué hago detrás del sofá? —¡Hecho, ahora solo tengo que eliminar las fotos originales! —Oh cierto, recuerdo haberme caído… —¡Argh! ¡Es desesperante escuchar como este sujeto dice todo lo que piensa en voz alta mientras yo ando en carrera, ¡si vas a atraparme hazlo de una vez! No importa, ahora solo tengo que poner la tarjeta y la cámara en su lugar. —Hey Wyatt Almennt, ¿qué haces aquí? 

Rayos, me vio justo cuando colocaba la cámara en su lugar, ahora empezará a sospechar que hice algo raro mientras estaba él inconsciente. 




—Sólo miraba la cámara, hace rato que tenía curiosidad por comprar una y esta parece ser buena. —Comenté al volver a tomar la cámara y fingir que la veía con gran admiración.

Entonces fijo mi mirada hacia Gilroy en busca de una mueca que me deje saber si lo engañe o no, pero mantiene la misma cara somnolienta, por suerte, cuando nota la expectativa en mis ojos, él simplemente exhala un alargado "Ya veo…" y gira su cabeza lentamente hacia los lados como si buscara algo. Por momentos detiene su cabeza en dirección hacia donde está Sam y luego el lugar en el que se encuentra Heth, para finalmente quedarse pensativo mirando hacia el piso y volver a decir en voz baja “Ya veo…”. 

Je, supongo que era de esperarse que alguien como Gilroy no se sorprendiera por la extravagante escena que habita esta sala. Ni quiero imaginarme cuantas actividades anormales habrá realizado junto con Heth y Sam en todo el tiempo que se han conocido, pero es obvio que esto no es la gran cosa en comparación.

De repente suena algunos pequeños gemidos provenientes de la ubicación de Sam y prácticamente al mismo tiempo Gilroy y yo volteamos la cabeza para verlo, después de todo, va a ser muy gracioso ver su reacción cuando se dé cuenta que está rodeado de pantimedias. 

Y aun cuando Sam está boca abajo, es perfectamente visible como se levanta de manera cautelosa utilizando únicamente sus brazos, dejando así sus caderas contra el piso y lentamente aprecia su situación. Por lo visto sigue jadeando igual de fuerte y la verdad empieza a preocupar, cuando están inconsciente no eran tan sonoros, en cambio ahora el ruido de su respiración se propaga por toda la habitación. Que fastidio, sigue sin haber algún tipo reacción… ¿¡Pero que rayos!? Cuando finalmente reacciona, sólo suelta una risa ahogada y se desmaya nuevamente en la misma exacta posición en la que estaba antes de despertar.

En serio… y yo que creí que el más anormal aquí sería Gilroy pero eso me puso la piel de gallina. Ya sólo falta ver cómo reaccionará el sujeto sin albedrío, probablemente hará como si no estuviese sorprendido para no actuar "fuera de órdenes"… Siempre es estresante el simple hecho de recordar que él es así, y peor aún, nunca para de expresar cuanto” no le gustan” las "órdenes" que recibe aquí y aun así las sigue al pie de la letra. 

Recuerdo que al principio no estaba seguro si Heth hacia todo eso porque le debiera dinero a ellos, o peor, si esto fuera una espeluznante y perturbadora forma de neo-esclavismo, eso habría explicado el por qué son tan amables y cooperativos conmigo. Pero luego que me bajó la paranoia me fui dando cuenta que él iba y venía como le daba la gana, bueno mejor dicho, habían veces en que Sam lo llamaba para que viniese al apartamento y el no venía y lo mismo aplicaba al revés, pasaban ocasiones en que nadie lo llamaba y el venía por su cuenta. 

Jejé, todavía recuerdo como su inestable asistencia hacia que enloqueciera durante el intensivo para el concierto de Sara, sin dejar de lado como nunca daba excusas o razones a sus ausencias. Y cómo olvidar a que cuando nadie le dice que haga algo, se dedica exclusivamente a estar acostado en el sofá.

Hablando del rey de Roma parece que Heth está despertando y al igual que Gilroy y Sam, se ve desorientado mientras escanea la habitación sin moverse de donde se encuentra, como si no supiera por qué está aquí. Como era de esperar, su mirada pasó por encima de Sam como si nada, finalizando la revisión cuando sus ojos se encuentra con los de Gilroy. Luego voltea lentamente su cabeza hacia donde estoy, pasando nuevamente por donde está Sam por cierto, y me pregunta somnolientamente. 

—Hey Wyatt, ¿por qué estás aq- —Pero entonces mientras me preguntaba eso, sus ojos deambularon involuntariamente hacia donde se encuentra Sam haciendo que paré en seco lo que decía.

Entonces lenta y nerviosamente gira su cuello hacia Sam tal como si fuera encontrarse a un asesino con una motosierra. En el momento que detiene su mirada sobre Sam abre sus ojos aterrorizado, da un violento brinco al lado contrario como si acabara de ver un muerto… Oh, ya entendí.

—¿¡Que le pasó a Sam!? —Grita Heth desesperadamente mientras alterna entre mirarme a mí y a Gilroy en expectativa de una respuesta. —¡Respondan! —Pero yo me quedé callado esperando a ver cuándo se iba a dar cuenta de los ruidosos jadeos de Sam, mientras que Gilroy solo se tapaba la boca para aguantarse la risa.




En el momento en que Heth probablemente se dio cuenta de que no le íbamos a responder nada, decide ignorarnos y acercarse lentamente al "cadáver" de Sam, pero antes de descubrir cuan "muerto" está, su atención fue desviada por las pantimedias y casi inmediatamente da un paso hacia atrás y grita paranoicamente “¿¡Por qué el contorno está hecho con pantimedias!?”.

—Jajajajajajajajajaja —Gilroy y yo no pudimos aguantar más, es obvio que ninguno tiene idea alguna de por qué esas pantimedias están ahí, pero es simplemente hilarante ver como Heth reacciona, yo ni siquiera grité cuando llegué y los vi así, jejeje.

Un momento, eso significa que Heth es más normal que yo…

Rayos.

—Y yo que quería aprovechar de dormir un rato más… —Refunfuñó Sam mientras se levantaba. Entonces se voltea y se sienta en el piso de tal manera que ahora si puede mirarnos de frente y en el primer momento que se percata de mi presencia pregunta. —¿Huh?, ¿qué haces aquí Wyatt? 

—¿Oh vamos, tan raro es verme aquí? —Respondo animadamente, pero en respuesta solo recibo un ataque triple y unísono de miradas que claramente gritan “Pues sí, tú solo vienes a pedir favores”, pero ninguno se atrevió a decirlo oralmente.

—No me refiero eso, mi duda es cómo lograste llegar aquí sin que nadie te ayudará subir. —Dijo Sam, quien ahora que lo pienso, está sorprendentemente alerta para recién haber despertado.

—Oh acerca de eso, fue por pura suerte la verdad, el momento en que llegué al ascensor otro residente había bajado y aproveché para montarme. —Además de engañar a una inocente ama de casa. Había olvidado por completo lo anormal que era mi presencia en este lugar sin autorización previa.

—Aja… ¿Y cómo fue que abriste la puerta? —Replicó Sam monótona y exasperadamente.

—Ehm, pues, la puerta ya estaba abierta cuando llegué, así que… simplemente… entré. —Respondí con algo de nervios, por más que esa sea la verdad, suena increíblemente sospechosa.

Entonces Sam se queda pensativo un breve rato y pregunta. —¿De casualidad ese "residente" tenía en una gran cabina de metal con ruedas atada a la cintura? —Hey, sé que esa cosa era llamativa pero, ¿no sería educado prestarle atención a cosas más personales primero? Digo, cosas como su bronceado artificial, o su aspecto indescifrablemente andrógino… Oh. —Hey Wyatt responde.

—Perdón, Sí, me imagino que esa gran cabina hace alguien como eso bastante conocido con el resto de los residentes je je je.

Luego de escuchar mi respuesta Sam hace una mueca tal cual acabase de resolver un misterio intrincado. Por otro lado pude escuchar claramente como Gilroy se reia entre dientes y murmuraba “Eso…” solo para continuar con sus risas ahogadas. Y si lo hubiese hecho una vez no me habría molestado, pero seguía riéndose como si fuera una hiena que le taparon la boca, además lo hacía mientras mantenía su vista fija en mí. La gota que derramó el vaso fue cuando tanto Heth como Sam se unieron a las carcajadas aguantadas de Gilroy, como si recién hubiesen captado de lo que sea que él se anda riendo. 

—¿¡De que tanto se ríen!? —Les reclamo molesto, aunque creo que sonó casi como un berrinche.

—Pfft… Oh Wyatt Almennt, sí que debe haber sido duro para ti jejeje… —Comenzó a decir Roy entre sus risas, las cuales ya ni se molestaba en aguantar. —Que tus instintos masculinos te hicieran darle tanta atención a una persona que no sabías ni siquiera qué era y todo simplemente por estar cubierta de sudor… —Entonces cierra los ojos pensativamente, como si tratara de imaginar algo y se empieza a reírse más fuerte que nunca.




—¿Que se supone que estás insinuando? —Pregunto lenta y furiosamente. —Además, ¿cómo rayos sabían que ese residente tenía sudor en todos lados si me lo encontré mientras iba de salida? 

Ya ni sé hacia dónde va esta conversación, todo lo que sé que es sé es que están burlando de mí y lo único que puedo hacer es tratar de exprimirles al verdad, o eso creía, Gilroy estaba tan perdido en su fantasía que me ignoró completamente mientras se carcajeaba.

—Oh vamos Roy, no seas tan malo con el pobre de Wyatt y explícale. —Le dijo Sam en una de las veces que trataba de recuperar el aliento luego de tantas risas, pero ni él pudo calmarlo. Luego suelta un suspiro, voltea hacia mí y dice con una sonrisa culposa, tal como la de un padre disculpándose por las travesuras de su hijo. —Supongo que mejor dejamos eso para otro rato… 

¿¡Es en serio!? ¿¡Acaso nadie quiere explicarme que pasó aquí solo porque el niñito gritón de mamá es incapaz de dejar carcajearse por un chiste que únicamente él se sabe!? Ni crean que voy a dejar que esto se qued- 

—Oye Wyatt, ¿y para qué fue que viniste? —Preguntó Heth calmadamente antes de que yo siquiera pudiera terminar de entrar en calor.

Y vaya que fue efectiva esa “interrupción”, la ira que está empezando a crecer en mí ha sido completamente reemplazada por la euforia con la que originalmente vine a este lugar.

—¡Es cierto!, vine a contarles que ya me pude encontrar con Sara. —Anuncié con extrema alegría y en el momento que hice esa pequeña pausa para crear efecto dramático todos recitaron al unísono un alargado y expectante “¿y?”.

Sin hacerlos esperar más, empecé a relatarles la peculiar forma en que un paseo con Nick rápidamente se convirtió en encuentro película, para finalmente ser un dramático y triste viaje en ambulancia. Y aun cuando obviamente omití ciertos detalles, tales como el cambio del destino y la perturbadora marca que perseguía a la amiga de Sara, también decidí dejar de contar el incómodo momento con Nick en el autobús y mis patéticos pensamientos en la ambulancia. Mmm… Ahora que lo pienso, todos los momentos malos del día fueron dentro de algún vehículo, ¡je!, vaya que es curioso cómo pasan las cosas.

—¡Hey, tierra a Wyatt Almennt, no te quedes pensando en silencio en la mejor parte del cuento! —Reclamó Gilroy mientras me miraba con una impaciencia irritada. 

—¿Oh vamos, como sabes que no estaba haciendo un silencio dramático? —Repliqué jocosamente.

Pero en lugar de risas me encuentro con que todos me dan su versión personal de “levantar una sola ceja”, y aun cuando parece que Gilroy iba a decir algo, fue interrumpido por Sam quien puso la mano en su hombro y le hizo un gesto de “no” con su cabeza.

—De cualquier manera Wyatt, ¿Por qué no mejor acabas tu historia? —Dijo Sam con un tono extrañamente amable y compasivo, en verdad no tengo idea de que acaba de pasar aquí…

—Pues, por donde iba… Oh sí, después de que llegamos al hospital, justo antes de que Sara se despidiera y fuera con su amiga, me dijo que me quería compensar por las molestias y que saldría conmigo este lunes. —Ni loco les menciono la parte de “eres un gran amigo”, tuve suficiente con las risas de hiena de hace un momento.

El final del relato fue seguido por un breve silencio, supongo que ninguno de ellos se esperaba buenos resultados tan pronto. ¿Uh? Gilroy y Heth se están mirando las caras y lo más raro es la sonrisa satisfecha del bajito caprichoso.




—¡Oh no Roy, eso no cuenta para nada, fue ella quien le pidió la cita! —Reclamó Heth de la nada, aparentemente en respuesta a la cara victoriosa de Gilroy.

—Nada de eso, la cosa era si Wyatt conseguiría una cita o no la primera vez que se consiguiera con Sara. —Replicó Gilroy altanera y soberbiamente con una sonrisa de par en par mientras subía la barbilla de manera ridícula.

—¡No es justo! —Declaró Heth mientras sacaba su cartera y empezaba contar dinero. —Después de haber acosado a Wyatt por 2 semanas estaba seguro de que él no se atrevería a pedir una cita en el primer intento, ¡Y tenía razón! —Y  yo que había hecho mi mejor esfuerzo de intentar olvidar los días en que me acosaban … 

De cualquier manera, justo al mismo tiempo que él declara “¡Y tenía razón!” violentamente y con ese mismo nivel de agresividad, Heth le entrega a Roy cierta cantidad de billetes sobre su palma extendida. Roy solo responde con un “Fue un placer hacer negocios contigo.” mientras cuenta el dinero. Por otro lado, Sam sencillamente disfruta el espectáculo sentado en el sofá con una risa ahogada.

—¡Ehem! Decía, ella me invitó a salir el lunes, entonces cuando volví a la ciudad y vi el edificio, pensé que lo mejor sería venir y celebrar con ustedes. —Anuncié levantando el tono de voz para recuperar la atención de los demás.

 Y aun cuando Gilroy y Sam dijeron “Ooooh” casi al mismo tiempo como para decir “Así que por eso vino”, el silencio y gestos de Heth dejaron muy en claro lo que en realidad pensaban todos “Guao, así que en serio él no vino para pedirnos más favores”. 

—Y bueno, que les parece si ordenamos una pizza y… —Pero antes de poder terminar explicar mis ideas para la pequeña celebración, las completamente diferentes reacciones de los 3 miembros de pandilla silenciosa lograron que parara en seco.

Creo que fue la palabra “pizza” lo que presionó el gatillo, ya que en el preciso momento que mis labios osaron pronunciar esa palabra Heth golpeó fue su frente estruendosamente con su palma derecha, Gilroy miro hacia otro lado mientras se tapaba la boca para fallidamente aguantar sus carcajadas y finalmente Sam cambió su calmado rostro por uno de gran frustración y enojo. 

Al poco rato que silencio incómodo inundó la sala, bueno no sé si las risas en fuga de Gilroy realmente permitirían llamar esto un verdadero silencio incomodo, pero a la brevedad de que esta situación comenzó, Sam cambió su terrorífica cara de odio por una perturbadora sonrisa forzada y se acercó lentamente hacia mí, para finalmente estar justo de frente con nuestras caras con menos de medio metro de distancia, entonces él sin abandonar su espeluznante gesto ni un  instante, coloca sus dos manos sombre mis hombros y dice:

—Lo siento mucho Wyatt pero… —Y justo cuando hace la pausa después del pero aprieta mis hombros con sus dedos. —Es completamente imposible conseguir que te manden una pizza a este lugar, créeme lo he intentado, pero cada vez que hacemos un pedido esos desgraciados cobardes deciden irse en el momento que ven el edificio, no me importa si el edificio se ve abandonado desde afuera deberían hacer su trabajo, pero no, todo porque incluso la entrada es polvorienta creen todo es una trampa mortal para robarles quien sabe qué, como si alguien fuera  a hacer un plan tan complicado para robar una simple pizza, sin importar lo maravillosa y deliciosa que sea nadie se tomaría tantas molestias, pero ni aunque los esperemos en la entrada o si va uno solo, siguen creyendo que es un maldito complot para robar una simple y deliciosa pizza. —¿Uh, como hizo eso? No pude distinguir si hablaba estúpidamente rápido o ridículamente lento, ugh… Me estoy empezando a marear…

Y aun cuando iba contra todo mi sentido común y las señas que me hacia Heth desde atrás, inquirí más en el tema. —¿Y por qué no simplemente vamos para allá y comemos en el restaurante? —Por cierto, ya para este punto, hace un buen rato que Gilroy se había tirado al piso detrás del sofá revolcándose de la risa.




—Oh eso es peor aún, ya que el único lugar cuyas pizzas no son un asco total se encuentra en la zona oeste de la ciudad. —Replicó Sam sin descuidar su perturbadora sonrisa, pero justo cuando estaba por preguntar “y eso que tiene que ver”, Sam parece adivinar lo que voy a decir ya que inmediatamente aprieta mis hombros con más fuerza y casi lagrimeando dice “calmadamente”. —Esa es la zona más peligrosa de la ciudad, literalmente necesitarías de un ángel guardián apaleando maleantes para poder ir y volver sin ser asaltado. —Oh. —La inseguridad de esa zona es exactamente la razón por la cual los repartidores son tan paranoicos.

¡Auch! No puedo creer la inmensa fuerza que tiene Sam en los dedos, tengo también el tema sutilmente a uno más relajante o me destrozará los hombros…

—I-Interesante… O-Oye Sam y cómo fue que te convertiste en fanático tan apasionado las pizzas. —¡Vamos Sam, piensa en cosas felices, recuerdos alegres por favor!

—¡Hey es cierto Sam!, en todo este tiempo nunca nos has contado como sucedió. —Dijo Heth lisonjeramente, afortunadamente parece que captó cual es mi plan y decidió ayudar desde su muy segura y confortable posición en la parte trasera de la habitación, apoyado a la pared con los brazos cruzados “como si nada”.

¡Y funcionó inmediatamente! Justo después de que Heth insistió, la fuerza abandonó completamente los dedos de Sam y este más bien cambió su irritada actitud por una considerablemente tímida.

—Ehm… pues… quien me enseñó a… tu sabes… degustarlas como se debe… fue… —Guao en serio que su actitud cambió totalmente, aunque por alguna razón sigue sin soltar mis hombros. —Mi Hermana Ma-  —Pero justo en ese momento, de la nada apareció Gilroy sosteniendo un recipiente cilíndrico trasparente debajo la nariz de Sam y en cuestión de instantes se desmayó encima de mí.

—¡Oh vamos Roy!, no hacía falta que hicieras eso, justo Wyatt y yo lo estábamos calmando, que de paso nos enterábamos un poco de la existencia de la hermana de Sam. —Regañó Heth berrinchudamente a Gilroy.

Ya va, ¿ósea que ni ellos sabían que Sam tiene una hermana? Creía que yo no había conocido a nadie de la familia de Sam porqué nunca coincidíamos.

—Lo siento, pero una promesa es una promesa y tú sabes muy bien que yo nunca, y repito nunca rompo mis promesas. —Replicó Gilroy como si fuera un adolescente quejándose de su madre controladora.

—¿Pe-pero que se supone que fue e-eso?  —Pregunto aterrorizado.

—Oh es solo algo de cloroformo. —Mencionó Gilroy calmadamente mientras cerraba el frasco con un corcho —Luego de la última vez que Sam se puso muy intenso por su trauma de las pizzas me hizo prometerle detenerlo con esto si volvía a pasar.

¿¡Pero por qué rayos ustedes tienen algo que solo un violador serial usaría!?
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Supongo que era poco realista la idea de simplemente llegar donde tus conocidos “de confianza” y decir que querías tener una pequeña reunión para celebrar un logro, o al menos lo es cuando esos conocidos son La Pandilla Silenciosa.

—¿Por qué suspiras Wyatt? —Preguntó una voz a mi lado.

De una manera u otra ya anocheció y estoy esperando a que Hussie me recoja en su auto frente a la entrada del edificio de Sam. He estado aquí varias veces a esta hora, pero siempre es interesante y agradable experimentar cómo el ambiente se torna tan calmado en cuanto baja al sol. Aunque ahora que lo recuerdo esta paz sólo dura por un breve período, ya pronto vendrán los padres a buscar sus hijos en la guardería, je… La guardería.

—Oye al menos decide que actitud tendrás y mantenla, es perturbador verte suspirar para luego sonreír como idiota enamorado. —Dijo la molesta voz con un muy ligero tono de asco.

Es curioso cómo pasan las cosas, conocerla aquí, para luego encontrar en este mismo lugar a las personas que me ayudarían a recuperarla. Ahora regreso a casa desde ese lugar tal como esa noche primer noche que comenzó todo, con la esperanza de recuperar lo que perdí en tan solo 3 días.

—¿Podrías al menos reconocer mi existencia por favor? —Insistió la incesante voz mientras agitaba su mano en frente de mis ojos, la cual aparentemente incapaz de reconocer cuando alguien tiene un momento especial.

—¿¡Qué pasa Heth!? Para empezar tú nunca hablas tanto y ese es un contraste que no es muy agradable que digamos. —Le respondo luego de agresivamente sacar su palma de mí vista.

—La cosa es que Sam está inconsciente y obviamente no puede llamarme un taxi, así que Roy me dijo que te pidiera el aventón a casa. —Dijo Heth obviamente tratando de forzarse a la actitud más humilde posible.

Había olvidado por completo que Heth vive en el mismo suburbio. —Oh, claro, supongo que no debe haber problema. —Le respondí a Heth con sincera amabilidad, después de todo, tengo una deuda incalculable con todos ellos.

Y aun cuando parecía que Heth estaba empezando a fraternizar conmigo, o por lo menos a ser más expresivo, en cuanto obtuvo lo que necesitaba se quedó callado como siempre. Para cuando empecé a ver el automóvil de Hussie ninguno  de nosotros dos se había animado decir una sola palabra al otro.

—Si ibas a llamarme justo después de la hora a la que pasa el último bus, mejor te habrías quedado para pasar un rato con tus amigos. —Dijo Hussie con tono irónico pero alegre luego de estacionarse en frente de nosotros y bajar la ventana.

—Si supieras que originalmente tenía planes de quedarme hasta más tarde. —repliqué luego de abrir la puerta. —Por cierto, ¿podríamos llevar a mi amigo a su casa? Queda de camino a la- —Pero antes de terminar Hussie respondió con un irritado "Sí, lo sé”. 




Oh rayos, había olvidado que la última vez que coincidimos Hussie pensó que el taxi en el que iba a Heth era un auto sospechoso persiguiéndonos… Esto seguramente hará que se ponga más tacaño de lo normal.

—Wyatt, tú sabes muy bien que yo no hago favores, con la muy exclusiva excepción de tu familia, y aun si lo hiciese, recuerda que este auto sólo tiene dos asientos. —Dijo Hussie con un tono de regaño justo después de soltar un gran suspiro.

Sé que he estado con la mente en otro mundo pero guao, en serio que ando mal como para olvidar algo tan básico como la actitud de Hussie contra el resto de la humanidad. Ahora el problema es que ya le dije a Heth que lo llevaría a su casa y él no tiene precisamente alguna otra opción… Mmm… Vamos a ver que tanto puedo intentar pujar mi suerte.

—Pues si el problema es el espacio, llévalo a el primero y yo espero a que vuelvas por mí. —Sugerí con la forma más inocente que pude.

Inmediatamente Hussie levanta una ceja y dice. —Wyatt… ¿Si recuerdas que a mí no me puedes engañar con una actuación tan mediocre? —Y aun cuando de los nervios trague saliva, decidí continuar con la misma actuación. En respuesta Hussie suelta otro suspiro y dice. —Pero conociendo a tus padres y lo que obviamente heredaste de ellos insistirás con esto toda la noche.

Luego de que dijo eso se quedó pensativo por un rato, hasta que de repente soltó una pequeña risa malévola y nos examinó a ambos de pieza a cabeza.

—Ya que insistes tanto Wyatt, los llevaré a ambos al mismo tiempo, pero será como yo diga. —Declaró Hussie con una mirada exorbitante de malicia, tal así que Heth y yo sentimos escalofríos simultáneos y titubeamos por unos segundos antes de acceder.

Parece que no fue una buena idea pujar mi suerte…

Al final Hussie bajó la techo convertible del auto y… nos hizo sentarnos uno encima del otro, o para ser más específico, yo estaba sentado en caima de las piernas de Heth… y claro esa humillación no era suficiente para nuestro estimado chofer, ya que él decidió tomar muchas desviaciones por las áreas principales de la vida nocturna de esta ciudad, en otras palabras, lugares que estaban repletos de gente que pudiera vernos gracias a la falta de techo... 

La verdad cuesta saber si hizo esto simplemente porque detestaba tener que ayudar a alguien fuera de mi familia o para vengarse del mal rato que Heth le hizo pasar aquella vez. Por cierto, ahora que lo recuerdo el otro día le pregunté a Heth por qué el taxi nos siguió de esa manera tan sospechosa y todo eso pasó por que a él le pareció mucho más simple decirle al taxi que nos siguiera… Todavía suelto una pequeña risa al acordarme de ello.

Después de que nuestro conductor se sació de exhibirnos por toda la ciudad, finalmente volvimos a nuestro curso original y dejamos a Heth en su casa, quien tenía escrito en toda la cara “Nunca más”. Y creo que tal vez él tiene más razón de la que podría imaginarse al pensar eso, siempre pasa algo extraño o molesto cuando regreso con Hussie en su coche.

Para cuando llegamos a casa Hussie me dijo que como hoy me estaba tardando en llegar, para variar un poco había decidido hacer un platillo que sabía mejor frio, uno bastante convencional para su estilo de platillos experimentales, pero como la verdad no sentía nada de hambre, le mentí diciéndole que lo dejara para mañana ya que había comido en casa los muchachos. Y honestamente me pregunto porque no tenía hambre, mi única teoría es que tal vez sea la euforia por la cita del lunes.




Ahh… En serio me hacía falta mi cama, todo mi cuerpo está vuelto trizas. Apenas puedo creer todo lo que pasó en un día, aparte de mi entrenamiento regular con Nick tuve mi segundo cambio del destino, bueno, creo que se supone que es el tercero … ¡Como sea! Fui en ambulancia por primera vez en mi vida, ¡Conseguí una cita con Sara en el primer intento! Todavía me cuesta creer lo fácil que fue… Bueno técnicamente tuve que…
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…hacer de martillo humano para derrotar una rubia loca con armadura de luz sólida para que eso fuera posible. Mmm… Vaya… En serio estaba cansado si entré aquí tan rápido.

De todos modos, ahora que me acuerdo del martillo humano, antes de que sucediera todo el asunto de la luz sólida hubo algo que me perturbó un poco acerca cómo funcionan mis poderes en los cambios del destino. Por alguna razón pude generar agua fácilmente y transformarla en vapor en el laboratorio de Dios sin ningún problema, pero sólo hice eso porque primero no pude replicar el poste de luz que había escaneado en el anterior cambio del destino... 

Me parece que no estoy entendiendo alguna regla aquí, tiene que haber una explicación para que de dos cosas que ya había escaneado anteriormente, una la pudiese crear y modificar tranquilamente mientras que la otra no pudiera ni fotocopiarla… no puede haber sido falta de energía máxima, era más que obvio que Nick y su forma de vida tan influyente nos hzo desbordar de “voltaje” con el cual trabajar.

Mmm… ¿Entonces cuál es la diferencia entre el agua y un poste de luz? Aparte del más obvio de que el Agua es simple H20 y el poste de Luz es… ehm… es… uh… ¿metal y vidrio? Mhmm… Supongo que podría intentar usar el escáner de Dios dentro del sueño para averiguarlo.

—¡Escáner de Dios! —Exclamo con tenacidad.

¡Bien! Apareció el cubo holográfico sin ningún problema. A ver… recuerdo que cuando pensé en el poste de luz empezó a flotar por ahí como con todo lo que pienso aquí… ¡Ahí está! Oh que rayos, el charco de agua que había recordado estaba justo debajo de mi trasero… Y puedo sentir la humedad… 

Bueno no importa, veamos si el escáner funciona igual en los sueños que los cambios del destino… ¡Sí funciona! En el momento que el holograma tocó el poste fui capaz de recordar todo lo que compone ese poste de luz. Y pensar que creía que era simplemente vidrio y… ¡Ok entendí!, fue estúpido pensar que el poste estaba hecho de simplemente “metal”. no hacía falta que justo flotaran en frente de mí una esfera flotante de vidrio y un cubo gris etiquetado como "metal no identificado"… A veces parece que mi subconsciente sigue por ahí, escondido de mí únicamente para burlarse a mis espaldas.

Pero vaya, en serio no recordaba que un poste de luz estaba compuesto por tantas cosas. Eso me recuerda, el agua que analicé aquella vez estaba sucia y repleta de microbios y pues claro, era un charco, pero tanto el agua flotando por ahí en este momento como el agua gris que fabriqué en el cambio del destino han estado perfectamente limpias. Bueno con excepción de ese charco en el que estaba sentado hace un momento. Es más, vamos a ver qué pasa si escaneo el charco… Como me imaginaba, es exactamente como recuerdo el escaneo del charco de aquel cambio del destino.

Ok eso significa que el agua que hice esta tarde no es una copia perfecta de ese charco… ¿ósea que puedo crear cosas que no he escaneado? No, eso tampoco tiene sentido, o al menos no completamente. Solo sé que mis poderes no son como creía al principio, no se limitan a fotocopiar cosas y luego editarlas, que por cierto, esa tal vez sea la forma más sencilla de usar mis poderes.




¡Argh! ¿¡Por qué rayos tenía mi subconsciente que inventarse unos poderes tan complicados!? Como me gustaría que fuera tan simple como solo pensar en algo y crearlo… Un momento, ¿pero no fue exactamente así como hice que apareciera el agua? No, no solo hice eso, también pensé de que estaba hecha el agua, H2O… Claro… ¡Ahí está la diferencia!, pude crear agua porque cualquier idiota puede recordar cómo está hecha el agua a nivel molecular.

¡Ahora lo entiendo!, para crear cosas, debo ser capaz de imaginarlas desde su forma molecular y armar el rompecabezas hasta su tamaño real. Pero como eso sería imposible por una persona normal, los cubos me permiten tener una imagen fresca en la cabeza de como se ve todo eso por un breve momento. Pero eso tampoco significa que no puedo intentar memorizarlos para poder usarlos rápidamente sin necesidad de ningún escáner.

Bien, ahora solo debo crear cosas en mis sueños para luego analizarlas, comencemos con algo fácil, una pared de cemento para usarla como defensa estratégica. Ok ahí está, ¡es hora de aprender! ¿Uh?, No importa cuánto pase el cubo encima no puedo ver cómo está hecho… Pero sí funciona con el charco y el poste… ¡Argh no entiendo que pasa aquí!
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Todavía no puedo creerlo, ¿es que como pudo haber pasado?, ni siquiera cuando era un niño pequeño… ¡Es imposible que por haberme sentado en un charco dentro un sueño me haya orinado la cama! Siempre he tenido una vejiga de acero, capaz aguantar los viajes más largos sin hacer paradas, ¿¡y se supone que voy a creerme que así de fácil tuve en accidente!? Lo peor fue que Hussie se dio cuenta a pesar de que lavé mi ropa y las sábanas a escondidas… El lado bueno es que Hussie estuvo demasiado ocupado molestándome todo el día como para darse cuenta de que no podía mover mi pie derecho. Aunque mi falta de apetito sí lo tiene preocupado.

La verdad no sé por qué me ha faltado tanto el hambre estos días, pero al menos hoy tuve suficiente como para forzarme a comer para poder calmar al hombre un poco, tal vez podría generarme hambre artificial como en el otro sueño… Nah, si logro algo no me daré cuenta hasta que me haga un daño estomacal.

Y bueno… Creo que después de más de una semana de sueños lúcidos consecutivos, los cuales comenzaron justo después de haberme “Fusionado" con mi subconsciente, es bastante seguro asumir que son un efecto secundario permanente de tener poderes del destino. 

Y no es que me quiera quejar, ya que los sueños lúcidos han probado ser muy útiles y rebosantes de potencial, además de un poco peligrosos, pero en serio, sería genial si además pudiese controlar a voluntad el momento que me duerma como tal. Antes simplemente pensaba cosas al azar hasta que me dormía y ya, para cuando me daba cuenta había desperado y seguía en lo que estaba. En cambio, siempre consigo mis relajantes divagaciones interrumpidas bruscamente por el gran vacío blanco y una intensa necesidad de llenar esa nada con algo. Si al menos pudiera controlar el momento en que me duermo, podría relajarme cuánto quisiera o simplemente entrar inmediatamente al sueño para ponerme manos a la obra.

Hablando de “manos a la obra”, todavía no he preparado absolutamente nada para la cita con Sara, debería al menos ponerme a considerar a que lugares la puedo llevar… Y el mapa del sueño sigue incompleto en algunas zonas, me pregunto por qué será… 

¡Esto es demasiado difícil! Jamás había salido en una cita y mucho menos sé a dónde le gustaría ir a una mujer, ni hablar de a donde le gustaría ir a Sara como cita romántica, mucho menos qué lugar sería indicado para convencerla de que podemos ser pareja a larga distancia, bueno, ¿aunque con apenas una hora de distancia entre nosotros no sería mejor decir a media distancia? Bah creo que el término ni existe. De todos modos, necesito ideas…




.Mmm... ¿Mis padres? Nah, su historia de amor y como se conocieron es ridículamente simple, literalmente fueron el primer amor el uno del otro, solo podría haber sido más cliché si fueran amigos de la infancia o se hubiesen conocido al chocar en una esquina con repostería de por medio. Aunque no me sorprendería si resultan ser amigos de la infancia… Quien más… ¿Hussie? ¡Pfft, ja ja ja ja ja! Sí claro. 

Ni Heth ni Gilroy serían buenas opciones, especialmente considerando que Gilroy no podría durar con una mujer sin aburrirse más de una semana, mientras que Heth nunca debe haber sido ordenado a acercarse a una mujer, bueno tal vez una solterona desesperada podría aprovecharse de la falta de su voluntad pero hasta ahí. Por otro lado Sam podría o no tener novia y/o experiencia romántica, pero no es como que exista una manera directa de preguntarle algo, siempre encuentra como escabullirse.

Podría preguntarle al casanova de Joe y seguramente me daría una excelente respuesta, mas tomando en cuenta que él vive allá, el problema es que no he sido capaz de contactarlo en semanas.

¿A quién más conozco? Mmm… Mhm… ¡Cierto! Está William el dueño del café, él se ve como un hombre que tuvo mucho trato con mujeres en su juventud y aun si no lo tuvo, debe haber aprendido bastante con los clientes que le cuentan sus vidas. Mmm… Mañana es domingo, mejor me voy temprano para estar seguro de conseguirme el café abierto y poder pedirle consejo.

Como me gustaría ser capaz de saber qué hora es en este momento, aunque tampoco me serviría de mucho saber, no es como que pueda controlar el momento en que me despierte, o al menos aún no sé cómo hacerlo, pero supongo que tan siquiera sabría por cuánto tiempo más tengo que inventar actividades para matar el tiempo aquí. Bah, es inútil quejarse con la nada, solo esperó que dedicarme a memorizar la creación del poste de luz sea suficiente “actividad” para evitar despertar estresado.
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Otra visita por necesidad







No son todas las mañanas las que amanezco con dos buenas noticias, por un lado mi pie por fin recuperó la sensibilidad y aun cuando todavía no siento los dedos es casi suficiente para moverme como alguien normal, casi. Mientras que lo otro ha sido escuchar el sorpresivo ruido mi estómago, bueno tal vez “sorpresivo” sea una exageración, pero ciertamente fue inesperado considerando la inapetencia de los últimos días. De cualquier manera, esto motivó Hussie a realizar algún platillo lo más rápido posible.

—Y bueno Wyatt, ¿por qué te paras tan temprano un domingo, acaso tienes algo pendiente en Kólob? —Dijo Hussie con una cara y tono que, bueno, en una persona normal sería una combinación de solitario y desilusionado, algo así como un niño al que sus padres le dicen que su amigo no tiene permiso de venir a jugar, pero eran gestos difíciles de saber su significado cuando provienen de alguien como Hussie.

Detengo en seco mi voraz ataque al delicioso plato caliente en frente de mí y al tragar lo último que metí en mi boca digo. 

—Voy a un café del extremo norte de la ciudad, pero como es domingo supuse que si voy en la tarde podría haber cerrado el local.  

Hussie simplemente respondió con un “ya veo” y colocó frente a mí un vaso de jugo de naranja recién exprimido, el cual por cierto debe ser una de las pocas cosas frías que él prepara con regularidad. 

Al poco rato él se sienta a comer conmigo mientras lee el periódico, acto que en realidad es bastante peculiar en alguien como Hussie, la mayoría de las veces suele degustar su platillo con una gran concentración como si fuera un catador. El nivel de dedicación a disfrutar su comida llega al punto de que rara vez intercambiamos palabras a la hora de comer. Vaya, a pesar de la distracción su velocidad de consumo no disminuye en lo más mínimo, incluso está a punto de limpiar el plato antes que yo siquiera llegue a medio camino, je, supongo que así es Hussie, siempre fiel a su política de comida caliente.

—Oye Wyatt, ven a ver este artículo. —Comenzó a decir Hussie en el propio instante que mordí el último bocado de mi comida. —Quien diría que cosas así de paranormales tambien pasan en una ciudad tan tranquila como esta. —Agregó entusiastamente mientras volteaba el periódico y me señalaba con el dedo lo que parecía la foto de una estación de gasolina.

Y aun cuando el comentario de "cosas paranormales" no me interesa en lo más mínimo, ya que tengo suficientes cosas paranormales con todo el rollo de los cambios del destino, igual me levanto de mi silla para leer artículo por puros modales. Esa esa gasolinera en el artículo se me hace familiar…

El artículo relata en detalle la historia como en la mañana de ayer, uno de los tanques de gasolina tenía una pequeña fuga de la nada, pero la existencia como tal de una fuga no era lo anormal, sino la naturaleza del hueco. Según el análisis preliminar, el agujero por el cual se derramaba gasolina no fue resultado del óxido o algún otro medio natural de corrosión, en cambio fue una penetración realizada desde el exterior.

Según el artículo lo verdaderamente extraño del asunto es que si un tanque lleno fuera penetrado con la agresividad que las marcas sugieren, sencillamente explotaría como consecuencia de las chispas generadas en el proceso. 




Además a esto se le suma que en el resto del tanque e incluso en los objetos cercanos a dicho contenedor se encontraron ligeras grietas. Estas fisuras tampoco son consecuencia de efectos ambientales e incluso mencionan que casi parecen como si alguien hubiese destruido esas cosas y las hubiese pegado con pegamento tal cual jarrón roto. ¡Jajaja! El redactor de la noticia se molestó en hacer hincapié en que “eso fue solo una metáfora que el tanque no tiene residuos de ningún tipo de adhesivo ni mucho menos está verdaderamente roto”.

 Je je je, aquí es donde el artículo se torna paranormal e incluso algo hilarante. Cuando un científico de cabellera alborotada llegó para hacer un estudio profundo, dijo que esto debe haber sido obra de los áliens, ya que “Solo una tecnología más allá de la nuestra permitiría hacer estos daños sin provocar una explosión ni dejar rastro alguno de las partículas destruidas”, y cuando le pidieron que se explicara con eso de “partículas destruidas” solo dijo que en ninguna parte de las cercanía se puede encontrar ni el polvo correspondiente al agujero y las grietas, como si hubiesen dejado de existir.

El articulo concluye con que el tanque será confiscado para su debido análisis usando las herramientas adecuadas y que en unos dos o tres días reabrirá la estación de gasolina una vez haya sido reemplazado el tanque.

—Y esa gasolinera está al norte de la ciudad, deberías aprovechar y darle un vistazo antes de que se lo lleven. —Insistió Hussie con un anormal entusiasmo, pero a la vez con una mirada preocupada, que la verdad no entiendo como ambos pueden combinarse, mucho menos bajo este contexto.

Luego de un rato de Hussie insistiendo y yo tratando de negarme, principalmente por flojera, terminé aceptando ir al lugar de los hechos cuando regresará del café, y si era posible, tomarle unas fotos con la cámara que él me prestaría.

Hussie me despide al entregarme un pequeño bolso que contiene la famosa cámara que me iba a prestar. Pero antes de dármelo, lo abre frente a mí para darme una breve explicación de cómo funciona, pero no logré captar casi nada ya que mi atención estaba más centrada en el hecho de que la cámara parece de una increíblemente alta calidad, probablemente incluso sea profesional.

Parece que escogí un buen día para hacer esta pequeña excursión, últimamente la salida matutina a Kólob se convierte cada vez más en un pequeño infierno gracias al inminente solsticio de verano, pero con estas espesas nubes hace sentir como si tenía que ser hoy y únicamente hoy cuando visitara el café de William.

Y sin ningún contratiempo más allá de un misterioso pero breve desvío por parte del segundo bus llego al establecimiento y para ser honesto, es casi sorprendente que haya tenido un viaje tan tranquilo, últimamente cuando me desvío de la rutina es cuando suelen suceder un montón de "eventos". Aunque ahora que lo pienso, probablemente lo que me espera después de esta puerta es suficientemente bizarro como para saldar mi cuota de sucesos extraños del dia.

Bueno al menos no encuentro ninguna novedad en la decoración a simple vista, todo sigue tan perturbadoramente pedófilo como la última vez que estuve aquí. Bueno supongo que al final del cuento no hay nada malo con eso, no es como que alguna vez haya visto un niño aquí, es más apuesto que si de casualidad alguno se asomara por la puerta sería ahuyentado por la deprimente y obscura aura que emanan el resto de los clientes.

Ok, creo que ya me volví a acostumbrar al sentimiento de estar rodeado por el contraste de una diabólica trampa para niños y adultos al borde del llanto llenando las mesas, es demasiado difícil entrar a este lugar sin aclimatarse primero. 

Para mi sorpresa me lo consigo coqueteando con una clienta en la barra mientras bebía una lata de refresco de cola y le servía a ella un pastel, parece de chocolate mmm… Si mal no recuerdo la clientela alternativa de este lugar, aparte de los amargados en busca de una epifanía, suelen ser mujeres atractivas comprando algo de repostería. Eso en serio me da curiosidad de que tan deliciosos tienen que ser esos postres como para que existan mujeres que no les importe entrar regularmente a este lugar con el único fin de comer una rebanada de pastel.




Oh vaya, en serio me perdí en ese tren de pensamiento, antes de darme cuenta la clienta había pasado mi lado y William seguía sin darse cuenta de mi presencia ya que estaba muy ocupado observando atentamente la espalda de la dama. Siempre me he preguntado si él tiene algún fetiche con las espaldas, nunca se molesta en bajar la mirada o subirla, siempre atento en tenerla justo al centro cuando ellas se retiran de la tienda, incluso suele ajustarse los lentes solo para centrarlos bien.

Y solo para probar mi teoría de que él no estaba prestándome nada de atención, empecé a escabullirme disimuladamente hacia el asiento de la barra, y cuando digo escabullirme me refiero a simplemente dar un paso a la derecha para no estar directamente en su campo de visión. Para cuando logré sentarme justo al lado de William, la clienta justo había cerrado la puerta del café, entonces esperé unos 7 segundos para darle chance de que se percatara de mi presencia. Y nada…

—Tiempo sin vernos William. —Le susurro usando un tono grueso y “misterioso”.

El dueño inmediatamente pego un aterrado grito lanzando en el aire la lata que estaba a punto de abrir, entonces me miró y dijo. 

—Gracias al cielo eras solo tú Wyatt. —Pero antes de continuar y mientras suelta un suspiro aliviado, él extiende su brazo derecho y sin dejar de mirarme logra atrapar su lata de refresco. 

La verdad no sé a quién se supone que intenta impresionar con sus “maravillosas” habilidades en el manejo de latas de refresco. Es un adicto a la cola enlatada, ya todos entendimos, no hay necesidad de enfatizar el asunto. Bah, de todos modos, luego de su vistoso acto deliberadamente retira su cabeza violentamente hacia su izquierda, en otras palabras, hacia una pared vacía y pregunta. 

—¿Y qué te trae por aquí? Juraba que no volverías luego de que no pudiste comunicarte con tu subconsciente. 

Ni voy a intentar molestarme por su extraña incapacidad de verme a la cara cuando me dice ese tipo de cosas, más bien, ¿en serio todo el mundo me ve como un aprovechado que se aparece única y exclusivamente para pedir algo?

—Pues te iba a pedir consejo para algo... —Comienzo a mencionar con bastante vergüenza considerando que esto solo confirma mi mala fama, pero cuando mi mirada estaba lo más baja que podría estar, el recuerdo de hace unos momentos me trajo una idea de cómo suavizar el asunto. —Pero antes, vi que haces unos postres que se ven deliciosos, ¿podría comprar una rebanada? 

—Lo siento Wyatt, pero los postres son solo para las damas. —Dijo William con un tono victorioso a la vez que se inclina para apoyar su codo sobre la mesa, coloca su mano derecha debajo de su barbilla y una vez en posición, me mira con una ceja levantada y una satisfecha sonrisa maliciosa, además, juraría que sus lentes brillaron por un momento.

—Oh vamos estoy seguro que a tus otros clientes también le gustarían. —Insisto para que el tema no se torne corto, aunque al verdad, ya estoy empezando a dudar la sola razón por la que decidí acudir a él.

Ante mi insistencia él se aparta de la barra, entonces con espalda erguida y brazos cruzados dice altaneramente. 

—No Wyatt, hablo en serio, cuando digo que los postres son solo para las damas, me refiero a que los hago explícitamente para ellas y para nadie más.




—Pero podrías ganar mucho dinero con postres tan deliciosos. —Ya sígueme el juego, que simplemente ando haciendo algo de conversación para no ser tan evidente…

Pero ante mi sugerencia, William simplemente se tapa la boca para aguantarse la risa, fallidamente. 

—¡Pfft! ¿En serio… Jeje… Creías que abrí este lugar… ¡Pfft!... Por dinero? ¡Ja ja ja ja! —Yo solo me quedo ahí, en silencio, mirándolo fijamente con una ceja levantada.

Espero que al notar mi obvio desinterés por su risa, empieza a tratar de no reír tanto, al menos lo suficiente para poder empezar a explicarme. 

—Je je… Wyatt, fíjate por un momento en mi clientela, lo que hay en sus mesas, la ubicación del local y la decoración. Dime, ¿qué ves en común? 

Inmediatamente me volteo para obtener una impresión fresca del lugar pero nada ha cambiado, sigue siendo un lugar con decoración perturbadoramente infantil, esos pulpos apareándose, ugh… ¡Como sea! Clientela sollozante  que solo toman un café y tal vez una dona y un lugar cuya única entrada está callejón ubicado en la parte más norte de la ciudad. 

—¿Que todos juntos hacen un horrible lugar para montar un negocio licito? —Le sugiero vagamente con un un gesto completamente confundido.

—¡Ja ja ja ja ja! Supongo que eso también, pero tal como más o menos insinuaste, es que alguien que quiere ganar dinero sencillamente evitaría todo esto. —Pero entonces hace una pausa repentina para ponerse pensativo pero sin quitarme la vista de encima, como si tuviera que escoger muy bien las palabras con lo que dirá lo siguiente. 

Pero ese silencio si que hizo un tanto largo… No sé cómo ese puede ser un tema tan delicado que tenga que pensárselo tan, pero tan bien, oh parece que ya va a continuar.

—Mira Wyatt, yo inicié este negocio hace ya un buen tiempo en un momento… digamos que algo complicado de mi vida, tenía muchas oportunidades a la mano en ese momento pero no sabía ni que hacer conmigo mismo. —Mientras decía esto, una delicada pero impactante sonrisa nostálgica se apodero de los labios de William, y la verdad, hizo que captara verdadero interés en sus palabras por primera vez en toda la conversación. —Pero entonces por azares de la vida descubrí los mágicos efectos que tiene este lugar en quien lo visitaba. Fue cuando descubrí que a pesar de que personalmente nunca los he experimentado, el poder ser testigo de cómo alguien lograba tener paz consigo mismo era algo maravilloso. Así que sin pensarlo mucho decidí apostar todas mis oportunidades en este lugar.

Guao, simplemente guao. Creo que este ha sido el mayor tiempo que alguna vez William me ha mirado a los ojos ininterrumpidamente. 

—Pues fue una historia realmente conmovedora y admirable, pero… Eso sigue sin explicar la decoración infantil en un lugar principalmente ocupado por adolescentes y adultos.

Inmediatamente las amorosas y nostálgicas facciones abandonaron el rostro del dueño y fueron remplazados por unos de confusión. 

—¿Acaso no es obvio? Como la gente viene a hablar consigo mismos, estoy seguro que el ambiente les debe ayudar a conectar con su niño interior. —Y parecía que iba a terminar su explicación ahí, pero supongo que al notar la total falta de satisfacción en mi rostro, cambia su actitud a una totalmente enérgica, como para demostrar algo y declara. —¡Además, los colores vivos y brillantes mejoran el ánimo de cualquiera!

No puedo creer que el elemento perturbador de este lugar se deba a algo tan… ¿inocente? Ni sé cómo llamarlo, de una manera vaga su idea tiene algo de lógica, pero sé por experiencia propia que no ayuda en lo más mínimo para hablar con tu subconsciente, más bien fue todo lo contrario, el encontrarme con una versión flotante y transparente de mí en un lugar tan bizarro fue simplemente… aterrador.




—Entonces, ¿por qué era eso de que los postres buenos son solo para mujeres? —¡Cambio de tema súper sutil!

En el instante que William se percata de que volví a ese tema, toma nuevamente la pose exagerada de hace un rato para verse interesante de forma forzosa, por cierto creo que está reflejando la luz de sus lentes en mis ojos apropósito, no puede ser mera coincidencia que me haya cegado las dos veces que tomó esa pose. 

—¡Pues porque más va a ser mi estimado Wyatt sino para ganarse el corazón de las damas! Sí el corazón de un hombre está en llenar su estómago, ¡el de una mujer lo consigues al empalagar su paladar! —¡Como me encantaría tener más amigas para poder negar eso con firmeza! Solo espero que sí me pueda dar un consejo de verdad… —Pero supongo que luego de haber aguantado mi pequeña historia una excepción sería lo más justo.

Luego de haber dicho eso, William se retira brevemente a la cocina para volver con una rebanada de pastel de chocolate cuyo aroma y aspectos son simplemente exquisitos. Pero antes de entregármela él se da la espontanea e inexplicable tarea de revisarme de arriba hacia abajo con la mirada, mirada que se detuvo brevemente en la parte inferior y pocos instantes después, sacándole una sonrisa casi diabólica. Entonces con tono burlón dice:

—Ehm, Wyatt… Sé que mi repostería es increíble y todo, pero no hay necesidad de ensuciar tus pantalones al respecto... 

Al escuchar eso involuntariamente abro mis ojos como huevos cocidos. En cuanto logro procesar lo que me dijo, empiezo inclinar mi cabeza lentamente y temblorosamente hacia abajo. Cuando finalmente miro hacia mis pantalones, efectivamente la parte de la entrepierna estaba completamente húmeda… Pero que rayos… Aunque lo más raro es que William no se ha carcajeado aún, eso solo puede significar que aún tengo que descubrir algo más antes culminar este cruel chiste. 

Por suerte, la solución no se hizo esperar, inmediatamente vi como una gota cayo desde mi barbilla hacia mi entrepierna, entonces coloqué mi mano en mi boca y fue ahí que me di cuenta que había tenido la boca abierta todo este tiempo. Por supuesto, las ruidosas y exageradas risas no se hicieron esperar. ¡Ese Pastel es demasiado poderoso!, parece mentira todo lo que su sola presencia y aroma lograron.

—Y esa es otra de las razones por las cuales solo sirvo mi repostería a las damas, ellas a diferencia de nosotros, saben disimular cuanto desean algo. —Agregó William con una sonrisa satisfecha y condescendiente al servirme mi rebanada.

Y aun cuando por un momento consideré no comerla por mero orgullo, me di cuenta que eso solo haría que la vergüenza que acabo de pasar fuera en vano… ¿¡A quién intento engañar!? Sencillamente fui derrotado nuevamente por esa torta en el instante que estuvo en frente de mí, es simplemente demasiado poderosa, estaba tan deliciosa que ya ni me importa lo de hace un momento.

—Entonces Wyatt, ¿cuál era ese consejo que me ibas a pedir? — Preguntó el repostero virtuoso en el momento que me metí el último bocado.

—¡Ohmb cierdtog! —Hubo tanto drama por esta simple rebanada de torta que ya me había olvidado por completo del porque vine aquí. 

Inmediatamente empiezo a masticar más rápido, pero William me reprocha al notar esto.

 —¡Calma muchacho! El último bocado siempre debe ser el más lento y placentero, además, no hay ningún apuro, yo planeaba irme a buscar un poco más de refresco de cola a la trastienda. Ahora que lo pienso, me entretuve tanto contigo que hace más de media hora que no bebo nada. —Ni puedo imaginar cuanto irá al baño este hombre, probablemente ya ha roto algún record de “Orinada más larga” y ni se ha dado cuenta.




Finamente sigo su consejo y decido disfrutar tranquilamente el ultimo bocado, ¡y que bien que lo hice!, fue aún mejor de lo que esperaba. Me pude dar cuenta de ciertos sabores en la torta que ni me había percatado que estaban ahí, y yo que creía que las variadas comidas de Hussie ya me habían convertido en todo un catador. Luego de un par de minutos, William regresa con un par de docenas de latas de refresco, las cuales coloca en la mini nevera debajo de la barra y abre una. 

En cuanto él se sienta en la barra mientras pule un vaso de vidrio, seguramente para darle más “ambiente de cantinero” al asunto, comienzo a explicarle cómo conseguí la cita y que necesito ayuda para escoger a donde llevarla gracias a mi nula experiencia a mis 17 años. Inexperiencia la cual supongo ahora sé que se la puedo agradecer a esa extraña forma en que todo el mundo en general se alejaba sutilmente de mí sin razón aparente, eso o simplemente Sara era la única lo suficientemente desesperada como para darme una oportunidad, mmm… Quien sabe, tal vez un poco de ambas. ¡De todos modos!, le expliqué eso de que gracias a que nunca había sacado a salir a una mujer para algo romántico, necesitaba serios consejos de cómo hacer de esa cita algo exitoso en el primer intento.

—Mmm… La verdad no sé por qué estás tan ansioso de lograrlo en la primera cita, digo, ya ella está enamorada de ti y todo, pero… –Y en ese momento hizo una pausa solo apuntarme con sus penetrantes ojos verdes y usarlos para apuñalar los míos. Jamás me imaginé lo increíblemente perturbador que es ser mirado tan fijamente por alguien que te quita la mirada cada vez que puede. —…la única forma de alcanzar cualquier meta en el primer intento es conociendo qué quiere tu objetivo, en otras palabras, yo no puedo ayudarte ni nadie que conozcas puede hacerlo, a menos claro, que conozcas alguna amiga íntima suya. —Ehm… Sí, la última vez que la vi estaba en coma…

—Oh vamos no sea así señor William, seguro que con su experiencia debe saber algunas cosas que a todas las mujeres les agrada. —Este tipo debe ser muy estúpido si cree que me iré con las manos vacías luego de ese estúpido drama del pastel.

Entonces William levanta una ceja para luego mirar violentamente hacia otro lado como siempre y luego de soltar un suspiro dice con fastidio. 

—Justo estabas pensando que debo ser muy estúpido y ya te había dicho que me llamaras William, nada de “señor”. —Atónito solo pude balbucear un “p-pero com…“ a lo que él me vuelve a mirar con una sonrisa vencedora y recita. —“Solo el necio e insensato piensa que sus experimentados mayores son muy estúpidos para ver a través de su turbio corazón” O al menos así dice el dicho. —¿¡Cuál dicho!?

—Me disculpo por pensar mal de usted, pero en serio, ¿no puede ayudarme con algo? —Le pregunto con la mayor humildad posible luego de suspirar en signo de derrota.

William se queda pensativo un rato y luego mirándome con inseguridad, me dice con desánimo. 

—Pues aparte de cosas básicas como fijarte en el calzado de tu pareja para caminar a la misma velocidad que ella,y siempre asegurarte de que estar entre ella y la carretera, tú sabes caballerosidad general, no sabría que más decirte. —Rayos… Ni siquiera me sabía eso y se supone que paseamos juntos por toda la ciudad… Un momento… 

—¿¡Que hay de los lugares a los que ella me llevó!? —Pregunto emocionado.

Pero en al escuchar mi sugerencia William hizo su giro de cabeza para mirar a la pared vacía marca registrada. 

—Eso sería una buena idea si tan solo te hubieras dado cuenta en algún momento que ella sentía algo por ti, pero lamentablemente fuiste tan idiota que no captaste ni una sola indirecta hasta que ella se te confesó. No podrías notar la diferencia entre esos lugares a los que ella te llevó como amigos y los que ella te hizo ir por qué le parecen románticos. —Pero entonces William voltea para ver mi cara, la cual seguramente grita el odio que me tengo en este momento. Entonces con gran compasión dice. —¿No tendrás fotos de cuando salieron? Tal vez puedas notar detalles sutiles como el empeño que le ponía a su aspecto, tú sabes “antes y después” y esas cosas.




Bah, ni cámara tengo, si recuerdo algunos de sus atuendos, pero nunca noté alguna “diferencia” entre un día y el otro, solo me parecía que se veía linda cada mañana cuando me recogía. Ni tengo la suerte suficiente para que ella fuera una de esas obsesionadas con tomarle fotos a todo. Ahora que lo pienso, ella ni me hablaba de muchos de sus gustos aparte de su gran travesía por algún día tener un sueño lucido… ¡Claró!, ¿Por qué no se me ocurrió antes?.

—¡Ja! Con esos ojos abiertos llenos de pasión y esa sonrisa emocionada solo puedo asumir que tuviste una gran idea. No te preocupes por el pastel, ese va por la casa. —Comentó William bastante complacido. Yo sólo le respondí “¡Muchas gracias!” mientras me levantaba y corría hacia la puerta. —¡Y Wyatt, vuelve pronto, fue bastante entretenido pasar el rato con alguien que no quiera cortarse las venas para variar! 

Yo todavía estaba en la puerta cuando Hussie dijo eso, e incluso me volteé para responderle “¡Claro!”, pero mi lengua se vio entumecida al percibir las miradas de celos y odio que provenían de las mesas de los clientes “normales”, obviamente a ninguno le habrá gustado que les dijeran eso en su cara. En el momento que William notó esto, los miró a todos ellos al rostro con obvias ganas de decirles unas cuantas cosas, pero justo antes de que sus labios empezaran el trabajo, él toma un trago de su refresco y realiza nuevamente su típica mirada hacia la pared. La verdad fue un... “alivio” saber que no soy el único a quien le hace eso.

—¿¡Y qué miran ustedes!? ¡Podrán quejarse cuando superen sus traumas infantiles y vengan para pasar un buen rato de verdad! —Les gritó Hussie irritadamente.

Yo por mi parte simplemente me reí un poco por dentro, lo suficientemente sutil y bajo para que ninguno de los ofendidos clientes me escuchara y me marché del lugar a toda velocidad. 

Todo lo que tengo que hacer es simplemente cansarme lo suficiente como para tener sueño más temprano esta noche, la cosa es como logro eso… bueno, supongo que podría empezar por simplemente trotar hacia la casa hasta que ya no pueda dar un paso más, si eso no es suficiente ya se me ocurrirá algo, de cualquier manera dudo que siquiera pueda llegar al centro a pie.

¿Uh?, creo que veo una cinta de seguridad al final de la cuadra, no recordaba que este camino estuviese bloqueado, no ya va, sí recuerdo que el bus dio un giro extraño y esta debe ser la razón. A la distancia se figuran algunas personas fisgoneando, supongo que no es algo tan serio como para que prohíban el paso peatonal. Hey… El lugar me parece familiar …

No lo puedo creer… es la gasolinera de ese artículo en el periódico y pensar que bloquearían el paso por algo tan… ridículo. Bueno, si en realidad existe peligro de explosión supongo que lo ridículo en realidad es que permitan peatones. Bah, normalmente me mantendría lo más lejos posible para que la curiosidad no mate al gato, pero ya que terminé viniendo aquí de todos modos tendré que cumplir con el favor que me pidió el señor Hussie y tomar unas fotos del lugar. A ver…

Es extraño, aun cuando no soy el único que con que está tomando fotos aquí, me siento incómodo en este lugar, como si debiera y no debiera estar aquí el tiempo. Lo peor es que mientras más fotos y con más atención observo la gasolinera, incrementa la extraña y perturbadora familiaridad que tengo con el lugar… Supongo que es este extraño y casi místico sentimiento el que atrae como moscas a la luz a todos estos aficionados de lo paranormal. ¡Je!, al menos el pensar que toda esta gente vino por lo mismo que hace que me sienta menos como un bicho raro… ¿¡Eh!?

—¿¡A donde se fueron todos!? —Exclamo de reflejo mientras volteó mi cabeza frenéticamente a los lados en busca de algún alma.

Y yo que creía que mi presencia ya no ahuyentaba la gente… Ni siquiera quedó el vigilante que resguardaba el interior de la gasolinera… ¡Bah! Ya no puedo andar desanimándome por este tipo de cosas. Ya que me dejaron completamente solo es el momento perfecto para tomar mejores fotos para Hussie y ni tengo que saltarme una cerca.




Pero que rayos… Al entrar solo conseguí que el sentimiento de que he estado aquí antes aumentara, cosa que solo aumenta mientras más me acerco al tanque perforado. Ok, eso fue raro, en el momento en que el sentimiento estaba en su clímax, al dar un solo paso más allá de ese punto, toda esa pesadez desapareció, como si acabará de entrar a la cueva al otro lado de una cascada. Literalmente ya no percibo nada de eso de que estuve aquí antes, mientras que un paso antes estaba abrumado por ello. Tal vez si doy un paso hacia atrás todo… ¡Volvió! 

Ósea que este es el lugar, este preciso punto donde estoy parado fue donde estuve antes y no más cerca, pero por qué, ¿por qué estuve aquí, en frente de un tanque de gasolina cuando Sara jamás me llevó a una gasolinera, pero sobretodo, porque es tan importante que yo recuerde que estuve aquí como para sentirme tan abrumado?

Realmente no lo entiendo, ni siquiera es el tipo de sentimiento en el que se siente pesado y cuesta respirar, al contrario y principalmente desde el momento que me coloqué en este sitio, siento como mi pulso aumenta su ritmo despavoridamente y la adrenalina excita cada fibra de mi cuerpo, y peor aún, sé que sentí esto antes… Tal vez si cierro mis ojos pueda recordar… ¿¡Eh!? De repente estoy sosteniendo la Cámara en forma vertical con el brazo extendido hacia el tanque, ni me di cuenta en que momento mi cuerpo hizo eso… Mmm… Tengo que admitirlo, en este ángulo no está nada mal para la foto, se puede apreciar perfectamente tanto el agujero como las grietas del tanque. Vamos a tomarlo…

—¡Aaaah! —Grito en el preciso momento en que el flash hace su trabajo, todo volvió a mí.

Je… Ahora todo tiene sentido, ya de por sí cuando intentaba recordar lo que pasó ese día sólo podía recuperar pequeños pero importantes detalles, que si la forma de utilizar los cubos, varias de las cosas que me dijo mi subconsciente, los pocos tips mal explicados que me dio Xaren, pero pensar que había olvidado algo tan espectacular como el clímax de ese cambio del destino. 

Supongo que eso solo puede significar una cosa, este agujero que apareció por erosión y aun así se ve violentado, estas grietas que parecen que las hicieron desde dentro e incluso el daño que hay en las cosas cercanas, todo es debido a que hice explotar este tanque una y otra vez con la pistola de Xaren. Como me gustaría haberlo hecho solo una vez, así al menos sabría que esto pasa aun si destruyo las cosas una sola vez, ahora solo me quedará dejar en el los detalles específicos o las “reglas” de estas situaciones.

Mejor ni pienso en ello por el momento, de cualquier manera no tengo ni el poder ni la fuerza bruta para siquiera  abrir una puerta dentro de los cambios del destino, mucho menos soy capaz de destruir cosas de manera regular cuando tenga cambios del destino.

Ya cumplida la misión mejor me concentro en agotar todas las energías posibles, necesitaré bastante tiempo para revisar mis recuerdos y cuando fue que comenzó Sara a llevarme a lugares que ella le parecían románticos.
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¡Argh! No puedo creer que justo hoy a Hussie se le ocurriera hacer puro helado de moka como cena de hoy… Y yo que me esforcé tanto en agotarme, incluso llegué muy cerca del centro de la ciudad antes de que mis piernas apenas respondiesen y necesitara tomar el bus para regresar a casa, pero no, Hussie tenía que llenarme el cuerpo de insomnio. Y ahora que lo pienso, jamás había sido capaz de llevar mis piernas o cualquier otra parte del cuerpo a tal límite, supongo que ese es el entrenamiento de Nick en acción. 

Pero en serio con Hussie, sencillamente no entiendo como alguien que suele estar tan preocupado por mi nutrición decidiera atiborrarme de mis postres con base de café solo porque sí, hasta yo he leído acerca de los estudios que hablan de como esa cosa destruye hígado, ¡Y se supone que él es el doctor aquí! Bah ya no importa, solo sé ahora tendré insomnio gracias a él en la noche que más necesitaba estar dormido… 

Todo lo que me queda es estar en la cama acostado esperando que algún momento me duerma sin darme cuenta y ponerme manos a la obra, pero mientras estaré observando este techo a obscuras por las próximas 6 horas, o al menos así decía la última vez que revisé el reloj… ¿¡Me quedan solo 5 horas!?

Creo que voy a llorar, esto es peor que una pesadilla, es como si tuviera una enfermedad terminal y ya me hubiesen dicho cuánto me queda de vida, mientras, todo lo que puedo hacer es estar acostado en una cama viendo como lentamente se acerca el momento fatal. 

Y como si eso no fuera poco, tengo la tortura mental de que no solo iré a la cita con Sara sin plan alguno, sino que además estaré somnoliento y en el peor de los casos ella pensará que me aburro en su compañía o quien sabe qué. ¡Argh! Si tan solo sintiera los parpados cansados para tener un brillo de esperanza, pero no, lo único que siento es como mi vejiga se está llenando gracias al café y debería levantarme para ir al baño… Pero no quiero perderme el chance de dormirme… 

¡Bah! Simplemente iré al baño, no es como si fuera posible dormirme con ganas. ¿Uh, por qué se ve tanta luz en los orillos de mi puerta? Solo espero que no sea alguna estupidez para hacerle juego a la cena, algo así como que Hussie instaló un reflector como forma definitiva para no dejarme dormir…




Noche 11

-9 de Julio 2012-




No puede ser… No era ninguna luz detrás de la puerta, era simplemente el blanco del vacío en el que comienzo dentro de los sueños lúcidos… Se que no me dormí de pie repentinamente porque mi cuarto sigue ahñi, eso solo puede significar que alguna estúpida razón tengo un buen rato dormido pero comencé dentro de mi cuarto exactamente en la misma posición en la que estaba antes de… 




—¡Argh!, ¡como quisiera poder hablar con mi subconsciente para culparlo de toda esta ridiculez! —Y ahí va un muñeco flotante igual a mí… ¡Brrr! Siempre me da un escalofrío cuando convoco esa cosa por accidente. 

Pero apenas puedo creer que recreé mi habitación automáticamente al dormirme, incluso el reloj que cambiaba de hora automáticamente… ¿¡Me quedan 4 horas!? Pero si hace nada revisé y me quedaban 5 horas… Aunque tal vez no deba preocuparme, seguro es mi cabeza tratando de adivinar la hora… Aunque… El tiempo ciertamente pasa mucho más rápido dentro de los sueños… eh… ¡No hay tiempo que perder! 

A ver… Con tan poco tiempo ni de chiste puedo ponerme a revisar todos los días, así que tal vez lo mejor sea comenzar por recordar el día que la conocí y tratar de comparar con los días que recuerdo con más fuerza, seguro que ella hizo algo para hacerlos especial. ¡Vamos, vamos, sueños muéstrenme el primer día que conocí a Sara!

¡Bien, ese debo ser yo cuando di mi primer paseo por el suburbio! Ahora sólo debo intentar adelantar las cosas para no perder tiem- —Según ese hombre se supone que vagar por la ciudad hace que consiga lo que quieres. Mmm… Solo se me ocurre que hay algo en la ciudad que facilita la manipulación. —Pero qué rayos, yo no dije nada de eso, y aun así se sintió como si las palabras salieran de mi boca. —Lamentablemente el solo manipularlo no será suficiente en nuestro caso. Gracias a como todo el mundo huye de nosotros sin razón alguna, jamás he podido acumular casi energía como para conseguir más allá de la primera ronda de predicciones en la Liahona, solo logro saber cuáles son mis opciones inmediatas. —¿Acaso “Liahona” no era solo una palabra código? Realmente no entiendo cómo es que mi boca anda diciendo cosas por si sola. 

—¡Por fin! Un vecino entró en mi rango de comunicación, ‘¡Disculpe señor, acabo de mudarme y estoy algo perdido!, ¿podría hablarme un poco de la zona?’ —¡Esta vez no fueron mis labios pero en cambio mi cuello acaba de moverse solo! Pasé de estar mirándome a mí mismo caminando por el suburbio en cámara lenta, a tener mi vista clavada en un hombre mayor vestido para la jardinería que ni recordaba que existía, además el cual se ve en matices de azul tal como se ven las otras personas y sus subconscientes en el plano del destino. 

 Lo más raro es que cuando me dirigí al viejo mi boca no se movió, fue más como si me comunicara… ¿telepáticamente? Algo así, pero no se pareció en nada a cuando hablé mentalmente con mi subconsciente, a diferencia de aquella vez que se sentía como nuestros pensamientos fueran uno solo y sencillamente nos turnábamos para expresarnos, eso fue algo más “indirecto”, como si estuviera soplando una vela pero... ¿con la mente?, en verdad es raro de definir.

—‘-Y de esa manera las casas más pequeñas y baratas quedan cerca de la salida del suburbio, así que no te perderás conforme busques las casas de la gente menos pudiente.-’ —Oh genial estuve tan ocupado tratando de asimilar mi incapacidad de movimiento voluntario y la “azulidad” del viejo como para escuchar la mayoría de lo que dijo, aunque parece que no me perdí de mucho.

—‘Muchas gracias por su ayuda.’ —¿Desde cuándo soy tan educado como para inclinar la cabeza al agrade- H-h-hey espera, ¡ese viejo azul está flotando, y no solo eso, lo hace encima de alguien igual a él! … Oh claro, en serio ando lento para apenas darme cuenta, obviamente estoy en las memorias de mi subconsciente. —Ok, ahora que tengo algo de material, es hora de comenzar con el primer paso de la manipulación, ¡distracción! Necesito que su mente baje su guardia lo más posible, solo espero que analizar la forma socio-económica en que se distribuye el suburbio no sea muy forzado y obsesivo-compulsivo para mi consciente.

¿Y así es como siempre termino divagando sobre cualquier cosa? Aunque no entiendo cómo se supone que hacerme concentrarme en un tema complicado me haga “bajar la guardia” —Parece que funciona, está tan enfocado en eso que guiar sus pasos es incluso más fácil de lo normal. —¿En serio funciona así? No creí que todo el asunto de ser manipulado por tu subconsciente fuera tan sencillo. 

¡Oh está moviendo su mirada a los lados, por fin puedo ver otra cosa aparte de mi cabeza desde arriba! Hey mi cuerpo se siente igual de… ¿”insensible”?, a como cuando estoy en el plano del destino. Mmm, interesante… Con que así se ve el plano del destino desde la perspectiva de un subconsciente. —¡Otro trabajo bien hecho!, por fin llegamos a la salida sin ningún contratiempo, me pregunto qué haría este consciente mío sin mi ayuda, seguro ni podría amarrarse los cordones si no fuera gracias a mí moviendo sus dedos según mi perfecta memoria. —Déjame decirte que me va perfectamente bien sin ti, gracias. En serio, sé que él tuvo que hacer muchas labores importantes de las que nunca me di ni me daré cuenta, pero jamás pensé que mi subconsciente podría ser tan engreído.




—Ok por fin comenzamos a adentrarnos en la ciudad, ahora solo queda volver a la Liahona y ver qué posibilidades especiales tengo en esta ciudad. ‘Ejem, ¡Liahona!’.  —Al menos este lugar es igual de vacío y blanco para él como lo es para mí. Nada que ver con lo ridículamente distinto que se ve el plano del destino para él en comparación conmigo. —La Liahona sabe hacer que me pregunte si siquiera sirve de algo… Sí, tengo más opciones inmediatas ahora que estoy una ciudad, nada que ver con estar encerrado en un cuarto chillándole a tu amigo por internet acerca de cómo jamás de diste cuenta que tus viejos “amigos” nunca te consideraron uno, pero la mayoría de estas posibilidades son inútiles y estúpidas… 

—Sé que “Detenerse para tomar helado” no es precisamente la acción que cambiaría nuestras vidas, pero al menos tú tenías varias opciones, muchísimas en realidad, yo con suerte tengo la principal y dos opciones bloqueadas. —Si al menos tuviese más energía podría ver hacia donde nos llevaría alguna de esas opciones, pero nuestra “gran habilidad natural” para influir en la gente únicamente logra que nadie tenga contacto genuino con nosotros por puro miedo… —¿Pero de qué rayos está hablando este tipo?

—Oh bueno, supongo que simplemente nos adentraremos en la ciudad y revisaré periódicamente que hay de nuevo en la Liahona. —Ni pareciera que somos dos seres que compartimos cuerpo, nuestra la relación es más como la de un robot en marte y su operador en la nasa. Digo, es curioso e interesante como él ve las cosas desde aquí, únicamente vemos a color las cosas que yo estaba observando en el plano real en ese preciso momento. —‘¡Liahona!’... Nada interesante todavía… Para atrás otra vez. —Por otro lado las cosas que dejé de ver aparecen en blanco y negro, pero se mantienen a la vista indiferentemente de cuanta distancia o tiempo transcurran, todo ya sea viviente o material continúan siendo visibles en aquellas detalladas líneas blancas dentro del fondo obscuro, todas estáticas y justo donde estaban antes de perderlas de vista. 

—‘Liahona’… Nada bueno aun… —Aunque hay una excepción, hay un “radio de acción” no muy grande alrededor de mí, ósea de mi forma consciente, donde el área que no está a color, en lugar de estar blanco y negro se encuentra en matices de azul, tal como el plano del destino y los subconscientes. —‘¡Liahona!’ … Ya estoy empezando a creer que todo esto de vagar no es más que una trampa de turistas. —¡Oh vaya!, cada que una persona pasa en ese rango podemos ver su subconsciente flotar alrededor de él, aunque no necesariamente por encima de él. Ahora que lo pienso mi subconsciente no ha intentado ir más allá de esa área azul, tal vez ese sea el límite máximo de lo que puede alejarse de mí. Por otro lado, los otros subconscientes parecen ser capaces de alejarse mucho más de lo que deberían si tienen el mismo limite a su alrededor… Mmm…

—¡Ok, es suficiente, lo siento consciente pero si en la próxima vez que revise la Liahona no hay nada bueno, regresaremos a casa con las manos vacías! ‘¡Liahona!’ A ver… ¿“¡CALLENSE TODOS!” eh? Ese debe ser el título más interesante hasta ahora, veamos qué debo hacer para llegar a él… Oh… Así que derecho al norte. —¡Guao! Eso fue completamente distinto a cuando escojo un destino para desbloquear, en vez de escoger lo que quería desbloquear, un montón de información entró a mi cabeza explicando cómo llegar a ese destino en particular.

—Supongo que debería comenzar por distraer nuevamente a mi consciente, pero solo hacerlo obsesionarse con algún elemento del escenario no será suficiente para hacerlo caminar únicamente al norte por tanto tiempo… ¡Ya sé! Simplemente aumentaré la sensibilidad de sus sentidos con excepción del tacto, ese lo disminuiré levemente. ¡De esa manera todo en esta ciudad lo distraerá! ¡Je je je! —Es oficial, a todo el mundo le encanta molestarme, incluso yo.

Es interesante cómo funciona el sonido aquí, por las obvias diferencias temporales las cosas que yo oigo suenan mucho más lentas acá, pero muchísimo, al punto de ser completamente indiscernibles. Aunque lo curioso en realidad los sonidos son una forma de comunicación consciente-subconsciente mucho más confiable que mis pensamientos, ya que diferencia de los pensamientos que también sufren de la misma distorsión, las cosas que oigo y entre esas las que digo, al parecer son almacenadas en la memoria subconsciente, las cuales luego pueden ser fácilmente reproducibles a la velocidad necesaria. Por lo visto incluso puede escoger el no escuchar nada en lo absoluto de manera directa, pero incluso así todo lo que oigo se almacena automáticamente. Aunque honestamente no entiendo por qué algo tan importante como mis pensamientos no tiene un sistema tan conveniente… 




¡Argh! ¡Es ese ruido otra vez! No sé si el sonido en cámara lenta es peor o mejo- —¿¡Pero que pasa!? ¡El sonido debería estar apagado! Todo funcionaba perfectamente hace un momento, tal vez si regreso al sur pueda tomar control del sonido nuevamente… ¡Rayos, el ruido es demasiado fuerte, no puedo concentrarme lo suficiente como para controlar sus piernas! —Increíble, significa que durante ese evento incluso él perdió el control de todo. 

—Esto está muy pero muy mal, mientras más avanza hacia el norte, el volumen del ruido solo se pone peor, no creo poder aguantar mucho más, esto se supone que solo debería sentirlo mi consiente… —¿Y se supone que tú eres parte de mí? No puedo creer que seas tan ególatra como hacerme sufrir toda esta situación sin importarte como te sentirías en mi lugar. —¿¡Como puede ser esto posible!? No solo aumenta el volumen conforme avanzamos al norte, también mi rango disminuye. —¿Rango? —Imposible… Esto jamás había pasado… Mi consiente se mueve más rápido… No, soy yo el que va alentándose poco a poco, incluso los sonidos empiezan a sincronizarse… Y es horrible ¡ARGH!

—No me importa si todo esto es parte de la gran fabula de “vagar por la ciudad”, esto es insoportable, todas esas luces, ruidos, olores… Hasta puedo sentir el repugnante viento contaminado por el vapor de los fluidos corporales de todos estos citadinos por todo mi cuerpo... ¡Qué asco!, el consiente está jadeando tanto que se nos metió smog por la boca… —I-i-increíble… Y-yo no sentí ni la m-m-mitad de esto la primera v-vez… Que h-horror… —¡Todos ustedes dejen de invadir y sobrecargar mis sentidos con su presencia! Pero sobretodo… ‘¡CALLENSE TODOS!’

Impresionante… Así fue como “se detuvo el tiempo”, o al menos la ilusión de ello. —Finalmente… Paz… —Parece que de alguna manera nos sincronizamos y eso logró que el mensaje le llegara a todos los subconscientes y conscientes alrededor de nosotros. ¡Je! Por lo visto ni mi subconsciente tiene idea alguna de cómo lo logramos, anda girando la cabeza frenéticamente a los lados y todo lo que consigue son subconscientes mirándonos con terror. 

—Nunca me imaginé que nuestra capacidad para influir en la gente podría usarse de esta manera. —Ya va, ¿o sea que él sí tiene idea alguna de lo que pasa? Creo que él había mencionado algo acerca de esa “capacidad” cuando hablamos en el café. —De todos modos, para lograr que todos callaran a sus consientes inmediatamente, parece que nosotros no éramos los únicos con una sincronía anormal. —Bueno, al menos no sabe todo lo que pasa. —Pero incluso asumiendo eso, es raro que funcioné así, se supone que capacidad de voz de mando es la que puede hacer que la gente tome acciones inmediatas y de eso no tengo nada.

—Mmm… Ahora que me doy cuenta, no solo la conexión con sus sentidos se hizo más clara, también sus pensamientos se volvieron algo entendibles, no mucho pero lo suficiente para tener una idea de que pasa por su cabeza. ¡Jajaja! Mi consciente creyó que estaba sordo e hizo una palmada para comprobarlo. —Ahora entiendo por qué la mayoría de la gente tiene una mala relación con su subconsciente, no tienen ni idea de lo que pensamos, es eso o el mío en particular ni se molesta en intentar entenderme. —Rayos esto de estar a la misma velocidad que el consiente no me da tiempo suficiente para pensar y ya la gente empezó a volver a la normalidad, ¡tengo que devolver la sensibilidad de los sentidos a la normalidad! Vamos… ¡Listo!  Y justo a tiempo.

—Parece que simplemente asusté a todos a mi alreded… ¡No lo puedo creer, ni siquiera han vuelto las cosas a la normalidad y mi rango ya es mayor que antes! —Otra vez con el inexplicado “Rango”… —No puedo creer que algo como lo de ahorita realmente contara. ¡Tal vez por fin tenga más opciones! ‘¡Liahona!’

 —A ver… Recuerdo que me dijeron que una vez tienes suficiente se habilita al tocar una de las opciones… Mmm… Bueno, me imagino que en la situación actual no hay muchas opciones. No importa de cualquier manera esto es solo una prueba, supongo que con algo conservador como “Sentarse en un banco” no pasará mucho. —¿Por qué necesitas ser conservador? No es como si no pudieras escoger otro en cualquier momento. —A ver toquemos la opción… ¡Sí! Según este menú puedo usar una extensión y si no mal recuerdo me habían dicho que las extensiones se recargan a una unidad por cada paso del destino que atraviesas. —Por cierto, ¿Quién se supone que te ha dado todos estos consejos si hasta ese punto nadie se acercaba a nosotros con un verdadero interés de amistad? 




—¡Increíble! Esto es mucho mejor que simplemente escoger tu próxima acción, puedo ver qué posibilidades tengo luego de escoger esa opción de “Sentarse en un Banco”, ojalá que alguna de estas sea buena… “Hacer una nueva amiga”… Guao… Jamás habría imaginado que detrás de una opción tan banal podría encontrar algo así… —Y si te soy sincero, yo tampoco. Supongo que debo agradecerte por el golpe de suerte de que me guiaras hacia ella. —¿¡Cómo pudimos vivir tanto tiempo sin las extensiones!? Bueno sí, supongo que ser sutilmente relegados de la sociedad por nuestros propios “amigos” no podría llamarse realmente vivir. —¡Pfft, ja ja ja! Y se suponía que yo era el llorón.

—Mmm… Debería volver, quien sabe que ha hecho mi consiente sin que lo vigile por tanto tiempo, el pobre podría hacer algo malo si no le digo que hacer. —Oh créeme,
si en ese entonces hubiera sabido que me tratabas como un perro con vejiga inflamada, habría bebido mi propia orina exclusivamente para molestarte. —Vaya, en serio parece que estamos más sincronizados de lo normal, yo no he hecho nada y él ya está buscando un lugar donde sentarse. Vamos… Solo tienes que buscar un parque un poco más al norte y sentarte ahí un rato… ¡Guao! Podría acostumbrarme a esto de estar sincronizados, la falta de tiempo para planear es un problema, pero saber que piensa y mejor aún, que mis sugerencias lleguen sin ninguna obstrucción o preparación previa hace el trabajo mucho más sencillo. ¡Y esto solo se pone mejor, cada vez que él avanza hacia el norte la sincronización solo mejora!

—Ok… ya casi es momento de hacer que él se levante y vaya hacia la guardería… ¿¡Por qué perdimos la sincronización!? No entiendo, hace un momento estaba todo perfecto, ni siquiera me he movido así qué tampoco me salí del rango, simplemente la conexión se “apagó”. Bah… Supongo que solo funciona durante ciertos momentos del día, aunque algo es seguro, el efecto es más fuerte conforme me acerco al norte de la ciudad. Bueno, con tal esto suceda de manera regular puedo volver cualquier otro día para averiguar más al respecto. —No sé por qué, pero es reconfortante saber que no soy el único confundido acá. ¡Y las noticias positivas no cesan!, acabo de moverme hacia la guardería por mí mismo, es bueno saber que sí tomo decisiones sin que necesariamente mi subconsciente las manipule dentro de mi cabeza. —¡Eso sí fue conveniente!, ya me estaba preguntando como haría para empujarlo hasta allí.

—Mmm… No se ha acercado nadie a recibirnos y lamentablemente las instrucciones de la Liahona solo llegaban hasta aquí… Este es el punto donde todo lo que puedo hacer es confiar en que mi consiente se haga car- ‘¡Ah! No te me aparezcas en frente de la nada.’ —Guao, simplemente guao, y pensar que el subconsciente de Sara le dio incluso una peor primera impresión a mi subconsciente que su consciente a mí, es más, ¿cómo rayos fue que él no me manipuló para darme media vuelta y huir?

—‘-¡D-d-disculpa!, es que me sorprendí al ver la cara de alguien desconocido de mi misma edad que no tuviera un niño pequeño a su lado. A-además, estoy segura que no eres el hermano mayor de ninguno de estos niños.-’ —Oh subconsciente de Sara, creo que deberías preocuparte más si vieras a alguien mayor sin niños por aquí…

—‘¿Y cómo puedes estar tan segura de que no soy el familiar de nadie aquí? Simplemente podría ser la primera vez me toca venir a buscar a mi hermanito.’ Je, veamos si puedes responder esa. —No puedo creer que en serio le está siguiendo el juego cuando se supone que solo vinimos por direcciones…

 —‘-Lo sé porque nosotras memorizamos todos los records familiares de nuestros preciosos y delicados niños, ¡Jamás permitiríamos que les pase algo a sus lindas y suaves caritas, después de todo son mis únicos amigos en el mundo!-’ —Lo siento mucho Subconsciente de Sara, lograste sonar imponente en esa última parte, pero lo arruinaste cuando casi se te sale la baba cuando hablabas de sus “lindas y suaves caritas.

—‘Jamás había visto a alguien hablar tan perturbadora y orgullosamente de acosar el record familiar de un grupo de niños inocentes.’ Solo espero que esta no sea la nueva amiga, no quisiera ser clasificado como pedófilo por asociación… —Eres tan “suave” subconsciente mío, con alguien como tú apoyándome, sencillamente no me explico cómo las mujeres no se pelean por nosotros al solo percibir nuestra testosteronica presencia. 




—‘-¡Y-yo no lo hago con esas intenciones tan malvadas!-’ Que sospechoso... —Que sospechoso… —‘-¡No me mires así! En serio lo hago por el bien de ellos, no quiero cometer algún error que haga que me saquen de aquí. Al menos no antes de hacer un amigo…-’ Oh rayos, es ella. —Oh vamos subconsciente, no puedes negar que se vio increíblemente tierna cuando dijo eso último. Sobre todo por la manera en que se las arregló para “decir” esa parte con volumen bajito, ni sabía que era posible hacerlo con la de comunicación entre subconscientes.

—‘No te pongas tan dramática, estoy seguro que una muchacha linda y agradable como tú debe tener muchos amigos y seguro que todos ellos te aprecian con sinceridad.’ —Si tan solo supieras la verdad.

—‘-¡Ese no es el problema! Un momento… Esa cara que pusiste en la última parte… yo la conozco…-’ —Oh aquí vamos con lo de la sonrisa otra vez, ya me está agarrando los hombros frenéticamente mientras abre los ojos con fuerza, veamos si ella logra dar más miedo cuando se vuelva loca. —‘-¿¡Acaso tu madre también te odia y te hace mudarte en el primer momento que haces amigas!? Y luego que estás solitario y triste, todo lo que puedes hacer es…-’  —¿¡Pero que de qué rayos está hablando esta mujer!?

—‘Oye, tranquilízate, ¡que te calmes! Bien, mira, mis padres me aman y porque nosotros los amamos también es que pongo esta sonrisa falsa para dejarlos concentrarse en su trabajo. De todos modos… Tienes razón cuando dices que no tengo amigos de verdad, pero eso es porque tengo la capacidad de influir en la gente y como te imaginarás, todo el mundo le tiene miedo a esa capacidad.’ —¿Por qué no simplemente dejas de aguantarte y le cuentas toda nuestra vida y nuestros secretos más íntimos a una tipa que acabas de conocer? Tú sabes, esas cosas como que tuve un accidente en primer grado, o que jugué con la afeitadora de papa en el baño y luego tuvieron que afeitarme toda la cabeza para emparejar. No no, ya sé, mejor cuéntale de esa vez en tercer grado que se me olvidó ponerme la correa en la mañana y me bajaron los pantalones con todo y calzones.

—‘-¿Si quieres puedo convencer a mi consiente de que se haga novia del tuyo?-’ ¿¡Uh!? —Ya va mujer, calma tus ovarios, regularmente tendrías que invitarme a comer en un restaurante fino y ponerme de buen humor antes de hacer unas invitaciones tan indecorosas. Ya en serio, si mi subconsciente acepta esa proposición, eso solo significa que todas, pero absolutamente todas las salidas que tuvimos fueron románticas para Sara…

—‘No hay necesidad de eso por el momento, simplemente ando buscando amistad, además, creo que mi subconsciente preferiría que su primer novia esté genuinamente enamorado de él.’ —No sé si llorar porqué diste tu primera muestra de genuino interés en mis sentimientos en todo este “recuerdo de ensueño” o porque tienes la extraña tendencia de revelarle todas las partes vergonzosas de nuestro pasado a una pareja potencial. 

—‘-Oh que mal… ¡No importa, igual seré tu primer amiga de verdad! Ya era hora de que saliéramos de este trabajo, nuestro amor por los niños ya se estaba tornando intenso.-’ Ella en serio nos necesita más de lo que nosotros la necesitamos a ella. —Ella en serio nos necesita más de lo que nosotros la necesitamos a ella. —‘-¡Pues está decidido! Tú simplemente has que tu consciente fije su mirada en la mía y yo me encargo del resto.-’

Y así sin más ella volvió con su consciente. En retrospectiva cuesta creer que todo eso pasó en los pocos instantes que me asomé por la entrada en busca de alguien, pero supongo que así funciona el tiempo de un subconsciente… 

Y ya hizo que yo mirase hacia Sara. Sip, ahí viene ella… Lentamente… Oh vamos subconsciente piensa en algo, es aburrido solo verla venir en cámara lenta en completo silencio, prácticamente lo único tengo para distraerme es el subconsciente de Sara haciendo señas exageradas para indicar algo así como “El plan está en marcha” o “déjamelo a mí”, y aun cuando fue hilarante y un poco tierno al principio, pero si todo lo que haces es mirar fijamente hacia ellas, esto pierde el chiste muy velozmente. 

Bah, al menos cuando estábamos yendo por la ciudad era medio divertido y el tiempo pasó volando al descubrir y tratar de entender cómo funciona el mundo de tu lado, pero ahora que estamos atrapados aquí y yo ni siquiera tengo la posibilidad de mover los ojos o el cuello porque son tus recuerdos se hace eterno ver a alguien caminar.




Si tan solo pudiera tener algo de control en esto, pero todo el sistema me ha dejado claro que no tengo control alguno una vez comienza, exactamente como un sueño normal… Si tan solo pudiera recobrar el control haría que esto fuera en cámara rápida… ¡ah! ¡Para para para! Eso se sintió increíble, casi como si mi cuerpo se moviera frenéticamente. Por lo visto parece que si tengo algo de control en esto, aunque parece que es el mismo nivel de control que con una película… 

Bueno al menos ya logré llegar a la parte de la conversación… Pero extrañamente ninguno de los subconscientes está hablando con el otro, por el contrario, ambos están bastante concentrados escuchando los registros de lo que nos decimos y me imagino que tratando de manipular aquí o allá. No, en realidad creo que para variar mi subconsciente no está intentando manipularme, solo deja que las cosas fluyan, ni está opinando al respecto. Por el otro lado tengo la gran sospecha de que el subconsciente de Sara si está activamente manipulando y con gran intensidad. 

Me pregunto si puedo aumentar la velocidad solo lo suficiente para el mundo real se mueva a velocidad normal… No, eso es demasiado, más lento, se pasó otra vez un poco más rápido, Oh vamos es solo un tantito más lento… ¡Bien! Al menos ya se siente como si viera una película normal, ¡oh y justo en la mejor parte! Ahí es cuando me destroza los hombros, todavía me sorprende como es que tiene tanta fuerza en sus delicadas manos. Un poco más y… ¡La gota en la pala de mi zapato! Que bueno es volver a ver esto, aún recuerdo los escalofríos que me dio sentir algo tan delicado. —¡bifuncioelpievolmásento! —¿¡Eh!? ¿Qué rayos dijo?... Oh cierto, tengo esto más rápido de lo normal, por ende no entenderé nada de lo que él piense o diga, ¡para!, bien ahora retrocede… ¡Ahí!, ahora continua a velocidad normal. —¡Bien, funcionó el volver su pie más sensible al tacto! —En retrospectiva supongo que no era tan lógico sentir como cae una sola lágrima en el zapato en una situación tan intensa sin la intervención del subconsciente.

Probablemente hubo otros detalles en ese rato que adelanté y no entendí, pero la verdad ya no me queda paciencia para tratar de descifrar las pantomimas manipuladoras del subconsciente de Sara. Además, tengo el presentimiento que mientras menos sepa yo sobre las cosas que él le haya dicho a ella sobre mí, menos nervioso voy a estar en la cita de mañana. 

Vamos a poner esto en la máxima velocidad, necesito aunque sea tener una idea de un lugar antes de despertar y ya perdí demasiado tiempo maravillándome en el estilo de vida que tenía mi subconsciente.

¡Guao, a esta velocidad incluso el largo rato deprimente en el banco pasó en un parpadeo! Ya no estoy tan seguro de si pasar rápidamente fue la mejor opción, parece que los subconsciente sí se comunicaron mucho, sigo sin tener algo que realmente me sirva y no sé cuánto tiempo me queda.

¡Detente ¿Qué fue eso? Pasó mi primer encuentro con Sam pero fue muchísimo más breve de lo que debería haber sido. ¡Rebobinemos! Sigue sin ser tan largo como debería, revisemos esto con calma. 

—‘Mucho gusto, somos Wyatt Almennt’ —¡Je! No sabía que había alguien tan cortés dentro de mí. Solo espero poder encontrar el problema rápido.

—‘-El gusto es mío, seguramente esta no será la última vez que nos veamos. Veras…-’ —¿Tan rápido planeaba comenzar a acosarme? Vaya que sabe lo que quiere…

—‘Gracias por todo, estaré pendiente de todo lo que me dijiste’ —¿¡Que qué!? Pero si acaban de saludarse, es como si se hubiese cortado de la “cinta” toda la conversación.

—‘-Al contrario, gracias por escuchar tan atentamente algo que más bien suena como una locura-’ —En serio… ¿¡Acaso este tipo sabía que yo iba a llegar aquí con la memoria incompleta y todo lo que escucharía sería algo así para intrigarme aún más?

Y justo después de esto el consiente también se va… Realmente falta algo en mi memoria subconsciente… ¿y ese ruido molesto de repente? ¿¡Mi alarma!? ¿¡Por qué justo ahora!?







. . .




—¡ARGH! ¡Mis piernas me duelen demasiado!
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Son esos pequeños detalles







—¿¡Que pasó Wyatt!? —Gritó Hussie desesperadamente mientras entraba violentamente por la puerta de mi habitación.

Quise tratar de decir algo pero me fue imposible responderle, ni siquiera siento la fuerza suficiente para gritar de dolor nuevamente, toda mi atención está puesta en el intenso dolor que se apodera de la totalidad de mis piernas. No… No es que no tenga las fuerzas para usar mi voz, es que me aterra la sola posibilidad de que cuando hable pueda volver a sentir ese incluso más horrible dolor de hace un momento.

Lo único que puedo sentir aparte del punzante sufrimiento en mi parte baja era la forma en que el aire pasa por mi boca hasta los pulmones durante mis ruidosos jadeos. Aunque tal vez lo más perturbador es como se sienten conectados ambos sentimientos, cada vez que inhalo puedo sentir como mis piernas palpitan aumentando el dolor brevemente para luego disminuir al exhalar, como si estuvieran conectadas, bueno, tal vez lo están. En el momento que grité de pánico fue cuando peor se sintió todo esto.

—¡Wyatt! —Oh cierto, Hussie está aquí… Parece que me gritó… Creo que intenta ocultar su miedo al suspirar aliviadamente, pero puedo ver claramente en sus ojos como trata ocultar su propio terror al verme así. —Qué alivio que todavía reacciones, cuando tus ojos empezaron a perder foco creí que te desmayarías. Ahora dime por favor, ¿Qué tienes? —Lo siento señor Hussie… Me encantaría responderle, pero no quiero ni imaginarlo… Como se sentirían mis piernas si siquiera intento usar mi aliento para hablar. 

Tal vez lo peor de todo, es lo confuso que se siente mi cuerpo en este momento, aparte de mis piernas y respiración haciéndome sufrir en conjunto, no siento absolutamente nada. La mayoría de la parte superior de mi cuerpo brilla por una extraña ausencia del sentido de tacto, al punto de que no puedo sentir como las manos de Hussie sostienen mis hombros. Es más creo que ni pude sentir cuando él me hizo sentarme.

—¿¡Por qué no respondes!?—Pregunta Hussie con un tanto de desesperación pero obviamente tratando de mantener la cordura.

Si tan solo pudiera hacer algo aparte de jadear desesperadamente… Lo peor es que ya me estoy acostumbrando a estas colinas y valles de dolor, es como si inhalara cada bocanada de aire solo para poder exhalar y sentir ese pequeño alivio cuando disminuye el dolor. ¿Acabo de… mover mi cuello voluntariamente para mirar mis piernas nuevamente?

 —¿Estás mirando bajo la cobija, hay algo bajo que causa esto? —Pregunta Hussie con total desconcierto mientras empieza a retirar la manta que aun cubre mis piernas. 

¡Que se supone que es ese horrible roce con mis piernas, se siente eterno! Vamos… Termina de una vez… ¡Por fin! Al menos las sabanas no están ensangrentadas, supongo que puedo estar tranquilo de que no tengo una herida fatal en mis piernas, eso es algo, creo.

—No veo nada inusual aquí Wyatt. —Dijo Hussie incrédulamente. Pero en cuanto lo dijo poco a poco colocó su cara en frente a mí, con apenas unos pocos centímetros entre su nariz y la mía inició un penetrante contacto ocular. Entonces comenta lentamente y con una perturbadora amabilidad. —Espero que esto sea algún tipo de chiste, eso significaría que al menos te has vuelto muy bueno mintiendo…




 Necesito urgentemente encontrar la manera comunicarle que el problema está en mis piernas o próximamente habrá otro problema por ahí. Hace un momento parecía que de alguna manera moví mi cuello por mí mismo sin darme cuenta, a pesar de que no siento nada. Me pregunto si… ¡Lo logré, moví mi brazo! Por un momento creí que no iba sentir nada al moverme como en el plano del destino, pero creo que sencillamente todo mi sentido del tacto está tan sobrecargado con mis piernas que apenas percibo la existencia del resto de mi cuerpo.

Ahora solo resta señalar mis piernas con mi brazo. —¿Eh, que pasa con tus piernas? Veamos… —Dijo Hussie mientras acerca su mano izquierda a mí la parte superior mi muslo más cercano, en otras palabras, el izquierdo. Y una vez arriba de el, gentilmente to-

—¡ARGH! 

—¿¡Wyatt!? Mmm… Ya veo…




. . .




—Uh… ¿Fue todo una pesadilla? Je… Creí que ya no podía tener una de esas…

—Es bueno saber que tienes sueños placenteros Wyatt, pero lo de hace un rato no fue ninguna pesadilla. 

—¿¡Eh!? —Inmediatamente muevo la cabeza tratando de encontrar de donde proviene esa voz y en cuestión de segundos la consigo. Supongo que como era de esperar, fue simplemente el señor Hussie quien está sentado en el piso a mi derecha masajeando cuidadosamente mi pierna. —¿¡Cuando me quedé en calzoncillos!?

—¿Podrías bajar el tono de una buena vez Wyatt? —Replicó Hussie algo irritado sin quitar un segundo su concentración en la forma en que masajea mis piernas. —No sé si te has dado cuenta, pero tu cuarto en especial tiene una vista perfecta desde el balcón de los vecinos. Y estoy seguro que ninguno de los dos quiere rumores extraños.

—J-Je je… Entendido… —Respondo casi susurrando. —¿Y qué hace precisamente?

—Pues luego de perder bastante tiempo descifrando se supone que le pasa a tus piernas, logré descubrir cuál era el problema, no precisamente gracias a tus magistrales habilidades comunicativas. —Pues lo siento, no es precisamente mi decisión que hasta la simple acción señalar con mi dedo donde me duele, tiene que convertirse en una dramática aventura.

—Disculpa por eso… Entonces… ¿Que tenía en las piernas? —Pregunto tímidamente.

—¿”Tenía”? ¡Ja! Oh Wyatt, esto está lejos de curarse, todo lo que logré fue presionar los lugares correctos para suprimir el dolor. —Comentó con tono irónico mientras mantenía su cuidadoso masaje. Mmm curioso, siempre creí que él era diestro, pero ahora que me fijo él usa únicamente su mano izquierda para masajearme, mientras que usa la derecha como soporte para sostener mi pierna. —En otros tiempos tal vez podría haber hecho algo más…

—¡Espera un momento! ¿¡Acaso quieres decirme que me quedaré invalido!? —Pregunto aterrado y temblorosamente al darme que me cuesta mover las piernas.




—Wyatt… ¿En serio crees que si fueras a quedar invalido yo estaría tan calmado? Todo lo que pasó aquí fue que desgastaste los músculos de tu pierna a unos límites que honestamente no deberías ser capaz de lograr. —Comenzó a decir Hussie, pero entonces detuvo su masaje y se puso pensativo con su mano en la barbilla. —Pero ciertamente tu caso es fascinante… Tienes desgarro muscular en casi todas las fibras musculares de tus piernas, pero aun así, ningún tejido alcanzó el punto de hemorragia, ni siquiera está hinchado.

—Aja… ¿Quieres decir que no puedo caminar, pero pronto me pondré mejor, verdad? —Pregunto manera incrédula pero sobretodo temerosamente luego de levantar una ceja confundido.

—Si guardar reposo absoluto por al menos cuatro semanas es “pronto” para ti, pues sí, pronto te pondrás mejor. —Dijo Hussie con un tono que solo podría describir como una extraña combinación de optimismo e ironía.

—¿¡Cuatro semanas!? No puedo esperar tanto tiem-  ¡Duele! —Grito en el instante que el terrible dolor vuelve a mí pierna, pero a la brevedad el dolor desaparece. Entonces recupero la concentración y puedo ver como Hussie tiene sus dedos presionando lugares específicos en mi muslo derecho.

—Disculpa por eso Wyatt, solo quería recordarte que tu problema no es ningún juego y sigue ahí. —Me sermonea con un tono autoritario e increíblemente aterrador mientras me mira a los ojos.

—Entendido… ¿Cómo me pasó esto? —Pregunto con tono derrotado y un volumen bajo.

 Hussie iba a responder inmediatamente, pero decide hacer una pausa y meditar por unos breves instantes. Luego retira sus manos cuidadosamente de los lugares que estaba presionando y suelta un suspiro. Entonces comienza diciendo jocosamente.

—¡Vaya que es imposible aburrirse contigo! —Pero luego recupera un tono más serio y analítico. —La verdad no tengo idea como lograste lastimarte de esta manera tan específica. Normalmente la gente se hace este tipo de daño con un mal movimiento, o uno muy brusco, a veces es intentar hacer una excesiva cantidad de fuerza en poco tiempo. 

—¿Cómo intentar levantar unas pesas que estar muy por encima de tu alcance? —Sugiero brevemente.

—Correcto, esa es una de las tantas maneras, pero… —Entonces él empieza a palpar una vez mis piernas, como para confirmar nuevamente lo que ya había revisado anteriormente. Y aun cuando retira sus manos, su mirada sigue en las piernas en busca de respuestas. —La naturaleza del daño muestra que obviamente no fue así, si esa hubiera sido la manera solo tendrías daños localizados, en otras palabras, en ciertos músculos únicamente. En cambio es increíblemente generalizado, además de que milagrosamente ciertas fibras clave para caminar salieron ilesas.

—Y todo lo que hice fue trotar desde el norte hasta el centro de la ciudad… —Comenté luego de suspirar en un anhelo por descubrir el origen.

Pero no pude ni terminar de suspirar, ya que casi se me sale el alma del susto, cuando de repente me doy cuenta que el señor Hussie me está sosteniendo fuertemente mis brazos con sus manos. 

—¿¡Como rayos se supone que un flojo y debilucho como tú pudo hacer tanto sin colapsar!? —Preguntó Hussie frenética y gritonamente. ¡Ouch! En serio tiene más fuerza en la mano izquierda que la derecha. 

—¡N-No lo sé! Solo pude, en serio, eso es t-todo. —Respondo aterrado mientras empleo toda mi fuerza de voluntad para no escapar la penetrante mirada de Hussie.

Y aun cuando se notaba que Hussie quería gritarme un poco más, parece que se apiada de mí, ya que respira hondo para calmarse y me suelta. Entonces con el tono más amable posible dice. 




—Wyatt, sencillamente no es normal que te hagas este tipo de daño trotando, aun si lo hiciste con un tipo de paso especifico o lo que sea, tu cerebro normalmente debería hacerte sentir la fatiga con la suficiente anterioridad como para que pierdas la voluntad de seguir, o si incluso así insistes, sencillamente hacerte perder toda la fuerza para prevenir el daño muscular. —Luego de decir eso se queda unos breves instantes observandome las piernas y murmura con un volumen que apenas es el suficiente para entenderle claramente. —Aunque supongo que un ejercicio aeróbico más allá de los limites es la única forma posible de hacerte un desgarre tan generalizado.

—Ya veo… —Digo lenta e incrédulamente, pero inmediatamente respiro hondo para prepararme y hacer la pregunta cuya respuesta menos quiero escuchar. —Pues ahora que sabes que tengo, ¿cuál será el tratamiento?

Hussie se levanta calmadamente mientras se limpia sus manos con su pantalón, las cuales por cierto aun están cubiertas por guantes de tela. Entonces con algo de lastima tranquilamente dice. 

—Pues aparte de darte masajes terapéuticos diariamente, hielo y vendajes para comprimirte las piernas, tendrás que reposar entre 3 a 4 semanas. 

—¡Pero eso es un mes entero! —Reclamo casi inmediatamente al escuchar el tiempo de reposo.

Lamentablemente la lástima que impregnaba el rostro de Hussie, se transforma velozmente una especie de ira disciplinaria. 

—Wyatt… —Dice lentamente tratando de retener enojo. Pero milagrosamente, justo después de verme a los ojos, su humor vuelve a cambiar radicalmente al punto de sacarle una sonrisa maliciosa, la cual extrañamente no emite ningún tipo de intimidación. —No me obligues a recordarte por que necesitas ese reposo.

De alguna manera su última amenaza careció de fuerza alguna, aun cuando parecía plenamente dispuesto a hacerlo si yo seguía insistiendo. Decidí simplemente quedarme callado y dejar que él se fuera a buscar sus implementos, después de todo, no es como si mis quejas puedan lograr algo, sobretodo cuando probablemente no puedo caminar sin que mis piernas exploten o algo así.

Solo me queda esperar y ver me trata las piernas… Y pensar que finalmente había conseguido mi segunda oportunidad con Sara… Guao, el lugar donde Hussie tiene sus herramientas debe estar cerca, porque eso fue increíblemente rápido. Momento, tiene las manos vacías, ¿se le olvidó algo?

—Por cierto Wyatt, como te habrás dado cuenta usé algunos puntos de presión para inhibir tu sensibilidad y así evitar que sientas dolor, por lo que en este momento no puedes mover tus piernas en lo absoluto. —¿¡Uh, en serio!? —Pero mientras bajaba las escaleras, pensé que podría devolverte un poco de sensibilidad y así podrías tener algo de independencia durante tu reposo. Tú sabes; ir al baño, bajar a comer, cosas sencillas. Claro, tendrías un poco de dolor permanentemente pero debería ser aguantable. ¿Qué te parece?

—¡C-claro! —¡Lo que sea que me dé una posibilidad de escabullirme e ir a la cita con Sara! Oh, parece que él todavía tiene algo que decir con esa sonrisa enérgica.

—¡Ja, bien dicho! Ahora permíteme un momento para presionar los puntos correctos… ¡Listo! —Rápidamente se me sale un “Ouch”, pero ciertamente no es nada en comparación de lo de hace un momento. —Solo te advierto que no debes pasar de pie más de 2 a 5 minutos dependiendo de la intensidad de la actividad física, si lo haces, el bloqueo de tus sentidos reventará y quedarás exactamente igual que esta mañana. —Vaya, así que no estaba muy errado al pensar que mis piernas podrían “explotar”.

Y finalmente Hussie se retira, en realidad, no antes sin confirmar que el sentido del tacto hubiese vuelto a mis piernas al hacerme caminar suavemente por el cuarto y acostarme de nuevo.




 Aunque tengo que admitir que caminar así es una experiencia “interesante”. El problema está en que ahí mismo me di cuenta de lo limitado que es mi movimiento. No tardé ni un minuto en sentir como progresiva pero velozmente la parte inferior de mi cuerpo se volvía mucho más pesada. Necesitaré inventarme alguna forma de ahorrar fuerzas, de lo contrario necesitaré mucha suerte para siquiera llegar a la entrada. Mmm…

Bah… Por el momento no se me ocurre nada. Lo bueno es que toda la casa está alfombrada, solo tendré que arrastrarme usando mis brazos hasta que consiga algo. Lo malo es que si Hussie me encuentra fuera de la cama haciendo algo que no sea ir al baño o a comer, seguro que me encierra en mi cuarto “por mi propio bien” o algo así… De alguna manera tendré que ser escurridizo con todo y mi condición actual. ¡Ok, no hago nada con estar pensando lo difícil que será, es momento de ponerme en marcha!

—A ver… con cuidado… ¡Ouch! —Rayos yo que intentaba ser cuidadoso con mis piernas y al final chocan violentamente contra el piso.

Vaya, esto de arrastrarse por el piso es más fácil de lo que creí. Estaba seguro que a pesar de que la alfombra ayuda a que mis manos tengan donde agarrar, la fricción con el resto del cuerpo me la iba a poner difícil, pero nada que ver. 

Bien, llegué a la puerta en poco tiempo, ahora a arrodillarme con cuidado, lentamente… Ugh… Esto es más difícil de lo que pensaba, para evitar cansar mis piernas tengo que usar principalmente mis brazos, pero apenas voy comenzando y ya es dolorosamente obvio que necesito hacer más lagartijas. ¡Vamos Wyatt tu puedes! ¡Por fin, lo logré! Ahora a abrir la puerta.

Vaya que es cierto que uno no sabe lo que tiene hasta que lo pierde, quien diría que no sería hasta que me revolcara por el piso del pasillo del segundo piso que yo me daría cuenta lo mucho que dependo de mis piernas. 

De todos modos… ¿A dónde se supone que iré ahora? Bajar al primer piso está completamente fuera de la lista, allí es donde Hussie está buscando los implementos para finalizar mi tratamiento, por lo que será completamente imposible pasar por ahí usando mi velocidad rastrera. Solo me queda visitar las habitaciones del segundo piso en busca de inspiración. Mmm… 

¡Oh rayos, escucho pasos! Hussie debe estar volviendo de buscar sus cosas y no hay tiempo suficiente para volver a la cama y acostarme como si nada. Tendré que entrar en el cuarto de en frente... Aun cuando es mi única esperanza, no estoy seguro si es una buena idea meterme en el cuarto de Hussie para esconderme de él sea buena idea. ¡Olvídalo! A quien le importa si es un buen plan o no, si Hussie me consigue en el pasillo igual es fin del juego.

¡Que alivio! De alguna manera logré abrir, entrar al cuarto y cerrar la puerta silenciosamente antes de que Hussie pudiera percatarse. Lo mejor fue que aunque tuve que usar brevemente mis piernas, no fue un esfuerzo mayor. 

Así que esta es la habitación de Ernst “Ernie” Hussie. Tengo que admitir que mis expectativas no podrían haber estado más erradas. En contraste con el resto de la casa donde las paredes apenas son visibles de tanto adorno, este cuarto prácticamente no tiene decoración alguna. A lo mucho tiene unas cortinas negras en las ventanas, un espejo de cuerpo completo y al igual que en el resto de la casa, el closet es parte de la estructura de la casa. A lo mucho podrías decir que las puertas de madera de dicho closet se ven bastante lujosas, aunque tienen una extraña falta de cualquier tipo de manillas. Me pregunto cómo se abrirá…

—¿¡Wyatt estás ahí!? —Pregunta Hussie en voz alta y prolongada desde el otro lado de la puerta. Espera no, eso no sonó exactamente del otro lado, más bien suena como si hubiera otra pared más entre Hussie y yo. —¡Sé que el shock de hace un momento puede haberte dejado constipado, pero si tienes problemas en el baño solo dilo y te traeré un laxante! —¡Él piensa que estoy en el baño!

No sé si esto es un milagro o un mal presagio, pero tengo que buscar la manera de aprovechar este mal entendido antes de que él decida abrir la puerta de mi baño. A ver, vamos Wyatt piensa… ¡Claro!, en esta situación lo mejor que puedo hacer es simplemente esconderme en su baño. El señor Hussie abrirá la puerta de mi baño tarde o temprano y cuando no me vea ahí empezará a buscarme desesperadamente, y si ha de encontrarme no hay mejor lugar que el baño. ¡Así puedo decirle que sencillamente quise usar este baño y ya! 




En serio que el señor Hussie sabe cómo destruir mis expectativas. Cualquiera pensaría que el baño del dueño de una casa así de grande, por lo menos tendría uno de esos retretes electrónicos japoneses, o no sé, una bañera para 4 personas, o un sauna personal, ¡algo! Pero lo único que me consigo es un baño perfectamente normal, ¡ni siquiera es más grande que el baño de mi habitación! 

De todos modos, Hussie lleva algún rato que no dice nada y creo que desde aquí ni podría escuchar sus pasos, ya me está preocupando…

—Oye Wyatt… —La voz de Hussie suena mucho más clara que en su habitación y simplemente no debería ser así, sobre todo porque se nota que está hablando con mucha más tranquilidad y hasta algo de ternura. —Sé que fui muy duro antes, pero si se te reventaron los puntos de presión y tienes miedo  de sentir un gran dolor al hablar, solo da unas palmadas y entraré a ayudarte. —¡Ya entendí, el sonido proviene del ducto de ventilación!

Pero es raro, si hay algo en particular con esa casa es que no usa ni aire acondicionado ni calefacción integral. En cambio, aparte de que cada habitación tiene un un calefactor y aire acondicionado individual, los cuartos del segundo piso cuentan con especie de micro chimenea en el techo de cada habitación. Según el señor Hussie son una especie de innovación arquitectónica usada en algunos países ecuatoriales. Pero nada de eso necesita ductos de ventilación. 

—¿¡Wyatt!? —Oh rayos, puedo escuchar cómo se está desesperando más.

Ojala pudiera hacer algo para convencerlo de que simplemente estoy en ese baño, pero todo lo que puedo hacer es escucharlo a través del ducto… ¡Pero claro! Si yo puedo escucharlo hablar por el ducto como si estuviera a mi lado, ¡yo también puedo hacerlo! Tendré que levantarme sobre mis pies pero valdrá la pena.

 Coloco mis manos sobre mis labios en forma de cono abierto para evitar que mi voz se desvíe a cualquier otra dirección. Entonces comienzo con un ruidoso, prolongado y aliviado “Ah” para hacerle creer que acabo de terminar de usar el baño. Una vez finalizado el épico gemido, empiezo a hablar con un tono cansado y jadeante. 

—Disculpe que no le respondiera señor Hussie, es que estaba tan difícil que creí que si hablaba solo un poco perdería la fuerza para pujar.

—Ya veo… Solo te agradezco que la próxima vez no me preocupes así. —¡Funcionó! Sin perder mucho tiempo, respondo sus palabras de reproche con un simple “Entendido”.

Por fin terminó la emergencia… ¿¡Que fue ese ruido!? Sonó como una puerta. Rayos, Hussie debe haber entrado a su cuarto, ¡tengo que esconderme! A ver… ¡La bañera! Si me acuesto en ella y mantengo las cortinas cerradas podría salvarme si acaso él llegara a entrar al baño. 

Escucho como algunas puertas se abren y cierran rápida y bruscamente, pero suenan distinto a como sonó la puerta de su cuarto hacen un momento. Esta tensión me esta haciendo jadear demasiado, tengo que calmarme… Solo no vengas al baño por favor. no lo hagas… Inhala, exhala, inhala, exhala, inhala, exhala… Ok, creo que estoy listo para lo peor… Los ruidos se hicieron menos bruscos. ¡Ese portazo es el de la entrada! Bien, parece que podré salir de aquí.

Rayos salir de una bañera con solo los brazos es muy difícil… Ok creo que ya puedo salir del baño. Rodillas en el suelo. Levantar el tronco y abrir la puer- ¡Sonó la entrada! Bañera. Bañera, bañera, bañera, bañera… ¿¡Eh, otra vez se fue? Bah, simplemente esperaré sentado a un lado de la puerta por un par de minutos más.




Ok, ya debe ser seguro salir de aquí, ¡finalmente! Ahora que iba a hacer antes de entrar al baño… ¡Cierto, el closet! Ugh… Esto de arrastrarse ya me está cansando… Veamos, tengo que descifrar como se supone que se abre esto. Ninguna de las dos puertas tiene agarradera y la que está a mi izquierda tiene bisagras mientras que la otra no. Tal vez la que no tiene bisagras está dañada y puede ser empujada… No, ni un milímetro. 

Aunque verdad no entiendo cómo se supone que funcionaría la puerta de la izquierda, al tener bisagra hacia afuera la única manera de abrirla es jalándola y ni siquiera hay huecos que pudieran indicar que alguna vez tuvo agarradera, obviamente tampoco lograré nada empujando.

—¡Ah, me caigo! —Eso estuvo cerca, eso me pasa por intentar empujar arrodillado en la condición que estoy. Por otro lado creo que escuche un “Click” cuando me abalancé contra la puerta izquierda para recuperar el equilibrio. ¡Oh, escuché otro “Click” más!

¡Tal vez lo abrí! Tengo que quitarme de aquí… Con cuidado… Nada… Pero creo que estoy acercándome a la respuesta de este acertijo. Intentaré empujar hasta que escuche el switch otra vez. Rodillas hacia atrás… ¡Aquí voy, vamos, con fuerza! No entiendo… Le ando dando con todas mis fuerzas y no suena en lo absoluto. ¿Qué estoy haciendo de diferente? Mmm…

¡Ya sé! Cuando hice que sonara fue después de lanzarme con fuerza pero luego solo mi peso estaba ahí. Probablemente lo que tengo que hacer es un esfuerzo repentino como el de antes. Aunque eso no fue suficiente para abrirlo en el primer intento… Bah, vale la pena intentarlo de nuevo. Rodillas y espalda erguida. Uno, dos… ¡Tres! Sonó… ¡Oh rayos fue demasiada fuerza, pierdo el equilibrio!

—¡Ouch! —Me duele la cabeza… ¿Uh, pero que rayos pasa con este closet?

Oh bueno, parece que estoy perdiendo mi tiempo aquí, digo sí, se abrió la puerta, o mejor dicho rebotó por si sola luego de que la solté, pero… Para empezar que después del espacio que ocupaba la puerta solo hay más pared sólida, no hay espacio ni para guardar una camisa ni nada. Luego está el hecho de que la puerta ni siquiera estaba sostenida por las bisagras a la izquierda, esas están de adorno por lo visto. En cambio está unida a la puerta derecha por una serie de resortes metálicos.

Aunque la verdad, sí creo que debe haber algo detrás de todo esto, sencillamente no puedo imaginarme al señor Hussie pagando para que instalen un artilugio tan complejo en su cuarto sin una buena razón. El problema es que no tengo idea de si por lo menos vale la pena continuar resolviendo esta cosa, seguramente me conseguiré con algún obscuro secreto de Hussie o algo por el estilo pero a la hora de la verdad, mi unica misión es encontrar una manera para poder moverme. Será mejor que me vaya de aquí y busque en otro lado…

—¡Pfft Ja ja ja! ¡A quien intento engañar! Me come la curiosidad por ver que hay detrás de esta cosa. —Expreso en voz baja.

Veamos, parece que no hay botones escondidos ni en los bordes de la madera, ni en la pared blanca de concreto, al menos no alguno que pueda ver desde mi posición cercana al piso. Por otro lado parece que la puerta de la derecha es más alta y hasta un poco más gruesa que la izquierda. Luego de la parte donde se une con el marco hay una especie de protuberancia que continua hasta tocar el techo.

¡Oh, tal vez sea una puerta corrediza! Ahora que la puerta izquierda no obstruye el camino, debería ser posible jalar la otra puerta. ¡Vamos!, sé que no tengo mucha fuerza en los brazos pero hasta yo debería ser capaz jalar esta cosa. Momento, ahora que lo pienso esto yperdiendo el tiempo de la misma manera que con la puerta izquierda. Esto no se trata de algo viejo y atascado, si no puedo con ello es porque lo estoy haciendo mal. 

Probaré primero que pasa si intento abrir esta puerta a lo más que da el resorte. ¡Guao!, estos resortes sí que son de excelente calidad, prácticamente puedo abrirlo en 180º y ni pareciera que estoy forzándolos. Aunque hubo otro sonido raro cuando abría la puerta. Hay que ver que pasa cerrándolo de vuelta… ¡Ahí está otra vez! Abre, cierra, abre, cierra, abre, cierra. ¡Lo encontré!, el sonido raro ocurre exactamente a los 90º de apertura. Si todo es tal como lo imagino, al jalar la puerta hacia la izquierda debería moverse. ¡Por fin, se está deslizando! 




Ok, esto es demasiada casualidad, dentro del “closet acertijo” todo lo que hay son unas muletas, las cuales por alguna razón siento la extraña necesidad de alzarlas en el aire mientras sonrió. No es que me queje, estas muletas ciertamente me permitirán viajar más sin esforzar mucho las piernas pero después de todo ese esfuerzo esperaba descubrir algo más… ¿Escandaloso?

Bah como sea, lo mejor será cerrar esta cosa antes de irme… ¡Por poco! Casi me come el brazo después de un pequeño jalón, se nota que está diseñado para cerrarse solo. 

¡Bueno!, No fue nada fácil, y probablemente perdí mucho más tiempo del que debería, pero finalmente la misión de buscar una forma de moverme está cumplido, hora de la prueba más difícil, escabullirme por las escaleras. Mmm… No escucho pasos, a ver… Bien, el paso está libre, pero será mejor que haga una pequeña escala en mi habitación para cambiarme, no puedo permitirme estar tan impresentable para mi segundo asalto con Sara. 

En serio cuesta acostumbrarse a todos los pasos extra que requiere moverse de esta manera por la casa, simples acciones como abrir una puerta o revisar un cajón alto con ropa se convierten en todo un proceso e incluso, una aventura. Ok veamos; Mi mejor ropa, listo. Billetera, confirmado. Bastante desodorante y perfume escondiendo el hecho de que no me pude bañar, casi perfecto. Es hora de volver a mis arrastradas, solo espero que no ensucien demasiado mi ropa.

Oh vaya, huele como a que Hussie cocina algo, eso significa que si él no está en la sala comiendo debería tener una buena oportunidad de pasar desapercibido. ¡Perfecto! Llegué a las escaleras y no escucho los cubiertos chocar con los platos, así que debe estar cocinando. ¡Es el momento de arrastrarme! 

—¡Ouch! —¡Los escalones duelen! Apenas pude taparme la boca de lo mucho que me sorprendió el dolor.

Rayos, estoy empezando a desear que el objeto escondido detrás del ropero fuera un trineo y no un par de muletas, así al menos podría escapar del segundo piso sin destruirme las piernas… O tal vez pueda… Jejeje… 

Inmediatamente me pongo en posición boca abajo y coloco las dos muletas debajo de mi abdomen, luego sostengo ambas muletas con mi brazo izquierdo y sostengo el barandal con la derecha, creando así una muy improvisada rampa móvil entre escalones. Vamos… Poco a poco… Parece que funciona, no siento el impacto de la gravedad golpeando mis piernas. Ahora un poco más rápido o Hussie me verá con las manos en la masa, y uno, dos y, ¡tres! ¡Oh rayos, agarró impulso por si mismo! 

¡Rápido. Tengo que frenar! ¡Uff quema, quema! La fricción el barandal no es suficiente, ¡mi única esperanza es agarrarme del tubo al final de al escalera! 

—¡Ah! Lo logré… Por un pelo… Que suerte… que instintivamente… usé mi mano izquierda… para apoyarme en el piso… —Mi corazón esta tan al borde del estallido que ni puedo parar de jadear.

Finalmente, luego de todo ese desastre estoy en el primer piso. Ahora solo tengo que levantarme y empezar a andar con las muletas hacia afuera. Mmm… Parece que las muletas están ajustadas para alguien más alto… No importa, ya arreglaré eso luego, lo que importa ahora es escapar. Es un alivio que Hussie siempre deja un par extra de llaves al lado de la puerta o eso habría sido otra “aventura” más…

—¡Libertad! ¡Primera parada la banqueta más cercana!, y probablemente la segunda parada también pero no importa con tal llegue a la cita con Sara. —Exclamo en susurros mientras doy mis primeros pasos usando las muletas.

Parece que ya conseguí la manera de andar con estas cosas, ya que están muy altas prácticamente doy el equivalente a casi 2 pasos pero al final aterrizo con un pie, y luego me sostengo con el otro para darle descanso, aunque la verdad desconozco si en verdad estoy ahorrado fuerzas o no… ¿¡Que fue eso!? Espero que eso no haya sido lo que creo que es, ni siquiera quiero voltear. No puede ser que en realidad él haya plantado esas muletas para luego atraparme en pleno camino. Por favor no seas la bocina del auto de Hussie, por favor no seas la bocina del auto de Hussie, por favor no seas la bocina del auto de Hussie. Seguro que fue una casualidad y en realidad es un vecino y ya.




—Vamos Wyatt, tú sabes muy bien que ese es el sonido de mi auto. —Dijo una persona atrás de mí, pero su voz es completamente desconocida, aun cuando parecía que gritaba enérgica y jocosamente, apenas pude entender una palabra de lo que dijo. —¿En serio intentaras fingir que yo no estoy aquí? ¡Ja! En serio eres tan terco como me imaginaba. —Continúa la extraña e irreconocible voz, la cual por cierto empezó a provenir de mi izquierda.

Debo estar volviéndome loco, primero me veo a mi mismo flotante y trasparente hablando mentalmente conmigo, más tarde un sujeto me hace entrar una especie de pelea de fantasía y ahora para colmo luego de escabullirme perfectamente fuera de casa, escucho voces completamente desconocidas que insisten en perseguirme sin importar de cuanto las ignore y aumente el paso.

—Wyatt, puedes fingir que no estoy aquí todo lo que quieras, incluso puedes intentar convencerte a ti mismo de que te estas volviendo loco, pero eso no cambia el hecho de que con esa horrible técnica con las muletas tus piernas van a ceder antes de llegar a la primera banqueta. —Insiste la incesante voz con un tono de regaño con un toque jocoso. —Déjame ver… Considerando que probablemente te arrastraste por el suelo hasta la entrada de la casa te quedan unos…

—¿¡Como supiste que me estaba arrastrando!?—Le respondo completamente atónito luego de detener el paso.

Luego de un repentino y ligeramente violento frenazo, Hussie quien me había estado siguiendo desde su automóvil, sonríe complacida y victoriosamente. Entonces, luego de revisar su reloj de pulsera una vez más, dice. 

—Oh que bueno que decidiste detenerte, 2 segundos más de actividad física te habría dado el suficiente desgaste como para destapar los nervios, pero ahora que te detuviste tienes… 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1… —Y cuando su cuenta iba por el número 5, él abrió la puerta de su coche en señal de que debería entrar.

Durante el conteo regresivo pude percatarme de que ciertamente mis piernas estaban ya cerca del límite, creo que la razón por la que fui capaz de darme cuenta fue gracias a que había cesado de ignorar todo de manera forzosa. Al final, sin mucho tiempo para pensar, que terminé entrando desesperada y veloz mente al auto para reposar.

—Todavía no me has dicho como supiste que me arrastré. —Recalqué sin mirar a Hussie y con un tono irritado en un intento de aparentar que a pesar de todo, seguía resistiéndome.

—¡Ja ja ja! ¿Testarudo hasta el final, eh? —Dijo Hussie enérgicamente mientras pisaba el acelerador y ponía el auto a andar. Mmm… Ahora que lo pienso, desde hace un rato su actitud es mucho más “alegre” que de costumbre. —Fue simple, ya me imaginaba que te entraría la suficiente estupidez como para intentar escapar en tu condición actual, pero al mismo tiempo sabía que eres lo suficientemente inteligente para darte cuenta que no aguantarías mucho si simplemente caminabas por la casa como si nada. Además tendría que ser ciego para no ver las pelusas que tienes por todo el pantalón.

Después de esa respuesta, comenzaron unos pocos segundos de silencio donde yo simplemente miré hacia abajo decepcionado de haber fallado. Segundos que aunque parecían largos minutos, traté de emplearlos en pensar en una manera en la que tal vez podría escapar una vez me regresen a la cama, pero sin fruto alguno.

—Aunque tengo que reconocerte algo Wyatt. —Comentó mi estimado carcelero y verdugo no solo rompiendo el silencio sino que además sin perder la vista del camino. —Jamás me imaginé que serías capaz de escabullirte a mi cuarto y resolver el rompecabezas de la puerta. Apenas pude creerlo cuando a tan poco tiempo después de haber estado en el baño, te conseguí andando con esas muletas.




—¿Uh? Luego de que me cachaste, juraba que tú mismo las dejaste ahí para que yo las encontrara. —Comento desanimadamente luego de voltear para apenas mirar el rostro de Hussie, pero sin perder el cabizbajo.

—Pues ciertamente podrías decir que las coloqué ahí para ti, pero no precisamente para que los encontraras durante tu escape de prisión. —¿Uh? —Je, verás, esas muletas le pertenecían a un viejo amigo mío. Por lo que siempre las tengo bien guardadas donde nadie pueda tocarlas. —¿¡El señor Hussie ha tenido otros amigos aparte de mis padres!? —Y cuando te lastimaste así, supuse que podría prestártelas una vez te recuperaras un poco más. Pero jamás creí que serías capaz de descubrir la forma de abrir esa puerta tan rápidamente. Creo que tendré que mandar a armar un mecanismo más complicado si tú pudiste resolverlo en tan poco tiempo. —¿¡“poco tiempo”!? Creo que perdí como media hora en esa cosa.

—Nah, debería dejarlo como está. Es suficientemente molesto de abrir tal y como está. —Comento jocosamente, pero sin perder el desánimo que reina me mente en este momento.

—¡Ja! Si tú lo dices. Eso me recuerda aquí tienes tu desayuno. No puedo creer que en serio planearas saltarte una comida tan importante como el desayuno. —Dijo Hussie tranquilamente mientras me pasaba lo que supongo es un plato envuelto en un forro térmico. —Oh y aquí tienes un laxante para ayudarte con el estreñimiento. —Ya va, ¿eso significa que él en serio cree que estuve en mi baño esta mañana? Quién lo diría, logré engañar a Hussie por primera vez. Guardaré la pastilla en mi cartera como si nada para que no sospeche.

—Mmm… Huele delicioso… ¡Un momento!, ¿por qué me está dando la comida en el auto si simplemente podemos comer en casa? —Pregunto un tanto alarmado.

—¿Como que “por qué”?… ¿Al menos has subido la cabeza en los últimos 15 minutos? —Pregunta Hussie con incredulidad, Luego suspira y agrega. —Ya me parecía raro que siguieras con esa actitud de cordero rumbo al matadero. 

¿De qué habla Hussie, que podría haber para observar aparte de casas y más casas? Espera, ¿¡dijo “15 minutos”!? Esto no puede ser… —¿¡Que hacemos en la ciudad!?

—El centro de la ciudad más específicamente. Estamos por llegar a esa plaza donde está el apartamento de tu amigo, ese tal Sam. Como no me contabas nada, intenté adivinar y supuse que lo que sea tan importante que tenías que hacer debía ser por ahí. —Comentó Hussie, de nuevo con esa peculiar jovialidad y energía de hace un rato.

Después de eso, no pude hacer más nada que quedarme atónito con una gigante sonrisa incrédula y desconcertada mientras degustaba el delicioso desayuno que Hussie había preparado para mí, todo se mantuvo así hasta que finalmente llegamos.

—Entonces Wyatt, ya llegamos, ¿te dejo aquí o te encontraras con tu “amiga especial” en otro lado? Lo pregunto para dejarte lo más cerca posible y no camines mucho. —Preguntó mí ahora cómplice en el crimen con una total y honesta preocupación luego de haber estacionado el auto a un lado del parque.

—En realidad… Señor Hussie… Me encontraré con ella en Kolob… Pero puede dejarme aquí. —Respondo con inmensa vergüenza luego de reconocer todo lo que él había hecho por mí a pesar de mis intenciones de desobedecerlo en cada instante.

—¿¡En Kolob!? ¿Acaso ella está en tus clases de artes marciales? Bah, ni te molestes en responder, más bien, ¿cómo se supone que vas a llegar hasta allá desde aquí? —Pregunta Hussie con una confusión sumada a una alta velocidad casi paranoica.

—Pues hay un bus que pasa en frente de la guardería y me deja directamente del Salón de Kung-fu. —A pesar de la completa estupefacción de Hussie, traté de comentarlo como si nada para calmarlo.

—Eso no tiene sentido, ninguna ruta de bus que se dirija a Kolob pasa por acá, es completamente ineficiente. —Dijo Hussie insistiendo en la actitud incrédula, a lo cual yo simplemente respondí “Pues solo sé que funciona”. 




Después de oírme decir eso, él suspira y toma las muletas que yo había mantenido entre mis piernas para comenzar a ajustarlas. 

—Mira Wyatt, la altura en que estén configuradas es importante. Técnicamente y si tuvieras la suficiente fuerza en los brazos, la altura en la que estabas sería la mejor para tu condición ya que lo usarías como una especie de “zancos” y evitarías que tus piernas se esfuercen en lo más mínimo. Pero como careces de dicha fuerza e intentas usarlos “normalmente”, básicamente le creas un impacto a tus piernas equivalente a que estuvieras saltando por ahí. 

Luego explicarme eso, se toma unos momentos para observarme cuidadosamente de pies a cabeza y luego ajusta la altura de las muletas lentamente. Una vez termina con ambas continúa con su explicación.

—Ahora están a la altura para que los uses de manera más normal, lo cual te ahorrará un poco de esfuerzo por ahora. De todos modos, tengo que buscar la manera de conseguirte una silla de ruedas o algo similar hasta que estés mejor… Oh y parece que justo a tiempo, tu bus misterioso ya llegó. 

Inmediatamente Hussie se baja del auto para abrirme la puerta y ayudarme a salir y levantarme correctamente. Finalmente y con su asistencia me subo al bus rumbo a Kolob el cual como siempre, solo tenía unos cuantos pasajeros aparte de mí. Al final ya nos estábamos despidiendo desde la ventana cuando decidí preguntarle una última cosa que aún no me había dicho con claridad.

—¿Cómo supo que a pesar de mis heridas yo intentaría escapar para ver a Sara sin importar qué? 

En el momento que le pregunté eso, Hussie inmediatamente cruzó los brazos enérgicamente y con tal vez la sonrisa más complacida, alegre y nostálgica me respondió a gritos mientras comenzaba a avanzar el bus.

 —¡Porqué soy el amigo de la infancia de tus padres y tú claramente no eres un bastardo!
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La incomodidad se intensifica…










Queridos pasajeros, llegaremos a la primera parada en unos 10 minutos. Por favor prepárense los que se bajaran en la parada.





¡Desgraciado seas Hussie! Gracias a ese ridículo y anormal comentario que se mandó, me quedé perturbado todo el camino y no pude concentrarme en pensar en algo que hacer con Sara durante la cita… ¡Bah, olvídalo!, si ni pude pensar en algo durante el viaje mucho menos se me ocurrirá algo en tan poco tiempo, además de que tampoco hay tiempo para preparar algo… Lo mejor será pasar a saludar a Nick para descansar un poco del viaje y luego ver qué improviso cuando me encuentre con Sara.

Probablemente hoy no solo lo salude sino que además también tenga que despedirme de él y el resto de los alumnos. La única razón por la cual él me aceptó de gratis en su escuela fue porque Sam se lo pidió para ayudarme a tener una buena excusa para estar aquí en Kolob. Tal vez podría haberme quedado un tiempo más si lo hubiese manejado con discreción pero ahora que tanto Nick como Sam saben que ya estoy por recuperar a Sara y probablemente hablaron al respecto… Pues, supongo que mis días aprendiendo Kung fu están contados…




Queridos pasajeros, hemos llegado a la primera parada. Por favor desembarquen según su destino. Muchas gracias por preferirnos y les deseamos que tengan un buen día.





El momento ha llegado, la verdad jamás pensé que hoy bajaría las escaleras del bus tan desanimado… Originalmente planeaba intentar esa forma “alternativa” que me recomendó Hussie. Inclinándome para usar las muletas primero, pero la verdad ya no tengo la paciencia ni el humor para andarme con procesos ridículamente complicados. Además solo tengo que cruzar la calle, estoy seguro que mis piernas aguantarán tal “proeza”.

—¡Uf! Fue un poco más duro de lo que creí, olvidé que tenía que ir rápido para aprovechar cuando no hubiera tráfico. Por suerte no es nada que unos breves minutos de descanso no puedan arreglar. —Exclamo aliviado mientras jadeo suavemente para recuperar el aliento. Siempre me parecieron de sobra y hasta ignoraba estos asientos de espera que tienen pegados piso al lado de la puerta principal, pero supongo que siempre hay una primera vez para todo.

Ahora es solo cuestión de entrar pero no sé si quiera hacerlo en verdad. Por un lado, no aparecerme hoy podría hacerle creer que como ya conseguí a Sara no me interesa seguir viniendo, básicamente que lo usé y deseché. Pero por el otro, probablemente aparecerme con estas muletas le hará creer que ando usando irresponsablemente sus enseñanzas y con más razón me expulse… Digo, ciertamente el usar la manera especial de correr que me enseñaron aquí debe tener mucho que ver con mi condición actual pero igual fui yo quien se pasó de la raya.




Aunque quizás esto sea para mejor, así tendré más tiempo libre para pasarlo con Sara y me evitaré lesiones a futuro. Además, no es como que vaya a necesitar aprender a pelear de ahora en adelante, una vez convenza a Sara de volver a ser mi novia, prácticamente no tendré ninguna razón para entrar en un cambio del destino nuevamente. Al final, la única razón por la que me acerque a la Pandilla Silenciosa o a Nick fue para recuperar a Sara, ni siquiera intenté disimularlo con visitas sociales, solo me aparecía para pedir favores… 

Je, sí que soy codicioso, finalmente podré dejar de abusar de la amabilidad de Sam, Heth, Gilroy y Nick, por fin recuperaré aquello que perdí, pero aun así me siento insatisfecho… Pareciera como si el vació que dejó Sara en mi vida se volviera aún más profundo…  

Bueno, tal vez ya me estoy poniendo muy dramático con lo del vacío, posiblemente solo sea la ansiedad por una cita en la cual no tengo plan alguno lo que me tiene tan deprimido. “vacío”… ¡Ningún alumno ha llegado desde que me senté aquí! Eso quiere decir que ya es tarde… ¡Por más que no pueda decidirme, estoy seguro de que aunque sea quiero despedirme y agradecer el favor! El siempre da unos 20 minutos de gracia antes de castigar a los atrasados.

La intensidad del hedor en la sala de espera solo lo hace más obvio, todo el mundo ya llegó… ¡Por supuesto! Puedo dejar mis muletas aquí y fingir que no me pasa nada. Si tengo algo de suerte, hoy será como el lunes pasado y se concentrará en hacer practicar a los alumnos con duelos, solo tendría que sutilmente evitar comenzar cualquier pelea y podré pasar la clase sentado.

A través de pasos largos pero delicados, comencé a atravesar el pasillo de pilares rojos, mientras a la distancia puedo ver a los estudiantes sentados en silencio meditando con Nick parado en frente de ellos vigilante y de brazos cruzados. ¡Qué alivio! Eso significa que todavía estamos en los 20 minutos de gracia. Supongo que puedo calmarme y alentar el paso. 

Antes no me ponía a considerarlo pero con mis piernas en este estado puedo “sentir” lo largo que es el trayecto a la plataforma de entrenamiento, ahora más que nunca es muy evidente la enorme cantidad de espacio gastado en todo el almacenaje de artilugios chinos a los lados estos pilares. Probablemente Nick podría duplicar o triplicar su matrícula por sesión si guardara todas estas cosas en un verdadero almacén. 

Eso sí es raro… Si no mal recuerdo ambos lados eran simétricos en cuanto al espacio que los artilugios chinos ocupaban, pero ahora que estoy por llegar a la plataforma veo como el lado derecho está medio metro menos lleno. 

¿Uh? Acabo de escuchar dos pequeños golpes a algo de madera. ¿¡Por qué se levantaron todos!? Rayos, no me digan que la meditación se acabó mientras caminaba. ¡Ahora todos dividen en dos grupos! Lenta pero organizadamente se ubican unos del lado izquierdo y otros en el derecho con una precisión casi militar. Logrando así enfatizar al Shifu quien parado al centro de ambas multitudes mantenía su imponente pose de pie con los brazos cruzados. 

—Oh Wyatt… 21 minutos tarde… No sabría decirte si eres increíblemente suertudo o penosamente desafortunado. —Declaró el Shifu Nícholas Xuwei con un tono de lastima, el cual era obviamente fingido, ya que además lo hace mientras una gran sonrisa satisfecha se apoderaba de su rostro, como si todo fuera “de acuerdo al plan”… ¿Será esta su versión de una despedida? 

Ugh… Estar aquí de pie ya me está agotando… ¡Ya sé! Aprovecharé la situación para arrodillarme dramáticamente, así podré descansar las piernas y hacerles  creer a todos el hecho de que lograron su objetivo de intimidarme. Con suerte lo dejarán aquí y no habrá ningún castigo.

—¿P-porque sería desafortunado? —Pregunto intentando expresar y exagerar todo el miedo posible en mi voz. Claro solo luego de arrodillarme tratando aparentar que fue una caída espontanea, pero al mismo tiempo, hacer la caída lo más suave posible para evitar daños.




—Interesante, no sabía que eras de los que prefieren saber las malas noticias primero. Pues ya que llegaste tarde, fuiste escogido por el “destino” para ser uno de los blancos de practica en el entrenamiento especial de esta semana. —Comenzó a decir el Shifu manteniendo su tono fuerte y amenazador, pero luego de verme a los ojos y notar que la idea de ser un blanco de práctica no me preocupa mucho a diferencia de la paliza, bajó un poco la intensidad de la intimidación semblante y concluye diciendo. —Pero tienes la suerte de que no recibirás mi recordatorio personal para no llegar tarde a clases.

En el momento que escucho esas palabras, un enorme suspiro abandona mi cuerpo junto al cual toda la tensión acumulada escapan y junto a todo eso, unos susurros de alivio también se escabulleron. 

—Me salvé…

—Wyatt… —Dijo el Shifu con tono que se transformó del intimidante anterior, a uno de repudio e incluso asco, emoción que también se veía claramente en su rostro. —Si no logramos asustarte con esto no tienes porque ser hipócrita y fingir que tienes miedo para complacernos, solo insultas el esfuerzo de tus compañeros. —¿¡En serio prepararon todo esto en solo 20 minutos para intimidar a la miserable alma que llegara luego del tiempo límite!? 

Inmediatamente luego estas palabras, los estudiantes que se habían mantenido firmes como una roca, me imagino que para dar ese ambiente atemorizante, comenzaron a gemir expresiones prolongadas como “Aw” o “Buh” en un obvio tono de decepción. No solo eso, algunos inmediatamente comenzaban a decirle al Shifu Xuwei cosas como “Te dije que teníamos que haber apagado las luces y prender velas.” o “Deberíamos haber hecho un coro en latín para hacer más tenso el ambiente.” entre otras cosas por el estilo. 

Y aun cuando al principio me molestó todo el asunto de esta broma, después de superar esa pequeña rabieta solo una cosa retumba en mi mente. La forma en que Nícholas aumentó el volumen e hizo énfasis en la palabra “hipócrita”… No sé por qué, pero esa escena se repite en mi cabeza una y otra vez, pero además preguntas me aturden una tras otra; 

“¿Qué tenía de importante todo esto?” “¿Por qué tuvo que llamarme así?”, “¿Por qué mostró tal asco?”, “¿Qué tuvo de malo seguirle el juego a los demás?”, “¿Acaso no era peor defraudar las expectativas de todo el mundo?”, “¿Por qué rayos me importa tanto?”, “¿¡No debería ser yo quien se moleste!?”.

—Wyatt. —Sin saber quién rayos era entre tanto bullicio grité “¿¡Qué!?” irritadamente mientras volteaba la cabeza para ver al individuo. Lamentablemente resultó ser el Shifu. Pero en lugar de reprenderme por mi insolencia solo sonrió mientras me extendía su mano y dice gentilmente. —Levántate. —Sin pensarlo mucho, me dejo guiar por su amabilidad y me levanto. —Solo debes ser honesto. 

¿”Honestidad”? ¿De eso se trataba todo esto? Si con esas estamos, supongo que será apropiado preguntarlo ahora. —Shifu… ¿planea expulsarme?

—¿Por haber actuado hipócritamente? Por favor Wyatt no seas ridículo. Casi todos aquí hacen eso de ves en cuando, aun más al principio. Incluso tengo algunos alumnos que a pesar de tener tanto tiempo aquí que fueron discípulos de mi padre y sin importar que les ofrezca mis mejores esfuerzos, no pueden dominar mi estilo de lucha por que se niegan a ser completamente honestos consigo mismos y el mundo. Si mantengo la esperanza de cambiarlos a ellos, acaso me crees tan tonto como para abandonar alguien que acaba de transitar del caos a la paz tan rápidamente. —Explicó Nicholas Xuwei con una voz baja y calmada mientras me guiaba entre los estudiantes que aprovechaban el momento para charlar entre ellos.

—Gracias por el alago, supongo. —Respondo algo confundido, y al no estar satisfecho con la explicación continúo. —Pero me refería a que después de lo del viernes, hoy yo no debe- —Pero antes de poder completar la oración que, él me interrumpe. 

—Creó haberte dicho claramente que solo te echaría de aquí si decías “eso”. Por lo demás no te preocupes.




Sin realmente nada más que agregar seguí al Shifu hasta que me dejó contra la pared, literalmente. Simplemente me ordenó quedarme ahí sentado mientras él organizaba al resto de los alumnos en grupos distintos. Lo cual nos terminó dividiendo en 4 grupos principales;

En el primer grupo están otros como yo que terminaron sentados contra la pared con una distancia de aproximadamente 3 metros entre cada uno. 

Entonces está el segundo grupo, cada miembro de este grupo tiene un saco que el Shifu les prohibió abrir hasta que él diera la orden. Además este grupo se formaba como una línea paralela al primer grupo, tan paralelo que cada uno de nosotros tiene una o dos contrapartes en frente de nosotros, en mi caso son dos. 

Luego, mirando hacia la pared contraria está el tercer grupo, estos también tienen unas bolsas a sus lados, solo que más pequeñas. Por otro lado cada uno estaba parado frente a un objeto como del tamaño de un viejo reloj de cuerda cubierto por una lona. 

Finalmente está el cuarto grupo, que simplemente estaban parados en el centro de la sala sin ninguna organización específica más allá de tener una sola gran bolsa en frente de ellos, pero además de eso dos cosas si eran características en ellos. Todos son adultos, y a diferencia del resto de los alumnos quienes estaban iguales o más confundidos que yo acerca de la situación actual, este cuarto grupo parece estar preparado para lo que viene. Hey… Creo que no había visto a algunos de ellos la semana pasada.

Mientras tanto, Nicholas solo iba de un lado a otro asegurándose que todo y todos estuviéramos en nuestro lugar mientras nosotros esperábamos en silencio. Y así se mantuvo en esa inquieta paz hasta que finalmente el Shifu había terminado los preparativos y se colocó al centro y al fondo.

—¡Atención discípulos, volteen hacia mí sin salir de su posición! —Ordenó el Shifu con una potencia e intensidad tales que el eco duró repitiéndose unos 10 segundos. —Esta semana nadie tiene permiso de faltar ni de irse temprano, porq- —¿¡Eh!?

Ante tal declaración no pude evitar levantar la mano en pánico y balbucear con todas mis fuerzas lo primero que me viniera a mi mente. —¡Disculpe que lo interrumpa Shifu, pero yo no planeaba quedarme en las clases hoy ya que tengo un compromiso, ni siquiera traje mi uniforme! 

Y aun cuando estaba temblando ya que no sabía si él era de los que odiaba ser interrumpido, no dejaba de mirarlo a los ojos ya que lo hecho, hecho está. Una vez escuchó mi desesperada plegaría, el Shifu sin cambiar el tono imponente  de hace un momento me responde. 

—¡Lo siento Wyatt pero no hay excepciones, además no importa que entrenes bien vestido, hasta podría ser favorable para los que haremos hoy!

Y aun cuando técnicamente él estaba “hablando en voz alta” en lugar de hacer declaraciones cuando me respondió, el impacto no disminuye en lo absoluto. Pero a pesar de eso, un miembro del cuarto grupo parece que no fue afectado ya que no tuvo problemas en decirle con tono burlón “Sí, sí, ya entendimos, nadie se va. Sigue con la explicación.”. Aunque tal vez fue incluso más raro como el Shifu frunció el ceño pero no hizo nada, normalmente lo habría disciplinado por ello, de una manera u otra.

—¡Ejem! Como iba diciendo. ¡Durante esta semana tendremos un entrenamiento especial, todos saquen uno de los objetos que tienen en las bolsas que les proveí! — Indicó el Shifu manteniéndose firme en su posición de brazos cruzados.

Ya que en mi grupo no hay ningún tipo de bolsa sencillamente me quedo observando que saca cada quien. El grupo dos saca un especie de pelotas, como del tamaño de una de tenis o beisbol, el tercer grupo saca unos dardos comunes, pero lamentablemente no puedo ver con claridad que sacaron los del cuarto grupo, son unas cosas tan largas como una mano, además son delgadas, negras, brillantes y tienen un trozo de tela rojo en uno de sus extremos.




Entonces el Shifu jala una cuerda que tenía a su lado y lo que estaba debajo de las lonas frente al tercer grupo eran unas dianas, supongo que es normal considerando que ellos tienen dardos… Un momento… Si el tercer grupo tiene que lanzar dardos a una diana, ¿significa que el segundo nos va a lanzar esas pelotas a nosotros? Rayos.

—Desde hace tiempo estuve meditando cual sería la mejor manera de enseñarles a todos por igual pero nunca conseguía una respuesta, pero el viernes pasado durante mi meditación nocturna por fin tuve una revelación de cómo hacerlo adecuadamente. —Te maldigo subconsciente de Nick, no sé por qué lo hiciste, pero estoy seguro que tú tienes que ver con esto. Si no fuera por ti estaría yendo con Sara ahora mismo.

—Pero Shifu, si solo quería que aprendiéramos a lanzar cosas podría habernos puesto a todos a practicar con dianas y ya. —Comentó un estudiante del segundo grupo luego de levantar la mano. Rayos parece que luego de mi interrupción y la del irreverente del cuarto grupo, ya nadie le da miedo parar el discurso cuando les da la gana.

—¿Quién te dijo que estamos entrenando lanzamiento de proyectiles? Estamos entrenando como esquivar. —Respondió Nick mientras levantaba una ceja en confusión. Ya va… ¿Dijo “Esquivar”? ¿Acaso todo esto es porqué no pude esquivar nada en la pelea contra la Guardiana?

Ahora que me doy cuenta, creo Nícholas le bajó a su intimidación apropósito, ya que nada más eso puede explicar cómo todos excepto el cuarto grupo exclamaran un prolongado “¿Eh?” como si nada. Digo, hace un rato y sin tomar en cuenta el daño a mis piernas, ni podía moverlas del impacto que me causó su presencia.

—Supongo que será más fácil de explicar si primero les doy la demostración que preparé. —Se dijo el Shifu a si mismo, aunque lo hace con el suficiente volumen como para que todos le oyéramos. Entonces, luego de pasar unos segundos pensativo, vuelve a levantar la mirada y dice. —Comencemos con algo sencillo, ¿¡Hey Lee, podrías lanzarme algunos Fei Biao de manera simple pero con todo lo que tengas!? —Oh, así que esas cosas tenían nombre.

—¿”simple”? No sabía que le tenías tanto miedo a mis lanzamientos Nick. —Ok, ya es completamente obvio que este sujeto de piel pálida y cabello negro llamado “Lee” tiene mucha confianza con Nick.

Curiosamente Nick no responde en su lugar solo le levanta una ceja y el gesto con una sonrisa pedante. Obviamente el tal Lee no lo toma nada bien, inmediatamente se puede ver como la ira domina su rostro seguido por el resto de su cuerpo al tomar una actitud bastante agresiva. Y vaya que este tipo no pierde el tiempo, no sé cómo alcancé a ver todo pero rápidamente empieza a girar tan rápido como un patinador de hielo artístico solo que es extraño lo erráticos que son estos giros, casi pareciera que se tambalea cada tanto. De cualquier manera en el momento que este comienza a girar Nícholas abandona su gesto pedante y se pone en posición de pelea.

—¡Escuchen todos y presten atención. Primera regla para esquivar proyectiles. —Comenzó a decir el Shifu, pero en el instaste que termino de decir la palabra “proyectiles” los mismos objetos negros que sostienen los miembros del cuarto grupo salieron volando del remolino directamente hacia él. —No desperdicien energía moviéndose mucho, en cambio sus movimientos deben ser cortos, apretados y precisos. —Continuó explicando en plena demostración.

Y vaya que cumple con lo que dice, apenas puedo creer la forma en que soy capaz de observar todos los movimientos y proyectiles pero es tal como él explica. Ya había visto su técnica en acción durante el cambio del destino, pero es mucho más obvio con proyectiles tan pequeños. Pareciera que cada uno pasa exactamente a un milímetro lado de su cuerpo. Los únicos momentos en que él hace un movimiento amplio, es cuando más de un lanzamiento termina en la misma zona, pero ni eso hace que pierda precisión la forma en que las esquiva.

¿Qué es ese ruido? Suenan como una especie de golpe metálico, pero en lugar de sonar como si revotaran o golpearan contra algo, es un sonido seco y ahogado.




—¡Segunda regla! Indiferentemente de si están huyendo o aproximándose al enemigo, siempre deben moverse un solo paso a la vez, cualquier cosa mayor a eso le dará suficiente información al enemigo para predecir la trayectoria de tu cuerpo. —Insistió el Shifu en explicar a pesar de estar en plena acción, con la diferencia de que ahora comenzó a acercarse al lanzador, nuevamente siguiendo sus propias indicaciones.

Pero en verdad es increíble como a pesar de todo él continúa gastando un poco de su atención para explicarnos todo, especialmente porque me imagino que mientras más se acerca a Lee, menos tiempo tiene para reaccionar. 

Que por cierto, no sé si haya una definición de “justo” cuando se trata de estas situaciones, pero vaya que se siente un poco tramposo que Lee se mantenga a un lado de la bolsa llena de esos “Fei Biao”. Con ese extraño estilo que tiene de girar erráticamente prácticamente puede agarrar más municiones en todo momento sin hacer ningún tipo de espera para recargar.

—Tercera y última regla, bajo ninguna circunstancia parpadeen, esa fracción de segundo puede significar la muerte. Esas tres serían las reglas básicas para esquivar proyectiles. —Y aun cuando el Shifu finalizó con su explicación, todavía le faltan algunos pasos para llegar a donde está Lee.

Y antes de darme cuenta ya había terminado la demostración, pero en lugar de sentirse como la culminación de un gran espectáculo, una especie de tristeza y empatía impregnó el ambiente. Por lo visto, en vez de esquivar los últimos dos proyectiles, Nicholas Xuwei decidió atrapar ambos en pleno vuelo, como si intentara dar un mensaje con ello, y creo que es un poco obvio cual es considerando donde terminaron las cosas negras. 

Primero él sostiene uno con su mano derecha y la punta de esta rosa con su frente, incluso parece que el Fei Biao logró tocarlo con la suficiente fuerza, ya que una sola gota de sangre bajó y dejó un rastro que llegó hasta su barbilla. Luego está el segundo proyectil sostenido por su mano izquierda, este aun cuando si fue sostenido con el suficiente espacio de su objetivo, eso no hacía menos impactante su objetivo, el cuello, aun si el objeto no tiene filo ese es un lugar es mortal.

Y a diferencia de lo que uno normalmente esperaría de una escena así, Nick no expresa terror ni furia en su rostro, al contrario, la melancolía y la decepción le emana flameantemente. Por el otro lado parece que Lee en lugar de calmarse solo está más irritado de lo que ya estaba, pero extrañamente no intenta atacar nuevamente, solo se queda ahí paralizado en la última posición que tenía antes de que el Shifu cachara sus ataques. ¿Uh? Parece que Nicholas le dice algo pero el volumen es tan bajo que a pesar de que incluso la sala entera quedó muda no puedo entender nada. 

Rayos no sé qué le dijo el Shifu con ese gesto tan apático, pero sea lo que sea debió ser algo muy fuerte, ya que cuando terminó, aun cuando Lee mantenía la misma cara, empezó temblar y luego se fue corriendo del salón por la puerta principal… En cuanto el gran estruendo de la puerta cerrándose violentamente rompió el silencio, la siguiente cosa que se puede escuchar es un grandísimo y bullicioso suspiro de parte Nick

Inmediatamente él camina hacia donde estaba su espalda para terminar en la pared la cual aparentemente la decoraron con listones rojos… ¿¡Los está sacando!? Pero si quedan bien ahí… ¿¡Esas son las mismas sosas que le estaban lanzando hace un momento, los “Fei Biao”!? Pero ese muro es de concreto, me consta porque ya me han lanzado ahí antes. ¿¡Él estaba arrojándole objetos lo suficientemente duros y filosos como para penetrar el cemento!? Guao…

 Una vez los recoge todos, él regresa a donde está la bolsa del cuarto grupo y las deja caer ahí, el sonido metales chocando desborda y rebota en las paredes del todavía callado salón. Probablemente en vista de que el ambiente se mantenía tenso, Nick nos observa a todos detenidamente, entonces nos hace una apresurada pero larga reverencia y declara con fuerza y humildad.

¡Me disculpo con todos ustedes!, el que hayan tenido que presenciar algo así es inaceptable… —Una vez concluida la reverencia, mira nuestros rostros nuevamente y continúa hablando. —Si alguno de ustedes con excepción de Wyatt desea regresar a casa por el día de hoy es libre de hacerlo. 




¿¡Otra vez insiste en poner barreras entre Sara y yo!? —¡Y qué tal si yo también quedé traumado con el intento de as- 

Pero no pude terminar de decir la última palabra ya que el shifu me lanza uno de esos Fei Biao a pocos centímetros de mi oreja. Aunque eso no fue lo que de verdad me hizo callar, sino más bien como lo ejecutó a altísimas velocidades, al punto de que si no fuera porque puedo ver la tira de tela roja ondeando a mi lado, juraría que solo estaba viendo cosas cuando lo vi moverse ligeramente.

Después de ver como fui callado, unos cuantos alumnos se retiraron y aunque fueron pocos, ninguno que tuviera que pasar frente de mí para llegar a la entrada lo hizo sin antes mirarme y aguantarse la risa un rato… Desgraciados... Solo porque llegué tarde…

—Ok, ahora que solo quedamos aquellos que seguimos teniendo buenos ánimos para entrenar, que por suerte somos la mayoría, comenzaremos con el entrenamiento oficial. —Anunció el Shifu quien al ver a la mayoría dispuesto puso una gran sonrisa y con muchos más ánimos continuó su explicación. —Déjenme comenzar por el primer grupo. Ellos aun cuando son los únicos están haciendo el propio entrenamiento más obvio, son el tercer nivel en este programa de entrenamientos. Sus integrantes son quienes según he observado, comprenden tanto la manera atinarle a un objeto en movimiento y además tienen dominio de como calcular la trayectoria, velocidad y destino de un proyectil a través de lanzarlo ellos mismos. Claro con excepción de Wyatt que está ahí por llegar tarde. 

—¿¡Y de paso me pones dos lanzadores contra mí solo!? —Reclamo con todas mis fuerzas, aunque honestamente creo que continuar sentado mientras intento hacerme el duro tiene el efecto contrario, ya que la respuesta fue simplemente lanzarme otro proyectil más en mi lado izquierdo. Todo lo que puedo hacer es quedarme callado de brazos cruzados mientras el resto de la clase se aguanta la risa.

—Es un castigo después de todo. —Agregó con voz normal pero audible, luego recupera la actitud de antes y continúa, —El objetivo final de los miembros del grupo es esquivar todo los que les lancen sin salir del círculo blanco que está a sus pies. —¿Pero qué rayos?, no tienen ni un metro completo de diámetro. —Una vez se acostumbren a esquivar los lanzamientos de sus compañeros, su misión será seguir el cono que está delante de ustedes hasta tocar a sus atacantes. Por supuesto, tampoco deben salir de ese Cono, si en algún momento se salen de la línea o los golpean deben volver al principio. 

Y por supuesto el cono apunta a los lanzadores del segundo grupo para que mientras más nos acercamos tengamos menos espacio para esquivar… Entiendo que quiere forzarnos a aprender las “bases de esquivar” que nos explicó en la demostración, pero es imposible que alguien aquí pueda aprender eso con solo verlo una vez.

—Luego está el segundo grupo quienes además serían el nivel 2 de la cadena. Compuesto por aquellos que ya entienden las físicas de un lanzamiento. Ellos como ya expliqué se encargan de entrenar a los del tercer nivel. Más allá de eso su objetivo es aprender a predecir los movimientos de un blanco viviente, pero dadas las circunstancias, básicamente yo dictaré cuando pueden avanzar al primer grupo. 

Supongo que no se le ocurrió una manera de eliminar el factor humano. Cosas como que les puede tocar alguien muy malo esquivando como para hacer un sistema de puntos o algo. 

—Ahora tenemos al tercer grupo, el cual está conformado por aquellos que no tienen ningún conocimiento en lanzamiento o evasión. Básicamente son el primer paso de la escalera, en otras palabras donde estaría cierta persona si fuera puntual. 

Y aun cuando sentía la imponente necesidad de gritar “Sí, sí, ya capté”, me detuve porque luego de tener un proyectil a cada lado de mi cabeza, no quiero imaginar el siguiente objetivo. Además parece que para variar otro alumno tenía algo inteligente que decir ya que le preguntó a Nick que “¿No sería menos confuso si sencillamente intercambiáramos los nombres del primer y tercer grupo?”, interrogante que nuestro Shifu no tardó en responder, a su manera.




—Si supieras que estaba pensando exactamente lo mismo mientras lo explicaba, pero lo dejé así porque ya tenemos demasiado rato usando los otros nombres y probablemente sería incluso más confuso cambiarlos ahora. —Ajá… —De todos modos, el objetivo del tercer grupo es atinar en el centro de la diana de manera consistente y consecutiva.

—¿¡“Consecutiva”!? —Exclamó todo el tercer grupo al unísono.

—Así es, y nada de quejas, comprender la precisión es importante. Y para culminar, tenemos el cuarto grupo, en resumen cada uno de ellos son mejores que todos ustedes cuando se trata de esquivar, sin excepción, por lo que se encargaran de asistirlos a ustedes en sus prácticas y a mí en las demostraciones. —Una vez terminó sus explicaciones, el Shifu camina hacia nosotros, pasando de estar en el extremo centro-frontal a ubicarse justo en medio de todos. —¿Qué esperan? ¡Pónganse de pie y comiencen a entrenar!

En cuanto él nos da la orden con tal pasión, le respondemos gritando con júbilo “¡Entendido Shifu!” al mismo tiempo que nos levantamos enérgicamente. Bueno eso último yo no lo hice, ya que en un intento por no forzar mis piernas sencillamente me levanté con mucho cuidado. Aunque no es como que eso pueda protegerme del infierno que me espera. Bueno “me espera” es subestimar la diligencia de mis adversarios, ya que hace unos instantes que están armados y listos para atacar y yo apenas me voy levantando, simplemente esperan a que yo les de la señal.

Resignado a mi destino, suelto un desanimado suspiro y les digo apáticamente. 

—Comiencen de una vez, solo les agradezco que no apunten de la cadera para abajo o a mi cara porque hoy tengo una cita.

Pero mi petición en lugar de provocarles piedad, al aparecer los llenó de ira, ya que inmediatamente me lanzan cada uno una bola. A pesar de que van muy rápido, a la brevedad logro darme cuenta de que viajan directo hacia mi cara y entrepierna. Por suerte y aun cuando ya no me quedaba tiempo para esquivarlas, logré colocar mis palmas en los lugares indicados para poder atraparlas.

—¡Duele! —Exclamo al sentir en mis manos lo duras y pesadas que son las pelotas.

—Por lo visto olvidé mencionarle esto al primer grupo, pero las pelotas que usa el segundo grupo son un poco más duras que las de beisbol, pero sobretodo mucho más pesadas para evitar que sea posible lanzarlas demasiado rápido. Y entiendo que luego de verme en la demostración quieran intentarlo también, pero como podrán haberse dado cuenta por los chillidos de Wyatt, no es nada recomendable, incluso podrían terminar con una muñeca dislocada. —Explicó el Shifu con fastidio, porque aparentemente incluso burlarse de mi sufrimiento ya está tan pasado de moda que hay que hacerlo con fastidio. —En resumen, no intenten atrapar, bloquear o desviar las bolas, concéntrense en esquivar.

Bah, supongo que intentar quejarse con él no servirá de nada, lo único que me queda es intentar esquivar lo mejor posible para al menos poder llegar presentable a la cita con Sara, o al menos ser capaz de llegar, ya que con ese peso no me sorprendería si esas cosas pudieran romper huesos.

Ahí vienen otra vez, solo tengo que buscar el hueco donde no recibiré dañó… ¿¡tres bolas!?  Y lo que es peor son una por la derecha, otra por la izquierda y la última por el centro, y no creo ser lo suficientemente delgado como para escabullirme entre algún par. Tendré que salirme del círculo, ni que estuviera intentando ganar esto. Y… ¡Salto! Uff me salvé… 

—¡Ah! —¿Otro proyectil filoso para amenazarme? Casi me da un ataque la corazón por la forma en que pasó frente a mis ojos. —¿¡Al menos si recuerdas que luego tendrás que llenar los huecos en la pared, no!?

—A ti no te importa. yo me encargo de eso. Tú simplemente no te salgas a propósito del círculo. —Me replicó Nick con un tono de severidad y frialdad. Yo solo le respondo un irritado, irreverente, y alargado “Ajá.” mientas volvía al círculo.




Bah con todas estas cosas que me ha lanzado ya casi pareciera que me da trato especial, y no precisamente del que otros sentirían celos. Sé que llegué tarde y todo pero ya se está tornando ridículo, incluso pareciera que en lugar de la paliza física, me da una equivalente tortura psicológica. 

De todos modos, ¿cómo se supone que esquive a dos personas al mismo tiempo? Ellos pueden lanzar hasta 4 proyectiles a la vez, y se supone que yo me escabulla a través de eso… Para colmo ya se me están empezando a cansar las piernas con tanto movimiento brusco… ¡Ahí vienen!

Oh, esto está más fácil, vienen una tras otra, desde la derecha, tengo que inclinarme a la izquierda… Bien, ahora desde la izquierda inferior, parece que apunta mi pierna… Uff por poco. Parece que vienen en un ritmo constante, izquierda, derecha, izquierda, derecha. Se está volviendo fácil pero cansado, cada vez tengo que moverme más cerca de los bordes del círculo para evitar el próximo. No, lo más correcto sería decir es que cada que esquivo uno, mi peso está tan descontrolado que tengo que usar mucha fuerza para ir a la dirección contraria como si fuera un péndulo. 

Si no calmo mis movimientos pronto, una de tres cosas pasará; Mis piernas cederán por exceso de esfuerzo, terminaré esquivando tan violentamente que saldré del círculo y quien sabe que me hará Nick, o en el peor de los casos sencillamente me golpearan por lo horriblemente predecible de mi balanceo, quien sabe dónde lo harán... Hey… Si yo estoy rozando los extremos del círculo para poder esquivar sus lanzamientos, eso quiere decir que sus pelotas también tienen que estar haciéndolo, ¡lo cual significa que el centro está libre! Tal vez incluso podría lanzarme para tocarlos ahora que están tan concentrados en intentar atinarme de un lado al otro.

¡Rayos! Mis piernas están demasiado agotadas como para poder hacer algo diferente a moverme tal cual péndulo. Necesito hacer algo, tengo que encontrar la fuerza parar en seco… ¡Pero claro! Todavía tengo mis brazos, solo debo usar toda su fuerza y peso en una rodilla en el momento correcto y podré contrarrestar el tambaleo… ¡Vamos! ¡Sí, lo hice! ¡Ahora a correr contra los confundidos lanzadores!  Soy un idiota…

Uy sí que inteligente Wyatt, quédate parado forzosamente en el centro sin que te reste balance o fuerza alguna, luego de que ellos literalmente te hicieran bailar en la palma de sus manos. Digo porque ellos totalmente no planearon hacerte creer que el centro era zona segura, ni tampoco cometerían la osadía de luego tirarte 4 bolas creando una línea horizontal inescapable en el preciso instante que dejas de ser un péndulo viviente. 

Bah, de esta no salgo consiente, la posición casi de rana en la que quedé gracias a mi genial idea hizo que el tiro que ellos planearon a mi pecho, ahora valla directo a mi cabeza. Es más, si intentara esquivarlo agachándome en este momento, con lo mucho que me tardé en asimilar la situación solo lograría aumentar la fuerza del impacto. Lo peor es que prácticamente puedo verlo todo en cámara lenta. Hasta puedo ver a mis adversarios como están asustados de que me vaya a golpear la cabeza en lugar del pecho.

—¡Ouch! —¿Uh? ¿Por qué me golpeé la nuca? Ya va, conozco este tipo de golpe, ¡es igual a la del closet! Quiere decir que de alguna manera esquivé el tiro cayendo hacia atrás.

Guao, esta caída sí que fue oportuna, ahora solo tengo que levantarme… ¡No siento las piernas! Ok rápido, parece que caí con las piernas arrodilladas, eso quiere decir que si me levanto usando el tronco aun debo tener una movilidad decente. ¡Vamos abdominales, no serán chocolates pero sé que pueden! ¡Sí! Gracias a que ya había caído antes así pude reaccionar mucho más rápido que los propios lanzadores, que siguen atónitos.

Hay que aprovechar la confusión para avanzar, mmm… ¡A remar con los brazos se ha dicho! Solo tengo que deslizarme hasta ellos antes de que reaccionen. ¡Rayos ahí vienen los disparos! Al menos pude avanzar la mitad del camino. ¡Ahora solo tengo que esquivar usando el poder de mis abdominales!

Vaya, esquivarlos está resultando mucho más sencillo que antes. Supongo que ayuda el hecho de que están completamente aterrados por la forma en que resultaron las cosas. Es casi hilarante, a diferencia de la ingeniosa trampa que me tendieron hace un momento, ahora me están tirando las pelotas sin orden alguno y con mucha desesperación, como si intentaran matar un monstruo mutante antes de que ponga huevos.




Pero guao, no sabía que podía ser tan fácil esquivar proyectiles usando únicamente la mitad superior de mi cuerpo. Antes de poder darme cuenta no solo estaba inclinándome a los lados, estoy girando el tronco, agachándome y recostándome rápidamente, incluso hago movimientos geniales como solo mover un poco la cabeza para evitar un tiro seguro.

Mmm… Por más que mágicamente aprendí a esquivar de repente, no lograré nada si no avanzó… Ya que estoy sin piernas tengo que encontrar la manera de poder remar sin hacer obvia mi acción o ellos aprovecharán. Necesito encontrar la forma de esquivar al mismo tiempo que me inclino convenientemente y sutilmente para tocar el piso y remar… 

¡El baile raro de Lee! Tal vez no pueda girar como un remolino por la falta de pies funcionales, pero si puedo intentar imitar la forma de a balancearse por todos lados y en ciertos momentos oportunos remar de la misma manera en que él recargaba municiones. ¡Vamos, vamos, vamos! ¡Genial!, se asustaron incluso más, ahora están jadeando como locos y al borde del llanto, ¡incluso sus tiros son menos certeros ahora! ¡Sí, estoy avanzando, solo 3 remadas más! ¡2 manotadas al piso más!  Je je, están tan abrumados por la situación que quieren retroceder, pero la línea limité que les puso Nick se los impide.

Probablemente en los próximos dos pasos ya sea incapaz de reaccionar tan rápido como para esquivar con el tronco, lo cual solo me deja una opción… ¡Detener los tiros con las manos! ¡Vamos al territorio prohibido! ¡1 deslizada y 4 golpes en las manos más para ir con Sara!

—¡Duele, pero lo logré! ¡Solo un poco más! —Grito desesperadamente con toda mi energía luego de interceptar dos bolas con mis manos y tirarlas a los lados, al mismo tiempo que aprovecho mis brazos bajando para dar el último remo.

¡Ahora solo tengo que desviar el último ataque y seré libre de tocarlos y ganar!

—¿Por qué rayos no te levantas Wyatt? —¿Huh? ¿Acaso el Shifu dijo algo?

Solo ese instante hizo falta para arruinar el avance perfecto, la voz de Nicholas me hizo voltear instintivamente y ese momento fue seguido por un golpe en la cabeza por un objeto esférico más pesado de lo que debería. Pero no me desmayé, ni siquiera exclamé de dolor, porque la verdad ni siquiera pude sentir el dolor, estaba muy ocupado mirando a Nick con infinito desprecio. Incluso alguien como él llegó a sentirse incomodo cuando mis nada sutiles gestos y miradas duraron más de un minuto, todas llenas de infinito desprecio.

—Ehm… Wyatt lo siento por interrumpir en el mejor momento es que… —Infinito desprecio. —¡Tú sabes que me preocupó ver la forma tan extraña en que avanzabas sin mover las piernas! —Infinito desprecio. —Por favor Wyatt todos los alumnos están mirando. —Infinito desprecio. —Además, planeo aprobarte luego de esa excelente muestra de manipulación psicológica del enemigo y sobretodo el poder esquivar sin usar las piernas. —Infinito desprecio. —¡T-también eres libre de irte a tu cita! —Infinito desprecio.

—Bien, chao. —Infinito desprecio.

—¡Un momento Wyatt!, ¿por qué te vas de la sala arrastrándote arrodillado? —Infinito desprecio. —¿Podría ser que te lastimaste en el entrenamiento? —Infinito desprecio.

—No, adiós. —Infinito desprecio.

—P-pero… ¡Ya fue suficiente Wyatt! No te irás de aquí sin que te revise que tienes en las piernas, —¡Infinito desprecio! —Ni siquiera intentes forcejear conmigo que ni aunque pudieras ponerte de pie me ganarías. —¡Infinito desprecio! —¿Por qué insistes en mirarme así? Solo trato de ayudarte… Por favor Wyatt… —Infinito desprecio. 

—No le preste atención Shifu, deje al Wyatt irse si tanto quiere arrastrarse por ahí. —Dijo jocosamente uno de mis ex-oponentes.




—Como el Shifu de todos los presentes, es mi responsabilidad protegerlos de todo, hasta de si mismos, no importa lo que cueste. —Infinito desprecio… —Además, ustedes dos no se hagan los santos, no crean que he olvidado como usaron contra Wyatt una técnica de lanzamiento caos y paz que no deberían ni saber que existe. —¿Infinito desprecio? —No sé cómo o cuando lograron escabullirse a mi habitación pero entiendan algo, si no les he enseñado algo y está registrado en papel es porque la técnica no está finalizada. Utilizarla podría ser extremadamente peligroso para la vida de su adversario o incluso la propia. —Desprecio.

—¡P-pero usted dijo que saber manipular la conducta del objetivo sería el requisito para avanzar!, estábamos seguros que usar esa técnica sería lo mejor. —Infinito desprecio. —Oh vamos Wyatt, no nos mires así igual se suponía que era un castigo para ti. —¡Infinito desprecio! —¡Ouch! ¿Por qué nos jala la oreja Shifu?

—Porque la verdad no me molesta que se escabulleran a mi habitación y robaran técnicas, pero, ¡Si me irrita que no me escuchen las ordenes claras y precisas que les acabo de dar, y peor aún, que pongan palabras en mi boca que nunca dije! —Mmm… —Les dije explícitamente que aprendieran a “predecir los movimientos de un blanco viviente” porque obviamente alguien que intenta esquivar alguien debe estar consiente de cómo piensa el enemigo. Pero como ustedes dos literalmente solo querían escuchar cualquier excusa para usar esa técnica en alguien, no solo me tergiversaron, además abusaron del castigo de Wyatt para usarlo como conejillo de indias, ¡Y miren como quedó!

Para este momento, todo el odio que sentía hacia Nick ya se había redirigido a ese par de idiotas abusivos, por lo cual ya no tenía ningún problema con hablar y hacer toda este drama más breve.

—Ehm… Ellos no lograron golpearme ni una sola vez. —Los tres me miraron sorprendidos al verme hablar y una vez asimilaron lo que dije sus gestos cambiaron a uno confundido y exclamaron “¿Uh?” brevemente. —Bueno, lograron darme al final, pero lo de mis piernas no tiene nada que ver con ellos. —Entre la palabra “final” y “pero” susurro “Gracias a ya saben quién” solo para descargarme la poca rabia que todavía me restaba.

Luego de decir eso, Nick mandó a los otros dos a hacer 100 sentadillas y 100 lagartijas para distraerlos, entonces me agarró por el cuello de la camisa de la misma exacta manera en su subconsciente lo hizo y se dispuso a llevarme a la sala de espera. Pero aparentemente porque el obscuro pasado de haberme hecho fallar en el último momento todavía perseguía su conciencia, él no se atrevía a hacer contacto ocular conmigo en ningún momento. Y en realidad fue interesante la situación, nunca había visto a Nick tan humilde sin mantener su típica aura dignificada, parecía como un cachorro que recién habían castigado por ensuciar la alfombra.

Al momento de llegar a la sala de espera me sentó en uno de los sillones y tratando de recuperar su actitud normal, me mira a los ojos con una forzada seriedad y me pregunta que me pasó en las piernas. 

Sin perder mucho tiempo y porque ya no vale la pena tratar de ocultárselo, le explico que aun cuando no estoy seguro, según “mi médico” debió ser cuando corrí del extremo norte al centro de la ciudad sin parar. Además le expliqué que no estaba usando ningún sedante en las piernas, en cambio aparentemente mi médico resultó ser conocedor de los puntos de presión y me inhibió la mayoría de los nervios en las piernas, pero que dichos puntos de presión tenían un límite el cual dependía de cuanto usara las piernas. Básicamente le conté todo lo que pasó esta mañana pero omitiendo las partes que nadie necesita saber.

Y aun cuando Nícholas estuvo atónito durante toda la explicación pero con una mirada llena de interés y curiosidad, en el momento que concluí mi explicación en lugar de hacer las preguntas que obviamente tenía para mí, sacó su teléfono y empezó a hacer una llamada.

—¿Aló? Sí abuelo soy yo, Nícholas. Te llamo porque necesito que vengas lo más pronto posible. No tranquilo, no pasó nada malo con el salón, el problema es con un alumno nuevo que al igual que “ella” lo logró sin entrenamiento previo. Exactamente,.. ¿¡Que no podrás llegar hasta mañana!? Pero tú sabes bien que estas cosas hay que atenderlas inmediatamente o terminará siendo un desperdicio. ¿Estás seguro de que ese amigo tuyo podrá tratarlo como se debe? Ok, ok, mándame su número por un mensaje de texto.

Jamás me acostumbraré a esto de escuchar a alguien hablar por teléfono sobre algo que te incumbe, es una tortura, solo obtienes la mitad de la información y el resto está a cargo de tu mórbida imaginación.




—¿Aló? Mucho gusto habla Nícholas Xuwei, sí, soy el nieto que heredó el salón principal. Disculpe la molestia pero tengo un alumno que necesita del “Tratamiento muscular intensivo especial”, usted sabe a qué me refiero. ¿¡Que no puede hacerlo por qué perdió su mano derecha hace 18 años!? Lo siento por su mano… Sí, gracias de todos modos…

Finalmente el Shifu cuelga su teléfono y con un suspiro exasperado y desesperanzado se tira al sillón en frente de mí. Entonces me mira compasivamente y dice.

—Lo siento Wyatt pero no puedo hacer nada por ti en este momento… Y lo peor es que parece que quien te presionó los puntos de alguna manera lo programó para quitarte por completo la sensibilidad de las piernas en caso de que te sobrepasaras. —Pero que rayos Hussie, ¿qué tal si me fallaban cuando cruzaba la carretera? —No, espera… Eso no es verdad, ¡todavía queda algo que puedo hacer por ti! —Al declarar eso el Shifu salió corriendo a una puerta que no era la del salón y volvió con un objeto un poco grande cubierto bajo una lona. ¿Qué tienen acá con cubrir las cosas bajo lonas? —Tal vez no pueda ayudarte a ponerte mejor, ¡pero al menos puedo asegurarme de que llegues a tu cita!

En ese momento retira la lona y resulta ser una silla de ruedas plegada, entonces la abre y prueba que ambas ruedes giren normalmente. Al finalizar y sin darme tiempo para decir algo o siquiera aceptar la oferta, me monta sobre ella. 

—¡Vamos a tu cita!—Exclama Nick con ánimos probablemente fingidos. —Dime Wyatt, ¿Dónde va a ser? 

Tiene razón, donde la iremos a hacer, todavía no he decidido nada… Hey…

—¿¡Donde voy a encontrarme con Sara!?
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…Y se hace aún más fuerte







—¿Qué quieres decir con que no sabes dónde será? —Preguntó Nick confundido mientras  sostiene las agarraderas de la silla de ruedas.

—Es que acabo de darme cuenta de que con todo el trajín y el drama por lo de su amiga en coma, jamás nos detuvimos a decidir dónde o cuando nos reuniríamos. —Explico todavía atónito y avergonzado por apenas darme cuenta.

—Pero… En serio Wyatt… —Susurró frustradamente Nick mientras se golpeaba el rostro con la palma derecha en frustración. —¿Y si la llamas por teléfono?

—A ella se le dañan los teléfonos muy a menudo, así que hace casi un mes que no tengo su número actual… —Respondo apáticamente mientras la desesperación me invade.

—En otras palabras esto estaba destinado a fallar desde el momento en que se despidieron… —Comentó Nícholas desanimado. Pero luego de unos instantes de silencio, declara “¡Claro!” mientras la silla de ruedas con su mano derecha y mi hombro sufren de la bala perdida. —Oh disculpa Wyatt, no era mi intención, ¡pero acabo de tener una gran idea! Si ninguno de los dos sabe dónde reunirse, ella tal vez te busque en el mismo lugar donde se encontraron.

—¡Ese semáforo! —Inmediatamente Nick responde mi declaración con un “¡Exacto!”.

Sin perder ni un segundo más Nícholas entra un momento al salón para avisar que saldría conmigo y que deja a cargo al cuarto grupo. Entonces nos montamos al bus sin mayor obstáculo. Bueno si hubo un cuasi obstáculo, el montarme a mí y la silla en el bus, y digo “cuasi” porque para Nick fue una tontería montarme con todo y silla, también además porque en esta parte de la ruta siempre va vacío. 

Aunque es curioso como la vida va en círculos, hace apenas 3 días estaba saliendo a regañadientes con Nick cuando yo quería pasar la tarde buscando a Sara, ahora estoy agradecido de que él dediqué algo de su tiempo para llevarme donde podría estar Sara. Y vaya que la tensión sabe hacerse sentir en estos momentos.

Por suerte tengo la ventana a mi lado para relajarme, o quisiera que eso fuera suficiente. El detalle es que aun cuando estoy en un asiento normal con la silla doblada frente a mis piernas para no causarle incomodidades a los otros pasajeros, mi mente solo podía quedarse en la incógnita de cómo se supone que voy a poder montarme y bajarme por mi cuenta en los buses de ahora en adelante, especialmente cuando regrese a casa luego de la cita. 

Aunque después de un rato esa duda era lo que menos me molestaba, en cambio, el solo pensar en la posibilidad de que no logre encontrarme hoy con Sara ya era tortura suficiente para hacerme sudar frio. Como si la falta de ubicación no fuera suficiente, luego está el hecho de que ya no es precisamente temprano, ella podría haber estado donde vamos pero creyó que la dejé plantada…

—¡Argh! ¡Es demasiada presión! —Exclamo mientras me rasco la cabeza desesperadamente con ambas manos.




—¿Qué te pasa muchacho? ¿Estás bien? —Pregunta la preocupada voz de una mujer aproximadamente en sus 30 justo al lado de mí… ¿¡Eh!?

Inmediatamente me volteo para ver por qué escucho una treintona en el exacto lugar donde Nick está sentado. Con lo que me consigo es que al parecer Nick le cedió el puesto a una mujer embarazada ya que el resto de los asientos ya se llenaron. 

—No se preocupe por él, sencillamente está nervioso porque va a una cita. —Le responde Nick con normalidad mientras está de pie a un lado del quien probablemente sea el padre del niño en la barriga.

Y aun cuando luego de eso compartieron algunos comentarios banales al respecto, no podría importarme menos, porque al parecer retiraré lo que dije, ¡la vida no va en círculos para nada! Quién sabe por qué, pero el Nicholas Xuwei que hace nada le negaba irracionalmente el asiento a una mujer que se lo pidió, ¡se lo acaba de otorgar a una embarazada como si nada!

Y para hacerlo peor, ahora me hace sentir a mí como desgraciado por no ser quien le ceda el asiento a la mujer en su lugar. Digo, sí, entiendo, yo estoy técnicamente inválido en este momento y eso me excusa, pero eso no hace menos bajo el golpe de que alguien quien aparentemente odia a las mujeres esté de pie para darle su puesto a una embarazada y yo estoy cómodamente sentado a un lado de la ventana. Es como si un asesino serial le perdonara la vida a un huérfano mientras tú andas dándole nalgadas a tu hijo.

Bah, supongo que solo tendré que callarme y aceptarlo, no es como que pueda hacer algo al respecto con mis piernas en este estado… 

¡No, no puede ser! ¿En serio? ¿Acaso es tan tarde que estamos usando el bus exactamente a la misma hora que ese viernes? Digo, ¿Cuáles son las probabilidades de que las dos veces que hemos usado el bus juntos nos consigamos a la misma trabajadora rubia? De cualquier manera, supongo que es un alivio que Nick esté levantado, así podremos evitarnos más drama innecesario… O no… Por alguna razón nos está mirando con una frialdad tal que apagaría el sol en unos instantes.

Pero honestamente no entiendo cuál es su problema, hasta donde ella sabe Nick solo está parado ahí charlando amenamente con el esposo, él ni siquiera se ha percatado de su presencia como para haberla provocado… Además, ¿por qué rayos ella me lanza miradas congelantes de vez en cuando? Ya hasta me dio frio aquí con todo y que estoy al lado de la ventana. Oh…

Claro, si yo estoy sentado aquí eso solo puede significar que llegamos antes que la pareja. Además que ella no puede ver la silla de ruedas doblada, por ende no hay teorías alternas que la distraigan y es obvio el hecho de que Nícholas se levantó de su asiento y lo cedió. Me dan escalofríos el solo imaginar ese sin fin de insultos que ella estará lanzándole a Nick en su mente luego ver como cedió el puesto a pesar de la bochornosa escena que le hizo pasar en la ocasión pasada. 

Oh rayos, sus miradas finalmente se encontraron y para hacerlo peor, Nick responde su mirada de cero absoluto con una cálida sonrisa, como si saludara a un viejo amigo. Sonrisa que por su puesto calienta la mirada de la mujer, ahora no solo nos quiere fundir con la mirada, además nos quiere destruir los tímpanos con el fiero rechinar de sus dientes. Aunque tal vez exagero y ella simplemente está afilando sus colmillos para comernos vivos.

¿Uh? De repente el ambiente hostil cambió radicalmente, que es esto que siento… No me digan que a Nick en realidad le gusta esta tipa y prácticamente está consiguiendo su atención tal cual niño de preescolar jalándole el pelo a la niña que le gusta… Es que es lo único que podría explicar esta misteriosa tensión sexual que acaba de invadir el ambiente. 

Ah no, me equivoqué, sencillamente era que sin darme cuenta el borde de mi ojo captaba como la pareja espontáneamente decidió aprovechar la distracción para tocarse el uno al otro inapropiadamente en público, aunque ciertamente lo hacían sutilmente. Y la verdad me preocupa seriamente mi salud mental como que la situación indecorosa no me exalta en lo más mínimo…




Por el otro lado la fiera guerra fría de titanes sigue en proceso y la verdad… Creo que la situación actual describe exactamente por qué todavía no tengo absolutamente ningún plan para la cita. ¡Es que completamente todo a mí alrededor conspira contra mí y jamás tengo un momento de paz mental! Estos últimos 3 dias, no, 4 dias, porque especialmente hoy no ha habido un solo en el que pueda pensar tranquilamente. Y es que no importa a donde vaya nunca nada es simple o sencillo, ¡siempre hay algo extraño detrás! Es imposible que alguien pueda planear algo entre tanta locura.

—¿Wyatt? —Pregunta la voz de Nick.

—¿¡Qué!? —Replico exasperado mientras volteo hacia donde está parado Nícholas.

—Estoy aquí abajo. Y nada, es solo que has estado agitando los brazos violentamente mientras ponias gestos irritados por un buen rato, para serte honesto ya me asustaba como hacías todo eso en perfecto silencio… —¿Uh? ¿En qué momento Nick se sentó a mi lado otra vez? Es más, ni siquiera la oficinista está en ningún lado. —¡Oh, ya entendí! Es que estás tan nervioso que no puedes evitar perderte en tus propios pensamientos, disculpa por interrumpirte, seguramente hacer eso te da tranquilidad.

A pesar de que no entendí bien a que se refería con que pensar me tranquilizaba, simplemente le dije “No hay problema” y lo dejé así. Pero en algo sí tiene razón, me dejé llevar tanto por mis pensamientos que ni me daba cuenta cuando la gente a mi lado llegaba y se iba, ojala pueda controlar ese mal hábito durante la cita…

—Oye Wyatt, hey, ya llegamos. —Me avisó Nick mientras me golpeaba amablemente el hombro con su dedo.

Afortunadamente, mientras no prestaba atención la mayoría de los pasajeros ya se habían ido, por lo que fue fácil abrir la silla en el pasillo del bus para que luego Nick me bajara de la misma manera en que me subió. 

Lo cual nos dejó en la misma acera que habíamos pisado con anterioridad, lamentablemente el camino hasta la intersección donde me conseguí con Sara es una línea recta, y por ende puedo ver a la distancia como ella no está allí… Pero eso no detiene a Nícholas quien sin decir nada, solo empuja mi silla calmadamente llevándome al sitio. Ambos sabemos que esta es la única apuesta posible, si ella no se aparece sencillamente tendré que regresar con las manos vacías y no habrá berrinche que valga. 

Lo único que me queda es tratar de pasar el rato para que no me dé un ataque nervioso, y solo puedo hacerlo de la mejor manera que conozco, divagando… Es curioso como últimamente ando regresando aquellos lugares donde realicé un cambio del destino, je, parece que el criminal siempre vuelve a la escena del crimen después de todo. Y de alguna manera, ese “crimen” que cometí para “Pasar tiempo con Sara” terminó desencadenando demasiados eventos… Me pregunto como habría pasado estos últimos 4 días si yo no hubiera cambiado mi destino…

—¿Estás bien Wyatt? Tu mano ha estado temblando por un rato. —Vaya, parece que no divagué lo suficientemente fuerte. —¿Wyatt? —Luego de escuchar a Nick repetir mi nombre, reacciono y le digo que “No te preocupes, no pasa nada”.

Ya me está empezando a desesperar este lugar y parece que no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Es simplemente frustrante estar sentado a un lado del paso peatonal, a cada momento solo veo como personas llegan y se van. Cada vez que veo a la distancia una mujer cuya silueta se pareciera a la de Sara…  Ya ni sé para qué me emociono 

Mejor cierro mis ojos por mi propio bien, tal vez así no esté cerca de un paro nervioso cuando llegue el glorioso momento en que escuche la bella voz de Sara llamando mi nombre. Parece que la voz de Sara no es precisamente única y especial en este mundo… Básicamente solo logré torturarme incluso más, “incomodo” no le haría justicia a todas estas situaciones que estoy escuchando.




Como sentir que “Sara” estuviera a mi lado hablando con otro hombre, o peor aún, casualidades tan ridículas como “Sara” hablando por teléfono de cómo le fastidia tener que encontrarse con alguien cerca de aquí. Incluso llegó al punto de la ridiculez cuando escuché a dos amigas charlando, pero entonces a la “Sara” se quejaba de como su ex-novio todavía la perseguía a pesar de haber terminado hace meses, incluso habían momentos en los que él no se acercaba para hablarle pero la miraba fijamente desde la distancia.

Y sé que ninguna de ellas era en verdad Sara y que la inseguridad se esfumaría al abrir mis ojos, o al menos la mayoría de mi ser confía en que así es. Pero una pequeña parte está aterrada con la idea de que cualquiera de esas voces perteneciera a la Sara real y pesar de no ser muy grande, el terror es tan poderoso que no me atrevo a mirar mis alrededores.

Lo peor es que aun cuando esa gran parte de mi confía en que Sara no dice eso, todo mi ser tiembla ante la idea de que ella diga eso en un futuro. Si Sara llega pero yo fallo hoy, no me sorprendería seguir intentándolo a pesar de todo, insistir en tratar de recuperarla, ya que la determinación sería lo único que me quedaría en ese momento.

Pero al mismo tiempo sé otra cosa, el momento en que yo me convierta en una molestia para ella, jamás podré salir de ese valle... Ese valle creado por las dos grandes montañas de mi determinación y el irrevocable rechazo de Sara si me gano su desprecio. Y tal vez lo peor es que estoy y estaré consciente de todo esto, pero no planeo echar para atrás pase lo que pase… Esta podría ser la última vez que ella me muestre su bella sonrisa al verme... O tal vez aquella ocasión en el hospital fue la última y no la vuelva a ver…

—¿¡Que te pasó!? —Escucho a la distancia otra muchacha más con la voz de Sara, seguido por pasos aproximándose a gran velocidad. Je, por todo lo que quisiera fantasear, sé que ella no puede hacer sonar sus pies con tal cadencia. —¿Cómo quedaste así Wyatt!? —Estas manos en mis hombros…

Y aun cuando la inseguridad hacia que perdiera el control de mis parpados, logrando que tiemblen por unos instantes, finalmente me armo de valor para abrirlos y encontrarme con Sara en frente de mí. Al ver sus hermosos ojos cafés estar apunto de desbordarse era obvio que ella estaba asustada al verme en la silla de ruedas. Pero lamentablemente no pude ser capaz de calmarla, pues inmediatamente fui poseído por el desbordante regocijo de verla una vez más. Así que impulsivamente la abracé fuertemente por donde pude, en otras palabras la cintura, y lloré de felicidad en su abdomen. Y eso hizo que ella se horrorizara.

—¿¡Por qué lloras!? Acaso tú… —Pero antes de completar lo que iba a decir, pude darme cuenta como Nick la interrumpe.

Afortunadamente parece que él pudo entender parte de la situación y que yo no podría hacer mi trabajo en mi condición actual. 

—No te preocupes, aun cuando no sé por qué se puso a llorar, te puedo asegurar Wyatt no quedó invalido. El simplemente se torció ambos tobillos durante el entrenamiento de hoy y está en reposo. —Gracias, en serio.

Inmediatamente Sara suelta un aliviado suspiro y comienza a acariciarme la cabeza delicadamente, entonces dice. 

—Pero Wyatt, si estas lesionado simplemente podrías haberme llamado o mandado un mensaje, yo habría entendido. —Pero esa declaración fue seguida por un silencio y luego ella continúa con una obvia vergüenza en su voz. —Oh cierto, estoy sin teléfono… jeje… —Pero luego se pone pensativa un momento y dice —¿Y si hubieras mandado a un amigo acá para que tú pudieras regresar a casa?

—Simplemente quería verte… —Respondo casi instintivamente con una voz suave y apenas audible luego de mover mi cabeza ligeramente para que mi boca ya no estuviera tapada por su abdomen.




—¿¡E-en serio!? ¡G-g-gracias!, je je je… —Responde Sara con una combinación de pena y pánico, al punto de que sonó increíblemente tierna.

Pero al sentir la vergüenza de Sara por lo que le dije, mi mente volvió en si, recordé que literalmente estoy actuando como un bebe en frente del Shifu. Revelación que me hace soltarme de ella y sentarme bien de manera violenta y desesperada. Luego con miedo de ver la cara burlona de Nick me volteo a mi espalda, pero no encuentro nada. Finalmente miro rápidamente a mis alrededores pero no lo encuentro en ninguna parte.

—¿Buscas a tu amigo? Él se fue justo después de explicarme tu situación, no sé por qué lo hizo tan fríamente la verdad, parecía una persona amable… —Me dijo Sara brevemente y con un toque de intriga pero sin darle mucha importancia al asunto. Una vez termina, y probablemente aprovechando que finalmente la solté, se coloca detrás de mí y sostiene las agarraderas de mi silla de ruedas. Entonces pregunta alegremente —¿Nos vamos entonces?

Yo solo sonrío y le asiento enérgicamente y con eso comenzamos a dirigirnos hacia nuestro destino… ¿A dónde me lleva si no le he dicho nada? —Ehm Sara…

—Disculpa Wyatt, pero en realidad tengo un lugar al cual ir, sé que esto es para agradecerte por estar conmigo el viernes pero… —Dijo Sara apenadamente sin detener la marcha y escapando mi mirada.

Flechado por lo linda que se ve incluso en una situación así, sonrió involuntariamente y le digo casi por instinto.

 —¡No te preocupes, el tenerte como guía nuevamente es mil veces más placentero que cualquier cosa que yo podría haber escogido!

La mirada de Sara que había regresado a mí para prestarme atención, inmediatamente salió despegada hacia el lado contrario nuevamente con una violencia tal que casi miraba hacia atrás. Además juraría que la vi sonrojarse rápidamente antes de que se volteara. Pero eso me hizo reaccionar y darme cuenta de lo que acabo de decir y la forma en que lo hice. Sin darme cuenta terminé imitando la misma reacción de Sara, solo que yo quedé viendo el piso.

—G-gracias… —Susurró Sara casi inaudiblemente.

 Pero es increíble, enserio se nota que es la primera vez que salimos juntos desde aquella noche, creo que esta es la primera vez que ambos reaccionamos tan tímidamente el uno con el otro. Pero por más tierna que se vea Sara cuando es tímida no puedo permitir que este ambiente se mantenga o no lograré ningún progreso. Mejor dicho, las cosas nunca van a algún lado cuando la pareja se mantiene tímida, solo mantienen el status quo eternamente.

—¿Y a dónde vamos? —Pregunto tratando de recuperar la mayor naturalidad posible.

—Vamos a una librería, espero no sea muy aburrido… —Dice Sara con un tono apático, como con miedo de decepcionarme.

Lamentablemente mi creatividad muere allí mismo y solo logro decirle un vago “Oh, ya veo.”, creando así algo peor que la timidez mutua de antes, el temido “silencio incómodo”. ¡Argh! ¿Qué se supone que haga en un momento así? Por más que intento buscar un tema de conversación mi mente está en blanco. ¿Qué hacía yo antes cuando nos quedábamos en silencio? Aparte de divagar claro… Oh bueno, está “eso”…

Pero no es como si mirar lujuriosamente a Sara logrará algo en la situación actual, y aun si eso ayudara, es completamente imposible que lo haga sutilmente con ella empujando la silla de ruedas. ¡Mmm! Tal vez pueda hacerlo al revés… ¿Y si la incito a ella a mirarme a mí a mirarme de esa manera? Esa podría ser una manera de progresar las cosas sin hablar pero… ¿Qué tengo yo de atractivo para ella? No soy musculoso ni particularmente bien parecido, y ciertamente mis piernas invalidas no son nada sexys.




Para empezar, ¿que tengo yo de bueno que hizo que se me confesara la aquella vez? Ojala hubiésemos sido novios normales por más tiempo, tal vez podría haberse dado esa vergonzosa pero informativa conversación. Supongo que es de esas cosas que tendré que averiguar en los recuerdos de mi subconsciente sobre esa noche. 

De todos modos, aun si el subconsciente de Sara la manipuló para dar el gran paso ese día, todavía tiene que haberla hecho fijarse en algo de mí para “incitarla”. A ver, recuerdo que ella decidió confesarse después de estar en mi espalda. ¿Tal vez tengo un olor masculino súper cargado de feromonas?

—¿Qué pasa Wyatt, te falló el desodorante? —Pregunta Sara preocupada pero amablemente, casi como si fuera una madre a su hijo. Yo solo le respondo un breve “Nah, solo revisaba por si acaso” para evitar que sospeche.

Y por lo olfateado diría que no tengo súper olores de macho alfa testosterónico, es más, al parecer mi desodorante es tan eficiente que a pesar de estar arrastrándome por mi casa y haber realizado en un “riguroso” entrenamiento físico, no tengo ni el más mínimo hedor. En serio que alguien debería pagarme por hacerle publicidad a esa cosa.

Eso deja solo tres puntos de concentración posibles que el subconsciente de Sara pudo haber usado esa noche. Aun cuando mi espalda no sea precisamente ancha, mis hombros sean débiles y ni hablar de mi cuello de colegiala, alguna de estas tres partes de mi cuerpo tienen que gustarle a Sara. ¡Mi única opción es tratar de enseñarlos todos a la vez! Supongo que imitar las flexiones de los fisicoculturistas en la televisión debe ser suficiente para lograrlo ¡Engh! ¡Ingh! ¡ongh! ¡Ah!

—¿Estas bien? Si estar sentado así te tienes los hombros tiesos puedo intentar darte un masaje o algo… —Oh vamos Sara, ¿cómo se supone que intente seducirte si me das respuestas tan amables e inocentes? Aunque si esta silla de ruedas sirve de excusa para que ella me consienta así, supongo que fue mejor quedar así. —Pero tendrá que ser luego, ya llegamos a la librería. 

Y se acabó el tiempo, supongo que al menos podré descubrir que tipos de libros le gustan. La librería como tal no parece tener mucho de especial, solo tiene una decoración principalmente de madera y muchos estantes llenos de libros… ¿Uh? Parece que al fondo del lugar tienen unas cabinas cerradas de vidrio con unos escritorios especiales para leer y con unas sillas particularmente lujosas y acolchadas. 

Me imagino que deben ser cómodas para leer a solas, pero por alguna razón varias de las cabinas están vacías mientras que otros clientes simplemente ojean los libros de pie, y yo que creía que se pelearían por disfrutar de algo así.

—¿Qué buscas Sara? Has estado dando vuelta entre los estantes por un buen rato. —Pregunto tratando de esconder mi frustración de que sus vueltas erráticas todavía no nos hacen pasar cerca de las cabinas y la curiosidad me come vivo.

—Disculpa en serio, te aseguro que pronto lo encontraremos. —Respondió Sara vagamente mientras mantenía su mirada vigilante ante la posible aparición del libro misterioso. Es completamente obvio que no conseguiré su atención mientras sigamos en la librería.

Después de unos cuantos minutos más de búsqueda y yo con mis ojos puestos en las cabinas para distraerme, finalmente noté que ellas se encontraban a un lado del mostrador, en otras palabras, la caja registradora se encontraba al fondo y a la derecha de la tienda. Eso me da una pequeña de idea de cómo hacer que Sara finalmente se acerque a las famosas cabinas de lectura. Espero a que Sara deambulara por el extremo izquierdo de los mostradores y le dije.

—¿Por qué no le preguntamos al dueño? Tal vez lo tengan en el almacén. —Le sugiero a Sara “como si nada”.. 

—Creo que tendré que hacerlo… —Dijo Sara con desamino luego de suspirar. —No me gusta fastidiar a los trabajadores de las tiendas por tonterías pero ya te estoy haciendo esperar demasiado… —¿Hacerme esperar? No me digas que planeas que hagamos lo que yo quiera después de esto… Rayos y yo que me había relajado luego de pensar que tú tenías todo planeado.




Bah, de todos modos, afortunadamente Sara sigue la ruta simple para llegar al mostrador. Y eso nos deja junto las cabinas, de las cuales cada una tiene el mismo letrero en la puerta con la respuesta al intrincado misterio de las cabinas lujosas vacías:




Estas cabinas equipadas a prueba de sonido son exclusivas para aquellos estimados clientes que presenten el sello oficial de la tienda en el libro que leerá durante la sesión.


Para más información, por favor consulte con los empleados.






Interesante estrategia, supongo… Y ahora que lo veo más de cerca, cada puerta está cerrada con llave y además, cada cabina cuenta con su propia lámpara graduable personal. Mmm… Juraría que alcancé a ver unos termostatos en las mesas, pero por más que cada una tenga su propia rejilla de ventilación eso ya sería exagerado. Pero vaya, estas cosas deben ser el sueño húmedo de los lectores introvertidos. Je, me pregunto si Gilroy Yenkins disfrutaría estas cosas o se volvería loco de la tranquilidad ahí dentro.

Hey… ¡Acabo de ver una cabina doble, con un sillón y mesa para dos y todo! Tal vez ese era el plan de Sara todo este tiempo, escoger un buen libro para que leamos juntos ahí sin que nadie nos moleste. No soy un gran fanático de los libros, ¡pero jamás le diría que no a una situación tan íntima!, es simplemente perfecta.

—Disculpe las molestias pero una amiga me dijo que aquí podría conseguir biblias especiales, usted sabe con uñero por “Libro”, forro, y marca páginas. ¿Sabe en qué sección podrían estar? —Preguntó Sara con una calma casi apática, incluso parecía que no quisiera conseguir lo que busca. Por otro lado, ¿una biblia? No es precisamente mi definición de diversión pero supongo todo que estará bien con tal vayamos a la cabina de parejas.

—Disculpe que se lo diga así pero no las encontrará en ninguna de las secciones, debido a la baja demanda que tienen simplemente las tenemos guardadas para darle espacio a libros más populares e interesantes. —Dijo el empleado detrás de la registradora con una mirada casi despectiva aun cuando lograba fingir amabilidad en su tono de voz. —Supongo que querrá que le traiga los distintos modelos para escoger uno, ¿no? 

Sara simplemente le dice que sí y él se retira a la trastienda sin decir nada más, solo suelta un gesto de fastidio antes de darse la vuelta. Es cuando aprovecho el momento para preguntarle a Sara con sincera curiosidad.

—No sabía que eras religiosa, ¿por qué nunca me lo contaste?

—Je je, Yo diría que soy más dominguera, pero esa biblia no es para mí, es un regalo para una amiga. —Pero que rayos… Desde que entramos a la tienda ella ya estaba desanimada pero justo ahora puso una sonrisa falsa incluso más forzada que la que tenía cuando la conocí.

—Sara, por favor dime, ¿acaso algo te mole- —Pero antes de poder terminar llega el muchacho con las distintas biblias y Sara aparentemente ansiosa por no responder lo que le iba a preguntar, se dispone inmediatamente a escoger una.

Después de como unos tres minutos de silencio, indecisión, concentración y meditación, finalmente Sara escoge uno de los 5 modelos disponibles y cuando estaba por pagar, el trabajador le pregunta.




—¿Querrá pagar 10% extra para conseguir el sello de las cabinas? —Sí, sí, ¡Sí!

Pero Sara se niega inmediatamente, en cambio se queda pensativa por unos instantes, y luego pone breve gesto triste seguido por otra gran sonrisa falsa y responde. 

—No gracias, es que traje la cantidad justa para el libro, muchas gracias de todos modos. —¿Qué está pasando aquí? Se supone que debería haber todo un ambiente acaramelado y en cambio ha usado más sonrisas falsas que nunca. 

Sin perder un solo instante Sara coloca la biblia en su bolso y vuelve a tomar las agarraderas de mi silla de ruedas para salir de la librería. En el instante en que salimos del lugar, Sara suspira aliviadamente, pero inmediatamente traga saliva nerviosamente, como si esto hubiese sido solo el primer sorbo de una amarga copa. Ok, hasta aquí llegó la cosa, ¡necesito saber qué pasa!

—Es suficiente, jamás te había visto así, por favor, dime que pa- ¿¡Eh!? —De repente soy interrumpido por Sara quien me calla con un repentino pero suave y delicado abrazo desde atrás.

—Sé que estoy siendo egoísta, pero por favor, espera un poco más, te lo explicaré todo al final. —Me susurró Sara al oído con una voz que delataba como estaba usando toda su voluntad para no desmoronarse y llorar en ese momento.

Después de algo así, todo lo que pude hacer fue colocar mi mano sobre la suya y quedarme en silencio hasta que ella recuperó la compostura y continuó nuestro camino. Esta vez la ruta fue mucho más larga, pero a pesar de mis breves sugerencias, Sara no quiso tomar un taxi o el bus. El ambiente se mantuvo pesado durante todo el trayecto pero sobretodo, se sentía como si cada paso que daba Sara tenía alguna especie de fuerza o energía, era difícil de describir o entender. Todo lo que pude descifrar es el obvio hecho de que esta no es una caminata normal.

Finalmente, luego de varías de horas de caminata llegamos a nuestro destino y verlo en carne propia solo me hace sentir estúpido por no haberlo adivinado antes, es el hospital donde “María” se encuentra. Luego de estar parados un rato frente a la entrada, noto como Sara sostiene con una temblorosa fuerza las agarraderas de la silla de ruedas y comienza el avance. Curiosamente ella primero se detiene a preguntarle a la enfermera donde podría estar la habitación de María. 

Creo que esta es la primera vez en mucho tiempo que me subo a un ascensor de manera normal, tranquila y sin ningún suceso extraño de por medio, pero irónicamente diría que alguna locura sería precisamente lo más indicado para romper el ambiente que hay en este momento. Es imposible no darse cuenta de que Sara está aterrada de ver a María, sus manos tiemblan tanto que hacen que mi silla produzca ruidos metálicos, incluso su corazón debe estar latiendo como loco ya qué su respiración está tan violenta que llegan parecer jadeos.

Llegamos al tercer piso, nuestro destino. Ahora solo es cuestión de buscar su habitación… ¿Uh? No salimos del ascensor y este ya cerró sus puertas y se puso a andar.

—Ehm Sara… Acabamos de perder nuestro piso. —Le comenté suavemente mientras me volteaba para ver si estaba bien pero ya que las luces del ascensor están dañadas y la única fuente de iluminación es el débil resplandor de los botones del panel de control, no puedo ver su rostro con claridad.

—¡Oh sí, gracias Wyatt, estaba distraída! —Respondió Sara apresuradamente luego de reaccionar como si la acabaran de sacar de un trance. Obviamente “distraída” se queda corto.

Inmediatamente Sara vuelve a presionar el botón del tercer piso y se coloca nuevamente detrás de mí. Pero cuando llegamos nuevamente al tercer piso Sara seguía sin reaccionar. Entonces me volteé y aprovechando la luz del pasillo pude ver finalmente su rostro, está totalmente pálida y con la mirada perdida. 

Como quisiera poder decirle algo para calmarla pero no se me ocurre nada… No ayuda que no tengo idea alguna de cuál es la situación y fácilmente podría empeorarlo todo. Lo único que se me ocurre hacer es sostener firmemente su mano mientras intento mirarla a los ojos. Esto afortunadamente hace que ella reaccione, me mire y tome las fuerzas necesarias para avanzar y salir del ascensor.




Sin dar muchos rodeos finalmente llegamos a la habitación de María e inmediatamente recuerdo que quien debería estar aterrado por venir soy yo, no Sara. Todavía en este momento esa gran sombra en forma del mismo símbolo que tiene el collar de Sara cubre el cuerpo de la inconsciente María y sus alrededores. Espera, eso quiere decir que Sara aún debe tenerlo en su espalda, rayos, no me he podido fijar con ella empujándome todo el dia…

No puedo evitar recordar detalles de los que de alguna manera había tratado de no ponderar hasta ahora, probablemente por mi propia sanidad mental. Cosas como La guardiana diciendo “espero que seas lo suficientemente hombre para soportar las consecuencias por derrotarme…”, o el perturbador detalle de que más allá del color de pelo y el maquillaje, María y La Guardiana tienen el mismo rostro y cuerpo. Por supuesto, el hecho de que sigo siendo la única persona en ver el símbolo es la conexión más concreta.

—Imagino que tal vez ya lo adivinaste, pero el día que nos encontramos yo iba a ir a la librería con María, ella, además de ser muchas otras cosas, tenía poco menos de un año de haberse convertido en una persona muy devota y su vieja biblia ya estaba desgastada… —Comenzó a decir Sara con una gran nostalgia mientras colocaba la biblia en la mesita de noche. Por otro lado, ella insistía en seguir empujando mi silla por toda la habitación en lugar de simplemente dejarme en algun lado y realizar lo que vino a hacer. —Pero como sabes, ella cayó en coma espontáneamente aquella tarde… Ninguna de las pruebas que le hicieron ese día dieron con alguna razón de por qué ocurrió. Más allá de la ligera contusión en la cabeza por la caída, ella estaba y sigue perfectamente sana.

Atónito por toda la información, me volteo para ver a Sara y solo un único comentario apenas relevante logra salir de mis labios. 

—Suena como que la conoces desde hace tiempo… —Comentario que logra sorprenderla por un momento, pero logra cambiar la triste nostálgia que impregnaba su rostro por una alegre y encantadora. 

—Je, supongo que para ti es raro que conozca alguien por aquí desde hace tanto tiempo. Luego de que el rechazo por las otras trabajadoras se hizo obvio e insoportable para mí, mi jefa me dio el correo electrónico y número de teléfono de María, explicándome que ella también trabajó allí antes de mí pero a pesar de sus mejores esfuerzos para ocultarlo, sufrió el mismo ataque por ser extranjera. Nuestra amistad comenzó en buen pie gracias a la empatía que nos unía y de ahí en adelante simplemente nos hicimos cada vez mejores amigas. Ella se convirtió en mi pilar y única amiga durante esos 15 meses. —Explicó Sara mientras miraba fijamente a su amiga. 

—Y entonces… ¿Qué clase de ayuda te daba además de apoyo emocional? Digo, supongo que con su experiencia en ser objetivo del odio público tuvo que servirte de algo. —Pregunto sin mucha intención detrás más allá de simplemente tratar de mantener la conversación fluyendo. 

—Si supieras que su experiencia fue un poco diferente a la mía, principalmente porque ella si escuchó acerca de todo el asunto xenofóbico antes de mudarse. Sabiendo eso ella decidió aprovechar su tez blanca, así que se tiñó el pelo de rubio y usó contactos azules, además que empezó a vestirse con ropa un poco punk, todo para disimular su origen. —¿¡Eh!? —Al final el mejor consejo que me pudo dar fue jamás intentar algo así, nunca supo cómo pero la descubrieron y el infierno que pasó fue muchísimo peor al mío.

Repentinamente siento la espontanea necesidad de cambiar el tema por lo que le pregunto jocosamente. 

—Por cierto… ¿Que no me habías dicho que yo fui tu primer amigo en 15 meses?

Sara por fin suelta una ligera risa y me responde con algo de entusiasmo. —Jejeje, ¿Celoso? Pues por mucho que quiera a María y aprecie la maravillosa amiga que ella es para mí, nada puede remplazar a un amigo que veas en carne y hueso. —Pues tiene un punto ahí, además, los amigos en la vida real no solo desaparecen un día sin avisar para no volverte a hablar como cierto “amigo” de internet que yo conozco. —Aunque supongo que ella era más valiosa para mí de lo que le otorgaba en aquel entonces. A pesar de que me acerqué a ella por razones egoístas, de alguna manera escucharla hablar de cosas como la universidad a la que quería ir, o como quería lograr que el novio que dejó en su país lograra venir a vivir con ella era un deleite de oír. 




Estando un poco fastidiado de tratar de forzarme a sentir interés en María, o mejor dicho, a tratar de interesarme más allá de la perturbadora conexión entre ella y la Guardiana, mi mirada comienza a deambular por la habitación hasta que finalmente se detiene en un reloj.

—¡Mira la hora Sara!, ya pronto se acabara el tiempo de visitas. —Le aviso a Sara tratando de ocultar mi pequeño alivio egoísta por terminar la visita.

Pero la reacción de Sara fue muchísimo más inmediata de lo que creí. Ya que en el instante en que termino la oración ella nos manda volando fuera de la habitación lo más rápido que una “caminata” podría llevarnos. Pero antes de que llegáramos las puertas del ascensor se abren por si solas y en el momento que sus pasajeros fueron visibles, Sara detuvo la marcha en seco. Y por más preocupado que me pone tal reacción, lo que tengo frente a mí me roba toda la atención.

Del ascensor salen un adulto y viene acompañado de muy seguramente su esposa e hijo, como de 12 años el niño. Y en cuanto salen veo algo que me llena de terror. A los pies de cada miembro de la familia, como si fuera una gran sombra, se puede ver el mismo símbolo que cubre a María. Ellos salen del ascensor de manera natural pero en cuanto notan la presencia de Sara, todos ellos la miran con desprecio por unos instantes y siguen su camino pasando a un lado de nosotros como si nada.

Sara tembló como nunca durante esos instantes en los que nos encontramos, agitando fuertemente la silla. Creía que el temblor era todo lo que sucedía, pero cuando volteo para ver a donde se dirige la familia, nuevamente mi atención es robada por otra cosa, en este caso fue que Sara literalmente se había escondido detrás de la silla mientras miraba al piso como perro regañado.

Instintivamente comienzo a acariciarle la cabeza susurrándole “Ya pasó, ya se fueron.” Despues de unos pocos minutos de repetir eso, ella finalmente se calmó y levantándose suavemente continúa hacia el ascensor sin decir nada. Silencio que perdura hasta que abandonamos el hospital. Y una vez pasamos por aquellas puertas, ella me abraza con gran fuerza y grita atragantada pero frenéticamente.

—¡Gracias, gracias, gracias, gracias, gracias, gracias, gracias! —Sin poder reaccionar por la gran mezcla de sentimientos encontrados por esta, agradable, incomoda, dramática, exitosa y espontanea situación, solo me quedo ahí sin mover un musculo hasta que Sara finalmente logra hablar coherentemente. —Ellos… nunca les agradé… y cuando su preciada… cayó en un inexplicable coma… todos ellos me culparon… Estaba tan aterrada de encontrarme con ellos otra vez… Gracias por estar ahí conmigo… Te debo demasiado.

—¿¡Pero que rayos!? Entiendo que estén desesperados pero eso no es excusa para convertirte en el chivo expiatorio. ¡La próxima vez que los vea! —Exclamo ardiendo en furia.

—¡No!, agradezco el sentimiento, pero ya hiciste demasiado por mi Wyatt, y no es como que pueda culparlos… Nada bueno sale de relacionarse conmigo nunca. Primero papá, luego mis viejos amigos, incluso tú, y ahora María… —Dijo Sara entrecortadamente y al borde del llanto mientras me apretaba con más fuerza.

—¿De qué hablas si soy yo quien es- —Pero me detengo antes de impulsivamente confesar mis sospechas sobre el accidente de María, por lo que respiro profundamente un momento para calmarme y pensar bien lo que voy a decir. Entonces sostengo el rostro de Sara de tal manera que nos veamos a los ojos el uno al otro. —Sara, no sé y no entiendo qué te pasó antes de que nos conociéramos y ojala algún día me lo cuentes, pero te puedo asegurar una cosa, nada de esto es tu culpa. Así que dame la oportunidad de animarte en una cita de verdad.

—P-perosi yabusé deti todoeldia. —Replicó Sara nerviosa pero dejando un poco de lado el pesimismo de hace un momento.




—Nada de peros, me dijiste que me la debías y nada me complacería más que devolverte tu preciosa sonrisa. —Le digo en un tono de regaño juguetón mientras le intento devolver la confianza con una actitud confidente.

—Noséquedecir… —Oh rayos aumentó la velocidad. —Enserioereselmejor amigoquehetenindo… 

Y yo aquí pensando que lo mucho que me lucí hoy podría convencerte… No sé por qué eres tan testaruda con lo de “amigo” pero sería bueno que recordaras que tú te me confesaste, no hace falta hacerte la difícil. Bah, supongo que lo bueno siempre es difícil de conseguir.
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Estas multiplicaciones pueden ser terroríficamente volubles







Es impresionante que no haya tomado ni una sola siesta en 11 días, o al menos no recuerdo haberlo hecho. De cualquier manera es la única forma en la que no me haya dado cuenta de que se pueden tener sueños lucidos incluso si duermo brevemente. 

Si me pongo a pensarlo es impresionante que esta sea la primera siesta desde entonces, después de todo con lo ocupados que han sido mis días desde que me convertí en cambiador del destino, de alguna manera nunca necesite unas horas de sueño extra hasta el día de hoy. Bueno, supongo que luego de todo lo que pasó era imposible que no me durmiera en el bus, especialmente contando con que ya había anochecido para cuando Sara me ayudó a montarme.

Aunque por alguna razón no tengo esa misma necesidad de “ocupar mis sueños con algo” que regularmente siento, me imagino que eso significa que puedo estar tranquilo. Solo espero no despertar estresado por flojear en el sueño tal como esa vez. 

Por otro lado no sé si debería flojear tanto, habré arreglado la cita para este viernes pero si me relajo demasiado llegaré a la cita desarmado, otra vez… ¡Que flojera! Hasta andar divagando se siente cansado ahorita…

—Hey… Oye… Muchacho… —¿Eh? ¿Desde cuándo se escuchan voces al azar en mis sueños? —¡Despierta muchacho, ya llegamos a la última parada!




. . .




—¿Uh? ¿Quíe pashó? 

—¡Finalmente!, ya -------- a -- ------ parada y…

—¿Que parada qué? Es que bostecé y no pude escucharlo bien. ¡Ouch! ¿¡Que le pasa!? —Grito luego de sentir como me cachetea. 

 —¿Ahora si estás despierto? Sí que me estás dando problemas. —Dice el hombre con fastidió. —Y pensar que esa dulce jovencita me hizo prometerle que te ayudaría a bajar.

Sus palabras logran que la vergüenza se apodere de todo mí ser al solo pensar en cómo desperdicio la amabilidad de Sara, sentimiento que por supuesto me hace intentar levantarme bruscamente.




—Calma muchacho, el punto de todo esto es que te ayude. —Dice el señor amablemente. Que por cierto hasta ahorita pude notar que es el conductor del Bus. —Mmm… Debe ser reciente tu lesión. 

—¿Cómo lo sabe? —Pregunto con curiosidad.

—Pues todavía intentas actuar como si tuvieras plena independencia, pero a la vez no eres testarudo al respecto. —¡Ja!, si hubiera visto lo terco que fui esta mañana. 

Vaya, el tipo sí que es rápido abriendo la silla dentro del bus, supongo que debe ser normal para él atender gente como yo. Y finalmente me ayuda a bajarme en la “última parada”, en otras palabras frente a la casa de Sam. Hussie tiene razón, esta ruta de bus no tiene sentido comercial alguno. Ya de por si es un milagro que el bus se llene a la mitad para cuando llego donde Nick, pero la verdad las zonas que cubre tampoco tienen mucha lógica.

Bah pero que importa, lo verdaderamente importante es que Sara estaba tan preocupada por mí que incluso se tomó la molestia de pedirle al conductor que me ayudara. Hoy en verdad fue un día muy productivo, ñogré incluso que Sara me abrazara fuerte y tiernamente dos veces por detrás. Fue tan placentero… Je je je…

—Je je je…

Inmediatamente borré esa cara de felicidad de mi rostro y empiezo a mirar frenéticamente los lados, ya que al recordar cómo me reí de esa manera frente de Sara y ella se asqueó aquella vez, me entra pánico de solo considerar que tal vez alguna otra persona me viese haciendo eso, o peor aún… Que cualquiera de la Pandilla Silenciosa me vea así y darles el gusto de pensar que estoy tan loco como ellos.

—Qué alivio, no hay nadie cerca para verme reírme así. —Exclamo con un aliviado suspiro  

—¡PFFFFFT! —Suena por detrás como una voz intenta contener su risa con todas sus fuerzas. Rayos, sé quién es ¿¡Por qué tengo que saber quién es!?

Lenta y temblorosamente giro mis ruedas en sentidos contrarios a la otra para poder darme la vuelta. Aunque al final giro más de 180º porqué involuntariamente giro mi cuello a la dirección contraria, pero por más que lo evite, termino observando al individuo de donde proviene la constante carcajada aguantada.

Como era de esperar el perpetrador era nada más y nada menos que Gilroy Yenkins, aun cuando una persona normal habría hecho su mejor esfuerzo para no reírse con más fuerza luego de mi evidente muestra de vergüenza, en el especial caso de Gilroy Yenkins solo se hizo más ruidoso. Por si no fuera poco parece que es tan difícil aguantarse que todo su cuerpo tiembla de la presión acumulada.

Y por más que me encantaría gritarle para que dejara de burlarse de mí, no podría aguantar el sumar mi profunda pena con la culpabilidad de nuevamente activarle quien sabe qué traumas de la niñez y ponerlo en posición fetal por alzarle la voz. Mejor solo lo miro a los ojos con la cara más sería e insensible posible hasta que se aburra de reírse de mí. 

Evento que tarda unos cinco o diez minutos en llegar… Tal vez el retraso tuvo en parte que ver con cómo por unos instantes mis ojos se desviaron de su lugar para apreciar como Gilroy había engordado considerablemente desde la última vez que lo vi… Hace 4 dias…

—Oh lo siento Wyatt Almennt es que fue tan gracioso como tú… —Comienza a decir y parecía que iba a reírse nuevamente por lo que lo interrumpo con un irritado “Sí, sí ya sé.” —Disculpa de nuevo. Por cierto, ¿hoy era tu gran día no? Vamos, cuéntame cómo te fue. .

Tratando de mantener siempre en mente que él es un caso muy especial, intento lo posible y lo imposible por ignorar la extraña manera en que su rostro expresa honesto interez amistoso, pero todo su cuerpo continúa temblando como hace un momento. Por lo que intentando hacer como si nada, le respondo.




—Pues me fue bien, no la convencí en el primer intento, pero si logré verme genial frente ella en algunas ocasiones e incluso la convencí de tener otra cita el próximo viernes —Gilroy Yenkins expresa su aprobación con un simple “Oh ya veo” y se queda callado. Pero como el silencio solo hace más sonoros sus temblores trato de continuar la conversación. —¿Y tú que haces aquí solo a estas horas?

—Si supieras que estaba esperando por ti. —Dice enérgica y amistosamente, yo solo logro responder exclamando un atónito “¿Eh?” y el continúa. —Lo que pasa es que no tenía nada que hacer allá porque Sam y Heth trabajan en un proyecto y luego el amigo de Sam, ese tal “Nick” lo llama y le pide que te diéramos un mensaje por él.

—Oh, pues supongo que gracias, en verdad es muy amable y valiente de tu parte que me esperes solo en esta obscuridad. —Expreso con honesta gratitud. —Entonces, ¿Cuál es ese mensaje, acaso necesita que le devuelva la silla de ruedas?

—¡Hey, es cierto! ¿Por qué andas en silla de ruedas? —Pregunta preocupado pero con una actitud como si apenas acabara de percatarse.

—No es nada grave solo tuve la mala suerte de torcerme ambos tobillos al mismo tiempo. —Gracias Shifu por inventarme una excusa tan fácil de explicar, en serio, gracias.

—¡Que coincidencia! También me ha pasado algunas veces, recuerdo que la primera fue cuando practicaba alpinismo. —¡No sabía que él tuviera hobbies tan extremos! —Todavía recuerdo lo difícil que fue estar en silla de ruedas por 2 semanas enteras. —Y al parecer se recupera increíblemente rápido hasta de accidentes de montañosos. —Pero tal vez lo mayor fortuna es que esa época fue cuando conocía a Sam así que me ayudó a mantenerme ocupado. —Qué bonito cuento de amistad pero, ¿qué pasó con el mensaje que me tenías? —Incluso hubo momentos que me vi tentado a tomar calmantes pero de alguna forma Sam siempre me conseguía algo que hacer. —Sam, en serio tienes paciencia acero eh.

¿Desde cuándo Gilroy Yenkins es tan hablador? Normalmente si no nos está envolviendo en una actividad grupal rara, simplemente está en un rincón entreteniéndose a si mismo. En cambio ya se volvió tan fastidioso que escucho bocinas salir de su boca en lugar de palabras… y lo más estresante es que continúa temblando mientras habla, lo cual lo convierte en un objeto en movimiento dentro de mi campo de visión, en otras palabras es imposible ignorarlo al 100%…

—Y ese era el mensaje de Nick. Que tengas buenas noches Wyatt Almennt y te deseo mucho éxito con tu novia. —Dijo Gilroy Yenkins mientras se daba la vuelta y-

—¡Espera! Lo siento pero no pude escucharte cual era el mensaje de Nick, si pudieras repetirlo por favor… —¡Fiuf! Por poco y me distraigo más de la cuenta.

—¿Pero cómo fue posible que no pudieras escucharlo? No hubo un solo ruido en toda nuestra conversación… —¿Qué tanto anda pensando en voz alta? Pero que rayos, su gesto cambio a uno llenó de rabia. —Así que me estabas ignorando… —Oh rayos... Eso último lo dijo lentamente mientras apretaba los dientes. —Creo que mejor nos despedimos aquí, Wyatt Almennt…

—¡Disculpa! Es que estoy cansado y el sueño me distrajo por un momento. ¿Qué debo hacer para que me perdones y me des el mensaje? —Rayos actué impulsivamente y me puse a rogar antes de tiempo.

—Jo… —Exclamó malévolamente y de manera perturbadoramente lenta. —Pues si estás tan dispuesto a arrepentirte de tus malos actos creo que sí hay algo. —Oh rayos… —Verás, cuando bajé hace un par de horas para esperarte de buena fe y pasarte tu mensaje, se me olvidó el chaleco con mis cosas arriba y acumulé demasiada ansiedad. —Hey es cierto, no me había fijado pero no carga su chaleco verde fosforescente… ¿¡Par de horas!? Este tipo en serio sabe cómo hacer que uno se sienta culpable…




—Y necesitas que te ayude a liberar ansiedad, ¿verdad? —Indago con algo de miedo, pero la culpabilidad era tal que ni se notaba en mi cara. 

—No te preocupes, será algo que nos beneficié a los dos. —Si tan solo no tuvieras esa mirada sedienta de sangre podría creerte. Aunque su actitud actual me recuerda mucho a cuando comenzó a llamarme por mi nombre completo, es como una especie de odio melancólico.

Incapaz de tomar otra actitud, sencillamente me entregué como cordero al matadero. Para mi sorpresa lo primero que hace es tomar mi silla de ruedas por detrás y empujarlo normalmente. Comienza caminando despacio y girándola de un lado a otro, a veces lentamente y otras de manera más brusca. Para mi suerte parece que solo quería jugar con la silla de ruedas

Por lo visto está tomando la ruta que va mi casa, bueno no es raro que se la conozca considerando el tiempo que me acosaron. Lo raro es que a veces da vueltas incorrectas para luego regresar al curso correcto en la siguiente cuadra. La verdad no sé qué diferencia hay entre esto y que él caminara a su casa, al menos en cuanto quemar su ansiedad se refiere. Es más, ni siquiera sé cómo esto satisface su sed de sangre. ¿Uh?

—¿No estás yendo un poco muy rápido? —Le pregunto nerviosamente cuando empieza a subir la marcha.

—Oh no te preocupes Wyatt Almennt, este tipo de sillas aguantan más de lo que parece. —¿¡Esa es razón suficiente!?

Antes de que me dé cuenta lo que comenzó como una caminata a pasos alargados y veloces evolucionó a un trote mientras empujaba la silla y la manipulaba como si fuera un simple carrito de compras glorificado. ¡Cada que puede hace un cruce tan violento y empinado de 90º que no me sorprendería que esté marcando las ruedas en la acera!

—¡Esto es demasiado! ¡Vamos a venir chocando con algún poste o peor aún, un peatón inocente! —Le grito para que mi voz logre llegarle a pesar del fuerte viento que golpea mi rostro.

Pero mis ruegos fueron en vano, en lugar de tener cuidado con la gente a nuestro alrededor, hace que el trote constante se transforme en una carrera de velocidad y cada vez hace cruces al azar más violentos. Muchas veces terminamos rosando a los pocos peatones que rondan a estas horas de la noche y todo lo que puedo hacer es gritar “¡Lo sentimos, es una emergencia!” con la esperanza de que no llamen a la policía para detenernos. ¿¡Que fue eso!?

—¡Yahoo! —¿¡Pero que rayos!? ¡Se acaba de montar en los tubos de la silla de ruedas!, la anda usando como si fuera una especie patineta, prácticamente solo toca el suelo para para dar un empujón y mantener la velocidad. ¡Este tipo está fuera de control!

¡Rayos, rayos, rayos! Tenía que haberlo detenido antes, para este punto no puedo detenerlo de ninguna manera. Soy incapaz de frenar las ruedas con mis manos por la fricción en esta velocidad tan ridícula. Tampoco puedo hacer que Gilroy Yenkins se despegue de la silla a la fuerza porque me quedaría sin alguien que maneje el “volante” y a esta velocidad solo significa que viajaría en línea recta hasta chocar con algo. Ni hablar de saltar, no creo tener la fuerza suficiente en los brazos para lograr un impulso decente, y aun si la tuviera las aceras son demasiado angostas, por un lado caigo en la carretera y por el otro me estrelló la cabeza contra la pared y ya tuve suficiente de lanzarme desde vehículos en movimiento.

Si tan solo hubiera una forma de razonar con él… Pero es obvio que no me escuchará no importa lo que haga, después de todo es su venganza por haber despreciado su amabilidad, cualquiera que se enoje por eso no escucharía razones ni peros. Ojala hubiera una forma de al menos poder comunicarme con él… ¡Oh!

—Liahona… —Susurro casi inaudiblemente.




Espacio vacío azul cielo ¡Bien, todo funciona normalmente!, debo ser un genio por más que lo diga yo mismo. Los cambios del destino no son lo único para lo que estos poderes funcionan, después de todo, parte de esos poderes es comunicarse directamente con los subconscientes de otras personas para reclutarlos, pero eso no significa que sea el único uso que les pueda dar.

—¡Menú! —Y sin perder un segundo persiano el botón de “Ir al plano del destino” —¡Ah! —Todavía no me acostumbro a ese violento cambio entre la Liahona y el plano del destino, si fuera físicamente posible probablemente me marearía y vomitaría.

Guao… No podía verle bien la cara por mi mala posición, pero el gesto en la cara de Gilroy es perturbadoramente sádico, pero no asusta porque sea sádico pero porque es Gilroy quien lo tiene. Por alguna razón me hace sentir como si hubiera ensuciado su “pureza”, algo así como si yo le hubiera enseñado su primera revista porno a un niño… Qué asqueroso e incómodo fue imaginar esa analogía... En serio hace falta poder vomitar en este plano.

En serio que debemos ir rápido, no sé cuantas veces es más rápido el plano del destino que el plano terrenal, pero en estos pocos minutos ya nos movimos casi medio metro. Mejor toco a Gilroy antes de que se me “escape” ¡pfft! Je je je. Al aparecer el menú obviamente escojo “Iniciar conversación privada”.

—¡Ah! —Solo espero poder acostumbrarme a esto conforme lo haga más seguido…

—Así que es sí te convertiste un cambiador del destino... Y yo que tenía la esperanza de que la ausencia de tu subconsciente fuera por perder la primera vez… —Comentó el Subconsciente de Gilroy Yenkins deprimidamente.

—Ehm… Pues digamos que la oferta vino en un momento que no podía rechazarla. Je je je… —Comento jocosamente y apenado al mismo tiempo mientras me rasco la cabeza. 

—Eso es obvio, tu subconsciente había desaparecido para la siguiente que nos encontramos después del concierto, no hace falta pensarlo mucho para adivinarlo “Romeo”. —Oh, parece que di en el clavo, su subconsciente parece ser mucho más razonable y calmado, hasta diría que cordial.

—De todos modos no te preocupes, no planeo intentar meterte en ningún cambio del destino. —A mi comentario, el subconsciente simplemente exclama un intrigado y alargado “oh”. —Vengo para pedirte que por favor calmes a tu consiente, si esto sigue así vamos a tener un accidente y ambos saldremos lastimados.

—Parece que has mal entendido algo Wyatt Almennt. —¿¡Nombre completo!? —Yo solo te estaba tratando con los modales que mi madre me enseñó para cuando recibes visitas. —Ajá… —Pero quisiera que supieras algo, nosotros vivimos en la zona norte de la ciudad y por ello hemos desarrollado una fuerte sincronía el uno con el otro a pesar de que nunca hemos hablado cara a cara, aunque creo que algunos vecinos lo han hecho.

—Ehm… Qué bien por ustedes, ¿acaso eso significa que podrás calmarlo? —Le pregunto nerviosamente.

Pero el cordial rostro del subconsciente inmediatamente pasa a uno similar al que le vi a Gilroy hace un momento. No, en realidad es mucho más “malvado”, “sádico” y “melancólico” que el suyo.

—Te equivocas, eso quiere decir que si mi consciente se siente de alguna manera, yo lo siento también… Al doble. Si el necesita aliviar su ansiedad tanto que tiembla, yo le exijo desesperadamente a todos a mi alrededor que lo alivien para detener mis convulsiones. Y si él quiere hacerte pasar un mal rato por menospreciar sus actos de buena voluntad, ¡yo quiero que sufras cada segundo por ser un asqueroso parasito malagradecido con toda la buena fe que te regalan en la Pandilla Silenciosa! —No sabía que podías aterrarte tanto en este plano como para paralizarte del miedo…




—¡L-l-l-l-o s-sient-t-o! Solo te pido que permitas que ambos salgamos con vida de esto. ¡Por favor! —Apenas y pude arrodillarme. Simplemente no puedo creer lo que estoy viendo.

Tuve la mirada en el piso mientras todo mi cuerpo temblaba de terror, jamás podría haberme imaginado que Roy tenía que retener emociones tan fuertes. La verdad no sé cuánto tiempo estuve gritándole “por favor” al borde del llanto. Podría haber sido una hora, media hora, 10 minutos, o incluso un único minuto, era sencillamente imposible tener una forma acertada del tiempo mientras estaba bajo tal presión. Todo lo que sé es que cuando decidí mirar para ver si mis ruegos tuvieron algún efecto, me encontré con que el subconsciente de Gilroy Yenkins estaba sonriendo satisfechamente.

—Oh, parece que estas de suerte, mi consciente cree que te desmayaste y siente que ya tuviste tu merecido y la verdad, casi me da lástima lo mucho que te hicimos sufrir. —Así que la lastima en Gilroy es tan pequeña que el doble de ello es que “casi” la siente… Vaya, no sé si debería estar agradecido que quien esté cargo sea él y no este tipo…

—¡Muchas gracias! —Le declaro una vez me levanto.

—No tienes nada que agradecer, a diferencia de otros subconscientes, yo no lo manipulo, nuestra relación es demasiado… “estrecha” como para poder influir en él. Yo solo recibo exponencialmente lo que él siente y trato de llevar ese mensaje a quienes nos rodean. —Explicó el subconsciente de Gilroy Yenkins con naturalidad. Pero luego coloca una cara melancólica y agrega a susurros. —Aunque hay momentos específicos en los que sí tengo que actuar…

A pesar de no haber entendido todo el asunto, asiento mi cabeza en señal de comprensión y exclamo,

 —¡Menú! —Luego simplemente escojo la opción de “Volver al plano terrenal” mientras me despido del subconsciente agitando la mano izquierda. 

Uso toda la fuerza de voluntad posible para mantenerme calmado en el momento que regresé a mi cuerpo y creo que dio resultado, logré volver sin agitarme ni nada por lo que continúo fingiendo que estoy desmayado para que Gilroy siga contento. Y sé que hoy “aprendí” que la gente se enoja mucho más cuando finges que ganaron y se dan cuenta, pero creo que estaré bien considerando que él no se da cuenta de las cosas fácilmente a menos que se las enseñes con luces de Neón.

Su subconsciente no bromeaba cuando decía que él ya estaba satisfecho con verme desmayado, ni se molesta en tratar de ir rápido para divertirse, simplemente empuja la silla calmadamente. 

Por otro lado la situación actual ya me está empezando a dar algo de miedo, sé muy bien que él ya no tiene malas intenciones contra mí, pero tengo que usar toda, y hago énfasis, toda mi paciencia para no abrir los ojos para saber por dónde me está llevando. Si tan solo pudiera saber que se mantendrá “satisfecho” luego de verme “recuperar la conciencia”… 

Es casi como si te secuestraran y lo hagan metiéndote en un saco obscuro, con la pequeña gran diferencia de que puedes sacar la cabeza del saco en cualquier momento que tú quieras, pero no sabes si te mataran si te atreves a hacerlo. 

No ayuda para nada que anteriormente él diera un montón de vueltas al azar y ahora cruce de vez en cuando. Probablemente ni sabe dónde estamos y solo intenta adivinar como volver al camino… ¡ARGH! Qué manera más horrible y lenta de sentir miedo, frustración e impotencia al mismo tiempo, es prácticamente tortura psicológica. ¡Pero debo mantener mi rostro sin gesto alguno!, o todo lo que aguanté podría irse por el caño… 

Supongo que debo agradecer que al menos ya él no intente romper barra del Sonido en una silla de ruedas.

—¡Oye Wyatt! ¡Despierta! —Dijo Gilroy Yenkins animadamente pero con brusquedad, parece que su voz ahora viene de en frente de mí. —Vamos, necesito que recuperes la consciencia para decirte que el abuelo del tal Nick podrá atenderte mañana. —Esa fue una manera bastante conveniente de recibir el mensaje. —Oh bueno, parece que tendré que abofete- 




—¡Al menos completa la oración y termina de avisar antes de golpear a un lisiado indefenso! —Grito desesperada e irritadamente al mismo tiempo que suena el ruido de la palma de Gilroy chocando con mi brazo en posición de bloqueo. —¡Oh vamos! ¿¡Tú estabas por golpearme y ahora yo soy el malo!?

Cuesta creer que este tipo y su subconsciente son parte de la misma persona. Mientras que con una ira que rayaba en lo homicida su subconsciente me hubiera hecho mojar los pantalones astrales, este tipo no puede aguantar que le alcen la voz sin ponerse en posición fetal en el suelo… ¿Uh? ¿Es mi imaginación o adelgazó? Nah, deben ser ideas mías, nadie podría bajar de peso así en tan poco tiempo. 

Supongo que tendré que esperar a que se recupere para que sigamos el camino… ¿¡Estamos en los suburbios!? Yo creí que luego de tanta vuelta al azar estaríamos en el extremos este u oeste de la ciudad o algo así, pero parece que de alguna manera si avanzamos. Guao… Y él sigue tirado en el suelo. Mmm… Técnicamente podría irme a casa por mí mismo y dejar que él se levante cuando quiera. Sí claro, como si pudiera hacerle algo tan despiadado a alguien, ni siquiera a él, menos luego de que me trajo aquí.

—Bah… Oye Gilroy… Disculpa por gritarte… Vamos, al menos déjame darte las gracias por traerme a casa.

Pero él se queda sin reaccionar, como si no pudiera escucharme. Incapaz de abandonarlo ahí, espero pacientemente a que supere su “berrinche” o como sea que se le pueda llamar a esto. Finalmente se levanta como si nada y hasta parece que un poco confundido por sus alrededores pero se queda callado. Y aun cuando me veo tentado a intentar hablarle, la forma tan vacía en que mira a sus alrededores e incluso a mí me intimida al punto de no querer interactuar con él.

Eventualmente “reacciona” mas no en el sentido de que volvió a la normalidad, es más en el sentido de que sencillamente deja de estar parado sin hacer o decir nada. Se despide y aun cuando le repito mi agradecimiento por traerme aquí, simplemente se va sin decir nada, ni siquiera se detiene a mirarme. 

Bah… No es como que tuviera esperanzas reales de poder entenderlo, pero creí que me había acercado tener una idea de cómo piensa luego de conocer a su subconsciente… Supongo que ser capaz de nunca enojarlo lo suficiente como para se ponga igual que su subconsciente hace un rato ya es un logro por sí mismo.

Ahora que lo pienso, esta es la primera vez que empujo las ruedas de la silla por mí mismo. Al principio era fácil pero luego de un rato ya puedo sentir como se vuelven más pesadas poco a poco. Lo que sí me sorprende es que Hussie todavía no me ha llamado reclamándome que por qué no he vuelto aún, es más, creo que no había regresado tan tarde desde aquella vez que conocí a Sara.

—¡Vamos! ¡Solo una cuadra más! —Exclamo ahogadamente pero con fuerza para tratar de darme ánimos. Es este tipo de situaciones que me dejan indefenso moralmente contra insultos a mi fuerza, es deprimente como no puedo ni hacer rodar una silla de ruedas constantemente sin ponerme a sudar como loco, ¡en la noche!

¡Finalmente! Ahora solo debo tocar el timbre- 

—¿Se podría saber por qué llegaste tan tarde Wyatt? —Preguntó Hussie autoritariamente y de brazos cruzados luego de haber abierto la puerta antes de que yo pudiera hacer contacto físico con la casa.

—Eh… Yo… Verás es que cuando llegué aquí… —Balbuceé tratando de encontrar la manera de explicar que un pseudo-amigo decidió vengarse de mí al darme el susto de mi vida. 

Pero Hussie inmediatamente abandona la actitud de reproche y la cambia por una gran sonrisa me replica jocosamente. 




—¡Ja, ja ja! Oh vamos Wyatt, yo mismo te dejé allá, por supuesto que sé muy bien cuales maldades te hicieron llegar tarde, picarón. —Inmediatamente me sonrojo o al menos asumo que lo hice por como sentí más calor de repente. 

Luego de ese comentario, me empuja dentro de la casa y me deja justo en la mesa del comedor para luego retirarse a la cocina. Luego de 10 minutos llega con tal vez el plato más normal que alguna vez me haya preparado.

¿Sopa de pollo? Eso es bastante… convencional para ti considerando tus “hazañas” anteriores. ¿Cuál es la ocasión? ¿Acaso engripaste? —Pero luego de verlo nuevamente y notar lo perfectamente sano que está mi imaginación comienza a volar. —¿¡Acaso mis padres enfermaron!?

—Tranquilo Wyatt no es nada de eso, —Respondió Hussie relajadamente. —Simplemente me imaginaba que hoy llegarías tarde y aun cuando todavía es verano, pensé que sería mejor prevenir que lamentar. Aunque lamentablemente estuvo tanto rato en fuego lento que el pollo se está desmenuzando solo. —Pero de la nada los restos de una sonrisa malévola aparecen en los labios de Hussie. —Aunque yo no me adelantaría a creer que es una simple sopa de pollo si fuera tú...

Ahora eso sí es más normal, si me hubiera dicho eso desde un principio no habría entrado en pánico. Acostumbrado a las aventuras culinarias de Hussie coloco la primera cucharada de la espesa sopa en mi boca sin titubeo alguno. Mmm… Creo que detecto mostaza y un toque de salsa picante, un poco agresiva con la lengua pero de alguna manera combinan bien con el resto. Pero siento que hay un sabor o combinación de dos sabores que aún no logro reconocer…

—Veo que estas intrigado por el misterioso sabor de la sopa. —Comentó con una satisfecha sonrisa. —¡Una pista! Esa sopa tiene fuentes de proteína aparte del pollo frito.

—¿¡Pollo frito!? —Exclamo en total estupefacción luego de involuntariamente escupir una bocanada sopa en el plato.

—¡Ja ja ja!, supongo el tiempo que hirvió desintegró la fritura por completo, pero sí, originalmente el pollo era frito. —Y de alguna manera Hussie se las arregla para seguir sorprendiéndome…

Otras fuentes de proteína eh… Es difícil pensar que haya carne roja aquí considerando que solo hay hilos blancos por toda la sopa, sin mencionar que sería demasiado normal para el estándar de Hussie… Mmm… Curioso, tal vez estoy siendo paranoico pero algunas tiras blancas son más obscuras y otras mucho más claras que las otras. En un intento de resolver el misterio, hago lo posible para aislar en una cucharada únicamente tiras de cada tonalidad.

—¿¡Huevo y Sardinas!? —Grito sorprendido y hasta ligeramente asustado luego de poder descifrar el sabor de cada una.

—Guao, en serio me impresionas Wyatt, se nota que has estado comiendo mi cocina por más de un mes. —Declaró Hussie mientras aplaudía modesta pero velozmente. —Oh, acabo de recordar que no te traje tu bebida. —Luego fue y volvió de la cocina con un vaso lleno de un líquido verde obscuro con un ligero tono rojizo. —Aquí tienes, ¡hasta el fondo!

Aplicando la misma fe de hace un momento tomo un trago despreocupadamente a pesar del color de la bebida. —Es esto… Jugo de naranja mesclado con… ¿jugo de pepinillos? No es horrible pero tampoco es precisamente sabroso aunque sorpresivamente picoso.

—Lo sé… —Respondió deprimidamente mientras miraba el suelo, pero rápidamente recupera su humor relajado habitual y agrega. —Aunque eso es Soda de Naranja, no jugo de naranja. —Eso tiene más sentido, de una manera muy extraña. Entonces su gesto relajado cambias a uno curioso y colocando los codos sobre la mesa dice. —Ahora que ya probaste tu cena, puedes contarme que tuviste que hacer para conseguir esa silla de ruedas mientras lo haces.




Fue ahí que recordé nuevamente que salí de acá en muletas y regresé en silla de ruedas. Tranquilamente le cuento como llegué al salón de Nick y ahí mis piernas dejaron de funcionar luego de estar esquivando un rato, Concluyendo con como el Shifu me facilitó la silla de ruedas para poder ir a la cita.

—¡Ja! Y pensar que serías tan despistado como para soltar el seguro en solo un par de horas. —Declaró Hussie con una especie de jocosidad victoriosa, como si hubiera apostado con alguien cuánto duraría.

Irritado por su actitud, le replico bruscamente diciendo. 

—Más bien yo debería preguntarte que rayos estabas pensando colocándome una especie de seguro que me hacía perder toda sensibilidad. ¿Qué tal si me hubieran fallado cruzando la calle?

—Pues te habrías arrastrado o si estabas acompañado, te habrían jalado fuera del peligro. Si hubiera dejado los puntos para que se destaparan todos al pasar el límite, el dolor te habría hecho entrar en pánico y agitarte como loco, básicamente te habrían arrollado. —Explicó Hussie con una inmensa frialdad, al punto de que como me miró a los ojos sentí un escalofrío. Pero luego su cara rápidamente cambia a una irritada pero al mismo tiempo juguetona, entonces con una gran sonrisa forzada dice. —Aunque Wyatt, parece que todavía no me cuentas la maldad más grande que hiciste el día de hoy.

Al principio creí que me estaba hablando de la cita con Sara al relacionar como se refirió a todo el asunto como “maldades” hace un momento, pero cuando me percaté la furia detrás de su sonrisa fue obvio que no se trataba de eso. Pero por más que intento adivinar a que se refiere no logro descifrarlo. Entonces harto de esperar a que yo adivine, Hussie continua hablando irritadamente.

—Creí haberte dicho que las muletas que te presté eran muy importantes para mí. —¡Oh rayos, es cierto! Esas cosas pertenecían al único amigo que Hussie tuvo en su vida aparte de mis padres. —Pero cuando felizmente te recibo, me consigo con que no tienes las muletas en ninguna parte, ¿se puede saber dónde están? ¿¡Sí sabes en qué lugar las dejaste, no!?

—T-tranquilo, yo s-sé dónde están… —Tartamudeo tratante de darme tiempo para recordar exactamente donde las dejé. Por suerte pude recordarlo antes de que a Hussie le explotara una vena de la frente. —¡Están en el salón! ¡Las dejé en mi casillero antes de entrar a clases, así que deben estar seguras ahí! ¿¡Te las buscaré mañana, que te parece!? —Aunque en realidad los dejé tirados en la sala de espera…

Por suerte mi explicación surte efecto y su rabia es remplazada por una desanimada resignación. Lo único malo fue que después de eso, parece que no le quedaron ánimos para mantener la amigable charla ya que se fue a la cocina sin decir nada. Yo solo seguí comiendo hasta terminar.

—Aquí está tu postre. —Dijo Hussie secamente mientras colocaba un plato lleno de malvaviscos blancos en frente de mí.

—Ok, sea honesto conmigo, ¿que tienen? —Pregunto jocosamente sabiendo que él nunca me daría algo tan normal como simples malvaviscos como postre, mucho menos luego de hacerlo enojar.

—Absolutamente nada, son simples malvaviscos comerciales, mira aquí está la bolsa del empaque. —Respondió fríamente mientras sostenía una bolsa de malvaviscos. 

Pero el hecho de que me dé para comer simple comida chatarra como postre me pone aún más sospechoso del contenido de esos malvaviscos, por lo que le digo cortésmente. —Lo siento pero su sopa y bebida estaban tan cargados que no tengo espacio para el postre.

—Solo cómelos. —Respondió Hussie brevemente y sin emoción alguna en su voz, pero al mismo tiempo se notaba en su mirada que no iba a irse hasta que los comiera.

Sorpresivamente sí eran unos simples malvaviscos normales de una tienda. 







Noche 12

-10 de Julio 2012-




¿Uh? No recordaba haberme ido a dormir… No importa tal vez solo estoy olvidadizo por el cansancio acumulado. Ahora solo tengo que…

¡Qué fastidio! Sé que debería aprovechar mis horas de vacío blanco para revisar la memoria del subconsciente y ver que detalles puedo escarbar para el viernes pero… ¡Me da demasiada pereza! 

Vengo de probablemente los 4 días más intensos de todas mi vida, sencillamente estoy demasiado estresado como para ponerme a trabajar hasta en mis sueños. Lo peor es que si me quedo sin hacer nada hasta despertarme voy a amanecer de un humor incluso peor… ¡Aghn! Hasta estirarme aquí da flojera.

Jamás creí que fuera posible sentir esto en un sueño, usualmente siento esa imponente necesidad de hacer algo con mi tiempo aquí. Esto es justo como la siesta del bus de regreso a Pequeña Venecia. Justo como la siesta… ¡Claro! Yo no hice nada ahí pero de todos modos logré salir de esa siesta intacto.

Tal vez todo esto sea como esas veces que duermes y despiertas sin haber soñado nada. Siguiendo esta lógica, probablemente esas veces pasaba por que estaba tan desgastado física y mental que tener un sueño solo lograría el efecto contrario. Seguramente esas noches mi subconsciente sentía la misma flojera que yo siento ahora y por eso no soñaba con nada.

Y aun si asumo que todos esos disparates son la verdad irrefutable, no cambia tengo tanta pereza como aburrimiento… Tal vez para él que estaba acostumbrado a verme vivir en cámara lenta esto era más bien como unos breves instantes, pero no creo poder aguantar quedarme mirando al vacío blanco sin hacer nada. Si tan solo hubiera algo que pudiera hacer que no fuera aburrido pero al mismo tiempo no me dé flojera hacer…

¡Por qué no lo pensé antes! Puedo intentar ver mis programas favoritos de televisión. Mmm… Curioso que saliera primero la pequeña TV que teníamos en casa, aunque esto es un sueño después de todo, puedo hacerla más grande si quiero. Oh si ahora solo necesito un buen sofá y… ¡listo! Esto si es vida, ahora a ver mis programas favoritos en una pantalla gigante. ¡Y sin dañarme la vista!

¡Oh vamos! La imagen está demasiado estirada y apenas se puede distinguir, supongo que tendré que reducirle el tamaño a la mitad por lo menos. Sí, al menos es visible y todavía puedo sentir la satisfacción de ver una gran pantalla a una distancia insalubre sin consecuencia alguna.

¿¡Eh!? Cada tantos segundos la imagen se pone completamente negra por un instante, casi que una décima de segundo. Bah supongo que esto no es tan perfecto como quisiera, pero no significa que no pueda disfrutarlo.

¿¡Pero que rayos!? Ahora la imagen desapareció gradualmente de izquierda a derecha pero el sonido continuó perfectamente, para luego volver de derecha a izquierda… ¡Debo! ¡Ignorar! ¡Problemas! ¡Y! ¡Disfrutar!
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Tratamiento y Semiología 










Queridos pasajeros, llegaremos a la primera parada en unos 10 minutos. Por favor prepa-





—¿¡Disculpe la interrupción, pero podría ayudarme a bajar cuando lleguemos!? —Pregunto en voz alta con un tono monótono desde mi asiento luego de haber levantado mi mano tal cual alumno de clases.




Por supuesto, como le dije cuando se montó, le ayudare a bajarse. Por favor manténgase en silencio ya que molesta a los otros pasajeros.






Por más que me apene ser fastidioso con el conductor, no puedo permitirme perder un segundo solo por qué él se despiste brevemente. Después de todo, con el cansancio de anoche, me bañé y para cuando desperté resulta que me había desmayado sobre la cama con solo mi toalla encima. Por más que sea verano no puedo creer que lograra salir ileso de algo así. Bueno, “ileso” podría ser optimista, tal vez no me resfrié de milagro, pero gracias a que no encendí la alarma anoche, ahora estoy incluso más tarde que ayer…

Ok, la bajada del autobús salió sin ningún retraso y afortunadamente el camino está libre para cruzar tranquilamente... ¡Como si pudiera relajarme ahora! Si por lo menos logro verme sudado por rodar estas cosas de manera constante tal vez consiga algo de piedad por dar mi mejor esfuerzo a pesar de mi “condición”. 

—¡No es suficiente!—Exclamo frustradamente al ver que apenas unas pocas gotas de sudor salieron luego de cruzar. A este punto no importa si llego unos minutos más o menos tarde, tendré que rodar en círculos para verme cansado. ¡Vamos, vamos, vamos! Bien, jadeo y sudor listos, ahora solo debo desarreglarme la ropa un poco… Ahora sí estoy listo.

Mmm… La fetidez del cuarto de espera me recuerda que por más que me vea sudado me hace falta la última marca de un verdadero trabajo aerobico prolongado, el hedor… Tal vez si me froto alguna de estas medias… No, no, no. Ya eso sería un nuevo record de estupideces impulsivas, incluso para mí. Solo me queda esperar que esto sea suficiente, aunque siento que algo me falta… ¡Las muletas! Rayos no las veo por ningún lado… ¿Y si alguno de los alumnos es cleptómano?... No, calma Wyatt, relájate, respira profundo… Eso no fue muy efectivo con este hedor… Vamos de una vez, resolveré eso luego.

Ok parece que todos están concentrados haciendo la misma sesión de entrenamientos de ayer, tal vez pueda llegar como si nada...




—No, no, no, no, no, ¡no! No se supone que te veas cansado por llegar tarde, deberías verte como si acabaras de dar a luz. —Me reclama la voz del shifu desde un lado en el momento que llego a la zona principal de entrenamiento. Yo solo logro responder un confundido “eh” y él me toma apresuradamente del brazo. —Ven conmigo al baño Wyatt, tenemos que arreglar tu apariencia. —Me dijo con una velocidad y nerviosismo que casi parecían desesperados, entonces voltea hacia el resto de los alumnos y pregunta en voz alta. —¿Alguno de ustedes tiene que usar el baño para hacer del número 2? —Obviamente nadie le dice que sí.

Al ver la negativa de los alumnos el Shifu refunfuña un casi inaudible “Maldición” y continúa jalándome hacia el baño de hombres. Confundido y atónito por la extraña actitud desesperada de Nick y la anormal pregunta que el lanzó a su alumnado, termino siendo arrastrado al baño sin ofrecer resistencia alguna.

—Ok Wyatt, necesito que vayas a esa letrina y pujes como si tu vida dependiera de ello. —Me ordenó el Shifu mirándome a los ojos seriamente mientras señalaba la letrina para discapacitados con el dedo. Me sorprende que tengan una así en un lugar para hacer ejercicio.

—Pero no puedo, al menos no ahora. —Respondo breve y nerviosamente.

—Mira, no te preocupes por la limpieza, no te ha tocado aun, pero siempre le encargo a algunos alumnos limpiar cada baño. —Replicó el Shifu con una cada vez mayor desesperación, incluso empezó a agitar los brazos un poco.

—No es eso, es que hice un poco antes de venir… —Una de las tantas razones por las que llegué tarde… 

El Shifu se golpea la frente con su mano en frustración y fue tan potente que el golpe hizo eco, entonces. 

—Mira, te lo pondré así. Como fuiste un irresponsable y no solo llegaste tarde, pero además lo hiciste después de mi abuelo, me vi obligado a decirle que ya habías llegado y simplemente estabas en el baño con un fuerte estreñimiento. Si no sales de aquí oliendo como un silo de estiércol él se dará cuenta y se irá indignado. Eso significa más de un mes de recuperación para ti y una larguísima charla para mí. Además que luego de la charla yo podría accidentalmente olvidar que estás invalido y acordarme de que llegaste tarde.

—Mensaje recibido. —Respondo monotamente pero con un fingido buen ánimo. Aunque el resultado final fue más bien la sonrisa más forzada de la historia y unas risas robóticas. 

De cualquier manera doy una vuelta de 180º y obedientemente me dirijo directamente al retrete, por supuesto, debido a mi discapacidad Nick me ayuda a sentarme antes de cerrar la puerta del cubículo. Entonces con pantalones abajo y la dignidad por el desagüe pujo con todo lo que tengo, pero por supuesto la futilidad de mi esfuerzo no pierde el tiempo en hacerse notar 

Después de un rato sencillamente me canso de seguir intentándolo y trato de pensar en un plan. Pero como desde aquí puedo sentir la presión que Nick intenta meterme con su presencia al otro lado de la puerta, comienzo a jadear fuertemente como si intentara recuperar el aliento y luego suelto pavorosos gemidos para aparentar que continúo esforzándome y así ganar algo de tiempo.

—¿Estás bien? —Pregunta el Shifu, probablemente preocupado porque exageré demasiado los gemidos.

—¡Ungh! Tranquilo Shifu, solo hago lo mejor que puedo. ¡Ingh! —Respondo tratando de bajar el volumen e intensidad de mi actuación estelar.

 Pero que puedo hacer… A juzgar por lo inodoro que está el baño, ninguno de los otros retretes ha sido usado y ya el Shifu descartó la ayuda externa. Mmm… Tal vez mis medias estén los suficientemente apestosas… No, el hedor es completamente distinto, jamás engañaría a nadie. Rayos, es más difícil colocarme el zapato que quitármelo… Oh vamos, hasta se me cayó la cartera.




—¿Qué fue ese ruido Wyatt? —¿En serio puede escuchar algo así entre toda la bulla que ando haciendo?

—¡Engh! Solo se me cayó algo. —Respondo brevemente mientras mantengo el acto.

Hey un momento… ¡El laxante que me dio Hussie aún está en la cartera! Solo espero que la pastilla siga entera… Por supuesto que no lo está, con la manera en que el bolsillo de la cartera está blanco tan desordenadamente casi parece ocurrió un homicidio… Luego de hurgar la escena del crimen con el dedo, desaparece toda esperanza de que algún trozo quedara con vida. Y pensar que esa pastillita logró teñir todo el bolsillo de blanco… 

¡Pero por supuesto! El laxante no ha muerto, sigue allí, solo está en forma de polvo. Debo… Todo, esto… Bolsillo… Cartera… Lamer.

—¡Que asco! 

—¿¡Que pasa Wyatt!?

—¡Nada! ¡Todo está bien! Solo necesito que me traigas un gran vaso de agua para dar el último empujón.

—¡Voy en camino!

Solo espero que no notara la diferencia entre mis jadeos actuales y los fingidos de hace un momento… Qué asco esta medicina y el bolsillo no ayuda, Lo peor es que mi mente quedó en blanco por unos instantes, no sé ni como pude inventarme esa excusa… Bueno, ya tuve un probada del fuego, es momento de cenar en el infierno.

—¡ARGH!

…

—¿Wyatt? Te oí gritar, ¿En serio estás bien?

Uff… Casi me desmayo ahí, probablemente habría visto toda mi vida frente a mis ojos si tuviera subconsciente… Pero logré tragarme todo, de alguna manera. Aunque no es como si el paseo infernal haya acabado, todavía siento el sabor en mi lengua pero con menos intensidad, y parece que mi saliva no pudo mandar todo a mi estomago, la garganta me pica…

—¡El agua! —Exijo desesperadamente.

—¡O-oh Claro! —Nick si que ha estado amable e incluso algo nervioso desde que comencé a fingir los gemidos. Y Ok, nervioso se quedó corto, cuando abre la puerta para darme el agua, puedo ver como su rostro está tan lleno de preocupación, miedo y culpabilidad juntos que parece el de una madre cuyo hijo está atrapado en un pozo porque ella lo mando a buscar agua. —En serio estás pálido Wyatt, supongo que te subestimé, realmente eres bueno para esto de fingir estar enfermo. —Casi sonó como si tratara de convencerse a si mismo.

“Ja, ja” es lo que quisiera decir lentamente, pero el maravilloso y celestial alivio que siento al tragar el agua luego de cerrar la puerta es tal, que probablemente en combinación con lo que sí llegó a mi estómago, suelto un grandísimo y probablemente muy indecoroso “¡Angh!” seguido por el ruido de algo cayendo al agua. Pero la paz que ahora sentía evitó que cualquier rastro de vergüenza cruzara mi mente o alma.

—Ehm… Sí, lo lograste, bien hecho. —Dijo el Shifu casi robóticamente y con una incomodidad muy marcada. Y no es como si el eco de mi expresión de alivio y constantes objetos solidos cayendo al agua hagan el ambiente más cómodo para él. Entonces finaliza con la misma incomodidad diciendo. —Si no te molesta, volveré por ti en unos 5 minutos, no, mejor que sean 10, solo asegúrate de apestar para entonces.




En realidad los 5 minutos fueron suficientes para que terminara el efecto del laxante, así que sencillamente utilizo los otros 5 minutos para relajarme, principalmente divirtiéndome al imaginar al abuelo de Nick. Especialmente considerando que debe ser un maestro del kung-fu, no puedo evitar visualizarlo como un calvo bajito, con gran barba blanca y gruñón pero que dice cosas muy profundas en prosa, ¡y si además tuviera un bastón sería perfecto! Je, al final todo lo que hice fue imaginarme el cliché perfecto, pero igual sería genial conseguirme a alguien así en la vida real.

De la nada alguien toca la puerta si decir nada, pero inmediatamente asumo que debe ser Nick y le digo “Ya terminé” mientras empezaba a subirme los pantalones, en serio es un milagro que todavía me sirva el trasero o no sé como rayos me pondría estas cosas sin una increíblemente incomoda asistencia. La ropa interior fue fácil, pero rayos que siempre es un problema con el pantalón y la correa, deslizarlos ahí abajo suele ser complicado o doloroso. 

Y en medio que ando en eso Nick abre la puerta quien además carga un gran pedazo de tela en el hombro.

Oh… Mi error… —Dijo con una voz robótica, solo que esta vez no hay incomodidad, es más su cara apática parece decir “No estoy impresionado” mientras cierra la puerta lenta y desinteresadamente.

Después de unos instantes en que termino de vestirme, le vuelvo a avisar a Nick para que me ayude a montarme a la silla. Finalmente termina la pequeña aventura en el retrete y orgullosamente hediondo abandono el baño. Pero parece que la siguiente aventura no quiere darse a esperar, apenas llegamos al salón nuestro camino se ve detenido por un hombre sin camisa, pero no cualquier tipo de hombre, este mide como 2 metros y es completamente musculoso.

En realidad al verlo más de cerca creo que mide como 2 metros 20 o algo así, el sujeto es simplemente inmenso. Además, a pesar de su gran musculatura no creo que sea físico culturista, regularmente esos tipos tienen grandes pero abultados músculos, como si fueran una combinación de grasa y carne, cosa que probablemente son. En cambio este tipo… Es difícil de describir, es como si fuera simétrica y bien ubicada, casi como si hubiera decidido cuidadosamente que músculos hacer más grandes y en cual medida exacta. 

Por otro lado, me es imposible ver su cara en lo más mínimo y esto es gracias a la combinación de su monstruosa altura con su abundante cabellera y vello facial blanco. Solo puedo asumir que es blanco y hasta un poco pálido gracias a su falta de camisa. 

—Ten abuelo. —¿¡Abuelo!? —Mamá ya terminó de lavar y planchar tu camisa. —Dijo Nick mientras le entrega lo que tenía en el hombro.

—Oh muchas gracias Nícholas, tu madre siempre hace un trabajo impecable cuando se trata de estas cosas, ni siquiera una tintorería lo hace tan bien. —Dijo el abuelo de Nick con una sonrisa satisfecha mientras examinaba la camisa y se la colocaba. Entonces su atención cambia hacia mí y dice con su profunda voz. —Y supongo que tú debes ser Wyatt Almennt, el muchacho que se las arregló para sobrepasar el límite de sus músculos sin darse cuenta.

——¡Sí señor, gracias por venir a atenderme! —Le respondo sin pensarlo aun cuando su presencia no es tan intimidante como la de Nick pero de alguna manera transmite más respeto aún..

—¡Ja, ja! No te preocupes, afortunadamente para ti, casos como tú son lo suficientemente raros como para llamar mi interés cada vez que conseguimos uno. No sé si lo sabes, pero lo que hiciste normalmente requeriría muchos años y a veces hasta décadas de meditación. Pero siempre aparecen unos pocos “desafortunados” que pueden hacerlo naturalmente. —Luego de esa breve pero animada explicación, se pone pensativo como si intentara recordar algo. Entonces dice lenta y pensativamente. —Creo que la última vez fue una muchacha, hace como 5 o 7 años.

—Fue hace 7 años abuelo y ella salió corriendo de aquí luego de unos meses de entrenamiento contigo, tú sabes, porque tenía miedo de convertirse en asesina y eso. —¿¡Eh!? ¿Pero de qué cosas habla Nick con tanta naturalidad? Bueno, para ser justo, parecía que intentaba ser irónico al respecto.




—Por favor Nícholas, ambos sabemos que el estilo Xuwei no es un deporte de nenas, es un arte marcial y eso obviamente significa que tiene técnicas mortales en su repertorio —Brevemente susurra “Muchas de ellas” y continúa hablando como antes. —Pero esa niña no huyó por miedo a las técnicas, lo hizo por miedo a si misma. —Comentó el abuelo de Nick con desanimo, como si le fastidiara el tema, pero al mismo tiempo un poco de malicia transpira de sus labios, casi pareciera que está buscando pleitos.

Y para mi sorpresa, el Shifu no solo muerde el anzuelo sino que además se pone increíblemente agresivo contra su abuelo al punto de agarrarlo por la barba en lugar del cuello de la camisa ya que es más bajo que él. De alguna manera termino en medio de ambos y me convierto en la única cosa que los separa. Entonces sin prestarle atención a sus alrededores Nick le grita.

—¿¡Que intentas insinuar!? 

En momento que grita todos detienen su entrenamiento y observan curiosamente hacia donde están el abuelo y su nieto, pero la curiosidad no dura mucho, ya que sin mover la cabeza, mira a la mitad del salón de tal manera que son intimidados por su agresividad y siguen con su entrenamiento como si nada. A su vez el abuelo observa a la otra mitad con unos ojos llenos de soberbia y de alguna manera eso logra el mismo efecto domador, logrando así restablecer los entrenamientos en cuestión de instantes. 

Una vez terminado el trabajo sus miradas vuelven a encontrarse, el abuelo solo sonríe levemente y suelta un suspiro. Entonces lenta y amablemente retira la mano de Nick de su barba. Pero justo antes de hablar, subió ligeramente su barbilla.

—Siempre olvido que a pesar de lo increíblemente agudo que eres en estas cosas, de alguna manera esa muchacha se las arregló para pasar desapercibida por tu radar. Te pido disculpas por no recordarlo. 

—¿¡Se supone que eso es una disculpa!? —¿¡Como rayos eso fue una disculpa!? —Abuelo… Es precisamente por esa asquerosa actitud tuya que yo…

Pero viendo que esto no iba a ningún lado bueno, aprovecho mi posición horrible posición para levantar el brazo de tal manera que ambos lo vieran y así interrumpirlos. 

—¿Lo siento pero será posible que examine mi pierna señor? —Digo fingiendo un tono de como si todo estuviera normal y no me diera cuenta de lo que pasa.

De alguna forma eso fue suficiente para que ambos bajen la guardia y se relajen. No solo Nick está más calmado, su abuelo también abandonó la actitud pedante de hace un momento. Pero en serio, estos dos no parecen abuelo y nieto, eran más como enemigos jurados que no se mataban solo porque sería más molesto lidiar con la ley. 

Al fin y al cabo el Shifu regresa con los alumnos para guiarlos en los entrenamientos de esquive mientras que su abuelo me agarra por la parte trasera del cuello de mi camisa, cosa que me resulta incómodamente familiar, entonces me coloca lenta y cuidadosa en el suelo.

—Supongo que no me he presentado aún, soy Shéntóng Xuwei el líder del Clan Xuwei y máximo maestro actual del estilo Xuwei. —Esos son demasiados “Xuwei” en una sola oración.

Entonces empieza por palpar mis piernas a través de la ropa de una manera muy parecida a como Hussie me examinó la primera vez. Luego y supongo que debido a que estábamos en medio del salón, para poder palpar los músculos directamente deslizaba sus enormes brazos por las partes bajas del pantalón. Ya en esa etapa era imposible saber cómo o con que fuerza lo hacía ya que bueno, sigo sin tener sensibilidad alguna en las piernas. Luego de verse pensativo por unos minutos finalmente decide abrir la boca y preguntarme:




—¿Estás seguro que quien te trató las piernas no puede darte el tratamiento completo? Es que según Nícholas, tú medico se las arregló para “programar” los puntos de presión para activarse en el momento que sobrepasaras el límite. Ya de por si los puntos de presión no es un conocimiento común en los médicos modernos, por no decir que nadie en este país lo tiene, pero además hacer algo así es bastante avanzado para alguien que no puede tratarte de esto.

—Ehm… Pues recuerdo que él dijo algo de no poder hacer más por mí porque había perdido el toque. —Parafraseo un poco dudoso de si esas son las palabras exactas.

—Que lastima… Supongo entonces que sí tendré que quedarme en la ciudad durante esta semana para atenderte, espero seas agradecido muchacho. —Dice el abuelo de Nick apáticamente luego de un largo suspiro.

—¿¡Una semana!? —Exclamo alarmado. Inmediatamente el señor Shéntóng me mira feo y refunfuña “¿Acaso es muy lento para su majestad?” y tratando de evitar el malentendido inmediatamente le replico. —No, no, nada de eso. Es que me habían dicho que la recuperación podía extenderse incluso hasta un mes o más.

—¡Ja, ja, ja! Supongo que no sabías que el Clan Xuwei se especializa en el uso y de los desgarres musculares controlados. Verás, normalmente un artista marcial y cualquier deportista si a esas vamos, le temen a los desgarres musculares porque después de recuperarte de ellos tus músculos siempre son más débiles que antes de tener el desgarre. —Y entonces el abuelo de Nick saca el pecho y toma nuevamente una actitud pedante. —Pero nosotros en el Clan Xuwei somos todo lo contrario, después de generaciones de investigación y entrenamiento hemos sido capaces de desarrollar técnicas para aprovechar ese momento en que los músculos están en un estado tan sensible para entonces reconfigurarlos y moldearlos. Con eso logramos sobrepasar nuestros límites naturales y alcanzar nuevos horizontes. —Y eso explica un hombre 100% asiático que hace parecer a hércules como un enclenque.

—Interesante… ¿¡Eso quiere decir que cuando me recupere tendré piernas súper fuertes!? —Pregunto con gran expectativa.

—¡Ja, ja ,ja! Claro que no muchacho. Tú tenías unas piernas tan debiluchas antes del desgarre que si todo va de maravilla, lo mejor que podrías aspirar serían las piernas de una mujer que hace ejercicio ligero todas las mañanas para bajar esos 3 kilos. —Respondió jocosamente el abuelo de Nícholas.

—Eso fue… Perturbadoramente especifico… —Comento con una combinación de perplejidad y vergüenza por mi cuerpo.

—¡Así de bueno soy! —Declaró sin soltar lo pedante ni por un instante. —El problema con tu caso es que normalmente para alguien poder sobrepasar sus propios límites; Necesita primero haber llegado a dichos límites. Luego, conseguir a través de la meditación la confianza de su cuerpo para obtener el poder de esforzarte más allá del cansancio. Entonces debe usar nuestras técnicas especiales de ejercicio para que todos los músculos, excepto por algunos clave, sean desgarrados de manera específica y cuidadosa. Finalmente la clave de todo, nuestro masaje especial Xuwei marca registrada que moldea la recuperación y crecimiento de las nuevas fibras musculares según haga falta.

—Y al saltarme dos pasos, tengo suerte de quedar un poco mejor que antes, ¿no? —Afirmo monótona y apáticamente al tener mis esperanzas y sueños destruidos.

—¡Exacto! —Respondió complacidamente. —Y con eso terminé la sesión del día de hoy. —Al terminar de decir eso, me monta a la silla de ruedas de la misma manera que me bajò.

—¿Ya? ¿Pero en qué momento lo hiciste? —Pregunto confundido.

—¿Qué no es obvio? Como no sientes nada ahí abajo, simplemente lo hice mientras te ilustraba sobre las maravillosas técnicas del Clan Xuwei. —Ya me está hartando con su constante publicidad…




—¿Y tengo que hacer algo más para mi tratamiento? —Pregunto mientras me acomodo en la silla.

Al escuchar mi duda, él simplemente se rasca la cabeza pensativamente y responde. 

—Pues normalmente te diría que tienes estrictamente prohibido usar las piernas de cualquier manera, forma e intensidad. Luego te enyesaría de la cadera para abajo para asegurarme de que cumplas con ello, con sus dos orificios pertinentes por supuesto. —Por lo visto hoy todo el mundo está deseoso de hacer ese tipo de chistes... —Pero como ya las tienes convenientemente paralizadas, solo tienes que venir diariamente y ya.

—¿¡Diariamente!? —Reclamo sorprendido.

—¿Algún problema con eso, o será que prefieres estar meses en cama y terminar siendo un debilucho aun más patético? —Replicó el señor Shéntóng Xuwei con un tono ligeramente irritado mientras me miraba a los ojos de reojo. 

—¡Ningún problema señor! —Por más que me tenga que comer mi orgullo y no replicarle, tiene toda la razón...

—Bien, iré a descansar entonces. —Respondió breve y secamente para terminar de darse la vuelta e ir a la puerta fondo del salón.

Pero en serio, fue sorpresivo lo breve que resultó ese tratamiento. Hoy en día es imposible llegar acá, usar el baño y saludar al abuelo de alguien sin que una anormal cantidad de eventos ridículos y/o anormales se interpongan, pero irónicamente algo tan fuera de lo común como un masaje muscular milagroso sucede sin ningún contratiempo. Bah, mientras más lo pienso menos entiendo por qué fui tan estúpido cómo reaccionar así con lo de “diariamente”, igual yo habría estado viviendo regularmente si no fuera por todo el asunto de las piernas.

¿¡Uh!? ¿¡Qué tiene el abuelo de Nick en la espalda!? De aquí se ve muy pequeño para poder discernir, tengo que acercarme pero está por llegar a la puerta. ¡Vamos brazos, con todo lo que tienen! Ok creo que me pasé, ¡estoy sintiendo viento en mi cara aquí adentro! Ok, calma Wyatt, esto no es para nada cercano a lo rápido que ibas anoche, solo debe frenar con las manos cuando estés lo suficientemente cerca… ¡Quema! Aprieta los dientes, aguanta la fricción… ¡Lo logré!... Sí es… ¿Por qué rayos él lo tiene en la espalda?

—¿Se podría saber por qué me sigues muchacho? —Pregunta Shéntóng lentamente mientras se da la vuelta de manera aun más lenta, como si intentara lograr un efecto dramático, y no está funcionando.

—Ehm… pues… yo… ¡Oh sí, las muletas! Ayer dejé unas muletas aquí y quería saber si me las podían devolver. —Respondo desesperadamente con lo primero que me viene a la mente

—Yo no sé nada de esas cosas, mejor pregúntale a Nícholas. —Dijo el abuelo del shifu mientras casualmente señalaba a Nick quien estaba asistiendo a los alumnos en los entrenamientos. 

Luego se da la vuelta, y consigo otro primer plano lo que tiene en su espalda. Es el mismo símbolo que vi cubriendo a María, el mismo que solo yo puedo ver y por ende sería inútil preguntarle al respecto… Lo que no entiendo es por qué rayos él lo tiene. Ya sospechaba que algo tiene que ver con el cambio del destino y como el hecho de que maría esté inconsciente me hizo pasar tiempo con Sara, múltiples veces, tendría algo de sentido. Pero sencillamente no hay razón alguna para que alguien que acabo de conocer esté involucrado. ¿Uh? Ya me parecía raro que èl no caminara pero ahora se está volteando de nuevo.

—Lo estuve pensando y en lugar de pedirle tus muletas a Nícholas, déjalas aquí, de cualquier manera luego de la sesión del viernes ya te tocaría empezar a caminar pero igual necesitarás algo de ayuda. —Comentó el abuelo de Nick.

—Eh… Ok, supongo. —Respondo un poco perdido ya que realmente no estaba pendiente de todo el asunto de las muletas.




Mejor me voy a casa de una vez y ya…





. . .





Al llegar a casa el señor Hussie inmediatamente comienza a hostigarme porque llegué con las manos vacías. Por suerte, ya tenía la explicación del abuelo del Shifu por lo que pude fácilmente solo recitarle todo lo que me dijo. Para el final de la explicación logro que bajara la guardia entonces lanza un ruidoso suspiro y comenta su sorpresa por la velocidad de recuperación.

Finalmente me deja entrar tranquilamente y me sirve el almuerzo, aunque este ya está frio. Pero eso no fue gran problema, la mayoría de mi atención está en la marca que tiene el señor Shéntóng. Antes traté de ignorar esa cosa en María y su familia al creer que eso solo tendría que ver con ellos, quería creer que no pasaba o pasaría nada más porque solo lo había visto en esas personas. Pero ahora que esa cosa llegó hasta alguien que no tiene nada que ver es imposible hacerme el desentendido. 

Lo peor es la extraña forma en que está conectado a Sara, no pude cerciorarme de si ella tenía uno porque estuvo atrás de mí la mayoría del tiempo, pero algo es seguro, el símbolo del collar y el que cubre a María que son el mismo. Si tan solo pudiera descifrar que significa, pero es que son tantas líneas al azar que es imposible ver algo coherente ahí…

—¿Qué pasó Wyatt? Sé que eso no sabe muy bien frio, pero no creí que el sabor te bajaría tanto el ánimo. —Preguntó Hussie con honesta preocupación.

—¿De casualidad no conocerás a alguien que… —Pero me detengo al recordar un hecho innegable de Hussie. —Lo siento, olvidé que hablaba contigo por un momento, solo ignórame.

—¡Oh! Parece que alguien quiere pasarse de listo hoy eh, vamos, termina lo que ibas a decir, te apuesto que mi valiosísima cadena de contactos tiene lo que buscas. —Jamás había visto un bluff tan obvio en mi vida.

—Pues necesito alguien experto en símbolos, pero no creo que tú- —Pero antes de terminar, soy interrumpido por un jubiloso y sonriente Hussie.

—¡Ja! Te dije que conocería alguien indicado para lo que necesitas. —Atónito a que declarará algo que va tan fuera de personaje, le pregunto “¿Quién?” lenta y desconfiadamente. —¡Pues nada más y nada menos que mi persona! —Eso sí suena más al Hussie que todos conocemos y amamos, bueno tres personas contándome a mí. —Tienes la maravillosa suerte de que durante mi juventud tuve una breve etapa en la que fui un gran fanático de la semiótica. ¡Vamos a la biblioteca!

—¿Tenemos Biblioteca? —Pregunto mientras coloco los cubiertos en su lugar y me alejo del comedor.

—¿Estas intentando decirme que tienes más de un mes aquí y has sido incapaz de tener la suficiente curiosidad como para encontrar la biblioteca? —Pregunta Hussie retóricamente a la vez que su mirada de decepción me da con todo lo que tiene. Incapaz de defenderme de ello solo me quedo callado y finjo que me rierme al respecto. Él solo suspira y dice. —Solo sígueme.

Rayos sé que cuando llegamos mi rutina se basaba en comer y subir al cuarto nuevamente, ¿pero en serio no encontré una biblioteca en el primer piso? Y para hacerlo peor la puerta está cerca del comedor, no puedo creer que haya sido tan despistado a la fecha. 




¡Oh! El lugar casi parece de película clásica. No es muy grande pero todo está amueblado con madera con paredes forradas por completo con estantes llenos de libros y de alguna manera todo se adapta a la forma perfectamente circular de la habitación, incluso el escritorio es curvo para mantener la simetría, ¡hasta hay un excelente y enorme sillón de terciopelo reclinable en el medio de la habitación! Como toque final y a pesar de que el lugar está adecuadamente iluminado con las lámparas de techo, hay un par de lámparas especiales, una a de pie al lado del sillón y otra más pequeña sobre el escritorio. Lo único malo es que la completa inexistencia de ventanas, hace que el lugar se sienta muy aislado y solitario.

—Veamos… Mis viejos libros de semiología deberían estar por aquí… —Se murmuró el señor Hussie mientras revisaba los libros en uno de los estantes.

—¿Semiología? —Pregunto instintivamente al no conocer el término. 

—Hoy en serio que no sabes nada. —Y hoy en serio que te pones fastidioso por cualquier detalle. —Es la ciencia que estudia los signos y símbolos entre muchas otras cosas relacionadas a ellas, pero no voy a aburrirte con eso. Por cierto, ¿Cual símbolo querías que investigara por ti?

Instantáneamente le dije “Es este” mientras le intento enseñar el collar, pero en el momento que empiezo a jalarlo me doy cuenta que es la primera vez que se lo enseñó a cualquier persona y una inexplicable timidez me invade. No sé por qué, pero sencillamente es como si mi mano fuera controlada por dos personas a la vez, una parte quiere enseñárselo y resolver el misterio, pero la otra parte me hace agarrar fuerte y temblorosamente el collar, como si enseñárselo a alguien fuera hacerme perder algo importante.

Después de unos instantes de lucha interna, logro vencer la espontanea inseguridad y le entrego el collar a Hussie. En el momento que Hussie lo vio, su calmado rostro se puso pálido y aterrorizado, pero luego de notar que claramente me percaté de ello, coloca una cara inexpresiva y pregunta con una forzada tranquilidad.

—¿De dónde sacaste este collar? —Pero la vergüenza me impide responder así que me quedo callado, por lo que él sigue hablando como si nada. —Mira, la cosa es que este símbolo nunca ha sido relacionado con algo bueno… Supongo que el libro de símbolos sobrenaturales ayudará a explicártelo mejor. —¿¡Sobrenatural!?

Entonces él empieza a hurgar nuevamente entre los estantes, solo que esta vez está en el lado contrario de la habitación, básicamente revisa una sección completamente diferente. Luego de unos minutos de búsqueda saca un libro tan polvoriento que era obvio que no había visto acción en una década y lo coloca sobre el escritorio. A pesar de lo grueso que es el libro, Hussie consigue la página con el símbolo en cuestión de segundos.

Luego compara con mucho cuidado el collar con lo que sea que está escrito en ese libro y en cuanto encuentra lo que busca, Inmediatamente coloca firmemente su dedo índice en una parte del libro y me dice “Mira Wyatt” mientras me hace señas para acercarme con su otra mano. Cuando me acerco efectivamente veo el símbolo del collar, repetido 8 veces por pagina.

—Ehm… ¿Por qué el libro repite tantas veces la ilustración, acaso es un error de imprenta? —Pregunto perplejo mientras veo todas repeticiones.

—No es un error de imprenta y tampoco son repeticiones, cada símbolo que ves aquí es un derivado sutilmente distinto al original. —Respondió Hussie sin quitar el dedo del lugar donde estaba.

Al escuchar eso inmediatamente reviso con entusiasmo cada símbolo, y luego de verlos con muchísima concentración y paciencia, noté que ciertamente, cada uno tiene diferencias mínimas los unos con los otros… O más bien del “original”.

—¿Cuál es el “original” del que hablas?—Pregunto luego de terminar de revisar ambas páginas.

—Es el que tengo debajo de mi dedo. Verás, a diferencia de los demás, el original no tiene significado alguno, incluso su origen es un completo misterio. Todo lo que se sabe de él es que aparte de ciertos hallazgos arqueológicos, solo personas esquizofrénicas e incluso algunos criminales lo han visto, principalmente homicidas y todos ven exactamente el mismo símbolo. —Pero entonces se pone pensativo por un momento y corrige la explicación diciendo. —Bueno llamarlos criminales no es muy preciso que digamos, jamás hubo prueba alguna de sus actos y la única razón por la que fueron encarcelados fue por que confesaron el crimen sin ningún tipo de presión exterior.




—Ya va, no entiendo, ¿que tiene el collar con esos criminales? —Pregunto con algo de miedo por la respuesta.

—El collar no tiene nada que ver con ellos, pero luego te explico eso. Nadie sabe exactamente por qué se entregaron sin pruebas incriminatorias algunas y cuando se les pedía que dieran pruebas de que ellos eran los criminales todo lo que hacían era retratar el símbolo e insistir lunáticamente que ellos eran los culpables. Igualmente los esquizofrénicos que te mencioné antes insistían en que también eran responsables de cosas que ni siquiera tenían que ver con ellos, otros simplemente se entregaban al psiquiátrico por que se consideraban a si mismos demasiado peligrosos.

En resumen todos los demás que vieron ese símbolo solo pudieron llegar a la misma conclusión que yo, que de alguna manera son responsables de que ese símbolo esté en otras personas, pero nadie sabe por qué, ni si en verdad lo son.

—Ya va, si nadie sabe de qué trata el símbolo ni de dónde viene, ¿por qué hay tantas versiones de él? —Pregunto al ver el fallo en el asunto.

Entonces Hussie sonríe satisfecho, como si fuera u profesor esperando la pregunta oportuna de algún alumno.

 —Pues precisamente porque no saben que significa la imaginación de los terceros se pone a volar. Debido al cargado y caótico diseño del símbolo, la manera más común en que intentan interpretar el símbolo es combinando muchos existentes. Pero nadie logra una combinación perfecta y siempre terminan agregando o quitando cosas del diseño original. Tal es el caso del diseño de este collar, que luego de compararlo con los demás, parece que pertenece a una especie de secta de mujeres que quieren conquistar el mundo a través de sus hijos o algo así.

—¿¡Pero que rayos!? —Exclamo casi de reflejo al escuchar tal falacia, es imposible que Sara sea parte de algo tan estúpido.

Y siguiéndome el juego, Hussie responde con la misma frustración. 

—¡Lo sé! Lamentablemente y me imagino que es por falta de autorización, el libro no provee el nombre de la Secta ni especifica realmente de que se trata, solo dice que es el Logo principal de la organización y que las mujeres le regalan un collar con el logo al hombre que ellas consideran será su compañero destinado o algo así. Pero bla bla bla bla bla no bla bla bla bla nada.

¿Acaso eso significa que ella me dio el collar porqué me amaba tanto? Eso solo hace que se vea más tierna al resistirse tanto con volver a ser mi novia, ella sabe muy bien que me quiere a pesar de la distancia. Además si no me lo ha quitado todavía a pesar de que nos hemos encontrado, quiere decir que ella sigue confiando en que terminaremos juntos. Jejeje, casi podría considerarse una especie de promesa de compromiso.

—¿Wyatt? ¿Bla bla bla ries bla bla idiota? bla bla termino. ¿¡Bla donde bla bla vas!?

Ante tal muestra amor eterno, lo único justo que puedo hacer es tratar de dormirme lo más temprano posible y asegurarme de planearle la mejor cita de todos los tiempos.
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¡Ok!, no tengo tiempo que perder. La última vez perdí demasiado tiempo en solo revisar el primer día, pero ahora que sé cómo aumentar y disminuir la velocidad de los recuerdos subconscientes, debería poder revisar ese par de semanas en una o dos noches. Deséame suerte Sara, te prepararé la mejor cita de tu vida y no solo recuperarás los ánimos sino que además recuperarás el destino que escogiste para los dos aquella noche.
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Ciertamente gasté una buena parte del sueño tratando de resolver ese problema… Supongo que debería considerar el descubrir la velocidad rápida adecuada para ser eficiente y entender lo que veo como un paso hacia adelante, además junto a ese par de días que pude revisar con el tiempo que me quedaba creo que es posible considerar el sueño de anoche como uno productivo, ¡Incluso uno incalculablemente productivo!

No sé por qué a la fecha todavía intento engañarme a mí mismo con estas cosas, ya ni siquiera tengo un subconsciente al cual convencer… Aunque supongo que incluso en estas situaciones hay dos “yo” metaforicos; primero está el “yo” que quiere preparar la mejor cita posible para dejar a Sara incapaz de decir otra cosa que no sea “Te amo”, y el otro “yo” que luego de la regañada que el señor Shéntóng quiere aprovechar el sueño entrenando…

¡Argh! ¡No es mi culpa que yo no le diera importancia a las clases mientras estaba invalido y en plena planeación de una cita muy importante! ¿Cómo se supone que yo iba a saber que Nick en serio inició todo ese programa de entrenamiento apresuradamente solo por mí? Ya sabía que algo tendría que ver nuestro cambio del destino pero jamás creí que fuera exclusivamente para mi beneficio… Ni hablar de que es un programa incompleto y usa partes del estilo de entrenamiento del abuelo para llenar los huecos, hecho del cual él abuelo no me explicó nada pero aparentemente ese es un evento extraordinario o algo así. 

Por otro lado fue extraño como durante el regaño casi parecía que el señor Shéntóng tenía la expectativa de que yo entrenara de alguna forma a pesar de mi estado actual… ¡Ya qué! Seguir discutiendo esto conmigo mismo es una pérdida de tiempo, obviamente terminaré entrenando por mas contraproducente que eso sea.

Aunque ahora que pienso en cómo era el entrenamiento de hoy en particular, creo que era un poco obvio que me regañarían por flojear… Después de todo lo único que hacía falta hoy era mover la muñeca y ya. Mejor comienzo por recrear el salón, no importa cuántas veces esté aquí nunca deja de ser perturbador ver los objetos y personas en los que he pensado flotando inertes por ahí.

Ok, ahora solo necesito colocar a Nick ahí… Mejor no, él es la dificultad máxima, mejor comienzo por uno de los miembros del grupo 4. Sí, ese tipo era un poco lento y más predecible. ¡Lo olvidaba!, tengo que colocar los Fei Biao al lado de él y también el apuntador láser. Bien… siempre es relajante llenar el vacío con algo concreto. 

Veamos, sé que me falta algo… ¡Oh sí, la máquina de humo! Todavía no sé por qué un salón de Kung Fu tiene una, pero no puedo negar que tenerla debajo de la diana era muy útil. No sé si mis sueños simulan las cosas con tal fidelidad, pero supongo que debería intentar apagar el aire acondicionado integral de cualquier manera. Perfecto, todo está en su lugar.




Ahora solo tengo que hacer que el sujeto lance los Fei Biao y tratar de adivinar en que parte de la diana van a impactar con el apuntador láser. Je, el humo no es tan útil ahora que soy el único apuntando, pero antes ayudaba a estar seguro de a donde apuntabas y de quien era cada rayo láser.

¡Rayos!, no logro atinar ni uno… Si no mal recuerdo, se supone que debo observar al lanzador con cuidado para poder adivinar donde terminará el proyectil, pero sencillamente no encuentro que se supone que debería estar viendo… ¡Ouch!

—No intentes adivinar, tienes que predecir el tiro o esto no sirve de nada. —Declara la recreación de sueños de Shéntóng mientras me golpea en la cabeza, la cual aparentemente hace trampa, ya que aprovecha que es un producto conjunto de mi imaginación y recuerdos para leer mis pensamientos. —La diferencia entre la adivinación y la predicción es que en la segunda tienes las pruebas para saber con certeza lo que sucederá.

—¿¡Pero de cuales pruebas hablar!? —Pregunto exasperado por su forma vaga de decir las cosas. Tengo que admitirlo, a diferencia de Nick él sí actúa como un maestro de kung-fu.

—No intentes adivinar, tienes que predecir el tiro o esto no sirve de nada. La diferencia entre la adivinación y la predicción es que en la segunda tienes las pruebas para saber con certeza lo que sucederá. —Repitió el producto de mi imaginación de manera exacta.

Oh cierto, el no dijo nada después de eso porque yo estaba muy ocupado recuperándome de su golpe como para pedirle una clarificación. Supongo que tengo suerte de que el sueño no esté simulando el golpe a la perfección... De todos modos, esa es toda la información que tengo y si él llegara a decir otra cosa seguramente sería un producto de mi imaginación y por ende, nada certero ni mucho menos verídico.

—Movimiento… de… brazos… manos… cadera… y… pies. —Tal como eso, sé que Shéntóng nunca dijo eso y por ende cuando lo que dice suena completamente robótico. —Importante… trayectoria… de… ojos.

Tal vez mi imaginación espontanea tenga un punto, con suerte esas son las “pruebas” de las que hablaba el abuelo de Nick. Además, no pierdo nada con intentar fijarme en esos detalles, bueno en algunos de ellos, son demasiados como para notarlos todos al mismo tiempo.

Mhmm… Lo veo lanzar una y otra vez, pero sigo sin notar algo que me permita “predecir el tiro”, no importa si me fijo en las manos, o los pies, ni mucho menos la cadera, todo se ve similar… Y ni siquiera voy a intentarlo con los ojos, aun si en serio él mirara fijamente al lugar donde va a lanzar, es simplemente ridículo esperar que yo pueda calcular eso. Je, tal vez si él tuviera ojos láser la cosa sería distinta, ja ja ja… ¡Guao, en serio le salen rayos láser de las pupilas!

Interesante… No es que se quede mirando fijamente el lugar que donde a lanzarlo ya que tiene que mover el cuerpo para el tiro y eso lo hace imposible, pero ciertamente se nota como decide el lugar en que va a arrojar el proyectil con la mirada, ya luego que decide sus ojos rondan el área donde impactará. Pero aun con los rayos láser de color rojo sirviéndome de guía sigue siendo difícil ser preciso y eso que básicamente estoy haciendo trampa… ¡Pues veamos cuanta trampa me hace falta para lograr una “predicción”!

Si rayos láser en las pupilas no fue suficiente, entonces los colocaré en todos los lugares que haga falta. Comenzaré con la punta y el talón de los pies, luego estaría el codo para representar el brazo y los nudillos para la mano. Mhmm… No puedo imaginarme de que servirá pero si mi imaginación espontanea estaba en lo correcto, supongo que un par en las caderas no puede hacer daño. ¡También los hombros!, estoy seguro que tienen algo que ver con todo esto.

Je je… Ahora son tantos haces de luz roja que ya ni se cual es cual… Supongo que puedo codificarlos por color. Ehm… Los pies serán verdes, los nudillos azules, los codos amarillos, las caderas blancas, los hombros purpura y por supuesto dejaré las pupilas rojas porqué es simplemente genial como le salen rayos rojos por los ojos. 




Mhmm… Creo que estoy empezando a captar algo pero no puedo indicar exactamente qué… Tal vez si veo a otros lanzando pueda discernir cuales son patrones y cuales son simples hábitos de este tipo en particular. Rayos parece que por no prestar atención solo tengo recuerdos de un miembro más del cuarto grupo, además de Nick por supuesto. Bah, qué más da, analizaré a cada uno con los rayos láser, alguna revelación tiene que salir…

Todavía siento que hay algo ahí pero no puedo decir qué en específico… ¿Tal vez con los tres lanzando al mismo tiempo y al mismo lugar? Siguen habiendo similitudes y diferencias entre cada uno, y ni siquiera estoy seguro en cuál de los dos debería enfocarme… Lo peor es que no sé si en serio sirve de algo enfocarme en ellos, podría estar aprendiendo como adivinar un tipo específico de lanzamiento en lugar de como predecir todos lo que podrían tirarme... ¡Claro, Lee!

Si lo poco que he descubierto sirve para adivinar los lanzamientos en forma de torbellino inclinado del tal Lee, entonces estaré en buen camino para aprender a “predecir”. Hey… ¡Esto sí podría servirme de algo!
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 Ese entrenamiento de anoche tuvo unos resultados tan buenos que ya me está dando miedo de que inexplicablemente el sueño de hoy sea fútil… Pero es que en serio, son pocos los días que salgo de la casa y puedo pasarlos tan tranquilamente y exitosamente. No solo no hubo ningún contratiempo extraño durante todo el día, además logré ser el mejor entre los novatos en el entrenamiento con puntero láser, aunque el margen de error todavía era considerable, eran errores de cálculo, no que simplemente “no le atinara”.

Parece que puse a Nick de tan buen humor que incluso se molestó en alargar mi collar con una cadena más larga, a pesar de que apenas lo empecé a llevar puesto por fuera desde ayer. Aunque no importa, no es como si lo hubiese empezado a enseñar para que otros me digan que se me ve bien o no, solo quiero ser reciproco con todo el amor que Sara puso en el cuándo me lo regaló. 

Hablando de eso, es momento de concentrarme en lo importante, no me queda más tiempo para perder ya que mañana es el gran día, otra vez. Lo bueno es que durante el día mientras bajo el consejo de Shéntóng analizaba el efecto del estado emocional en la puntería del adversario, pude darme cuenta que aun cuando no es lo mismo, hubo algunos momentos durante la revisión de anteayer en los que el subconsciente de Sara actuaba un poco peculiar, incluso hacia vagos comentarios acerca de dar lo mejor de si para “aguantarse”.

Solo espero que mi teoría esté en lo correcto, ya que aparentemente lo normal es que un subconsciente influya en su consiente y no al revés, pero luego está el caso especial de Gilroy por vivir al norte de esta ciudad. Significa que no es imposible mi teoría de que esos momentos fuera la subconsciente expresando los sentimientos que la Sara real mantenía reprimidos y así aparentar que para ella éramos solo amigos. Además, si no mal recuerdo la casa de Sara por el noroeste de la ciudad, solo que más hacia el centro que a los extremos.

¡Es todo o nada!, si tengo la razón, estaré descubriendo cuales fueron los lugares que hicieron que Sara se sintiera más enamorada de mi o por lo menos cuales le parecieron más románticos. En el peor de los casos tendré que llevarla a lugares genéricos, pero aun cuando tal vez no logre el la conquista arrasadora que quiero, creo que con los muchos puntos que me gané luciéndome el lunes incluso eso podría salir bien.

¡Vamos pues! Al menos esto me permite revisar más rápidamente los recuerdos, solo tengo que detenerme en los indicados. Je… Supongo que incluso con todo esto todavía no tendré tiempo suficiente como para revisar el día de la confesión, yo que quería volver a vivir ese día… Bueno, la versión incorpórea y manipulativa de ese día.







. . .




Todavía no puedo quitarme la estupefacción de cuando revisé el sueño, ni siquiera puedo decidirme de si tenía la razón o no. Ella ciertamente actuaba raro de vez en cuando, de eso no cabe duda, pero conforme avanzaban los días… Es en casi todo momento, es imposible discernir qué lugares le gustaban en particular y cuales solo estaban “bien” para ella. Supongo que gracias a eso al menos sé con seguridad que ella detesta los centros judiciales y las oficinas empresariales… ¡Y no es como si fuera tan estúpido como para llevarla a esos lugares! La única razón por la que Sara me los enseñó era porque estaban de camino.

—¡Auch! —Grito fuertemente al sentir un breve pero punzante dolor debajo de la cadera, ¿¡Eh!? —¿¡Puedo sentir las piernas!?

—Pero claro puedes muchacho, si no pasaras tanto tiempo en tu propio mundo habrías escuchado cuando te dije que a partir de hoy iras en muletas. —Dijo Shéntóng con un toque irritado escondido en su actitud jocosa mientras me sostenía la pierna izquierda. 

—¿¡En serio, tan rápido!? Creí que tardaría al menos una semana para eso. —Comento espontáneamente al escuchar las buenas noticias. —¡Auch!

Entonces abuelo de Nick quien se había cambiado a la pierna derecha coloca una gran y satisfecha sonrisa, con la cual declara a toda voz. 

—¡Pues ese es el estilo Xuwei para ti, siempre superando las expectativas de todo el mundo! ¡Ja, ja, ja!

—Je, je… Claro que sí. —Respondo con una tremenda sonrisa falsa. Sencillamente no puedo acostumbrarme a su constante publicidad espontanea. Además, no necesito ser ningún experto de artes marciales para percibir la sed de sangre proveniente de mi Shifu cada vez que su abuelo lo hace de tal manera que todo el salón escuche.

—De cualquier manera, esto no significa que estás completamente de alta todavía, así que no hagas nada estúpido. —Explicó Shèntóng luego de parar sus carcajadas en seco y colocar un rostro completamente serio. Entonces él probablemente nota mi obvia mirada de “Y cuanto me falta entonces”, ya que después de una breve pausa continúa. —Déjame ver… Si cumples con el reposo adecuadamente en tu estado actual, deberías poder caminar normalmente y sin muletas para este domingo, por lo que ya serás capaz de entrenar con normalidad el martes.

—¿Eso significa que me estará atendiendo hasta el martes? Guao, muchas gracias por su tiempo, en serio, ya había escuchado que usted es alguien muy ocupado. —Le digo con honesta gratitud mientras lo miro a los ojos.

—Claro que no, ¿en serio crees que pasaría toda una semana aquí solo por ti? —Respondió Shéntóng con algo de sarcasmo mientras levantaba una ceja y mantenía el contacto ocular. —Tampoco te creas la gran cosa solo porque lograste abusar de tus músculos sin entrenamiento previo Ja, ja, ja. —Pues disculpa por creer que estaba siendo apreciado por aquí… —Ya dicho eso, tu estupidez me preocupa un poco así que haremos una pequeña apuesta. —Concluyó con una sonrisa malévola la cual estaba aderezada con un toque sádico.

—¿Q-que clase de apuesta? —Pregunto tartamudeando ante la presión que su brusco cambio de actitud impone sobre mí, tal así que ni consideré quejarme por su insulto casual mientras respondía.




—Pues luego de calcular el nivel de daño en tus piernas, su aguante y cuanto les falta en recuperarse, comparándolo con el nivel de intensidad de la nueva sesión de entrenamiento que mi nieto tiene para hoy, calculé que puedes estar un máximo de 5 minutos exactos sin tus muletas. —Luego de su calmada explicación yo solo respondo un confundido y alargado “Ajá”, entonces la sonrisa sádica hace aparición de nuevo y dice. —Por lo que la apuesta es la siguiente. Sin ningún tipo de reloj a la mano, debes participar en el entrenamiento de hoy y detenerte antes de que pasen los 5 cinco minutos. Si no lo logras, te consideraré irresponsable y te dejaré paralitico hasta la próxima vez que se me antoje volver acá.

—¿¡Eh!? ¿¡Por qué rayos debería aceptar una apuesta tan inconveniente y que se supone que ganaré yo en todo esto!? —Pregunto indignado.

Entonces la sonrisa sádica se vuelve incluso más grande pero responde con un tono natural como si no pasara nada. 

—Si no quieres participar, simplemente asumiré que tú tampoco te consideras lo suficientemente responsable y te paralizaré de nuevo. —¡Es lo mismo que perder! ¡Oh sí claro, no hace falta cambies de cara, es obvio lo que planeas! —Por otro lado, si es que acaso logras ganar de milagro… —Ajá ya entendí, quieres que pierda para tener la excusa y así no atenderme más. —Te traeré unas cremas especiales de la familia Xuwei especialmente diseñadas para tratar los últimos 2 días de recuperación totalmente gratis. De esa manera lograrás tener las piernas de alguien que practica diariamente carreras de 100 metros planos en el colegio pero siempre llega de tercero en los entrenamientos. —Otra vez con los ejemplos perturbadoramente específicos y concretos.

—Acepto… —No es como que tenga otra opción. Si en serio no quiere sentirse responsable por mi recuperación debería decirlo y ya en lugar de ser tan ridículamente hipócrita al respecto…

   Tranquilamente espero a que el abuelo de Nick busque las preciadas muletas de Hussie, luego me levanto con ellas sin muchos ánimos ya que literalmente se siente como si me mandaran al matadero, otra vez, y me dirijo a donde Nick está haciendo que todos calienten con una breve sesión de entrenamiento igual a la del lunes. Sin perder mucho tiempo le explico que participaré en lo que sea que tenga planeado para hoy por “indicaciones” de su abuelo y el Shifu solo me da un prolongado e incrédulo “Ajá”, muy similar al que yo solté antes.

Poco tiempo después el Shifu nos reúne y organiza a todos alrededor de él de tal manera que terminamos observando la zona de las dianas y con el parado a un lado de ellas. Entonces él le ordena a un alumno que prenda la máquina de humo y disminuya la intensidad de la luz del techo. Finalmente 5 miembros del cuarto grupo dan un paso hacia delante y se colocan en una posición que parece similar a la usada para apuntar una pistola. ¡Un momento, no es que sea similar, es que están armados! Al parecer otros alumnos también se han dado cuenta y la tensión en el ambiente sube como un cohete.

—Tranquilos, ciertamente hoy les enseñaré a esquivar pistolas, pero esas armas son de juguete así que no se preocupen. —Ante el intento de calmarnos un alumno entre tantos grita angustiadamente “Pero Shifu, está bien que usted con su fuerza y velocidad monstruosa pueda esquivar balas pero, ¿cómo se supone que seres humanos normales como nosotros lo logremos?”, pero él no pierde la calma ante esta duda que invade a cada uno de los presentes. —Tú solo observa y entenderás tu error. ¡Comiencen!

Y en cuanto él da la orden comienza un espectáculo inesperado. Lo primero que notamos es que las pistolas de juguete están “armadas” con apuntadores laser que se prenden al presionar el gatillo. Luego estaba la maravilla de como gracias a la maquina de humo podíamos apreciar el verdadero milagro de esta demostración, en ningún momento los haces de luz tocan el cuerpo en constante movimiento de Nick. No importa lo rápido que disparaban los asistentes o incluso lo “lento” que lo hicieran para tratar de sorprenderlo, él lo esquiva todo usando solo un poco de su velocidad y flexibilidad. 

Entonces él le ordena a sus asistentes que comiencen con la segunda fase de la demostración. En lugar de breves presiones del gatillo, lo dejaron constantemente alumbrando para que funcionaran como punteros comunes y es ahí que todo empieza a tener algo de sentido. No importa la brusquedad con que manejen las pistolas, en ningún momento los laser constantes tocan su cuerpo y no es que realmente los “esquive”, más bien que su cuerpo y el destino final de la luz jamás están en el mismo lugar.




De repente empieza a explicar las cosas mientras mantiene la demostración, igual que aquella vez con Lee y los Fei biao. 

—Que bueno que el que habló dijo “esquivar balas”, ya que tiene mucha razón, es imposible incluso para mí esquivar balas, por eso yo llamo este estilo “esquivar pistolas”, porque en lugar de tratar de reaccionar a la velocidad de una bala, uso el limite humano para evitar el lugar donde la muñeca está apuntando, de esa manera jamás me impactará una bala porque la pistola nunca estuvo apuntándome a mí. 

Esa explicación fue suficiente más que suficiente, luego de los entrenamientos especializados que hemos recibido esta semana podemos entender fácilmente los tecnicismos detrás de lo que dice. Ya que la bala viaja en línea recta y llega a su objetivo a una velocidad tan alta que podría decirse que impacta “instantáneamente”, puede ahorrarse el trabajo de calcular trayectoria y velocidad del proyectil y en su lugar simplemente mantiene su cuerpo sutilmente alejado del lugar que la pistola apunta. 

Básicamente lo predecible de la naturaleza del tiro hace que solo haya que estar pendiente de la muñeca, en lugar de todos los pequeños detalles ocultos en el cuerpo humano cuando se hace un lanzamiento normal.

—¿Quién quiere ser el primero? Por hoy será únicamente con el gatillo presionado para que se vayan acostumbrando. —Dijo Nick con entusiasmo al terminar con la demostración.

Ja, es curioso. Normalmente estaría nervioso esperando mi turno, después de todo, por más que entienda la teoría me falta mucha agilidad y flexibilidad para hacerlo bien. Pero como mi objetivo es simplemente llegar ahí y dejar de intentarlo a los 5 minutos realmente estoy relajado. Al principio me daba algo de nervios todo el asunto con las extrañas caras que puso el abuelo de Nick, pero mientras más pasaba el rato, más obvio se sentía que probablemente era simplemente él fanfarroneando para intimidarme y hacer que yo mismo lo arruine.

Bueno, será mejor que suelte estas muletas para al menos poder tener algo de agilidad, igual ya no me duele en lo absoluto, solo se sienten un poco pesadas. Y no abuelo de Nick, no importa cuán fijamente me mires entre el público no lograrás que me ponga nervioso.

—¡Ok Wyatt, ahora comenzaremos, como es tu primer intento solo tendrás una sola persona apuntándote. —Anunció el Shifu que ahora se encontraba del lado de la multitud mientras yo estoy cerca de las dianas.

Y comienza conteo. Mmm, ciertamente es difícil, sobretodo porque tengo que ser capaz de ver la mano de mi compañero desde esta distancia, aunque supongo que al final será simple cuestión de habito, practica e instintos, ya que el láser y la máquina de humo te harán aprender automáticamente sí o sí. Me imagino que ya pronto serán 2 minutos.

Por otro lado el shifu sí que no deja de sorprenderme, quien diría que se lo ocurriría una manera de contrarrestar el principal culpable de hacer obsoletas las artes marciales. Si no mal recuerdo incluso eran la forma principal de pelear en las guerras antes de que la pólvora les arruinara la fiesta. Tal vez vayan unos 3 minutos… ¿¡Eh!? ¿¡Por qué Shéntóng empezó a sonreír malévolamente de la nada!? Casi pareciera que ya hubiera ganado… nono calma Wyatt, seguro que intenta jugar con tu mente en el peor momento.

¿Por qué siento que estoy ignorando algo? ¡Argh! Sencillamente no sé que clase de secreto podría tener ese viejo para asegurar su victoria, todo lo que tengo que hacer es sentarme a los 5 minutos de haber comenzado el entrenamiento. ¿Uh, por qué eso no suena correcto? Tengo que repasar todo lo que me dijo…

¡Oh rayos! Él dijo “calculé que puedes estar un máximo de 5 minutos exactos sin tus muletas.”. El desgraciado torció sus palabras apropósito, la cuenta no comienza con el inicio del entrenamiento, comienza con el soltar de las muletas… ¿Cuánto tiempo pasó entre que las solté y comenzó todo?... ¡Olvídalo, voy a sentarme y punto! 




—¡Oh!, Con que te diste cuenta Wyatt, ¡y justo a tiempo!, un poco más y habrías perdido la apuesta. —Anunció Shéntóng sorprendido mientras da unos pasos hacia delante para acercarse a mí. Por supuesto todo el salón lo mira confundido, con excepción de Nícholas quien tiene un obvio e irritado gesto que grita “¿Y qué rayos hizo ahora?”. —Bueno, un trato es un trato, luego de demostrarme que puedes ser responsable con tu recuperación, eres libre de mantener tu sensibilidad. 

Mientras el abuelo del Shifu se acerca a mí para entregarme las muletas y ayudarme a levantarme, claramente escucho como Nick dice “Solo ignórenlos y comiencen a practicar…” con un obvio tono de frustración. Entonces todo el mundo comenzó a colocarse en posición y los haces de luz decoraron todo el camino a la entrada. Y antes de darme cuenta ya Shéntóng me había escoltado hasta la salida del salón, pero antes de despedirse decide decirme una última cosa al oído.

—Como extra por haberlo hecho exactamente a los 5 minutos, permíteme sacarte esa “bomba de tiempo” que tu primer doctor te dejó en las piernas por seguridad. —Mientras decía eso, sentí como de la nada sus dedos estaban presionando firmemente lugares específicos en mis muslos, cosa que fue muchísimo más incomodo de lo que recordaba. Cuando termina de hacerlo, me despide entregándome las cremas especiales diciendo con picardía mientras me guiña el ojo. —Y no te preocupes, ir a una cita con tu novia no cuenta cómo hacer algo estúpido. 

Impulsado por la pena que me provocó ese último comentario, veloz pero toscamente salgo de ahí sin decir una palabra. Pero en serio que esta gente no puede guardar un secreto, bueno nunca les dije que fuera un secreto… ¡Igual eso no es excusa para contarle hasta a el abuelo de alguien! Bah, no sé ni para que me molesto, ellos continúan siendo las mismas personas que me estaban acosando no hace mucho.

Je, es particularmente un alivio el poder subirme con más normalidad a los buses, ciertamente las piernas se sienten un poco débiles y tengo que usar bastante fuerza de los brazos para subir el escalón, pero al menos puedo hacerlo solo. Lo que me recuerda… No puedo creer que en serio todavía tuviera eso que me hizo Hussie en las piernas, no quiero imaginar lo que habría pasado si eso se activaba en un mal momento…

Supongo que ya no importa, al fin y al cabo por fin estoy en camino a ser una persona normal nuevamente y está vez Sara no tendrá que arrastrarme a todos lados, eso por si solo debería ayudar a que pueda lucirme hoy. Aunque probablemente solo hará que recupere los puntos que ya perdí por no haber establecido un punto y hora de encuentro… otra vez.

Y ya llegué… El tiempo sí que vuela cuando no pasa nada raro en el bus y te sumerges en la autocompasión… Espero que ella también haya pensado en venir más temprano que el lunes o no nos dará tiempo de hacer casi nada… Mhmm… De alguna la espera es mucho menos dramática que la última vez pero hoy es muchísimo más fastidiosa, ¿por qué será?

—¡Hola Wyatt! —Grita la voz de Sara desde lejos atrás de mí.

—¡Qué bueno que pudiste venir! —Respondo agitando mi brazo luego de voltearme y ver a Sara corriendo suavemente hacia donde estoy.

—Disculpa… que te hiciera esperar… otra vez. No sabía que… llegarías a esta hora. —Comenta Sara entre agotados jadeos. 

Entonces pasa algo raro, por unos momentos ella me mira como para ver que traje puesto pero de repente interrumpe el proceso y brusca pero tímidamente mira a otro lado. Luego de eso sus gestos mutan velozmente entre uno de extrema felicidad, a otro angustiado.

—¿Qué pasó? —Pregunto preocupado, pero ella dice “No pasa nada” tratando pero fallando de aparentar que todo está bien. Por lo que decido cambiar la pregunta a una más jocosa para subirle el ánimo. —¿Y cómo supiste que estaba aquí entonces, acaso me pusiste un rastreador? 

—¡Jaja como crees! —Respondió Sara, afortunadamente surtió efecto ya que lo hace alegremente mientras golpea amistosamente el brazo. —Es que ahora vivo en un pent-house por aquí cerca y simplemente uso el telescopio de esa mujer para ver cuando llega alguien. —Pero repentinamente el júbilo muere en seco nuevamente y ella concluye agotada y depresivamente. —Lo malo es que el ascensor no funciona y tengo que usar las escaleras…




Oh… Mejor cambio el tema antes que el humor de la cita se vaya al caño. A ver… creo que podría preguntarle quien es “esa mujer”… No mejor no, ya recordé que así es como ella llama a su madre. Supongo que puedo usar el telescopio.

—Jeje… No sabía que a tu mama le gusta ver las estrellas. —Comento tratando de mantener el buen ánimo a pesar del ambiente.

Pero tiene el efecto contrario ya que suelta un incluso más depresivo suspiro y dice con un tono que parece la combinación entre desesperanza e ira.

 —Para nada, a esa mujer simplemente “le encanta” vigilarme sin mi permiso… 

Al saber que su mama nos ve inmediatamente entro en pánico y empiezo a saludar con mi brazo y una sonrisa hacia el último piso de todos los edificios cercanos. 

—D-deberías haberlo dicho antes, no quisiera que tu mama pensara que soy un grosero, je je je…

—¡No te preocupes por eso! —Gritó Sara desesperadamente mientras forcejea conmigo para evitar que siga saludando los techos. —Para empezar si mi mama estuviera en casa nunca habría bajado. —No sé si sentirme bien o mal por eso. Supongo que al menos ya cambió el humor del ambiente.

—Entiendo entiendo, vámonos entonces, después de todo esta vez mi misión es alegrarte el día, aunque sea un poco. —Declaro con una gran y honesta sonrisa.

—Gracias, en serio... —Susurró Sara tímidamente y sonrojada mientras se nota como da lo mejor de si misma para mantener el contacto ocular.

¡Y así comienza la más romántica y divertida cita de todos los tiempos!, comenzando con el factor nostalgia de pasarle a un lado a un preescolar,y seguido por comer unos helados en el parque, ¡Todo perfectamente planeado para máxima nostalgia romántica!

¡Pero aun así el humor solo se fue de mal en peor! No entiendo que pasa aquí, según el primer sueño, con su casi insalubre amor por los niños, el solo ver a esas dulces criaturas debería haberla puesto en un éxtasis diabético. Ya sabía que existía el riesgo de recordar un poco a los niños que dejó atrás en Pequeña Venecia, pero para eso la segunda fase de la sección nostálgica es el parque, así puede relajarse y recordar nuestra primera salida juntos. En cambio tiene una especie de actitud agridulce, como si quisiera estar alegre pero algo lo evita por completo.

Claro, como ella está decidida a no tener una relación a larga distancia, el pensar en todo lo que “Ya no haremos” la deprime a pesar de que le guste, por eso la parte nostálgica está fallando. Pero eso es un problema grave, saqué todas mis ideas de nuestro tiempo juntos así todo es nostálgico aunque sea un poco… Mmm… No, lo estoy viendo mal, el problema no es la nostalgia como tal pero en cambio que ella cree que no podremos revivirla aquí. Básicamente estoy de vuelta al objetivo original, demostrarle como esto puede funcionar a pesar de la distancia.

El problema es qué podría hacer en este preciso momento para hacérselo entender breve y concretamente, la única manera que se me ocurre es siendo constante, pero eso es a largo plazo. Hey, creo que ella no sabe que he estado viniendo diariamente a entrenar, solo sabe que vengo. ¡Ha llegado el momento de cosechar mi duro trabajo las últimas 2 semanas!




—Oye Sara, ¿te conté que he estado viniendo todos los días para aprender Kung-Fu, no? —Le pregunto tratando de hacer sonar la interrogante lo más casual posible. Sara solo responde un corto pero inseguro “Sí”, espero que la inseguridad sea porque se dijo a si misma “No sabía que “todos los días” estabas viniendo”. —¿Qué te parece si te hago una demostración? —Concluyo mientras intento hacer una pose mientras me mantengo sostenido de las muletas.

—¡Ni se te ocurra! —Dijo Sara un poco molesta, casi sonando como una madre regañando a su hijo. —Estoy segura de que tu maestro y tu doctor te recetaron reposo intensivo y solo te dieron el permiso de venir luego de tú les insististe mucho.

—¡Pero tengo permiso de estar hasta 5 minutos continuos sin muletas! —Le replico de tal manera que ya casi sueno como su hijo, pero lo hice a propósito con la esperanza de que la hilarante escena combinada a la noticia de mis viajes diarios le haga olvidar todo el asunto de la distancia.

—¡Entonces guárdalos para una emergencia! —Y con esa última orden maternal, Sara logra callarme la boca. Ahora solo queda seguir con el plan original y esperar que esto haya funcionado.

¿¡Cual es el problema entonces!? ¿Acaso no fue suficiente para convencerla? No me queda nada, ya no hay otra manera de convencerla en tan poco tiempo y aun si el problema es otro, ella nunca me lo dirá… O tal vez sí… Por supuesto. 

—Liahona… —Susurro con voz casi inaudible.

Bien, estoy en el infinito azulado. Acostumbrado ya esto como todo un cambiador del desitno profesional con batallas de experiencia, inmediatamente exclamo “¡Menú!” y toco la opción para ir al plano del destino.

¡Eh, ah! —Ok, todavía necesito acumular experiencia con esa parte. Como sea, ahora solo debo tocar a Sara.

—¡Ah! —Grita la subconsciente de Sara asustada por mi llegada de improviso —Así que sí viniste…

—Oh ¿me estabas esperando? Eso facilita las cosas. —Comento aliviado por la explicación que me estaba ahorrando.

—Pues desde que María perdió su espíritu y al revisar los recuerdos tú habías dicho “esa palabra” me imaginé que te habías convertido en uno de los tramposos… —Explicó Sara un poco temerosa… ¿¡De mí!?

—¿Por qué me hablas con miedo? No ya va, eso no fue lo más importante que dijiste, ¿A qué te refieres con que María perdió el espíritu?

Entonces la subconsciente de Sara suspira aliviadamente, al terminar dice con una gran sonrisa y bella sonrisa. 

—Que bien… Si no sabes nada significa que tú no tuviste nada que ver con lo que le pasó a ella. Digo, no sé como los tramposos hacen las cosas pero no creo que ustedes puedan arrebatarle el cuerpo a un espíritu por accidente.

Ella tampoco está segura de qué pasó, pero para este momento es innegable de que debe ser mi culpa de una manera u otra… No creo que pueda sacarle más información al respecto y supongo que perder el espíritu es bastante claro por si solo.

—De todos modos Sara, vine a preguntarte algo porqué tu consciente está de tan mal humor, ¿hay alguna cosa que yo pueda hacer para que se sienta mejor? —Le pregunto de la manera más tranquila pero preocupada posible.




—N-n-no, no p-p-pasa nada. —Si las caras de Sara son difíciles de entender de vez en cuando, las de su subconsciente son un libro abierto…

—Es obvio que pasa algo… Dime por favor, ¿es acaso que ella no le gusta la idea de una relación a distancia y por eso mis acercamientos la incomodan? Si es así te agradecería que uses tu manipulación como subconsciente para suavizar su corazón ante la idea, estoy dispuesto a viajar aquí diariamente solo por ella, bueno más exactamente por ustedes dos.

El subconsciente de Sara al parecer pierde todo el control de si misma al escuchar mis palabras, porque inmediatamente se lanza contra mí para “abrazarme”, si es que así se le puede llamar cuando no tienes sentido del tacto. De cualquier manera ella repentinamente interrumpe su expresión de amor luego de que aparentemente ella tuviera una revelación.

—Espera Wyatt, ¿quién te dijo que terminamos por la larga distancia? —Entonces me suelta para poner una pose optimista y confidente con la cual declara. —Apenas son un par de horas de viaje, ¡por supuesto que nuestro amor puede sobrevivir algo así!

Y aun cuando una gran felicidad quería invadirme luego de escuchar su subconsciente decir algo así con tal confianza y fuerza, la duda no me lo permite así que no pierdo el tiempo y le pregunto al respecto, lamentablemente dejando que un poco de mi desesperación escape por mis labios.

—¿¡Entonces cual es el problema!?

—Eh… ¡Lo siento Wyatt no puedo decirte nada más, solo puedo pedirte que seas paciente, pronto nosotras resolveremos todo! Al menos eso espero… —Grita Sara desesperadamente. 

Estuve tentado a insistir, pero pude ver en su determinada mirada que no conseguiría respuestas, al menos no esta vez.

—Entendido, no te preguntaré más, pero no creas que me rendiré y esperaré como si nada a que ustedes hagan lo que sea que estén haciendo. ¡Las recuperaré a como de lugar! —Declaro con todas mis fuerzas mientras la veo directamente a los ojos.

Entonces su rostro se torna increíblemente gentil y con la sonrisa más cálida que haya visto en mi vida dice. 

—No esperaba menos de ti, a quien le di mi collar y lo porta orgullosamente en su pecho.

—¡Menú! —Declaro para inmediatamente seleccionar la opción para volver al plano terrenal.

Al volver de mi reveladora conversación, me consigo que con que para variar no había perdido el equilibrio por completo gracias a la brevedad de mi visita, por lo que apenas me tambaleé un poco y Sara ni siquiera se percató de ello.

Entonces, gracias a mis nuevos ánimos para recuperar a Sara sin importar qué, me acerco a ella quien andaba distraída y pensativa, hasta se podría decir que un poco perturbada. Pero en el momento que le toco el hombro se exalta pegando un pequeño brinco.

—¿¡Qué pasó!? —Le pregunto preocupado y un poco sorprendido.

—¡Lo siento Wyatt, no puedo seguir haciéndote esto! —Gritó con una cara llena de angustia mientras quitaba mi mano de su hombro violentamente. Entonces sale corriendo de mí a toda velocidad.

—¡Sara, vuelve! —Grito casi que por cortesía, aun cuando la emoción del grito fue real, no solté mis muletas para aprovechar el poco tiempo que podría correr tras ella. Luego de la conversación que tuve con su subconsciente es obvio que no podría hacer nada en este momento, incluso si la atrapase.




Bah... Solo me queda buscar un banco en el cual suspirar… Oh, al menos el más cercano también es una parada de buses. A ver que ruta me dice el GPS que me dejará mas cerca de casa… Je… Supongo que puedo agradecer que no hubiera personas alrededor o habríamos hecho una escena. 

¿¡Mi teléfono está sonando!? No lo había escuchado desde que Sara se mudó, ¡tal vez sea ella y con suerte para organizar otra cita! Número desconocido... No, tal vez sí sea ella, después de todo anda sin celular y probablemente me estará llamando desde un teléfono público o algo así.

—¡Hola Sara!, ¿qué pasó, porque te fuiste así? —Digo enérgicamente para que no se sienta mal por dejarme así.

—¡Oh! ¿O sea que no tienes el celular de tu novia? Pobrecito. —Dice una bella y refinada voz femenina, cuya entonación se parece a como suenan los miembros de la realeza en las películas. Instintivamente solo exclamo un confundido “¿Eh?” —Disculpa mi falta de cortesía. Ejem, saludos, no puedo evitar notar que estas un tanto frustrado e insatisfecho con tu cita, ¿verdad?

—¿Quien se supone que eres y como sabes de mí? —Pregunto bruscamente,

—Quien soy yo no es importante ahora, Wyatt. —¿¡Por qué rayos una desconocida conoce mi nombre!? —Lo que de verdad te interesa saber es la desafortunada noticia que tengo para ti. —La interrumpo diciendo “Voy a colgar” friamente, pero ella inmutable continúa hablando. —Lamentablemente tengo que informarte que tu linda novia te está siendo infiel.
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Acosadora Profesional







—Vaya, parece que después de todo sí voy a colgar… —Digo monótona y robóticamente.

—¡Jo jo jo! Y al final el gran Wyatt no puede aguantar la verdad. —Declaró la nueva acosadora misteriosa altanera pero refinadamente.

—Pues claro, porque las personas no identificadas que sospechosamente saben tu número y nombre siempre dicen la verdad. —Replico con fastidio.

—¡Pero si esa la precisa razón por la que deberías creerme! Significa que sé más de lo que te podrías imaginar. —¿Esta mujer siquiera cambia el tono? Para empezar suena joven, no quiero ni imaginarme por qué se cree la gran cosa.

—Lo único que eso significa es que eres otra acosadora más, y para tu información ya estoy acostumbrado a tratar con tu tipo. —Lamentablemente…

—¡No soy una acosadora, soy una detective profesional, aprende la diferencia! —Oh, por fin logré se saliera de su nube por un momento, hasta empieza a caerme bien cuando suena molesta.

—¿La cual es? Estoy seguro que nadie te pagó por investigar un don nadie como yo, así que debes estar haciéndolo por gusto. Eso suena igual que un acosador. —Respondo ahora yo con altanería al disfrutar como tomé el control de la conversación.

—¡Que disfrute mi trabajo no quiere decir que sea una vulgar acosadora, yo soy pro-fe-sio-nal! —¡Ja! Y al final admite que lo hace por gusto. —Para que veas la marca de un verdadero pro-fe-sio-nal, tú nunca te diste cuenta que yo te investigaba, mientras que seguramente percibiste el inexperto ojo de tus acosadores tan pronto como comenzaron a cazarte. —Oh que tierna, cree que recupero la batuta de la discusión en el último momento.

—Para ser alguien que no tiene nada que ver con acosadores parece que conoces muy bien su modus operandi. —¡No podrás escapar!

—¡Arhn! —Guao, hasta sus gritos de frustración suenan refinados y altamente femeninos. —¡Lo que importa aquí es que tu novia se comporta raro y no te das cuenta del por qué! —Tengo que admitirlo, aun cuando está gritándome en el teléfono frustrada logra mantener la clase de alguna extraña manera.

—Señorita, es de mal gusto inventar rumores y chismes de la gente solo por qué te hayas aburrido de acosar a alguien como yo. —Le digo tratando de usar mi tono más educado y formal posible en un intento de mofarme de ella.

—¡Que es espiar, no acosar! —¿En serio hay diferencia? —Y yo la he visto salir con otro tipo múltiples veces, desde incluso antes que tú pisaras Kolob por primera vez.




—Seguro que es un amigo y ya. Ella no lo aparenta, pero puede ser bastante social cuando no es espontáneamente odiada por toda la ciudad. —Le respondo calmadamente.

—¡Oh, así que de repente crees todo lo que digo? Ahí tienes el poder de un pro-fe-sio-nal en acción. —¡Rayos! Le permití recuperar la compostura. —Aunque supongo que sería presumido otorgarme todo el crédito, al fin y al cabo es evidente que no has colgado porque has sido dominado por el destructor de familias, amigos y parejas, la temible palabra “D”.

—¿”D”eseo de dejar de “D”iscutir? —Respondo haciendo un burlón énfasis en cada “D”.

—No chico listo, “Duda”. Es por que dentro de ti te corrompe la duda de que tal vez ella si está viendo a otro. Por eso no has colgado, sabes que no te diré todo lo que sé, porque si fuera a hacerlo lo habría hecho desde un principio, así que tratas de sacarme información al dudar de mi pro-fe-sio-na-lis-mo. —Dijo la acosadora profesional con el mismo tono que tenía cuando comenzamos hablar.

—…

—¿Qué pasó, di en el clavo tan duro que ya no tienes ganas de pelear? —Dijo con una obvia e irritante actitud victoriosa.

—Dime algo, asumiendo que todo lo que dices es verdad, ¿Por qué te molestas en decírmelo? —Le pregunto seria y calmadamente.

—Eso es muy sencillo. Porque estoy harta de ver este drama mediocre repetirse. Siempre que el chico “Beta” consigue a la chica, llega un “Alfa” de la nada y le hace “NTR” al “Beta”, el cual se queda como un cobarde observando desde la distancia como le arrebatan a la chica. ¡Solo de pensar en presenciar eso otra vez me dan ganas de vomitar! —Dijo la auto proclamada espía profesional con una evidente mezclada de aburrimiento, disgusto y repugnancia. 

—“Beta”, “Alfa”, “NTR”, ¿¡De que rayos estás hablando!? —Pregunto como si me acabaran de hablar en otro idioma

—Oh mil perdones, es que me dejé llevar y utilicé lenguaje demasiado profesional, para ti. —¡No sé qué dijiste antes pero estoy seguro de que eso no fue profesional en lo absoluto! Por otro lado, es la primera vez que ella lo pronuncia normalmente. —El punto es que intervine porque quiero ver cómo le haces besar el suelo a tu contrincante, pero temo que dadas las condiciones no lo harás sin la motivación adecuada.

—¿Qué se supone que quisiste decir con eso? Si ese sujeto realmente existe, por supuesto que le patearé el trasero. La única persona que podría detenerme sería la propia Sara, nadie más. —Respondo calmadamente aunque dejando escapar un poco de la rabia que me provoca el solo pensar en Sara en los brazos de otro sujeto.

—Oh, parece que finalmente me estás creyendo. Y no te preocupes, Sara será el menor de tus problemas cuando veas a tu rival. Diría que tal ves tú mismo seas tu mayor enemigo en ese dramático y emocionante momento. —Comentó la acosadora comenzando relajada, altanera y refinadamente mente, pero luego ese semblante imperante en ella fue pervertido una extraña voz satisfecha, ansiosa e incluso un tanto sádica cuando dijo la última oración.

—¿¡Quién te dijo que creía tus chismes!? —Le replico al no querer admitir que la empezaba a tomar en serio.

—Sí, sí como digas. Por cierto gracias por no colgarme a pesar de decirte puras “falacias”, ¡adiós! —Dijo increíblemente alegre y satisfecha para luego colgarme el teléfono.

Inmediatamente reviso el número de celular en el registro, ¡pero resultó ser 000-0000! Intento llamarla de vuelta pero automáticamente la contestadora me dice que como era obvio, “El número al que está llamando no existe”. No tengo idea de cómo lo hace, pero solo puedo imaginarme que usa algún artilugio “espía” para esconderlo. Pero antes de poder poner el teléfono en mi bolsillo, el tono de mensajes suena y por supuesto el remitente también es 000-0000.








Una última pista para que puedas darle una giro a las cosas lo más pronto posible. Ellos se reúnen todos los domingos. Esperaré con ansias la escena que montarás cuando los veas, solo no hagas lo predecible y…






Mmm… Así que el domingo… Eso es raro, recuerdo que a ella no le gustaba salir los domingos, aunque nunca supe por qué. Por más que me moleste admitirlo, si toda esta información es genuina, ella en verdad es generosa, tal vez debería disculparme por dudar de su “pro-fe-sio-na-lis-mo” la próxima vez que me contacte. Oh ya llegó al otra parte del mensaje. 





… rendirte o le enviaré tu historial de navegación a Sara y a tus padres. Sé qué harás lo correcto y me permitirás pasar un buen rato, saludos. ;) 





—¡Retiro mi retirada, esta tipa no es más que una vulgar acosadora! —Grito furiosamente luego de leer el mensaje.

De todos modos, necesito confirmar la información antes de hacer algo. Fácilmente ese sujeto es un amigo de Sara o incluso un familiar y esta acosadora profesional solo quiere divertirse a costa de mi relación con Sara. La pregunta es cómo puedo verificar la fuente de alguien que no sé ni siquiera su nombre, o un pseudónimo de perdido…

—¡Pero claro, Sam! —Exclamo al tener la epifanía de que si alguien sabe de engendros anormales de la sociedad en Kólob, además de acosadores, ¡ese debería ser Sam!




. . .




—¿Aló, Wyatt? —Pregunta Sam a través del teléfono, a lo cual inmediatamente respondo “Hola Sam, sí, soy yo”. Entonces cambiando a un tono incrédulo pero jocoso pregunta. —¿Y eso que llamas? Es tan raro que tú llames que me acabo de dar cuenta que todavía no te he puesto un tono personal, ¡ja ja ja!

Al escuchar sus risas “amigables”, hago lo mejor posible para acompañarlas y fingir una carcajada convincente para tratar de ocultar el hecho de que sí, entiendo, básicamente solo aparezco por necesidad y eso es molesto, eso me quedó más que claro cuando Gilroy casi nos mata a ambos en una rabieta, no hace falta tirar indirectas tal cual ex amargada. Al finalizar mi magistral actuación continúo la conversación tratando de mantener una actitud serena y amigable.

—Disculpa que venga sin avisar pero es más o menos una emergencia. Estoy frente al ascensor, si podrían buscarme por favor.




—Oh ya veo, deja mando a Roy por ti y… —Dijo Sam  

—No, no, no, no, no. Sé lo mucho que le estresa estar sin hacer nada, no quisiera ser una molestia al hacerlo bajar por el ascensor. —Interrumpo veloz y desesperadamente.

—Okey… Mandaré a Heth entonces. —Dijo Sam denotando sospecha, pero al mismo tiempo parece que no quiere saber nada más.

Después de un par de minutos llega Heth en el ascensor y lo saludo animadamente, pero como ya era de esperar el solo responde con un desinteresado “Hola”. En realidad, no, no es de esperar, antes por lo menos me tiraba un comentario sarcástico o dos, ahora simplemente apenas reconoce mi existencia. Me pregunto si tendrá que ver con el desastre del lunes con Gilroy, aunque eso apenas tendría sentido, la victima de ese evento fui yo. Aunque al final le grité…

—Hey Wyatt, reacciona, llegamos. —Dijo Heth apáticamente.

—¡Oh sí, disculpa! —Digo al reaccionar y ver que Heth continuaba presionando el botón para mantener abierta la puerta des ascensor.

Y como de costumbre, Heth toca el timbre para que nos abran desde adentro y así saltarnos todo el proceso de seguridad anti-agentes secretos. Ya adentro las cosas se ven como siempre, con un extraño balance entre orden y desorden, y cada quien en o suyo. En realidad esta vez Gilroy y Sam juegan un videojuego juntos, el cual al parecer debe ser muy intenso porque no solo están tan concentrados que no han recibido o saludado la visita, en otras palabras mi persona, sino que además ni pestañearon cuando Heth se tiró a su lado del sofá de una manera tan descuidada e impertinente que casi podrías decir que fue violenta.

Tratando de respetar toda la atención que le dan a su partida, a diferencia de Heth, me siento en un sillón por ahí esperando a que terminen de jugar, es más, el sillón ni siquiera apunta hacia donde están ellos, básicamente tengo que intentar guiarme por los efectos de sonido para saber si terminaron o no. 

—¿Y cuando planeas sentarte con nosotros Wyatt? —Pregunta Sam despreocupadamente pero con el volumen suficiente como para que yo lo escuche claramente desde donde estoy e instintivamente le respondo con un entrecortado “¿Uh?” y Sam sigue. —Pues es un sofá para 4 personas, y por más que Roy metió unos cuantos Kilos recientemente somos 3 aquí, no es ninguna ciencia Wyatt.

La verdad es que la otra razón por la que no me había sentado con ellos era porque solo hay espacio al lado de Gilroy y no sé si todavía me tiene algún tipo de rencor por lo de la última vez. 

Supongo que después de una invitación tan directa no hay excusa que valga. Afortunadamente al sentarme no sentí ninguna tensión incomoda de parte de Gilroy, tal vez sea porque está muy concentrado en el juego de peleas que juega contra Sam o sencillamente ya no le importa lo sucedido. Sea como sea, me conformo con que su subconsciente no esté siendo retroalimentado con odio y planeando las mil y un formas de matarme.

—Toma. —Dijo Gilroy brevemente mientras me entrega un control de videojuegos. 

—No te preocupes, ustedes diviértanse, no hay razón para que dejes de jugar solo para incluirme. —Respondo amablemente para tratar de no ser una molestia, pero sobretodo, para no olvidar por que vine aquí en un principio.

—¿De qué hablas? Nadie está soltando el control, solo aprovechamos que llegaste para poder jugar de cuatro jugadores. —Replica Gilroy mientras me enseña y señala el control que aún tiene en sus manos, para dejar claras las cosas. —Mmm… Aunque supongo que deberíamos habilitar las otras opciones ahora que somos 4…

Entendiendo la situación simplemente tomo el control y me pongo en una posición más apta, en otras palabras codos en las rodillas, aunque mientras me movía aproveché de cerciorarme de que efectivamente Heth estaba jugando con nosotros. Sé que él es la única persona aparte de nosotros tres en la sala, pero me sorprendió tanto que él se nos uniera a jugar videojuegos que por un momento creí que habría un quinto invitado desconocido, como la tal Katherine.




Por el obvio hecho de que no había jugado este juego antes, soy el primero en ser derrotado y simplemente pongo el control en mis piernas para luego colocarme en una posición más cómoda mientras veo a los otros jugar, con suerte y aprendo algo si me concentro en mirar, de alguna manera me sirve con los entrenamientos.

—Y entonces Wyatt, ¿Qué te trae por aquí? —Pregunta Sam casualmente mientras juega, aunque la falta de concentración momentánea inmediatamente le cuesta la derrota.

—Lo siento… —Digo en voz baja y un poco compasiva luego de ver el pequeño gesto de frustración de Sam al perder. —Pues lo que sucede es que mientras estaba en Kolob, luego de la cita con sara…

—¡Oh eso, tu segunda cita!, ¿cómo te fue con eso? —Preguntó Sam enérgicamente y con honesto interés, pero luego de percibir como yo alejaba la mirada y mi apatía de hablar al respecto probablemente estaba marcada en toda la cara, decidió abandonar el tema diciendo. —¡Disculpa la interrupción! ¿Qué decías que pasó luego de la cita?

—¿Pues una tipa cuyo número telefónico aparecía como 000-0000 me llamó declarando ser una espía profesional o algo así y quería saber si tú…? —Pero detuve la calmada pregunta al notar que… —¿¡Sam tiene unos audífonos gigantes puestos!?

Entonces cuando le dan pause al juego, Gilroy y Heth miran detenidamente a Sam, luego ambos asienten la cabeza y dicen al unísono “Sí, él la conoce” mientras tienen los brazos cruzados. Lo cual significa que mientras Sam sabe quién es ella, ninguno de los dos tiene idea alguna.

—Pero algo realmente malo debe haberle pasado con ella para que entre en negación tan velozmente… —Comentó Heth pensativo luego de acercar su oreja a los audífonos, me imagino que para ver qué tan alto tiene el volumen. Aunque ni hace falta acercarse, desde aquí puedo escuchar claramente la canción.

—Siempre los saca tan instantáneamente que me he preguntado donde los esconde… —Agrega Gilroy mientras mira alrededor. —Tengo la teoría de que tiene muchos iguales escondidos por toda la casa. —Entonces se queda pensativo y concluye diciendo vagamente. —Aunque también lo hace afuera. 

—Aja… De todos modos, no me sorprende que él se ponga así, ella es alguien capaz de esconder hasta su número de teléfono y sabe todo sobre ti. La única razón por la que no estoy asustado es porque ya me acostumbré a ustedes. —Y aun cuando mi comentario terminó con un tono un poco agrió, de alguna manera tanto Heth como Gilroy soltaron una ligera risa al escucharlo. —Me imagino que ella lo chantajeó con algún secreto suyo y la pasó horrible gracias a ella.

—Ehm, no, todo lo contrario Wyatt Almennt. —Replicó Gilroy seca y concretamente a mi comentario. Luego señala a Sam con su pulgar y explica tranquilamente. —Sam solo se pone así cuando se siente muy culpable de algo malo que él hizo. Así que seguramente la víctima fue ella y seguramente está teniendo una serie de recuerdos obsesivos e incriminatorios mientras nos ignora. —Luego se murmura a si mismo “Que lastima que él siempre es silencioso, sería divertido saber que pasó…”.

—¡Eso significa que ella seguro me estaba mintiendo para así vengarse indirectamente de Sam! —Declaro con la misma seguridad de un detective que acaba de resolver un intricado misterio. 

Pero no le dieron atención alguna a mi descubrimiento, ya que en ese momento Heth y Gilroy estaban discutiendo cual sería el método para “sacudir” a Sam. Luego de considerar agua, cosquillas, electrocución leve usando la estática de una alfombra, entre otros que no tenían sentido práctico alguno, finalmente se decidieron por un simple zape en la nuca tan fuerte como para sacarle los audífonos. 




—¡Auch! Oh… —Expresó Sam en lo que pareció un breve viaje entre el dolor repentino y luego el remordimiento. Pero entonces me mira y con un tono de regaño y una mirada que extrañamente dejaba ver algo de furia reclamó diciendo. —¡No vuelvas a decir eso de ella Wyatt! Ella jamás se atrevería a difundir información falsa. —¿¡La veracidad es el único obstáculo!? ¿¡Y como le hizo para saber que dije!? —Además, ella no te usaría a ti ni a nadie mñas para vengarse de mí. Aun si lo hiciera sería mucho más lógico usar a Roy o a Heth para eso, incluso Kat tiene más sentido. —Oh cierto, casi olvido que mi estatus aquí sigue siendo el de alguien que solo llega a pedir favores.

—Así que sí le hiciste algo tan malo a ella como para que quiera vengarse de ti eh. —Comento con picardía, lo cual causa que Sam se bloquee nuevamente pero Gilroy no se lo permite y sencillamente se los quita… ¿Por qué no hicieron eso antes en vez de golpearlo? Hey... ¿Y en qué momento Sam los recogió del piso?.

—De todos modos, te puedo dar fe de que cualquier cosa que ella te haya dicho, es verdad. Eso viniste a preguntar, ¿no? —Declara Sam con total seguridad. Pero cuando vio como eso me desanimó inmensamente, él pregunta preocupado. —¿Qué te dijo ella?

—Que Sara ya está saliendo otro sujeto… —Digo en voz muy baja luego de suspirar depresivamente. Pero al contrario de mis expectativas, me encuentro que al subir la mirada todos están observándome incómodamente en lugar de con lastima. 

—Ehm… Wyatt… Hasta ahora te habíamos ayudado en tu aventura romántica por qué nos parecía que tú hacías lo correcto pero… —Dijo Sam con desbordante incomodidad.

Entonces con pánico declaró. 

—¡Les juro que Sara sigue amándome, incluso con estas noticias no me cabe la menor duda! —Y tomando en cuenta mi conversación con su subconsciente, ¡es la pura verdad!

Luego de mi declaración los tres hacen un círculo y me imagino que comienzan a discutir al respecto. Je, de alguna manera siempre olvido de que a pesar de que Heth actúa como si no tuviera voluntad propia, ciertamente siempre da su opinión de todo, incluso si él mismo no la ejecuta en forma de acción y se queda en simples palabras. 

—Despues de deliberar. —¿En serio van a actuar como si fueran un jurado? Al menos solo Sam está al habla. —Hemos decidido que a pesar de que básicamente estás actuando como un exnovio obsesivo, posesivo y celoso, te ayudaremos en tu último plan para asegurarnos de que no te vuelvas otro homicida pasional más. —¿Por qué sonríen malévolamente? —Además, luego de llegar tan lejos queremos ver cómo terminará esto. —¡Ni siquiera intentan esconder sus verdaderas intenciones!

—Ehm… Gracias, supongo, creo. —Respondo tratando de hacer lo posible que mi honesta gratitud no se vea nublada por sus “razones” para ayudarme, obviamente fallando en el intento.

—¿Y cuál es tu plan ahora, golpearlo en frente de Sara para reafirmar tu “hombría”? —Comenta Heth sarcásticamente. 

Obviamente el plan en este momento es utilizar mi única ventaja absoluta que tengo por ese novio misterioso, los cambios del destino, aunque no es como que pueda decirles eso. Bah, les diré que es un secreto o alguna estupidez así, igual solo necesito que uno de ellos vaya conmigo hasta estar cerca de Sara, luego el resto es convencer al subconsciente.

Antes que nada, tengo que decidir a quién le pediré ser mi compañero. Gilroy está fuera automáticamente, su subconsciente me odia los suficiente como para literalmente apuñalarme por la espalda en el momento que comience el duelo. Por otro lado tengo el extraño presentimiento de que jamás podría convencer al subconsciente de Sam, él de por si ya es bueno tomando el control de una conversación cuando quiere, no me lo imagino además arriesgando su existencia por poderes que no necesita si ya lo tiene todo aquí. 




Eso solo me deja con una elección, y de cualquier manera es la mejor que podría pedir. Heth no será difícil de convencer, es más, probablemente solo tendré que ordenarle que me ayude y ya, ni hablar de lo fácil que será coordinar estrategias con él. Por otro lado, el nivel máximo de “voltaje” en las peleas es decidido por cuantas interacciones tienes con otras personas y seguro que alguien como él interactúa con mucha gente que solo quiere aprovecharse de darle órdenes a diario, por lo que él debe ser fuerte en los cambios del destino.

—Je, je je… —Comienzo a reírme solo para hacerme el interesante. —Ya tengo un plan, ¡pero es tan preciso y delicado que si ustedes lo supieran podría arruinarse! Por lo que solo necesitaré que el domingo me presten a Heth y yo me encargaré del resto. —Perfecto, prácticamente lo único que me faltó fue posar de una manera genial. 

—Okey… Supongo. —Dijo Sam incrédulamente, entonces se me acerca y me pregunta en voz baja. —¿De casualidad “ella” tiene tu historial de navegación? —Yo solo respondo un apenado y angustiado “Sí” mientras coloco mi palma sobre mi rostro. Sam entonces coloca firmemente su mano sobre mi hombro y dice. —Ya veo… Espero que tu plan sea muy entretenido de ver…
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Solo un poco más…










—¡Oh!, ya me dormí. —Pienso en voz alta al encontrarme en el vacío blanco. 




Noche 15

-13 de Julio 2012-




Aun cuando creí que el pequeño alboroto con Hussie y el heroico regreso de las muletas prodigas me había quitado el cansancio de hoy, parece que no puedes engañar al cuerpo por mucho tiempo. Igual habría sido genial que le haberle podido sacar un poco más sobre ese amigo misterioso que le regaló las muletas, pero la respuesta fue tan ambigua… Digo, ¿Cómo rayos pierdes completo contacto con alguien en la época del internet? ¡Decirle eso a alguien es prácticamente rogar que te averigüen la vida!

Que más da… De cualquier manera no tengo el tiempo para andar en búsquedas alternas como esa en este momento. Si algo creía que me iba a quitar el sueño es la insinuación de los muchachos en la pandilla silenciosa… 

—¡En serio quiero poder probarles que no soy el exnovio celoso del cuento! —Grito a todo pulmón con gran frustración.

La única pista que tengo es que el subconsciente de Sara me dijo que tenían un plan y no podía decirme. ¡Argh!, eso puede significar demasiadas cosas diferentes. Lo que hace mi imaginación volar más es que, ¡soy yo específicamente a quien no puede decirle nada!, esto no es una historia de agentes secretos donde tendría que matarme si sé la verdad. La única paz que tengo es que si ese sujeto es parte del ese súper secreto plan de Sara, él no es más que una herramienta y no hay nada de lo que deba preocuparme… 

—¡Aunque igual no puedo aguantar la idea de Sara siendo novia de alguien más! ¡ARGH! —Grito furioso mientras me jalo el pelo. Pero luego mi furia se ve apagada por la obvia revelación que el contenido de mis gritos acaba de otorgarme. En respuesta a dicha epifanía solo puedo golpear mi rostro con mi palma para luego arrastrarla lentamente hacia abajo.

Claro… Ella está consciente de que yo jamás aguantaría presenciar eso, indiferentemente de si ella siente algo por él o no, por ende yo soy un peligro para su plan. ¡Ahora que lo pienso ella misma dijo que no esperaba menos de mí! Probablemente lo peor del asunto es que no importa cuán consciente sea de ello, no planeo echarme para atrás ni un poco... Sencillamente no puedo soportar esta situación y no quiero arrepentirme luego por no hacer nada...




Por otro lado tengo la morbosa curiosidad saber desde cuando están saliendo… Tal vez logre darle paz a mi alma sabiendo eso o termine de volverme loco de la rabia, pero al menos creo que me permitirá realizar el cambio del destino con la mente clara, creo… ¡Bah!, sé que no me gustará lo que veré pero debería comenzar por el día que ella volvió de Kolob, el ultimo momento en que mi subconsciente y el suyo hablaron, sin olvidar que es en el cual le canté aquella canción… 

¡Y aquí estamos! Nunca deja de impresionarme lo automáticos que son estos sueños lúcidos, claro, con tal pensamientos al azar no estén flotando perturbadoramente por ahí. Parece que el recuerdo me dejó justo antes de comenzar a cantar la canción. Veamos si puedo configurar la velocidad del recuerdo para poder escuchar claramente la canción… ¡Listo! 

Y en esta parte quería decir alegremente “¡Oh los recuerdos!”, pero acabo de recordar que odio como suena mi voz… Yo que pensaba que la nostalgia solo nublaba la calidad de tus recuerdos de la niñez, no puedo creer que yo haya sido capaz conmover a Sara con una voz así.Je, supongo el detalle y la intención le ayudaron a ignorar mi mediocre voz.

Obviando mis grandes habilidades para el espectáculo, a esta velocidad no entiendo nada de lo que dicen pero parece que mi subconsciente y los de la pandilla silenciosa se llevan muy pero muy bien, como si fueran amigos de toda la vida. Heth se nota mucho más expresivo aunque en su caso no sé si eso es para bien o para mal. Por otro lado Sam no parece estar en actitud de jugar con mi cerebro con cada oración que tira. ¡Incluso Gilroy nos trata bien! 

Lo que no entiendo es como mi subconsciente puedes llevarse tan bien con un montón de acosadores, eso sin mencionar que son gente sospechosa en general. Mmm… Aunque ahora que lo pienso, originalmente fue mi subconsciente quien me acercó a ellos, supongo que es natural que se lleven mejor que sus conscientes y yo… 

¡Oh ya terminó la canción! Velocidad normal, velocidad normal… bien. Está es la parte en la que Sara corre directo a su casa y me pasa por un lado, ahí debe ser la oportunidad en la que hablan, si es que lo hacen. —¡Finalmente podremos ver a Sara otra vez! Fue un golpe duro para nosotros que nos hayan separado justo después de volvernos novios, pero ahora las cosas podrán calmarse finalmente. —Si tan solo supieras lo que te viene… A pesar de que ha pasado tanto tiempo, es un alivio saber que él no me metió en todo eso del concierto sabiendo que fallaríamos. En realidad, saber que él no tenía el control de toda mi vida siempre son buenas noticias, jeje.

 Rayos… ¿Cuándo falta para que su subconsciente entre en rango? Que fastidio… Lo peor es que si me pongo a jugar con la velocidad podría perderme de algo… Vamos… Apresúrate… —Espero que le haya gustado lo que preparamos, el hacer que Wyatt practicara tanto sin dormir puso las cosas bien difíciles de este lado. —¡Por fin!

—‘-¡Wyatt!-’ —¡Aw, solo mírala empujando el borde invisible entre ambos para tratar de llegar más pronto, que linda!  A pesar de que Sara no es particularmente tímida, de alguna manera el contraste con su exageradamente expresiva subconsciente es tan tierno que me derrite cada vez que lo veo. ¿Ningún comentario de tu parte subconsciente? Eso sí es raro, juraba que mi gusto por su subconsciente era una de las cosas que compartimos, pero a lo mucho puedo sentir en los músculos de la cara como sonríes amablemente.

—‘¡Sara! ¡Te estaba esperando!’ —¿En serio? Ella anda empujando con todas sus fuerzas para llegar hasta ti, ¿¡pero tú solo agitas el brazo mientras la saludas tranquilamente!?

Vaya esto se está pasando de ser increíblemente tierno a bizarramente gracioso. Aun cuando ella ya se encuentra en nuestro campo de visión, todavía no alcanzamos a estar tan cerca como para tener contacto, por lo que mientras que la subconsciente de Sara corre a todo motor, igual se mueve en cámara lenta, jejejé. Hey, un momento, ¿Por qué ella no está llorando todavía? Estoy seguro que su consiente ya estaba al borde del llanto desde el momento que comenzó a correr hacia su casa.

¡Finalmente, conexión! Y el duro de mi subconsciente por fin se acerca a ella también, aunque lo hace caminando lentamente. ¿¡En serio!? No puedo creer que la segunda vez que tengo la oportunidad de sentir esto, ¡no lo siento para nada porqué es un recuerdo de mi subconsciente! Como me encantaría poder sentir sus suaves y un poco carnosos labios contra los míos otra vez... —Curioso, lo hizo igual a cuando nos confesamos. —¡Deja de recordarme que no puedo experimentar eso otra vez!.




—‘-Lo siento Wyatt, pero este será el último por un tiempo, tendremos que terminar…-’ —Y a pesar de que por fin dejas ver algo de tu tristeza mi querida subconsciente, sigue siendo muy poco para tu expresivo estándar. ¡ 

—‘¿¡De que hablas!?’ —¿Así por fin muestras algo de sentimiento? Al menos para variar “yo” soy quien agarra los hombros frenéticamente.

—‘-Esa mujer se las arregló para encontrar un trabajo allá durante el mes que estuvimos ahí-’ —¡Impresionante, la cara de asco que pone Sara y la que usa su subconsciente cuando hablan de su madre es exactamente la misma! —‘-Además la verdad no quisiera lastimarte mientras hago lo que tendré que hacer ahí…-’ —Confirmado… El nuevo novio es parte del plan…

—‘¡No, no puedes hacer esto ahora!’ —Calma, puedes tratar de asfixiar su subconsciente con un abrazo todo lo que quieras, no es como sí en serio todo esto sea decisión suya. —‘¿¡Tienes idea de cómo afectará esto a nuestros consientes!?’ —¿Apenas ahorita es que decides empezar a pensar en mí? Gracias pues...

—‘-Lo sé, no, ambas lo sabemos muy bien…-’ —Ella sí que juega sucio, pasar de la sonrisa falsa a la genuina, como podría alguien decirle que no… —‘-Pero también sabemos otra cosa, esta es la única manera de que tú y yo podamos estar realmente juntos al final del cuento.-’

¿El objetivo de su plan tiene que ver con que volvamos a estar juntos? No entiendo como salir con un desconocido podría hacer que ella vuelva, después de todo el trabajo de su madre sigue estando en Kolob… ¡Por supuesto! El sujeto debe ser el jefe o el hijo del jefe de su madre, seguramente debe ser una especie de trato para que la transfieran acá. Aunque considerando lo mucho que ella “quiere” a su madre, tendría “más sentido” que sea para que la despidan y luego convencerla que tome de vuelta su antiguo trabajo acá…

Sea como sea, esto no me deja ninguna duda, el tipo debe ser un desgraciado y abusador como para hacer un trato tan sucio con una dama tan dulce y pura como Sara. ¡Prepárate, porque llevaré tu perverso destino a la ruina!

¿¡Uh!? ¿¡Y ese ruido!? ¡Es mi celular! Pero todavía no me he despertado naturalmente, así debe ser muy temprano aun. ¡Solo Sara me llama al celular a tales horas de la mañana! ¡Vamos, despierta, despierta!




. . .




—Egh… Ugh… Low logrén… Pareceh, quie no, salió er sol aum… ¡Está sonando otra vez! ¿¡Teléfono, teléfono, donde estás!? ¡Aquí! ¡Hola Sara, disculpa que no te respondiera antes! 

—Interesante, ¿significa que recuperaste su número de teléfono? No sabía que habías avanzado tanto. —Dijo una voz que quisiera poder no identificar como un joven masculino de 17 años, también me encantaría ser capaz de decir que su nombre no es Sam Debenti. 

Luego de un gran suspiro, digo muy, pero muy cordialmente. —¿¡Qué rayos haces llamándome a estas horas de la mañana!?




—¡Disculpa, pero tampoco hace falta que grites! —Gritó Sam.

—¿¡Lo dice el que está girándole a un recién despertado!? —Refuto educada y cordialmente.

Repentinamente se escuchan unos agresivos golpes provenientes de mi puerta.

—¡Cállate de una vez Wyatt! No olvides que tus padres están durmiendo luego de trabajar 13 horas al día. —Me regaña Hussie a través de la puerta en un volumen audible pero nada bullicioso y sin dar tiempo a preguntar “quien toca”, en lugar de eso respondo un suave y apenado “Lo siento”.

—Entonces, ¿por fin me contarás por que estabas esperando la llamada de tu querida Sara? —Preguntó Sam como si no hubiera escuchado el alboroto por el teléfono.

Luego de soltar un irritado gruñido, intento responderle sin subir la voz. —Porque ella era la única que me llamaba tan temprano. No, me corrijo, ella nunca fue tan impertinente y desconsiderada como para llamarme antes de que saliera el Sol.

—Ya te pedí disculpas por eso… Es que no podía dormirme hasta preguntarte esto… Igual disculpa otra vez. —Dijo Sam con lo que parecía por primera vez en toda la conversación, culpabilidad genuina.

—Está bien… Solo dime para qué me llamaste y así poder irme a dormir. —Digo finalizando con un breve bostezo, pero juraría que rastros de remordimiento corrompían la tranquilidad y somnolencia de mi tono de voz.

—Pues como supongo que como tu plan es para recuperarla de las garras de otro tipo en un solo día, debe ser un tanto “intenso” y arriesgado, si es que quieres lograr algo. —A su titubeante introducción yo solo responde un aburrido “ajá” ya que ciertamente, no puedo negar que hacer un cambio del destino puede clasificarse como “intenso”. —¿Estás seguro que una chica como Sara en serio vale la pena algo así?

—Sam… —Digo irritada y lentamente mientras contengo mi furia. A mi brusco cambio de humor Sam responde un ligeramente nervioso “¿sí?” —Te agradecería que te dejes de rodeos y seas claro con qué tratas de implicar con ese comentario…

—¡Es que es solo una chica normal! No te digo que sea mala ni nada, ni siquiera intento criticarla, ¡es más, pienso que a pesar de todo es una buena chica!. Es solo que… Ella no es especial en lo más mínimo, mucho menos como para que hagas todo lo que has hecho y harás. —Explicó Sam nerviosamente, es obvio que mi rabia de hace un momento le hizo bajar la guardia.

—Espero que no estés tratando de decirme que Sara no vale nada solo porque ella no es un fenómeno o está loca como el resto de tus amigos. —Replico firme y con una obvia irá embotellada que está a punto de desbordarse.

—Primero que nada, ninguno de mis amigos están locos, ellos están conscientes de qué cosas los hacen diferentes a los demás y aun así las abrazan como parte de si mismos. Eso los convierte en excéntricos, no lunáticos. —Comenzó diciendo Sam, quien al parecer recuperó su compostura el momento que insulté a sus amigos. —Y lo que trato de decir es que si todo lo que quieres es una buena novia normal, puedes conseguir otra, no hace falta hacer cosas alocadas o peligrosas. No es como si haya algo de ella particularmente especial que no podrías conseguir en cualquier otra muchacha.

—Sam, quisiera informarte que la única razón por la que no estoy gritándote como loco ni te he colgado el teléfono es porque quiero respetar tanto el sueño de mis padres como los favores que ustedes han hecho por mí. —Explico tratando de retener mi furia pero fallando al final, así que me tapo la boca un poco para disminuir el volumen pero que se entienda.—¡Solo porque Sara no sea una “excéntrica” no quiere decir que ella no sea especial para mí, ni mucho menos te da el derecho de hablar de ella como si fuera reemplazable!

Antes de responder, Sam bosteza pedantemente y dice calmada pero fastidiosamente. 




—¿Sí sabes que lo único que la hace especial para ti es menos de un mes de pasear por Pequeña Venecia y el noviazgo más corto de la historia, no? Podrías haber tenido casi la misma experiencia con cualquier otra chica que conozcas…

—¡No creas que solo porque nos espiaron sabes todo acerca de nosotros! Si esta basura es todo lo que ibas a decirme, voy a colgar. —Luego de hacer mi agresiva declaración, murmuro irritadamente “No puedo creer que la desprecies tanto solo por no ser excéntrica”.

—No es que la desprecie por no serlo, es que si lo fuera podría entender como la consideras tan única en el mundo. Si así fuera, tendría sentido arriesgarte para recuperar tal joya de incalculable valor. Pero a diferencia de los excéntricos, la gente normal nunca llega a nada interesante, sus vidas solo pasan y el mundo no se da cuenta. —Comienza a discursar Sam.

De alguna manera esto se transformó en una especie de cátedra elitista acerca de por qué los excéntricos son mejores que la gente normal... ¿Sabes qué Sam? Simplemente voy a dejar que “me” prediques tu amor por los anormales mientras voy a dormir. Ojala puedas dormir luego de expresarte con la nada por teléfono y dejes de ser un desgraciado la próxima vez que hablemos.




Noche 16

-14 de Julio 2012-




A pesar de su actitud desagradable esta madrugada, supongo que tengo que agradecerle que lograra salir de su trance predicador y me mandara el mensaje con la rutina de ejercicios ligeros que tocaba hacer hoy. La verdad no recordaba todo el asunto de que era importante moverse un poco en esta etapa de la recuperación para solidificar la evolución de las piernas. 

Es raro, técnicamente al despertar me alistaré, iré con la pandilla silenciosa y finalmente esperaré la oportunidad para cambiar el destino de Sara, pero aun así estoy nervioso. Digo, es normal que esté nervioso antes de arriesgar mi vida, peor fuera que lo hiciera como si nada a pesar de que sigo siendo un debilucho, pero creía que al menos no estaría nervioso, después de todo ya hice todo lo que podría hacer para prepararme.

A ver, tal vez me faltó algo… Ya memoricé todas las cosas que he analizado a la fecha, que no son tantas gracias al cambio de la luz solida impidiéndome escanear nada nuevo. También he estado interactuando con muchas personas diariamente, lo cual debería aumentar mi nivel máximo de voltaje, así sea un poco, además con alguien como Heth de mi lado quien seguramente desbordaré de voltaje. Sin olvidar que he estado entrenando Kung fu por un par de semanas, tanto en el mundo real como en sueños, y aun cuando no soy un luchador competente al menos no soy un inútil más allá de mis poderes.

¡Oh, por supuesto! Nunca practiqué seriamente la clase del viernes y si la “inspiración” que le brindó su subconsciente a Nick tiene algo que ver con esas predicciones de la Liahona, muy probablemente me hará falta en la pelea de mañana. Recuerdo que él llenó toda la sala de humo para que los haces de luz fueran completamente visible, listo, ahora solo faltan los sujetos con apuntadores láser. Curioso, de alguna manera esto se parece al entrenamiento especial que hice para poder entender los lanzamientos normales, la diferencia es que ahora debo esquivar los rayos. 

Mhmm… Esto no está funcionando. A pesar de que comencé con solo un sujeto y veo perfectamente el haz de luz, no logro darme cuenta el momento en que cometí un error y dejé que me tocara hasta que ya es muy tarde. Necesito inventar una manera de poder notarlo instantáneamente… Vaya… Que esta sea mi primer idea me hace preguntarme si me estoy convirtiendo en un masoquista, pero no puedo negar de que será efectivo. ¡Que el láser queme levemente al contacto! 




—¡Ouch! —Obviamente funciona, pero parece que la definición de “levemente” es un poco ambigua en los sueños… 

Como sea, tendré que ser un hombre y aguantarlo, no quiero terminar muerto solo por no practicar apropiadamente, igual apenas es el primer nivel de dificultad. Ok, parece que ya me acostumbré a esquivar constantemente el láser, así que creo que ya puedo empezar a incrementar la cantidad de sujetos apuntándome, lo cual significara múltiples quemadas simultáneas... Tal vez con 3 al mismo tiempo sea suficiente. 

—¡Ay, ay, ay! —En lugar de simultaneo fue uno tras del otro, el reflejo al dolor del primero me mandó al rango del segundo y sucesivamente al tercero…  ¡No importa! Solo tengo que acostumbrar mi cerebro a estar pendiente de las múltiples amenazas.

Fue bastante dolor pero afortunadamente parece que ya me habitué. Supongo que 5 enemigos será el siguiente paso. Raro… A diferencia de con el paso a 3 enemigos, apenas sentí el aumento en dificultad… ¿De cuál otra manera podría retarme a mí mismo para mejorar? Digo, es obvio que por más que escape de los haces fulminantes de luz, no podría esquivar una pistola en la vida real y ese se supone que es el objetivo al fin y al cabo.

¡Mmm! Si hago que apaguen y prendan las luces tal vez al azar podría intentar simular mejor la defensa contra un arma de fuego, no es como si los ladrones usaran mirilla láser.

¡Duele! —No entiendo, sencillamente soy incapaz de predecir donde estarán los rayos de calor.

Ojala me hubiese podido quedar en la clase, estoy seguro que Nick habría podido darme algunos consejos…




. . .




—¡Llegó Wyatt Almennt, finalmente enfrentaras a tu rival con tu plan súper secreto, el cual misteriosamente requiere que uses al pobre de Heth como esbirro inocente! —Declaró Gilroy jocosamente mientras coloca su pierna sobre el banco cercano e intenta colocar una especie pose heroica.

—Ahora que lo pones así Roy, me pregunto si en serio escogimos el lado del bien y la justicia. —Pondera Sam de pie con una pose realmente pensativa con los brazos cruzados, pero entonces la modestia se va para colocar una exagerada pose de brazos abiertos y tonos, algo así como cuando un actor de teatro anuncia algo dramático. —¡Tal vez ese joven al que enfrentaremos es solo otro inocente que cayó ante los inexplicables e irracionales encantos de Sara! 

—No me importa si Wyatt es el super-villano de esta aburrida comedia romántica, solo quiero saber que rayos me harán hacer antes de montarme al bus. —Refunfuña Heth mientras está sentado en la misma banca con su codo apoyado sobre su rodilla, pose que termina con su mano sosteniendo su apático rostro mientras tiene la mirada perdida.

—Y yo que creí que me estaban acompañando en la parada para darme ánimos, ahora resulta que están del lado de ese desgraciado… —Comentó con un sobreactuado pesimismo con un toque de enojo. Entonces miro a Heth y le digo. —Entiendo cómo te sientes, pero ya te expliqué que mi plan requiere de tu total ignorancia hasta el último momento para funcionar. —A mi reiteración Heth solo suelta otro apático suspiro más.

—Solo asegúrate de que tu plan sea legal, desde hace tiempo le ordené a Heth que noqueara y corriera de quien sea que intente aprovecharse de su condición al ordenarle hacer algo ilegal, incluido yo. —Oh vamos Sam, ¿ahora su irracional deseo de no seguir sus propios deseos es una “condición”? 




—No te preocupes por eso, jamás pensaría hacer algo así. —Respondo calmadamente. Entonces sostengo mi collar con fuerza y murmuro. —Todo lo que planeo hacer es recuperar al amor de mi vida.

—¿Qué dijiste Wyatt Almennt? Olvídalo, ya llegó el bus, o ¿tal vez debería decir el carruaje del mal? Nah, muy dramático, además ni que fuera culpa del vehículo que viajes en él con tus intenciones malvadas. —Comenta Gilroy Yenkins con total y obvio desdén hacia mí.

Primero se monta de mala gana Heth luego de que Sam se lo ordene, e inmediatamente sigo yo, pero por un momento me paro en el segundo escalón para despedirme de Sam y Gilroy Yenkins, pero antes de poder decir algo, Sam se me acerca y dice.

—Buena suerte Wyatt, ojala todo salga como planeas. —Al concluir se empieza a voltear lenta y dramáticamente, pero entonces parece que recuerda algo y me mira de vuelta para decirme. —Y no olvides hacer de tu plan algo espectacular e interesante de ver, ¡tu historial de navegación está en riesgo!
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Rebeldía Innata







—¿Cuánto tiempo más tendremos que estar de pie en este sucio callejón? —Pregunta Heth irritada y asqueadamente mientras evita hacer contacto con la pared o cualquier otra cosa en el callejón.

—¿De qué te quejas? Ustedes me estuvieron acosando por casi un mes, estos no son más que gajes del oficio. —Le respondo con tono irónico luego de asomar la mirada cuidadosamente por la pared para ver al final de la cuadra.

—No intentes proyectarte conmigo Wyatt Almennt, nosotros jamás nos escondimos en lugares sucios como este. —Oh, es la primera vez que Heth me llama por mi nombre completo, en serio debe haberle molestado mi chiste. —¿O es que de casualidad olvidas que tú eres el único que voluntariamente se ha metido en lugares tan repugnantes y sospechosos? Esta ya sería la segunda vez.

—Estaremos aquí hasta que Sara baje para encontrarse con el otro tipo. —Digo rápidamente tratando de cambiar el tema al recordar que esta en realidad es la tercera vez. —Ella me contó que se mantiene vigilante desde su Pent-house hasta que su visita llega. Eso quiere decir que estará alerta y con un enorme campo de visión hasta que comience su… cita.

—¡Ja! En serio deberías practicar eso de fingir que no eres el ex celoso mientras esperamos, porque si nos descubren tus intenciones serán demasiado obvias. —Comentó Heth burlonamente. Pero entonces cambia su actitud a la de alguien que acaba de descubrir algo importante. —¡Oh ya entendí! Planeas aprovechar el tiempo en que ella baja de apartamento para darle una golpiza al sujeto. Aunque eso todavía no me deja claro cómo le harás para usarme legalmente… ¡Pero claro! Sencillamente harás que yo lo sostenga mientras tú lo golpeas. Vaya Wyatt, nunca pensé que fueras tan malévolamente ingenioso.

—… —Mi silencio invade la conversación para luego soltar un suspiro, pero a los pocos instantes rompo el mismo silencio diciendo apáticamente. —Y luego se supone que yo soy quien se proyecta en otros… Bah. A todas estas, ¿desde cuando eres tan hablador? Antes solo tirabas algunos comentarios sarcásticos en medio de la conversación y ya.

—Simplemente estoy aburrido. —Dice Heth mientras se asoma rutinariamente afuera del callejón, pero a diferencia de las otras veces gira la cabeza violentamente hacia mí y grita alarmado mientras señala hacia la distancia a fuera del callejón —¿¡Hey Wyatt, no es esa Sara!? 

—¿¡Pero qué rayos!? —Exclamo luego de asomarme por el borde de la pared y encontrarme que en la esquina a una cuadra de distancia, estaba Sara esperando de pie pacientemente. 

—¡Que mal!, de esta manera no podremos ejecutar tu plan del asalto. —Declara Heth frustradamente.

—¡Ese nunca fue mi plan! —Replico inmediata e irritadamente, pero tengo que admitir que el plan suena mejor con cada vez que lo repite. Momento, esto podrá estar fuera del plan original pero es incluso más perfecto, ahora solo tengo que cambiar el destino de Sara para que no se encuentren. —Liahona…




Ok, allí está el vacío azul cielo como siempre y las líneas de mi destino empiezan a formarse. Lo siento mucho pero no tengo tiempo de ver mi propio destino, ni que importara en este momento.

—¡Menú! —Exclamo enérgicamente para luego escoger la opción de entrar al plano del destino.

Y ya estoy aquí, parece que ya me estoy adaptando al cambio de planos, ahora solo tengo que… ¿Qué debería hacer primero? Esta es la primera vez que cambiaré el destino de alguien más. Al menos estoy seguro de que debe ser posible alterar uno ajeno, eso lo confirmé la otra vez. Mhmm… Aunque creo que si voy primero con Sara seguramente su subconsciente será mi compañera y obviamente no quiero eso.

—Pues serás tú primero Heth. —Pienso en voz alta mientras acerco mi mano para tocar al monocromático pecho de Heth y escojo “Iniciar conversación privada”. —¡Ah! —Y yo que creía que ya me había acostumbrado al salto…

Al recuperar mi compostura nuevamente me veo rodeado la obscura luz azul del cuarto cubico. Por supuesto, en frente de mí se encuentra Heth quien está de pie, con los brazos cruzados y una mirada paciente, pedante y algo ansiosa. Pose que la verdad me intimida, pareciera que él no planea cooperar con nada de lo que le diga. Afortunadamente, a la brevedad cambia esa actitud por una bastante… alegre y expectante, algo incómodamente perturbador de ver en Heth.

—¡Hasta que por fin viniste! Ya pensaba que te habías acobardado. —Eso si sonó un poco más como Heth, solo le faltó ser menos jovial y un poco más gruñón al decirlo.

—¿Esperabas que yo llegara para pedirte ser mi compañero un cambio del destino? —Pregunto completamente confundido.

—Pero claro, desde que Roy me contó que pudo confirmarlo, estuve ansiosamente esperando a que me invitaras. —Respondió el subconsciente de Heth animadamente pero dejando salir un poco de frustración, imagino que por la supuesta “espera”.

—Está bien, supongo. Entonces te invitaré a ser mi compañero y ya. —Declaro tranquilamente para luego llamar el Menú.

—Sí... —Dijo Heth secamente justo después de mi declaración. 

Fue raro la verdad, inmediatamente su cara satisfecha y animada pasó a una similar a cuando alguien se aguanta las ganas de hacer algo. De cualquier manera el no duda al presionar el botón de “Sí” en el instante en que la pantalla aparece en frente de él. Pero al presionarlo un extraño y molesto ruido suena como cuando alguien se equivoca y no importan las veces que él presione el botón, solo consigue más del ruido.

—¿¡Que rayos está pasando aquí Wyatt!? —Pregunta Heth molesto por la situacion.

—Mhmm… Qué era… —Respondo brevemente mientras intento pensar. ¡Claro, las reglas! —¿Oye Heth sabes de los riesgos que hay por participar en esto, no? Imagino que estás de acuerdo a pesar de eso.

—¡Claro que sé esas cosas, no intentes hacerte el inteligente conmigo! Si no estuviera de acuerdo con los riesgos no estaría dándole al botón de “Sí” una y otra vez. ¿Uh?

—Parece que ya cumplimos con las condiciones para empezar. Nos vemos en el plano del destino entonces. —Le dije amistosamente mientras presionaba las opciones para volver ahí. —¡Ah!

Pero para mi sorpresa cuando volví al plano del destino el lugar está vacío, mejor dicho, Heth no está conmigo. Ahora que lo pienso, este plano del destino es considerable mente distinto al plano del destino que vi en los recuerdos de mi subconsciente. En aquel podías ver a los subconscientes y conscientes pasarte a un lado al caminar, mientras que aquí con suerte veo a los conscientes monocromáticamente. 




Supongo que solo me queda ir con Sara, a la hora de la verdad no sé con exactitud cómo funciona esto de los compañeros fuera de la Liahona o las Salas cubicas de chat, pero no creo que el vínculo se pierda así de fácil, si lo hiciera, seguramente la interfaz me lo advertiría. 

Ya me acerqué a Sara, pero la verdad es medio incomodo el estar escogiendo un lugar para tocarla… Se siente rara la idea de palpar cualquier parte de su casi completamente inerte cuerpo sin que ella lo sepa. Mmm… Ahora que la veo de cerca, ella está mirando fijamente hacia allá, como si el sujeto ya hubiese llegado, pero no se ve nadie en particular a la distancia. ¡Bah! Mejor me dejo de estupideces y le toco el hombro como si fuera cualquier otra persona. Me imagino que está vez tendré que escoger “Cambiar destino de la persona”.

—¡Ah! ¿Azul cielo?. —Exclamo en secuencia luego de sentir el choque del cambio de planos y ver que nuevamente estoy en la Liahona. 

Supongo que era un tanto incoherente de mi parte el haber esperado entrar a una 
“sala de chat” como de costumbre, después de todo estoy cambiando un destino ajeno directamente.

—¡Por fin!, ya me estaba preocupando de que hubieras cancelado todo. —Mencionó el subconsciente de Heth con algo de prisa luego de colocarse en frente de mi para llamar mi atención. Entonces se pone pensativo y dice. —Ya había escuchado rumores de que los cambiadores del destino viajan por una supuesta frecuencia alternativa del plano del destino, pero en verdad no podría haberlo creído hasta verte desaparecer así.  —Pero luego se murmura a sí mismo. —Así que las Liahonas ajenas son similares eh…

—Estás particularmente informado para alguien que jamás ha cambiado el destino, ¿alguno otro secreto que puedas contarme? —Pregunto pedante y retadoramente, porque la verdad, ya estoy harto de gente teniendo información de esto pero nunca me la dan de frente. 

—No sé nada más. —Dice irritadamente luego de ponerse de mal humor ante mi actitud. ¡Ambos estamos arriesgando el pellejo aquí, no es momento de hacerse el difícil!

—¡Ejem! —Resuena como se limpia la garganta una voz femenina. —¿Se puede saber que hacen en mi Liahona? Especialmente tú, Wyatt.

—¿¡Sara!? —Grito asustado involuntariamente, parece que sí necesito permiso.

—Sí, sí, soy yo. Responde por favor, ¿Qué haces aquí? Y esa pregunta es doble, quiero saber por qué estás en este lugar y por qué no me contactaste por la sala de chat igual que la última vez.

—Ehm… pues… —Balbuceo sin ser capaz de inventarle una excusa al subconsciente de Sara.

—Vinimos a cambiar tu destino para que dejes salir con el otro tipo. —Respondió el subconsciente de Heth cortantemente, como si quisiera pasar todo esto y comenzar de una vez.

—¿¡E-e-eso q-q-quiere decir que ya sabes d-del p-plan!? —Me preguntó el subconsciente de Sara al borde de un ataque de nervios mientras me señalaba con su dedo índice, el cual por cierto parecía que tenía un ataque epiléptico independiente del resto del cuerpo.

 Aprovechando la ventaja que Heth nos consiguió, recupero la compostura y digo calmadamente. 

—La verdad no sé nada de tu plan, solo sé que estas saliendo con otro tipo por ese “plan”. Y por supuesto, haré todo en mi poder para impedirlo.

Los nervios de Sara se desvanecen con mi aclaración, entonces suspira relajadamente y dice con tono de derrota.

—Ya sabía que esto pasaría si te enterabas… —Entonces su actitud cambia a una determinada y casi feroz. —Como dije la otra vez, no voy a detenerte. La verdad es que no me gusta el plan de mi consciente, pero al mismo tiempo sé que es nuestra única esperanza. Pero tú eres un cambiador del destino, si alguien puede encontrar otra solución para esto, eres tú Wyatt. Así que no hay problema, tienen permiso de acceder a mi Liahona. —Al finalizar, ella da un paso hacia su izquierda y con pose de presentador, nos indica la dirección hacia sus diagramas.




—¡Gracias Sara! —Grito felizmente para luego abrazarla fuertemente, o al menos sería fuerte si pudiéramos sentir algo acá.

—Sí, sí, muy bonito, ahora vámonos Wyatt. —Dijo el subconsciente de Heth mientras me jala por la parte trasera del cuello de mi camisa.

Luego de eso ambos nos paramos en frente de los diagramas de la Liahona, los cuales notoriamente se habían empezado a ensamblar desde hace un rato. Al final el destino principal es “Comenzar cita tranquilamente”, la primera alternativa bloqueada se llama “La cita se cancela súbitamente” y la segunda opción dice “Un extraño accidente ocurre”.

—Extraño… —Susurra Sara mientras observa las opciones. Yo rápidamente le pregunto “¿Qué es extraño?“, pero ella solo dice. —No es nada importante, tú sigue.

—¿Estás de acuerdo si escojo “La cita se cancela súbitamente”? Después de todo no quisiera que ningún accidente misterioso te ocurra si escojo la otra. —A mi pregunta, Sara solo responde un breve “Claro”, pero la verdad se veía distraída y pensativa.

Estaba a punto de golpear la opción escogida, pero entonces me detengo en el último momento al recordar que todavía me falta hacer algo muy importante. 

—¿Qué pasó Wyatt, por qué te detienes? —Pregunta Heth con la misma extraña prisa que ha mantenido desde que comenzamos.

—Es que hay detalles que no te he explicado, je je je… —A mi pequeña explicación, Heth suelta en exasperado suspiro y dice “Hazlo de una vez entonces”. En ese momento la imagen de Nick pasa por mi mente y me doy cuenta por donde empezar. —Pues primero que nada, dentro de los cambios del destino el daño se comparte, eso quiere decir que si tú recibes una cortada en tu mejilla derecha, yo tendré la misma herida y viceversa. Lo otro crucial es que debes inventarte unos poderes que no excedan la cantidad máxima de energía que poseemos entre los dos. 

—Sí, sí, ya eso de los poderes lo tenía planeado hace tiempo, comencemos de una vez, no quiero que te arrepientas antes de comenzar. —La verdad no entiendo por qué él se ve más emocionado e interesado por comenzar este cambio del destino que yo,  y se supone que esto me beneficia a mí unicamente.

Finalmente golpeo la primera alternativa bloqueada y como resultado el círculo blanco, o sea el destino original de Sara, se torna negro. Entonces del círculo negro que yo golpeé aparece el respectivo fulgor representando al guardián y el espectáculo de aros de luz comienza. A pesar de que eso simboliza el inicio de una pelea en la que arriesgaré mi vida, nunca deja de sorprenderme este espectáculo, además, creo que ese fulgor es incluso más grande y deslumbrante que los anteriores. 

Mientras le doy las indicaciones a Heth para que mueva sus brazos como es debido para enlazar los circulo, Sara quien ya había tomado distancia, nos desea suerte a ambos con todas sus fuerzas. Pero a la vez me doy cuenta como no se ve realmente preocupada, parece más como si me deseara suerte para ganar un deporte en lugar de, bueno, no morir. 

Supongo que para este punto ya es seguro el asumir que siempre aparecemos en el lugar donde nuestros cuerpos estaban. Lo malo es que la ubicación del guardián siempre cambia… Solo espero que lo consigamos sin problemas esta vez también. ¿¡Y Heth!? Estaba a mi lado hace un momento y de repente no está. Izquierda… nada. Derecha… ¡Ahí va! Va en camino a la dirección donde estaba Sara, no deja de sorprenderme lo proactivo que es en esto, normalmente no hace nada si no se le ordena. ¿¡Acaso tiene una pistola en su mano derecha!?




—¿¡Que intentas hacer Heth!? ¡Espérame! —Le grito desesperadamente mientras empiezo a correr tras él.

Lamentablemente me ignora y sigue su camino hacia la esquina donde estaba Sara de pie en el plano terrenal y una vez llega ahí, afortunadamente decide detenerse y se queda observando un tanto atónito. En cuanto logro alcanzarlo hace más obvio que me ignoró adrede ya que voltea hacia mí y me pregunta agresivamente.

—¿¡Que es esa cosa luminosa de allá!? 

—¿Eh? Debe ser el guardián, déjame ver… —Respondo con un ligero toque de inseguridad mientras me asomo a ver hacia la derecha, en otras palabras, hacia donde miraba Sara esperando por su cita. Y efectivamente me consigo con el fulgor de antes. —Sí, es él. Pero no vayas a hacer nada aun porque…

—¿¡Qué no haga qué!? ¡A mí nadie me dice cuando puedo hacer algo! —¿¡Pero que rayos!?¡ ¿Por qué gritas cosas así mientras apuntas al guardián con tu revolver usando solo tu mano derecha?

—¡No! —Incapaz de poder pensar en una forma de calmarlo o convencerlo, esa silaba es la única que logra salír de mis desesperados labios. 

Pero fue muy tarde, cuando terminé de gritar él ya había disparado. Si tan solo me hubieras escuchado no habrías perdido el cambio del destino por infringir las reglas… Pero jalaste el gatillo, con una actitud que en lugar de querer dañar a un enemigo… En realidad parecía que más bien quería llevarme la contraria.

O eso fue todo lo que pude procesar en esos instantes porque instantáneamente mi sentido de la vista y del tacto son simultáneamente estimulados. La pistola de un color negro puro, ni siquiera metálico, desprende una gran luz que me ciega por un momento,  al mismo tiempo siento en mi mano derecha un dolor punzante y desgarrador al punto que termino en el suelo con los ojos cerrados.

—¡Mi mano! —Al parecer ambos tenemos la necesidad de anunciar nuestro sufrimiento inmediatamente, ya que gritamos eso al unísono.

Cuando coloco mi mano izquierda instintivamente sobre la derecha me doy cuenta de cuáles son mis heridas sin siquiera verlas, tampoco es que hubiera sido difícil de notar la falta de todos mis dedos menos el meñique… ¡Oh y la mitad del anular!.  Abro los ojos pero lamentablemente todavía no recupero mi vista después de ver el destello tan de cerca, me imagino que el daño fue duplicado por haber impactado los ojos de Heth simultáneamente. A lo mucho puedo escuchar los agitados jadeos de él.

Tal vez si lo único que hubiera pasado fuera el destello podría haber creído que la pistola en realidad era un arma cegadora, pero con este daño a nuestras manos es obvio que le explotó la pistola en la mano. La verdadera pregunta es ¿por qué salió mal su poder? Creía que los subconscientes escogían poderes que eran compatibles con sus conscientes y consigo mismos. ¡Claro! Esa pistola era de un negro demasiado puro, ese no es el color de un metal negro, ¡era el color de energía pura! 

Si no mal recuerdo, las cosas hechas de energía blanca y/o negra es el estado más débil de la materia aquí y la única manera de hacerla resistente es concentrarla y compactarla en enormes cantidades y a una alta presión. ¿Uh? Eso último no recuerdo que me lo hayan explicado antes… Al menos puedo estar agradecido de que las memorias de mi subconsciente salen a la superficie en el momento más indicado.

Parece que por fin estoy comenzando a recuperar la vista y supongo que mis sospechas están en lo cierto, Heth se ve confundido mientras mira su mano derecha intensamente. Supongo que cualquiera estaría así de confundido si sus poderes que idearon con tanto cuidado fallaran tan fácil y estruendosamente. ¿Uh?, me miró por un momento y se está empezando a ver irritado.




—¿Qué tanto me miras Wyatt? Oh ya veo, seguro que tú también estas disfrutando de ver como fallo otra vez. —¿”Otra vez”? Jamás lo he visto hacer algo por sí mismo antes, mucho menos “fallar” en el intento. Aunque lo raro es que el odio con el que me lo dijo no parecía realmente dirigido hacia mí. —Pero ya verán, acabaré con este tipo por mí mismo. —¿Y por qué el plural?

¿¡Pero que rayos!? ¡Acaba de sacar una bazooka de la nada y se la puso en el hombro izquierdo! ¿Nos quiere volar el brazo entero? No, con la cercanía que tiene esa cosa nos decapitara con la sola onda expansiva, ni hablar de los fragmentos. Tengo que detenerlo, ¿pero cómo? Ya es obvio que este tipo no sigue órdenes como su consciente… De alguna manera tengo que hacer que se calme para hacerle entender que sus poderes nos van a matar.

¡Los golpes de caos y paz! Es perfecto, incluso evitaré hacerme daño real a mí mismo. Ahora solo tengo que aprovechar de escabullirme al arrastrarme mientras él se concentra en preparar el arma y apuntar al fulgor. Y… ¡Ahora! Es hora del primer combo que aprendí del estilo, ¡”Tormenta eléctrica”! 

Comenzando por puños rápidos, débiles y efímeros pero incesantes por todo su tórax y abdomen. Rayos, como si tratar de mantener la fuerza mientras siento cada golpe que le propino no fuera suficiente, además percibo un inevitable dolor punzante en la mano derecha cada vez que la utilizo.

—¿¡P-pero q-que  ‘ces W-Wya’? —Grita Heth, quien apenas está siendo capaz de articular palabras.

Pero antes de terminar el combo como es debido, golpeo fuertemente el pavimento con mi mano izquierda haciendo así que Heth suelte la bazooka de reflejo al sentir el dolor. Entonces y solo entonces, le doy dos palmadas en el pecho para mandarlo a volar de un solo empujón “pacifico”.

Je, je je… No sé que pasó después de eso, pero si estoy tan relajado, eso solo quiere decir que logré poner a Heth en un estado de paz… Espero que ahora sí se deje hablar…

—¿Quie Diablous mei hiciste Wyatt? —Dijo Heth alargadamente, sonando casi como un borracho. Bien...

—Solo te relajé un poquito… —Parece que lo afecté más a el que a mí, probablemente por la costumbre de los castigos de Nick. Al menos yo sí puedo hablar normal…

—¿Pour que? —Dijo Heth nuevamente de manera alargada.

—Por que tus poderes fallaron y nos ibas a explotar la cabeza a ambos. —Mmm… Está desapareciendo el efecto.

—¿¡De que hablas!? —Oh rayos, él ya se recuperó. —¡Mis poderes no fallaron! Cumplí los requerimientos autoimpuestos de conocer el diseño del arma por completo y de saber la composición molecular del explosivo en el arma, en este caso pólvora. —Había olvidado por completo que la creación de poderes comenzaba con limitaciones autoimpuestas. A pesar de que él mencione las suyas altaneramente como si fueran la gran cosa. no puedo evitar pensar que suenan bastantes simplistas. Y eso que no tengo idea de cuáles son las mías. —Si algo falló aquí, fue que no tenías suficiente poder para que fueran resistentes.

—¿¡Y ahora que rayos intentas implicar!? —Respondo agresivamente mientras levanto mi espalda violentamente para encontrar que Heth ya estaba en la misma posición. —Obvio que de mí no vendría nuestro poder, yo apenas interactúo con ustedes, Sara y el señor Hussie, ¡es imposible que yo sea fuerte!. En cambio tú tratas con un montón de gente que te ordena a todos lados, tú debes ser ridículamente poderoso. Así que no me culpes solo por qué tus poderes estaban mal diseñados.

—¿Quién te dijo que consigues poder del destino simplemente por interactuar con otras personas? —Preguntó Heth quien repentinamente abandonó casi toda la agresividad. —Uno consigue ese poder al alterar el destino de otras personas. Ya sea a través de la persuasión o por la fuerza. Sí logras que gente haga algo que no planeaba hacer en un principio, ¡Bam! Tienes más poder. Obviamente alguien cuyo consciente solo sabe ser una especie de borrego cruzado con esclavo no tiene nada de poder del destino. —En serio se notó odio en esta última parte, casi me sentí mal por Heth, casi.




Y de alguna manera apenas ahorita me voy enterando que así se llama eso del voltaje máximo… En serio que Xaren no me explicó nada como es.

—Ya va,  ¿por qué creías que yo tenía poder entonces? —Pregunto con sincera curiosidad.

—Olvídalo, si ni sabes eso, no voy a perder mi tiempo contigo. El punto es que estamos perdidos, deberíamos rendirnos o algo. —Comentó Heth mientras relajaba todo el cuerpo, seguramente para denotar sumisión.

—Ehm… Solo hay dos formas de terminar con esto. O derrotamos al guardián, o nos matan, bueno en tu caso solo desapareces tú, mientras tu consiente se queda tranquilo esperando a que te regeneres. ¿Qué no sabías esto ya? —Explico un tanto confundido por la situación.

—¿¡Desaparecer!? ¡A mí nadie me dijo nada de esto! —Gritó Heth desesperadamente mientras le temblaba todo el cuerpo de terror. 

—O sea que no todos los subconscientes saben de las consecuencias por perder un cambio del destino… Ya me parecía raro lo fácil que lo tomaron tú y el subconsciente de Sara. —Divago en voz alta. Entonces me paro firme, le pongo la mano en el hombre a Heth y declaro. —¡No  te preocupes! Tal vez seas un inútil y me hayas dejado sin la mitad de mis poderes, ¡pero te aseguro que yo no planeo morir aquí!

Pero en lugar de motivarse por mi gran discurso, Heth se enoja y golpea mi mano para sacarla de su hombro, entonces se levanta y mirándome a los ojos amenazadoramente grita casi escupiéndome la cara.

—¿¡A quien llamas inútil? ¡Para empezar yo tampoco planeo dejarle el cuerpo completo a esa excusa de ser humano! Además, estoy seguro que tú tampoco puedes usar tus poderes con la miserable cantidad de poder del destino que debemos tener.

—¡Replicador de Dios! ¡Laboratorio de Dios! ¿Ves? Ahí están. —Digo altaneramente mientras le agito los cubos casi tan cerca como para tocarlo. Luego finalizo diciendo pesimistamente. —Aunque gracias a ti no puedo usar el Laboratorio de Dios apropiadamente…

—¡Ya entendí! De todos modos, ¿que se supone que haremos con ese pedazo de luz por allá? —Pregunta Heth mientras señala con su pulgar al guardián, el cual está a sus espaldas.

—Primero que nada, no tocarlo hasta que recite sus reglas y se transforme, de lo contrario, quien lo interrumpa se considerará derrotado automáticamente. —O al menos eso logré entender de la guardiana la última vez. Entonces pienso en voz alta. —Aunque ya se ha tardado bastante en hacerlo…

—¡Oh, mil disculpas, es que estaba experimentando un espléndido y maravilloso momento observándolos a ustedes pelearse! —Declaró repentinamente el guardián con una potente voz que hacía eco por todo el lugar.

—¡Guao, el guardián habla incluso más refinadamente que la acosadora profesional! —Exclamo casi involuntariamente al escucharlo hablar.

—Aunque me temo que debo confesar que una parte de mi anhelaba que se exterminaran entre si luego de haber visto como ese joven reventó su propia mano. —¡No solo habla de manera refinada, también es honestamente flojo y maquiavélico! 

—¡Ya dejen de restregarme eso en la cara! —Gritó Heth furioso. —Solo di tus reglas para poder acabar contigo. —Je… Parece que la furia es tal, que se le olvido que ni tiene como luchar.




 —Oh, disculpen la espera entonces. ¡Ejém! No habrá reglas especiales. La condición para ganar es simplemente ejecutarme. Para esto deberán comenzar por acometer y desprender mis extremidades en el preciso momento que se tornen rojas. Luego tendrán que escudriñar el punto débil que se revelará fugazmente por la ausencia de dichas extremidades. Además, cuidado, si logran sacarme la primera extremidad empezaré a enfrentarlos seriamente. Y no lo olviden, les espera una fase sorpresa si es que un milagro les sonríe y logran privarme de todas mis extremidades. —¿¡Eh!?

—Oye Heth… ¿Soy yo o acaso acaba de decirnos todas sus debilidades y como derrotarlo? —Pregunto titubeantemente y en voz baja.

—No seas estúpido Wyatt, obviamente no está diciendo eso para que tengamos mal ubicada la guardia y estemos concentrados buscando cosas que no están ahí ni pasarán. —Replicó Heth.

—No seas insolente muchacho, ser franco e intachable sobre mis flaquezas es una parte crucial de mi estilo. —Dijo el guardián denotando un poco de molestia, pero es casi imperceptible gracias al tono tan agraciado que mantiene. —No es como si conocer eso les vaya a ayudar, he aniquilado a un sinfín de cambiadores del destino a pesar de ello. Ahora con su permiso, tomaré mi forma de combate. 

—¡Ya cállate! —Grita Heth exasperado, pero el Guardian simplemente le dice un petulante y burlón pero seco “No.”.

Entonces el fulgor empieza a elevarse del suelo, hasta llegar a lo que parece unos 7 u 8 metros de altura. Es en el instante que detiene su acenso que empieza a tomar forma, la cual parece ser como la de un cono gigante con una pequeña protuberancia en la parte de arriba. Diría que dicho cono es tan ancho como puede ya que parece estar a meros centímetros de hacer contacto con los altos edificios que tiene a los lados.

Cuando la forma está completa, es cuando el fulgor finalmente se desvanece y se puede apreciar los colores y detalles más importantes. Para empezar el cono al parecer es una especie de taladro, ya que líneas espirales rodean las paredes del enorme cono plateado. Por otro lado la protuberancia parece ser que es la “cara” del guardián, la cual es una especie de careta de calavera, o mejor dicho solo la parte frontal de una calavera y tampoco es como si fuera una calavera humana para tratar de infundir temor, al contrario, parecía algo más bien salido de una caricatura.

—Que decepción… Con su forma de hablar esperaba un enorme sombrero de copa y un monóculo en el “ojo”. —Pienso en voz alta.

—Soy incapaz de complacerte con el sombrero, pero puedo satisfacer tu otro anhelo, así podrás maravillarte en mi majestuosa forma de combate con un monóculo. —Declaró altaneramente el Guardián.

Y entonces la cabeza le brilla por unos instantes y de ella sale el monóculo negro adornando la calavera que tiene por cara. Mhmm… Parece que me equivoqué, ahora se ve aún más fuera de lugar… Tal vez si se hubiera puesto el sombrero y lo terminara con un bigote… No, mejor lo dejaré así, si permito que el subconsciente de Heth se impaciente mucho con esto, vendrá haciendo otra estupidez.

—¿Ósea que solo eres un trompo gigante? ¡Ja! Y luego andas con los discursos de honestidad, ¡ni siquiera tienes extremidades! —Declara Heth quien obviamente sigue molesto por lo de hace un rato.

—Oh pero sí las tengo, esta solo es mi postura de reposo. —Me pregunto si bajara el tono altanero algún día… Estoy empezando a extrañar al dragón de 30 cabezas o lo que sea que Xaren derrotó esa vez. Al menos ese dragón si sabía quedarse callado y pelear.

Aunque ciertamente no tardó en respaldar sus declaraciones. El aparente taladro prontamente se descompone en lo que parecen 6 lazos plateados gigantes, de los cuales 2 están sosteniendo el cuerpo en el aire al agarrarse de los edificios que tiene a los lados. Además, una forma similar a la anterior pero muchísimo más pequeña queda para llenar el espacio debajo de la cabeza del Guardian, pero es lo suficientemente grande como para probablemente taparle su cara si me encontrara debajo de él. 




Por otro lado, a juzgar por el sonido que hicieron al hacer contacto, diría que dichos lazos son metálicos. Lo cual solo me hace preguntarme, ¿Qué clase de metal puede moverse y doblarse con tanta facilidad? Se ondulan y fluyen tan agraciadamente como la seda, pero los dos lazos que están tensamente agarrados de las paredes se ven duros como el acero.

—Shifu… Gracias… —Pienso en voz alta al ver la naturaleza del nuestro enemigo.
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Incluso cuando técnicamente esto continúa siendo “cuerpo a cuerpo” ya que literalmente nos atacara con sus brazos, no cambia que gracias a sus larguísimas extremidades y lo pequeño en comparación que es cuerpo principal, su estilo debe ser a larga distancia. Y aun cuando eso nos deja en total desventaja, realmente me siento más tranquilo al saber esto, después de todo, parece que el presentimiento que su subconsciente le comunicó a Nick estaba en lo correcto, escogí el camino para el cual me preparé.

En este momento creo que estamos fuera de su rango pero no me sorprendería en lo más mínimo que pueda usar los mismos lazos para llegar hasta nosotros. Aun así tengo plena confianza de que seré capaz de evadir sus ataques, el problema será Heth... Mmm… Solo me queda una opción, llamar su atención avanzando a su territorio por mi cuenta.

—Heth, quédate allí. —Le ordeno tranquilamente, para entonces dar calmados pasos hacia el frente.

—¡Jo, jo, jo! Creo que me subestimas si pretendes poder acercarte a mi tú solo, al menos con la ayuda de tu compañero solo tendría dos lazos por persona. —Declaró el Guardian pedantemente. En respuesta yo solo respiro hondo y continuo avanzando lentamente. —Como gustes.

No debo olvidar las reglas que me enseñó Nick, primero no moverse ampliamente a menos que sea totalmente necesario, cada movimiento debe ser sutil e impredecible. Ahí viene el primer ataque, se acerca rápidamente pero a esta distancia y por su naturaleza como extremidad es demasiado fácil ver la trayectoria. ¡Bien, logré esquivarlo sin tener que moverme más de unos pocos centímetros!

Segunda regla, solo dar un paso a la vez, un esquive, un paso. Supongo que él sabe que no debería lanzarme los cuatro al mismo tiempo o podría avanzar bastante de golpe, pero en cambio esto se está tornando bastante simple. Entre que arroja la extremidad para atacarme para luego retraela y luego repetir el ciclo con el siguiente lazo, básicamente se creó un ritmo. Por suerte el tempo es bastante claro gracias estruendo de los lazos chocando contra el suelo antes de ser retraídos, lo malo es que aumenta conforme me acerco..

Rayos… Supongo que aquí es cuando la tercera regla de no parpadear brilla. Gracias a mi cercanía el ritmo de los ataques ha aumentado demasiado, al punto de que no solo estoy esquivando constantemente, además casi pareciera que estoy trotando lentamente pero a pequeños brincos. Tengo que tener cuidado con lo rápido que avanzo, si llego a mi limite sin darme cuenta no quiero ni pensar lo caro que podría costarme. 

¿Uh? ¿Por qué vienen dos juntos ahora, acaso intenta sacarme de ritmo? Momento, no veo las dos restantes en ningún lado, ni retrayéndose ni mucho menos preparándose para atacar. 

 —¡Ahí Voy! ¡Nadie me ordena que me esconda de una pelea! —Gritó el subconsciente de Heth desde alguna parte distante detrás de mí.

—¡No! —Exclamo instintivamente al intuir la situación, Heth debe haber entrado al rango de pelea, ¡y los dos lazos restantes van tras él!




Primero lo primero, debo esquivar estos dos lazos de tal manera que pueda brevemente dar un veloz giro y así poder ver con claridad que está pasando. ¡Lo logré! El muy tonto se distrajo y apuntó un tanto arriba de mi cadera, dándome la excusa perfecta para agacharme y rodar al mismo tiempo. 

Al parecer Heth está corriendo hacia acá armado con una pistola por alguna razón. ¡Como lo esperaba, dos lazos se dirigen a él simultáneamente! ¡No! Se acaba de paralizar del miedo.

—¡Heth! ¡Aléjate de ellos sin darles la espalda! —Grito desesperadamente. 

Pero básicamente para llevarme la contraria, él se da media vuelta y empieza a correr de ellos dejándolo incapaz siquiera intentar evadirlos cuando lo alcancen. 

¡Tengo que hacer algo! ¿Pero qué? Esas cosas van a llegarle y no soy capaz de lanzar proyectiles o algo para empujar a Heth en el último momento. Hey… Es cierto, esas cosas no son proyectiles, son “extremidades”, ¡No hace falta que esté cerca de Heth para detener el camino de los lazos! 

Inmediatamente convoco el objeto más pesado y largo que pude memorizar en mis sueños, ¡El poste de luz! Lo invoco de tal manera que cae encima de los lazos extendidos deteniendo así su paso. ¡Y Justo a tiempo! La punta de uno de los lazos estaba a punto de hacer contacto con su espalda. Ahora el verdadero problema es cómo voy a tratar con Heth, parece que él deliberadamente me lleva la contraria, indiferentemente de si le conviene o no… ¿Tal vez la psicología inversa funcione?

—¡Vamos Heth no seas gallina, ven para acá y arriésgate! —Le grito burlonamente.

—¡No seas idiota Wyatt, sé muy bien lo que es la psicología inversa! — ¿¡Entonces que quieres que haga para que no te suicides!? —Además, en serio debes ser un inepto. Estabas tan ocupado luciéndote como bailarina ahí que no te diste cuenta como se le pusieron rojas las uniones de dos lazos y los cambió con los que usaba para sostenerse, ¡hasta me atacó con los nuevos y no te diste cuenta!

—¿En serio pasó todo eso? —Pregunto confundido mientras mantengo la voz alta. Rayos, eso quiere decir que mi concentración para esquivar me crea una especie de vista de túnel involuntaria…

—¡Sí! Por eso es que me acerqué para atacar y lograr el “objetivo”, sabía que eras demasiado distraído como para hacer algo bien. —Y con eso finalizó Heth sus gritos desde la distancia.

Hablando de distraído, ¿Qué pasó con los dos lazos libres? Deberían estar aprovechando nuestra horriblemente posicionada discusión para vencernos. ¿¡Que rayos!? El poste se supone que es de hierro y los lazos están usando el filo para cortarlo como si nada para librarse del peso, casi pareciera que rebanan un pepinillo… Qué bien que nunca tuve la “genial” idea de hacer eso de escanear el asfalto para hacer un muro. Sonaba genial cuando lo invente en los sueños hace unos días pero esa cosa lo habría rebanado muerto de la risa, incluyéndome…

 Mhmm… Tal como él dijo los brazos con los que ahora se sostiene, efectivamente están rojizos ahora, incluso un poco naranja, pero con cada segundo vuelve a su color normal… ¡Claro! Al fin y al cabo esos lazos son de metal y el color de la sección que conecta con el cuerpo principal se parece al de un metal caliente, seguramente en ese momento es tan delicado y maleable que incluso el hierro gris que yo hago podría cortarlo.

Ya terminó de liberar los otros dos lazos, no hay tiempo que perder, solo debo volver a presionarlo lo suficiente como para que se calienten los brazos de vuelta y tenga que hacer la rotación de nuevo. ¡Vamos, vamos, vamos! Cada vez más cerca, tengo que obligarlo a subir el tempo. Rayos, tal como la última vez me cuesta ver de qué color está al mismo tiempo que evado todos los ataques. Mi única opción es adivinar el momento adecuado.

¡El ritmo acaba de bajar bruscamente, esa debe ser la señal de que está cambiando de lazos! Ahí viene el próximo lazo y… ¡Toma otro poste de luz! Con ese lazo atascado y tensado ahora puedo usar el lazo como un camino hacia el punto débil. Solo necesito un arma más portátil, pero como no tengo la mano derecha tendré que improvisar un poco. Usando la esquina del escáner en el poste debería poder copiar una forma que parezca un palo filoso… ¡Suficientemente cerca!




¡Ahora vamos por el camino plateado! Rayos, ahí vienen las primeras dos cintas y el camino es demasiado angosto como para evadirlas sin hacerme daño… Nunca he hecho esto pero es mi única opción, tendré que tratar de redirigirlas usando el bastón de hierro para golpearlas en la parte plana, tal como Nick golpeó los discos aquella vez. Primero viene el de la derecha. Solo tengo que esperar el instante adecuado, me muevo un poco al lado y… ¡Lo golpeo! ¡Sí! Ahora el siguiente por la izquierda… ¡Perfecto! Es tan satisfactorio escuchar las cintas chochar contra el suelo debajo de mí.

¿¡Ahora viene una por el centro!? Y parece que está apuntando a mis rodillas… Aun si lo redirijo va a impactar contra mis pies. Supongo que como viene horizontalmente mi única opción será saltarle encima… No me gusta saltar cuando esquivo porque me deja indefenso, pero es la mejor y única opción.

—¡Agáchate Wyatt! ¡Debes deslizarte de espaldas por la cinta! —Me ordena Heth con todas sus fuerzas.

¿Acaso es idiota? Si hago eso terminaré atrapado entre ambos lazos y hará conmigo lo que quiera. ¿¡Eh!? ¿¡Por qué acabo de involuntariamente hacer exactamente lo que él me dijo!? Acabo de razonar perfectamente el por qué eso no era una buena idea y mi idea es objetivamente mejor, pero igual mi cuerpo hizo exactamente como él comandó… 

Bah ya no importa, este es el fin, seguramente ahora me capturara y nos decapitará a ambos lentamente. Jamás pensé que moriría de una manera tan absurda, Involuntariamente siguiendo las órdenes de alguien que ni albedrio tiene. ¿Qué es ese palo negro que se acerca desde la distancia? Parece que viene desde donde Heth… Lo siento mucho pero un simple palo no hará nada para salvarnos. 

¿Acaso me falla la vista? Pareciera que el palo tiene amarrado una especie de cuerda blanca y brillante. ¡El palo es una escopeta y la cuerda parece que es materia blanca atada al gatillo! ¿Acaso perdió la cabeza y prefiere explotarnos a ambos antes de ser decapitado por el enemigo? ¡Pfft!, aun si quiere verse genial en el último segundo, ni siquiera logró lanzarla con suficiente fuerza, está cayendo antes de siquiera hacer contacto con nosotros, simplemente no va a llegar a aquí.

Supongo que está bien irse así, con una risa… ¿¡Que fue esa explosión!?

—¡AAAAAAAAH! —Grito desesperadamente cuando de la nada estoy volando por los aires luego de la estruendosa explosión debajo de mí.

¿Eh? No puedo creerlo… La explosión… Luego de empujarme con su fuerza de choque a través del listón que estaba en mi espalda me está mandando a volar directamente hacia la unión de lazo derecho, uno de los dos puntos débiles disponibles, el cual se sostiene de las paredes de los edificios y todavía está naranja por el calor. Milagrosamente yo todavía tengo el ”bastón” de hierro en mis manos, solo es cuestión hacerlo bien… ¡Oh que rayos, vamos!

—¡Toma! —Grito con todas mis fuerzas hasta que se me acaba el aliento mientras el palo de hierro atraviesa completamente la unión, la cual estaba al borde del punto de fundición, atravesarlo fue casi como cortar mantequilla.

No puedo creer que lo logramos, ¡y de esa manera! En el momento que el brazo se desprende del cuerpo principal, veo como todo el cuerpo cae hacia el lado izquierdo por simple gravedad. El instante que impacta contra la pared un gran estruendo metálico logra opacar el ruido de la explosión de hace unos segundos, pero luego es seguido por el reverberante sonido de lazos impactando como látigos. Supongo ahora lo único que me queda hacer mi propio estruendo en esta larga caída… Solo espero poder levantarme luego de eso… 

—¡Aquí estoy Wyatt, no podemos quedarnos paralíticos aun! —¿¡Heth!? Está esperando justo debajo de mí para recibirme y amortiguar la caída. ¡Lo logramos!, de algún modo todo salió tan bien. —¡Ouch! Increíble, de algún modo mis cálculos salieron perf- Digo, ¡ja! Todo salió justo como lo planeé.




—¡Eso ya ni me importa, lo que quiero saber es como me hiciste agacharme contra mi volun- ¡AH! —Y justo cuando estaba por exigirle una respuesta, apenas pude percibir como si un camión acabase de mandarnos a volar a ambos.

—Tengo que admitirlo, esa si fue una manera espectacular de sacarme un brazo. ¿Pero no es ese el tipo de estrategias que te guardas para el último momento? —Enunció pedantemente el Guardián, cuya voz ahora sonaba particularmente lejana.

Pero Heth al parecer no le importa responder la breve duda del Guardian, ya que al contrario decide levantarse violenta pero dificultosamente, entonces le reclama indignadamente.

—¿¡Si ya te habías recuperado por que rayos no nos terminaste ahí!? —En serio me sorprende que pueda mantenerse de pie. Si no fuera porque desde el suelo puedo ver sus pies temblar, juraría que hubo un error y él recibió menos daño que yo. Lo que me preocupa fue la razón por la que se molestó, solo un idiota orgulloso se quejaría de algo así.

—“¿Por qué?” ¿Acaso no es obvio? ¡Para recompensarlos por ser la tercer pareja en llegar a la segunda etapa de esta pelea! Sería desafortunado que tras alcanzar tal distancia no pudieran apreciar mi siguiente “forma”. —Respondió el guardián, con su ya característica altanería.

Y aun cuando suenan a simples fanfarronerías, ya que me cuesta imaginarme que podría haber más allá de su estilo de lazos, uso toda la fuerza que tengo en este momento para voltearme y observar al Guardián. Guao… Básicamente se podría decir que no mucho y a la vez todo ha cambiado con respecto a él.

Igual que hace un momento, dos lazos sostienen su cuerpo en el aire, pero la primer gran diferencia es que ahora solo hay 3 brazos libres para atacarnos, mientras que “el cuarto” yace clavado donde estaba antes de que yo lo cortara. Luego está el siguiente y más grande cambio, las 3 extremidades de ataque restantes ya no son lazos, en su lugar fueron remplazados por un gran puño, un hacha y unas tijeras. Me imagino que el puño fue el que nos mandó a volar hace un momento.

 Si tuviera que adivinar, diría que los lazos se doblaron y acomodaron tal cual una  figura de origami para formar las formas que tengo ante mí, después de todo, luego de las grandes formas que tengo ante mí, se puede observar como los mismos delgados lazos de antes los conectan al cuerpo principal son considerablemente mas cortos. 

—Mmm… Parece que acaba de sacrificar rango para darle peso y variedad a sus ataques… —Piensa el subconsciente de Heth en voz alta.

—Aunque supongo que eso también significa que significa que sus ataques serán bastante constantes y breves, incluso si apenas acabas de llegar a su rango. No creo ser capaz de evadir ataques tan amplios en un ritmo como ese… —Agrego al análisis de Heth pensativamente.

—¿Quién te pidió tu opinión? —Replicó Heth groseramente. —¿Acaso crees que voy a hacer lo que quieras y quedarme sin hacer nada otra vez?

—¡Pero incluso para mí eso sería difícil! Si tú te acercas a su rango moriremos al instante. —Respondo ignorando la actitud de Heth con la esperanza de disuadirlo de lo que sea que esté pensando.

—Y por eso no seguiremos tu estúpido plan de que seas un señuelo perpetuo. Como es ahora, solo es cuestión de tiempo para que te atrape en un ataque y me maten gracias a ti. —Respondió de manera desinteresada mientras observa atentamente al guardián, el cual por cierto, parece que espera muy tranquilamente a que nos organicemos.




—¿Así que el único problema de mi plan es que tú puedes morir? Que rayos pasó con el Heth que protegía a sus amigos como una mama osa… —Respondo entre suspiros.

—¿Y desde cuando tú eras mi amigo? Lo último que recuerdo de nuestra relación es que me escogiste de compañero creyendo que yo era tan cobarde como mi subconsciente y así aprovecharte de mí. —Dijo despectivamente mientras me miraba con un ligero desprecio. —Te guste o no, haremos las cosas a mi modo y me aseguraré que no me mates en el proceso.

—Y me pregunto cómo puedes decir “Te guste o no” como si no tuviese opción… —Comento al aire sin esperanza de una respuesta real.

—Porque no la tienes, después de todo poseo las capacidades de “Carisma” y “Voz de mando”, tú sabes, cómo tu capacidad de “influir en la gente” solo que infinitamente más efectiva a corto plazo. Creí que sería completamente obvio luego de lo que hicimos hace un momento. —Explicó Heth calmadamente para luego yo responder con un alarmado y confundido “¿¡Eh!?”.

—¡Ejem! ¿No creen que ya se han tardado bastante? Les estaba dando su tiempo para organizarse y así vencerlos desgarradoramente con lo mejor que tienen, pero se me van a enfriar los ánimos si prologan tanto lo inevitable… —A pesar de que su voz hace un potente eco por todo el lugar, era obvio que prácticamente lo comentaba con casualidad, como si fuera cualquier cosa.

—¡Allá vamos, solo le dejaba claro quién manda aquí! —Anuncia el subconsciente Heth en voz alta para que el Guardián lo escuche. Entonces baja el volumen, me levanta del suelo y dice. —Para ejecutar mi plan solo necesito que hagas una cosa. Copia sus lazos y entrégamelos. ¡Vamos, ve por él! —Concluyó dándome una palmada en la espalda lo suficientemente fuerte como para empujarme.

Bah supongo que si lo único que quiere es que le dé una copia de los lazos del Guardián puedo hacer eso sin arriesgarme mucho, ya cuando su idea fallé tal vez él esté más dispuesto a cooperar. Todo lo que tengo que hacer es cuidadosamente ubicarme en los límites área de ataque y dar un paso atrás en el momento indicado… Cosa que sería más fácil de calcular si tuviera sus brazos extendidos, pero los mantiene retraídos tal cual tortuga… Muy probablemente está esperando a que yo entre en su territorio más de la cuenta.

Sí… Ese es su plan, conforme más me acerco él empieza a deliberadamente a hacer movimientos sospechosos y sonoros como finta. Obviamente espera a que baje la guardia… Y aun cuando de alguna manera logré mantener mi bastón de metal en mis manos, no me servirá de nada contra ataques tan grandes y pesados… Bah, igual lo dejaré atado a mi cinturón, quien sabe y me sirva de algo.

—¿¡Qué esperas Wyatt? ¡Entra ahí y has tu trabajo! —¡Ok! ¿¡Eh!? Cuando Heth me ordenó eso empecé a correr hacia el guardián involuntariamente.

Rayos mis piernas apenas me acaban de volver a hacer caso pero ya es tarde, mi trayectoria es más que obvia para él. Todo lo que me queda por el momento es estar pendiente del momento en que me ataque… O no. Veamos si esto sirve, haré lo más obvio posible que voy a saltar a la derecha cuando el venga… ¡ahí viene el puño a toda marcha! Ahora una pequeña tambaleada a la derecha y… ¡Sí! Empezó a mover la tijera a la derecha para interceptarme. Es momento de usar el balanceo y peso de ese movimiento para lanzarme con todo lo que pueda a la izquierda. 

¡Ja!  Quedé tirado de espaldas en el suelo por causa del movimiento tan agresivo pero era inevitable, con ataques tan amplios como el puño y la tijera no hay manera de esquivar las cosas de la manera exacta que Nick me enseñó. Ahora solo tengo que esquivar el Hacha, la más letal pero simple en ejecución. Así podre escan- ¡Ya está arriba de mí!  ¿Uh? ¡Por poco! Heth mandó una bazuca atada a un hilo blanco desde el gatillo y la hizo explotar de tal manera que la empujó y cambio su trayectoria, dejándola a poco menos de un metro a mi lado.

—¡Apresúrate y escanea esa cosa! —Grita Heth desde la distancia y yo respondo un apresurado “¡Entendido!” mientras reacciono y me levanto del suelo.




—¡Replicador de Dios! —Exclamo para luego colocar rápida y desesperadamente mi mano izquierda contra el hacha gigante, para luego correr de ahí lo más rápido que puedo.

O eso planeaba, en el momento que mi cubo hace contacto con el metal desconocido, descubro que su compuesto es tan complejo que puedo sentir como lo olvidaré en el instante en que retire mi mano, aunque no es como si pueda hacerlo. La complejidad sobrecarga mi mente al punto de hacerme perder control de mi cuerpo, solo se queda ahí, estático, básicamente siguiendo la última orden que le di antes de escanear y para hacerlo más macabro solo mis pensamientos siguen funcionando. 

—¡Escapa Wyatt! —Grita Heth determinadamente.

Y en el instante que escuché su voz mis piernas reaccionaron, pero no es como si hubiese recuperado el control por completo, sencillamente pasaron a estar al comando de Heth. Por suerte logré replicar los pedazos que analicé y apretarlos en mi mano casi por instinto antes que todo mi cerebro colapsara.  

¿¡Eh!? Gracias a que mi cuello aun mira hacia atrás, o mejor dicho por el momento soy incapaz de moverlo a otro lado, pude ver exactamente con qué el Guardián me iba a atacar ahí. En lugar de su fuerte y rápido puño, Fue un ataque más lento pero expansivo usando una palma. La verdad me sorprende, la formas hechas por sus lazos parecen tan bien dobladas y atadas que creí que le sería imposible mover las figuras en sí, incluso la tijera es un poco débil en el centro para poder hacer eso.

—¡Wyatt, salta con todas tus fuerzas e inclínate hacia atrás y para delante cuando aterrices! —Ordena Heth desde la ya no tan lejana distancia.

Y mi cuerpo hace tal cual él dice, tan específicamente. La verdad, no sabía que yo pudiera saltar tan alto en este plano. ¡Oh cierto! Seguro fue la recuperación milagrosa del abuelo de Nícholas. Ok… Creo que en serio tendré que darle las gracias a Heth cuando llegue allá. En lugar de ser atacado por las tijeras, parece que al saltar lo que me atacó fue una especie de doble hoz, casi como si fueran garras. ¡Al fin! Fueron solo unos 10 segundos, pero se siente como si fue hace mucho tiempo que podía controlar mi cuerpo.

—¿Has pensado en controlar al Guardián con tu “voz de mando” o lo que sea? —Le sugiero a Heth en el instante que llego a donde está él.

—Ya lo intenté, pero como te darás cuenta, el sujeto simplemente no se calla. —Responde Heth desinteresadamente mientras mira mi mano expectantemente. Yo solo le respondo con un incrédulo “Aja” mientras le entrego los trozos de lazos metálicos que logre replicar. —¿Esto es todo lo que pudiste conseguir? No es suficiente, o mejor dicho, es muy pequeño…

—Si pudiera memorizar de que está hecho podría hacer más, pero como te habrás dado cuenta, el compuesto fue tan ridículamente complicado que entré en shock mientras intentaba comprenderlo. —Luego de la breve explicación Heth replica diciendo “Oh, yo creí que solo estabas siendo estúpido y ya”, cosa que obviamente me irrita. —Hablando de estupideces, si no fuera porque alguien explotó nuestras manos derechas, podría alterar la forma, tamaño y estructura de esos retazos como quisiera…

—Sí, sí, aja. ¿Dime que puede hacer tu mano derecha con el medio meñique que le queda?  —Pregunta Heth irritada y altaneramente, pero de una manera que se siente un tanto fingida, probablemente solo intenta cambiar el tema.

—No lo he intentado, pásame un trozo a ver… —Digo pensativamente mientras extiendo mi mano hacia Heth, entonces declaro “¡Laboratorio de Dios!” y luego de escoger uno entre ellos Heth coloca el trozo rectangular en el cubo holográfico. Curiosamente, a diferencia de ocasiones anteriores, no soy capaz de ver sus compuestos con mi mano derecha, como si el poder se adaptara para mostrarme solo lo que puedo alterar. —Bien, veamos… ¡Puedo hacerlo más grande!

—¡Perfecto! Ahora hazlo de este tamaño. —Dijo Heth haciendo un gesto con ambas manos que daba cerca de medio metro de largo. 




En cuanto termino de agrandarlo, él lo toma con sus manos y hace una especie de avión de papel con el trozo. Pero antes de poder preguntarle por qué rayos me hizo arriesgar nuestras vidas para hacer un avión de “papel”, resuenan unos estruendos metálicos obviamente provenientes del guardián. Oh rayos, ahora se está moviendo proactivamente hacia nosotros, por suerte es a un paso no tan rápido como esperarías de algo tan grande, apenas es un tanto más rápido de lo que  yo podría posiblemente correr por mi cuenta.

—¡Ni sueñen que los voy a esperar cada ocasión que anhelen un respiro! —Declara el Guardián irritadamente y sin nada de la cordialidad que mantuvo durante toda la pelea.

—Se tardó menos de lo que esperaba en refrescarse… ¡Rápido Wyatt, haz crecer este par de pedazos también! —Dijo mientras básicamente me lanzaba los pedazos al cubo. Aun sin saber para qué rayos quiere los avioncitos metálicos, lo complazco rápidamente para poder prepararme para lo que se viene. Una vez tiene sus trozos agrandados, respira profundamente una vez y señalando al enemigo me ordena. —Bien, ¡ahora ve y esquiva cinco ataque consecutivos!, yo te asistiré si intenta algún truco sucio mientras lo haces.

Sin decir nada yo solo asiento la cabeza y me dirijo hacia el guardián a toda velocidad. Parece que me equivoqué pensando que el Guardián dirigiéndose hacia mí haría más difícil de predecir el momento exacto de su ataque, fue todo lo contrario, el estar moviendo los dos listones de soporte de un lugar al otro constantemente para moverse hace más inestables sus movimientos. Tal fue así que cuando me lanza el puño para iniciar nuevamente, su ataque no solo fue completamente telegrafiado por el balanceo de su cuerpo principal, también fue mucho menos preciso, por lo que fue fácil de esquivar.

Entonces me di cuenta que en lugar de retraer el ataque como antes, lo dejó arrastrando en el suelo mientras avanza hacia mí y me ataca con la palma abierta, al parecer son sí dos lazos distintos.

Pero aprovechando que dejó su puño tirado ahí, me escudo mi espalda con él al colocarme de tal manera que el puño sea un obstáculo obligatorio entre la trayectoria de la palma y yo. Inevitablemente la palma termina chocando contra el puño a pesar de los mejores esfuerzos del Guardián para desviar la trayectoria de su pesada palma. Manda a volar al puño unos cuantos metros diagonalmente y a mí con él, por suerte nunca deja de tocar tierra gracias a su peso así que simplemente solo tuve que aguantar el empujón brevemente.

Como mi objetivo es simplemente esquivar sus ataques, mantengo mi espalda contra el puño en espera del próximo ataque. El cual no llega. El guardián acaba de pasarme por encima ignorándome y continúa su avance sin titubear. Entonces soy jalado junto al puño metálico del cual me sostengo pero afortunadamente no me cuesta mucho montarme sobre él. 

Ya estando sentado sobre el puño, cuyos vibrantes estruendos al ser arrastrado no me permiten escuchar otra cosa, logro apreciar como la palma que me atacó hace un momento también es arrastrada. Por otro lado la doble hoz con la que me atacó antes yace alzada y lista para atacar, pero obviamente su objetivo ya no soy yo, es Heth. Por suerte parece que es bastante rápido corriendo en línea recta, ciertamente mucho más que yo incluso después del tratamiento del abuelo de Nick.

Al menos puedo estar seguro y tranquilo de que el subconsciente de Heth no será atrapado en ningún momento próximo… Je, se me salió un suspiro. La verdadera duda es por cuánto más me ignorará el Guardián y qué puedo hacer durante ese tiempo… Mhmm… ¡Hey! No puedo creer que no lo notara antes, las uniones tanto de la palma como del puño están rojas, eso quiere decir que con solo un ataque ya se sobrecalentaron. La única explicación que se me ocurre sería por la forma en que concentraron todo el peso del lazo en esas formas tipo origami crea mucho más stress en las uniones.

¡Está decidido, si no puedo ayudar esquivando al menos cortaré esas dos uniones! La interrogante ahora es cómo me las arreglaré para llegar ahí, después de todo, jamás podría intentar caminar por la cinta con todo este movimiento, perdería el balance inmediatamente… ¡Claro! Puedo intentar una especie de rapel inverso.

—¡Replicador de Dios! —Declaro en voz baja pero determinada. Entonces recreo los gruesos cables eléctricos que analicé como parte del poste de luz. —Ahora solo debo atar este extremo a mi muñeca derecha… —Pienso en voz alta mientras usaba mi mano izquierda y mi boca para atar el cable como si fuera una soga.




¡Listo! Todo lo que tengo que hacer es colgar del lazo desde de tal manera que termino debajo de él, con suerte esta posición incluso me permitirá esconderme de la vista del Guardián mientras subo. Ahora solo debo usar mis piernas para escalar y “deslizarme” hacia arriba. Ugh… Se está tornando más difícil de lo que esperaba, la fricción del cable comienza a quemarme la muñeca y mi mano izquierda, ni hablar de lo duro y pesado que es escalar aun con la fuerza mejorada de mis piernas. Solo un poco más…  

—¿¡En serio!? —Exclamo con decepción al terminar de escalar y encontrarme con que las uniones ya se enfriaron.

Entonces el Guardián se detiene en seco haciendo así que mis piernas sean tambaleadas de tal manera que termino pateando el cuerpo principal del Guardián. 

—Al parecer tengo un polizonte… No sé si considerarte temerario o plácidamente ignorante de tu propia situación como para acercarte tanto a mí. —Declara el Guardián recuperando su calma y altanería características.

Consciente de que el próximo movimiento del guardián muy probablemente aprovechará mi horrible posición inmóvil para tratar darme un golpe final, comienzo a balancearme rápida y violentamente a los lados sin perder un segundo. En pocos instantes y usando toda mi fuerza y peso, logro acumular suficiente impulso para rodar 180º lateralmente, pero justo después de dar la vuelta, agradezco inmensamente que ya no pueda tener pesadillas.

 Si me tardaba un milisegundo más habría sido cortado en 3 por la doble hoz, la cual pasó tan cerca de lazo del que me sostenía que se escucha el chirrido de la fricción entre los metales, incluso pude sentir en mis manos el momento en que cortó el cable eléctrico en dos. La impresión fue tanto que por poco me caigo de cara encima de del lazo, por suerte logro reaccionar a tiempo y amortiguo la caída con mis antebrazos pero igual caigo de pecho quedando prácticamente acostado sobre el lazo.

—Oh, buen movimiento tengo que admitir, solo te sugeriría que no consideres mi cuerpo como una “zona segura”. —Menciona el Guardián con aparentemente honesta buena voluntad, pero justo mientras lo dice, siento como todo mi cuerpo empieza vibrar, ¡no, más bien, el lazo que sostiene mi cuerpo está vibrando salvajemente!

No me tomó mucho tiempo adivinar qué está pasando, sobre todo porque cuando el Guardián termina de hablar puedo escuchar claramente el mismo ruido chillante de hace un momento. El puño, cuya unión ya se refrescó en su inactividad, está viniendo directamente hacia mí mientras patina por su propio listón metálico como si fuera un riel. Desesperadamente gateo fuera del listón y brinco dentro de la pequeña y angosta plataforma redonda que rodea la cabeza del Guardián. 

El salto resulta de tal manera que término del lado izquierdo de la cabeza del guardián, quien aparentemente no puede girar su cuello o algo ya que sigue mirando al frente a pesar de que obviamente sabe que estoy aquí. Aunque esto no será suficiente, para golpearme solo tiene que desviar un poco la trayectoria del puño. Ni hablar del resto de sus ataques.

Pero en los milisegundos que pondero como resolver la situación, siento como el lugar donde reposa mi mano derecha está caliente. Al voltear veo que está en la unión del lazo que sostiene el lado derecho y está rojizo, aun cuando no mucho, probablemente se calentó mientras lo usaba para intentar atrapar a Heth. Afortunadamente mi mano no se quemó porque todavía tengo atado lo que queda del cable.

Rápidamente saco el bastón de mi cinturón para cortar la unión, en una esperanza de poder bajar al suelo en medio de la caída y así evitar el puño, pero al hacer impacto  en lugar de atravesarlo solo choca contra el metal, haciendo obvio que no estaba los suficientemente caliente. Pero eso me da una idea de qué debo hacer y rápidamente me escondo “detrás” de la cara, que por cierto es suficiente mente grande como para llegarme al cuello, de tal manera que nuestras caras se encuentran frente a frente y la única manera de golpearme sería golpeándose a sí mismo.




—¿En serio crees que podrás usar mi cabeza para esconderte eternamente? Je, te dejaré pasar esta solo por el esfuerzo. —Dijo el Guardián jocosamente mientras el puño finalmente nos pasa por un lado a ambos, haciendo obvio que lo redirigió para evitar golpearse al nuca. —Pero no creas que tengo algún problema con abofetearme la cara para aplastar a un mosquito molesto.

De alguna manera sus palabras crearon una gran inspiración en mí. Sé que ahora viene la palma detrás de mí, es la única manera en que ´rl “podría abofetearse la cara” y ha dejado muy claro que ser honesto es parte de su estilo. Sabiendo eso y sin perder tiempo considerando que tan buena idea sea, comienzo a golpear lugares al azar sobre su metálica cara con el bastón y con mi mano derecha usando el cable restante como nudillos. Lo hago sin poner demasiado fuerza o peso en mis golpes, en cambio, golpeo tan rápido y constantemente como mis brazos me lo permiten.

—D-deja de h-hacer eso, solo es molesto y n-no me dañaras así. —Dijo con voz vibratoria gracias al resonar de su cabeza ante de mis golpes.

Continúo la avalancha de ataques hasta el momento en que puedo ver como una gran sombra me cubre y usándola como señal de que estoy a punto de ser aplastado por la palma, detengo mi ataque y luego de rápidamente guardar el bastón en mi cinturón de nuevo, me coloco en la nuca del guardián y me sostengo fuertemente de su cabeza. Inevitablemente, gracias a la distracción y confusión creados por mis incesantes golpes débiles, el guardián impacta su propia cabeza con toda potencia.

La fuerza es tal que damos una vuelta sobre su eje de 360º hacia atrás y luego la elasticidad de las uniones volvemos a dar otra vuelta de 360º hacia el frente, volviendo a la posición neutral luego de unos breves tambaleos. 

Entonces y tal como esperaba, lenta y tambaleantemente, como un cachorro recién nacido tratando de caminar, cambia los lazos que lo sostiene por unos que están rojos como el fuego, dándole así dos brazos nuevos para atacarme, que por eliminación deberían ser el hacha y la tijera. Mientras jadea hilarantemente intenta atacarme con uno tras el otro pero su estado actual le impide hacer un ataque certero, sin mencionar que son increíblemente lentos.

Y esto es exactamente lo que quería, aprovechar que mis habilidad en el estilo “del Caos a la Paz” es mediocre y soy incapaz de dejar inmovilizado a mi oponente en una paz infinita, pero en cambio los dejo funcionando a medias como si fueran un borracho, esto permite que él desperdicie sus ataques y deje sus uniones completamente rojas sin yo tener que esforzarme. Ahora que no puede hacerme nada solo tengo que tranquilamente cortar las uniones que siguen intensamente rojas del calor.

—¡No creuas quie te la dejaire tan fácil! —Gritó el subconsciente de manera absurdamente lenta y distorsionada, pero con un notable toque de determinación restante.

Y mientras estaba sacando y levantando el bastón para atacar la unión con todas mis fuerzas, puedo ver como todo mi alrededor es cubierto por una inmensa sombra. Aun cuando sé que lo que debería hacer es ignorarlo y simplemente cortarlo antes que me pase algo, mi instinto me traiciona y volteo para averiguar de dónde proviene la gran sombra. 

Aun cuando desconozco las consecuencias de este acto, al parecer en casos como este él es capaz de forzar sus lazos en un ataque más a pesar del calor. Son la palma, la tijera y el hacha, que juntos se preparan para atacar toda el área, haciendo la sola idea de esquivar completamente imposible. El verdadero problema es que ya perdí demasiado tiempo mirando los brazos, haciendo mi única opción el saltar de donde estoy. ¡Vamos piernas, no me fallen otra vez! ¿¡Por qué no se mueven!?

¿Eh, Aviones de metal? Acabo de ver volar 3 de ellos, son como los que hacía Heth antes…  Me volteo para ver hacia donde se encuentra mi compañero y veo que sostiene en su mano izquierda una enorme ballesta, probablemente sea de dos metros de largo y en cuanto miro el rostro de Heth veo una enorme y confiada sonrisa.




—¡Córtalo Wyatt! —Ordena Heth desde la distancia con todas sus fuerzas y con una gran euforia.

Y aun cuando mi mente no puede procesar aun que sucede, mi cuerpo obedece la orden de Heth y corta la casi derretida unión de uno de los dos lazos que sostienen al Guardián. Entonces al recuperar el control de mi cuerpo vuelvo a observar que sucedió con los brazos que iban a matarme hace un momento, ya que si tuve tiempo de cortar eso, solo puede significar que ciertamente no me atacaron.

Y mientras el cuerpo del Guardián empieza a inclinarse por la gravedad y me sostengo de su cabeza para no caerme, los veo caer, no como si fueran dirigidos por el Guardián pero como si ya no los sostuviera nada. Al bajar la mirada para ver el estado de sus respectivos enlaces al cuerpo principal, veo que fueron cortados, los tres al mismo tiempo. Fueron los aviones, por eso la ballesta de Heth parece un portaviones de lo largo que es el carril y por eso los hizo con alas tan hachas, para poder cortarlas completamente.

 Entonces mientras todo cae, el hacha convenientemente cae exactamente en el enlace restante que sostenía el cuerpo a la pared y junto con eso, el cuerpo principal y yo caemos al suelo juntos. ¡Ouch! No sé cómo mis piernas le hacen para seguir soportando estas caídas, al menos ya puedo bajarme del Guardián. Voy hacia dónde está Heth pero entonces un ruido como de un corcho siendo expulsado por presión me hace voltear para atrás. Me encuentro con que el mini taladro que estaba debajo de la cabeza del Guardián se había desarmado repentinamente y aparentemente eso lo hizo saltar un metro en el aire.

Básicamente se ve como una especie de trompo. El taladro se separó en muchos mini lazos erguidos que forman una especie de hojilla, como una cierra redonda. Mientras que ahora debajo de su cabeza se encuentra una especie de cilindro puntiagudo marrón, el cual tiene varios grabados exóticos e irreconocibles, siendo esta la punta del trompo.

Parece que esta iba a ser al ultima forma del Guardián y probablemente lo es, pero todavía no se recupera del ataque de caos y paz, lo cual causa que cuando toca el suelo en lugar de rodar de manera erguida como un trompo, su filo choca contra el suelo y básicamente gira en círculos como mientras el cuerpo principal esta reclinado diagonalmente. Además, se puede escuchar claramente como el Guardián suelta alargados “Eeeeh”  mientras rueda, haciendo obvio que ni él sabe qué hace.

—Supongo tú puedes encargarte de eso, yo ya salde mi cuota cortando 4 de los 6 brazos de ese tipo. —Dijo Heth relajada y engreídamente mientras se acuesta en el suelo. Al parecer incluye el hacha en su propio record.

—Dale, no te preocupes, después de todo sé que eres demasiado inútil como para atinarle a un objetivo en movimiento. —Replico mientras me dirijo hacia el Guardián en esperanzas de que la psicología inversa siga funcionando con él. —Yo acabaré con él por ti.

—Hey, hey, hey. ¿Quién te dio permiso para llamarme inútil y luego llevarte toda la gloria? Yo le quite más brazos y por lo tanto yo me merezco el honor de darle el tiro de gracia. —Dijo el subconsciente de Heth mientras se levantaba velozmente y me hacía a un lado para ir él.

Muchas gracias, la verdad no quería intentar meterme en ese desastre rotatorio. La verdad me cuesta decidir si él es fácil o difícil de manipular, al menos se puede trabajar con él de vez en cuando. De cualquier manera, toma la última tira del metal no identificado que le queda, lo dobla en forma de avión de papel más delgado y lo carga en su ballesta. 

—Por cierto, tengo que admitirlo, usar una ballesta y su elasticidad fue una manera inteligente de darle algún uso a tus poderes. —Comento amistosamente para tratar de no terminar eso con mal pie.

—Gracias. —Dijo seca y fríamente, pero pude notar una pequeña sonrisa mientras lo decía.

Entonces Heth se prepara, apunta y dispara. De alguna manera el avión de papel logra evadir los erráticos giros del Guardián y lo golpea en la parte marrón, la cual al parecer sin decirnos nada ambos coincidimos era el punto débil descrito en las reglas. 




El momento que el avión corta el cilindro marrón por la mitad, un desgarrador y ruidoso “¡Argh!” se pudo escuchar hasta que el cuerpo del Guardián despareció por completo. Casi me dio lastima vencerlo así, casi. Después de todo lo parlanchín que era, esperaba algo dramático como la guardiana al final de la pelea.

El lugar comienza a desaparecer poco a poco, entonces Heth me mira y dice.

—Casi muero demasiadas veces, pero al final salió bien. Espero ansiosamente la la próxima invitación, después de todo, arriesgar mi trasero aquí no serviría de nada si no me fusiono con ese cobarde y tomo el control para siempre.

—Espera no entiendo algo, ¿Por qué Heth, tu consciente, vive haciendo lo que otros le digan si en realidad odian hacer lo que otros digan y ambos tienen la capacidad de hacer que otros hagan lo que ustedes quieran? —Pregunto una duda que tengo desde que vi la naturaleza oculta de Heth.

—Porque cada vez que ese cobarde hace lo que le digo, se las arregla para matar a alguien.
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Aceleración perpetua







Por más que me encantaría poder decir que nuevamente volví al plano real repentinamente antes de poder preguntarle más al respecto, la realidad es que su último comentario me dejó tan atónito que solo pude callar mientras lo miraba a los ojos, tratando de procesar la nueva información. Lamentablemente incluso para cuando me percato que volví al plano real y siento como unas manos grandes me sostienen por detrás desde las axilas para evitar caerme, aun para ese momento sigo sin ser capaz de procesarlo.

—¿¡Que te pasa Wyatt!? —¿¡Eh!? La ironía de que Heth me sacaría del estado de confusión que me causó su subconsciente. Al abrir mis ojos Heth suelta un suspiro y dice más calmadamente pero con un obvio tono preocupado. —¿Te sientes mal o algo? Juraría que te desmayaste por un momento.

—Je, gracias por ayudarme, me salvaste la vida. —Le comento despreocupadamente mientras poco a poco me levanto y recupero el equilibrio. Heth inmediatamente responde con un “¿Eh, de qué hablas?” a lo que yo respondo tratando de mantener la cama. —N-No importa. De cualquier manera supongo que no me he recuperado por completo de las piernas y me fallaron por un momento. Gracias.

Heth simplemente se queda callado mientras me mira con incredulidad, probablemente porque él no solo me vio perder el equilibrio pero también habrá “notado” como no estaba en mi cuerpo en ese momento. De cualquier manera decido ignorar sus sospechas y simplemente salir del callejón en el que aún nos escondemos para sentarme en la banqueta de la parada de autobús que se encuentra al lado nuestro. Al hacerlo camino como si me pesaran las piernas.

—¿¡Que rayos haces Wyatt, olvidaste que estamos vigilando a Sara!? —Reclamó Heth frustrado al verme sentado a plena vista y mientras lo dijo jalaba de mi camisa para sacarme de ahí.

—¡No te preocupes Heth, siéntate y relájate! —Le dije amenamente mientras la hacía señas hacia el banco. Heth confundido me pregunta “¿Pero y tu plan?”, a lo que respondo. —¡Pues por supuesto que ya lo ejecutamos!

—¡Pero no hemos hecho nada! Todo lo que yo hice fue esconderme en ese sucio callejón mientras llegaba Sara. —Dijo Heth indignado.

—Créeme que fuiste inmensamente útil en el plan, no lo habría logrado sin ti. —Le reiteré con una gran sonrisa.

Al parecer la honestidad de mi sonrisa logra convencerlo, ya que lentamente va y se sienta a mi lado. Por más que aún sigo perturbado por lo de Heth y la posibilidad de que sea homicida o algo, no puedo quitarme esta sonrisa de satisfacción del rostro, ya que en cuestión de instantes debería ver llegar al idiota que se aprovecha de Sara y de alguna manera mística y misteriosa fallará.

—Wyatt… Al menos no mires tan fijamente a Sara o se percatará de que estamos aquí… —Me regaña Heth al borde de la desesperación por mi actitud despreocupada.




Pero supongo que tiene un punto, aun no tengo idea de cómo va a suceder el cambio del destino, será mejor que ella no sepa que estuve aquí solo por si acaso… Bueno ya que tengo tiempo de sobra es un momento tan bueno como cualquiera para preguntarle, simplemente lo haré casualmente como si fuera un tema cualquiera.

—Oye Heth, ¿Por qué solo sigues las órdenes de los demás? Estoy seguro que hay cosas que tú quisieras hacer. 

Lamentablemente Heth lo toma a mal, pero bastante, inmediatamente me mira con un gran desprecio, hasta me atrevería a decir que raya en el asco y él no pierde un instante para expresarlo oralmente.

—¿Hablas en serio? ¿Por qué tendría que contarle de mi vida a alguien que se cree demasiado como para ser nuestro amigo?

Y… No tengo respuesta para eso, solo le susurro un apenado e impactado “Disculpa” y miro a otro lado tratando de hacer como si no pasó nada. Ya sabía que el aplica su albedrío en casos especiales, supongo que su privacidad es otro de ellos. Y yo que quería convertirlo en cambiador del destino… 

A pesar de lo débil que es en cuanto a energía se refiere, sabe compensarlo con sus otras habilidades. La cosa es que sencillamente no puedo dejar a un asesino suelto y si lo que me dijo su subconsciente es cierto, si la combinación de ambos en condiciones normales crea a un homicida en serie, no quiero imaginar lo que pasará si lo fuerzo a fusionarse con su subconsciente. Tal vez estoy exagerando o incluso él subconsciente pudo haberlo hecho también, después de todo no tiene sentido que siga tan casualmente en libertad si es tan peligroso.

Si tan solo pudiera aclarar la situación podría intentar ayudarlo a aceptar sanamente a su subconsciente antes de fusionarlo… Pero supongo que ese plan es simplemente imposible considerando nuestro “estatus quo” actual… Que fastidio… Y eso que en serio me convendría tener un compañero fijo para los cambios, tarde o temprano se me acabará la gente que  no ha hecho un cambio conmigo antes.

Momento… ¿Por qué ando pensando como si tuviera que seguir arriesgando mi vida? ¡Ya me deshice del sujeto que nos separa a Sara y a mí! ¡En lo que a mí respecta no necesitaré estos poderes más nunca! Por fin podré volver a esos calmados días en los que simplemente pasaba el rato con Sara… Y no solo eso, ahora que seremos novios incluso podremos ponernos cariñosos… Jejeje…

—¿Escuchaste es estruendo Wyatt? Parecía venir desde la dirección en que está Sara, sonó como… un vehículo… chocando… —Mientras decía eso con un aspecto y tono muy perturbados, Heth empezaba a sudar y a respirar ruidosamente.

Y aun cuando la actitud de Heth me preocupa, mi prioridad está en ver si Sara se encuentra bien, y por suerte así es, pero parece como si se inclinara para asomarse en frente de ella, como si tratará de ver algo a la distancia. Considerando el cambio del destino era “La cita se cancela súbitamente”, tal vez el sujeto fue arrollado o chocó su carro. ¡Rayos! Si eso era la cancelación súbita, ¿que se supone que pasaría con el “Misterioso accidente” de la otra opción?

 De cualquier manera, espero que el sujeto no haya sido atropellado en frente de Sara, no quisiera que terminara traumada por esto. Supongo que tendré que dejar la sutileza un momento y verle el rostro a Sara con los binoculares, dependiendo de cuál gesto ella tenga podré saber que pasó.

—¿¡Eh!? —Grito aterrorizado al ver lo que está en mi pecho, cuando empecé a buscar los binoculares en mi chaqueta mire hacia mi tórax un momento y… No puede ser…

—¿¡Que pasó Wyatt!? —Gritó Heth quien al parecer está más alterado que yo, ya que me agarra el brazo izquierdo con su mano, pero está tan nervioso que le tiembla la mano y no controla la fuerza con la que me aprieta.




—Liahona… —Susurro para confirmar si mis temores están en lo correcto.

Inmediatamente soy transportado a mi Liahona y los diagramas lentamente comienzan a abrirse para mostrarme mi destino. Y mientras zapateo el piso frenéticamente tratando de desviar la ansiedad que, ¡la lentitud de esta desgraciada cosa inútil me provoca! ¡Finalmente! No…

¿Por qué mi destino actual es “Rendirse”? No entiendo… ¿¡Por qué!? ¿¡Por qué tengo un símbolo en el pecho cuando fui yo quien cambió el destino!? Esto no tiene sentido… ¿¡Acaso no se supone debería aparecer en las cosa que yo cambié ajenas a mí!? Pero no entiendo… ¿¡Por qué me rendiría luego de que el destino cambió de tal manera que Sara ya no se junte con el cerdo despreciable que se aprovecha de ella!? ¡Estas no pueden ser las consecuencias a mis acciones, no tiene sentido alguno!

Claro… Esto no tiene sentido… Yo no puedo ser responsable de este cambio… Por lo que sé, yo no debería ser capaz de colocarme una marca a mí mismo. Lo único que tiene sentido es que… Alguien más lo hizo… Otro cambiador del destino está tratando de sabotearme… Tiene que ser él, solo él actuaría en el mismo instante que yo hice mi cambio. 

—¡El desgraciado que está con Sara también debe ser un cambiador del destino! ¡Seguro que él también cambió las cosas para hacerla mudarse lejos de mí! ¡Menú! —Inmediatamente escojo la opción para volver al plano real.

Al llegar de vuelta siento como la mano de Heth sigue sostenido mi brazo nerviosa pero fuertemente y me impide tomar los binoculares. Sin siquiera pensarlo miro a Heth a los ojos, al ver como él se aterroriza y lentamente me suelta para luego arrastrarse hacia la parte más alejada de mí en el banco, puedo imaginar fácilmente como se ve mi cara en este momento.

No pierdo un segundo más y saco los binoculares para cuidadosamente vigilar a Sara y ver el momento en que ese tipo muestre la cara. El momento en que llegue iré por él. Si cree que puede simplemente cambiarme el destino y arruinármela vida, ya verá…

¿Qué?... No… Esto tiene que ser… ¿Un chiste? ¿Una pesadilla? ¡Sí eso! Seguro que recuperé la capacidad de soñar normalmente y no me di cuenta. La realidad no puede ser tan enferma… tan retorcida… Solo en una ridícula y asquerosa pesadilla Joe sería quien me traicionó y mandó mi vida al infierno cuando por fin estaba siendo genuinamente feliz por primera vez… Cuando por fin no tenía que sonreírle falsamente a nadie… El primer momento de mi existencia que alguien en la vida real aparte de mi familia me trataba con genuino cariño e interés por quien yo soy…

Esto no es gracioso subconsciente, está pesadilla es demasiado horrible… No entiendo porque me haces creer que lo más cercano a un amigo que había tenido antes de Sara me haya traicionado… Preferiría mil veces verme a mí mismo siendo torturado por monstruos extraños de pesadillas antes que esto… Para ya… no es gracioso… tampoco terrorífico… Solo duele… Déjame bajar los binoculares, no quiero ver esto… Quiero controlar mis brazos… ¡Quiero controlar mi vida! 

—¡Liahona! —Grito estruendosamente.

Subconsciente, si aún queda algo de ti en esta fusión que vivimos, capté el mensaje… Esto es real… Y ese desgraciado mujeriego sabrá lo que le sucede a alguien que traiciona a su mejor amigo.

—¡Menú! —Declaro para inmediatamente seleccionar la opción que me permite bajar al plano del destino. Una vez ahí avanzo lentamente hacia donde se encuentra el cuerpo de Joe.

De alguna manera estoy recordando un poco de la explicación original de Xaren. Cuando tocas a otro cambiador del destino, hay dos cosas que puedes hacer. Primero, “solicitar conversación”, al igual que con los subconscientes, puedes hablar con ellos y es su decisión si desean comunicarse contigo o no. Pero la otra es la que me interesa en este momento. Sí ahí está, “Duelo”.




Todavía me cuesta creer que la primera vez que me consigo con mi “mejor amigo” en el mundo real es en una situación así… Ya nos habíamos compartido fotos y pues supongo que fue honesto y no era un obeso cliché. Aun cuando ahorita es difícil de reconocer gracias que lleva puesta una chaqueta deportiva plateada y roja con capucha además de unos pantalones negros de mezclilla, recuerdo que en las fotos estaba en forma. Después de todo no lleva puesta la capucha por lo que puedo confirmar que tiene la cabeza afeitada tal y como en las fotos por lo que no hay mucha razón para dudar su buen físico. 

Digo, nada que ver con lo corpulento que es Heth o lo bien balanceado que es el Shifu, pero vaya que está mucho mejor que alguien como yo y es mucho más obvio cuando apenas es un poco más alto… ¡Tal como en las fotos! Ok, ya, si no me calmo el duelo me saldrá por la culata.

¡De todos modos! Al seleccionar la opción “Duelo” un haz de luz conecta desde el abdomen de mi cuerpo real hasta el abdomen de Joe e inmediatamente un círculo similar a los del “rito” cuando comienza un cambio del destino aparece en los pies de cada uno. Entonces de ese círculo que rodea mi cuerpo emana una línea la cual se arrastra por el suelo hasta llegar a mis pies y desde la planta comienza a arrastrarme hacia mi cuerpo y aun cuando no opongo resistencia, es obvio que no podría moverme a otro lado aun si quisiera.

Aun cuando me jala al punto hacia donde estoy en el plano real al punto de estar atravesándolo tal cual fantasma, algo que parece que solo puedo hacer con mi cuerpo, no regreso al plano real. No pasa más de un par de segundos desde que entré en contacto conmigo mismo para que el haz de luz conectando a ambos pulsara fuertemente y comience el proceso para crear nuestro campo de batalla.

—¿¡En serio!? ¡No puedo creer que el que casi me mata fuiste tú Wyatt! —Grita Joe alarmado mientras me señala con su índice, una vez termina de “sorprenderse”, respira hondo y continúa hablando más calmadamente. —Vaya… Si no fuera por el símbolo que tenía por todo el cuerpo habría jurado que era más de lo usual… —¿¡Acaba de atreverse a poner una pose de reproche conmigo!? —De todos modos, no sé por qué de repente quieres matarme pero dudo que exista alguna razón que justifique el que me arrojes carros con familias inocentes adentro. Tienes que tener más cuid-

—¡Cállate! —Le interrumpo furiosamente luego de que él sermoneándome me quitara la poca calma que había recobrado. —¡Lo único que hice fue tratar de recuperar a Sara de las sucias manos de quien estuviera alejándola de mí en contra de su voluntad! 

En cuanto termino de desquitarme, Joe murmura “¿Quién?” confundido para luego juntar ambas palmas y acercar la punta de ambas a sus labios pensativamente. Entonces, después un breve rato de meditación coloca una alegre expresión como cuando resuelves un misterio o acertijo, pero al mismo tiempo mantiene la pose.

—¡Oh ya entiendo! ¡Ja ja ja! Conociéndote tan bien como lo hago, seguro intentaste justificarte creyendo que algún sujeto grande y malo la estaba chantajeando. ¡Por eso no te importaban las consecuencias que tu cambio podrían traer a la víctima… —Entonces hace una breve pausa para rápida y violentamente cambiar la pose, en la cual me vuelve a señalar con su índice derecho de manera acusatoria y declara. —…o incluso los inocentes que lo rodeaban!

Pero simultáneamente con que dijo esas últimas palabras, de su dedo índice sale disparado un haz de luz blanca el cual se dirige al lugar exacto en que estaba señalando, mi rodilla izquierda, perforándola haciéndome caer al suelo inmediatamente, no solo por el dolor pero también porque no podía moverla y perdí el equilibrio.

Grito un desgarrador ““¡AAAARGH!”” mientras coloco mis manos en mi rodilla para poder saber que tan profunda fue la herida. Atravesó la rodilla por completo, casi como si hubiera desintegrado el hueso, pero por la manera “rota” en que se sienten los restos en el agujero diría que al menos no es una especie de rayo láser desintegrador.

Mientras, a pesar de que la mayoría de mi atención estaba en tratar de diagnosticar que tan grave fue el daño con mi tacto, pude ver como él se apunta a si mismo con el pulgar y con una sonrisa victoriosa anuncia.

—¡Esperabas un villano de caricatura, pero en realidad era yo, Joe! —Y mientras él enuncia tal provocación a todo pulmón. Calma, no, caigas, en, sus, provocaciones. Debo revisar, la herida.




Al parecer el ataque no fue tan grande como fue rápido o al menos no su diámetro. A pesar de que básicamente fue una perforación completa, la combinación de que el tiro fuera directamente al centro de mi rodilla y el diámetro fuera insuficiente amplio, logra que la carne a los lados de la rodilla conecte mi muslo y pantorrilla… En verdad no sé cuántas veces ya me he aliviado que en este plano la física no funcione exactamente igual al mundo real, eso ha evitado que me desangre cada vez que algo así pasa.

De todos modos algo quedó claro, ese haz de luz fue tan si no es que más rápido que una bala real. Indiferentemente de cómo lo logró es obvio que aun con mi pierna en buen estado jamás podría esquivar eso, especialmente por que apunta en el último momento tal cual duelo de vaqueros y lo que aprendí fue a esquivar trayectorias y manos, no balas sorpresa. 

Susurro “Replicador de Dios…” a un volumen casi inaudiblemente mientras tengo mi mano izquierda pegada al pavimento y de alguna manera me las arreglo para que el cubo sea emanado de tal manera que está escondido debajo del suelo. ¡Necesito ganar tiempo!, tal vez si lo provoco mientras levanto mi espalda de manera dramática usando mis brazos pero manteniendo la cadera en el suelo.

—¿¡Ser un asqueroso traidor no era suficiente para ti, ahora me además peleas como un cobarde!? —Le grito tratando de canalizar toda mi furia reprimida para que sea convincente.

 —¡Pfft! ¿Traición? Tu papel en este cuento no me interesa. Si te soy honesto, ni recordaba que tenías algo que ver con esto. Yo solo sé que la necesito mucho más de lo que tú alguna vez podrías, eso es todo. —Declaró altaneramente mientras mantiene la pose de las palmas juntas, solo que ahora parece que tiene los brazos un tanto más abiertos que antes.

—Como te atreves a insinuar que… —Este desgraciado sabe cómo hacerme pasar de furia fingida a un ferviente deseo por hacerlo sufrir lentamente… ¡Calmato Wyatt! Perder el control solo hará más difícil poder concentrarme en mi plan.

—Y puedes llamarme cobarde todo lo que quieras, ¡eso no cambia que sobreviviré! —Declaró Joe determinadamente pero con una especie de rabia escondida en su tono de voz. —En verdad fue un fastidio pero está es la última vez que interfieres conmigo Wyatt, solo no me hagas tomarme la molestia de deshacerme de ti por segunda vez en el mundo real.

Unos instantes antes de que termine su oración, aprovecho que ya terminé de analizar toda la carretera y acera en esta calle, por lo que levanto el cubo por encima del suelo, cubo que para poder tener el tamaño correcto de toda la calle es del mismo ancho que el espacio entre cada edificio, además tiene unos 60 cm de grosor y más de 3 metros de alto. Por lo tanto, incluso antes de que él siquiera pueda mover su mano, ya había formado una gran pared entre nosotros. 

Pero como no sé si la pared podrá detener sus ataques, inmediatamente comienzo a rodar como un barril en el suelo siendo esa la manera rápida para escapar y probablemente la más segura. A los pocos segundos de rodar mis sospechas se confirman cuando el lugar en el que estaba es atacado por el mismo haz de luz que destruyó mi rodilla, obviamente el muro no sirve para nada más que una pantalla. Pero eso es más que suficiente ya que gracias a su ayuda logro esconderme en el callejón donde estaba antes.

—¡Jajaja! ¡No puedo creer que hayas podido sobrevivir a los guardianes con tu súper asfalto! —Y del concreto de la acera, si vas a decir algo con una irónica y sarcástica sorpresa, al menos da bien los detalles. —Pero toda la suerte que te ha salvado hasta ahora no evitará que mi energía a alta velocidad atraviese eso. ¡Solo retrasas lo inevitable!

Lamentablemente para ti, “retrasar lo inevitable” es exactamente lo que necesito en este momento, sería un suicidio mucho peor tratar de pelear cuando no puedo ni ponerme de pie. Aunque da risa como sigue disparando al muro como si yo siguiera escondido detrás de él. Veamos si esto funciona… Mhmm, supongo que tendrá que ser suficiente por ahora, solo espero que este tabique hecho de un par de tubos de poste de seguridad y cable eléctrico para amarrarlos sea suficiente. Al menos el cable que les puse en el extremo inferior del tubo debería servir como silenciador al ruido de mis pasos.




—¡Vamos pues! —Exclamo en voz baja pero animada mientras me intentaba levantar, y efectivamente el torniquete logra mantener mi pierna firme lo suficientemente bien como para levantarme. Aunque no creo que hubiera sido posible de hacerlo tan firme si no se me hubiera ocurrido hacer un tubo corto para tapar y sostener el hueco que Joe dejó en mi rodilla. ¡Qué bueno que aquí no existen las infecciones!

Mhmm, en el rato que me atendí la pierna Joe logró hacer varios agujeros en la pared y aun cuando eso será un problema para esconderme detrás del muro, parece que que por alguna razón el deja un intervalo de entre cada tiro, quizás entre 5 y 10 segundos. Podría ser parte de las reglas de su poder es tener que esperar entre cada disparo o tal vez quiere hacerme creer eso... 

Raro, solo acabo de salir del callejón pero de la nada el fuego constante cesó en seco. No puede ser que me haya visto desde algún hueco ya que yo tampoco puedo desde mi posición actual, si lo hubiera hecho ya me habría volado la cabeza conmigo parado aquí parado sin moverme, tal vez esté esperando algo… Veamos si este pequeño trozo de asfalto recién creado puede darme una pista.

¡Lo sabía! En el momento que la piedra tocó el suelo e hizo ruido, un certero disparo de Joe fue justo a la misma dirección, aunque me dio la impresión de que el proyectil fue mucho más veloz y potente que antes. De todos modos, seguramente escuchó los ruidos que mis tubos hacen al moverme a pesar de los trozos de cable que puse en las puntas como amortiguador y pensó que era mejor esperar que seguir haciendo huecos al azar. Lo que Joe no sabe es que ahora yo sé dónde él está.

Je, esto me trae recuerdos de cuando solíamos jugar videojuegos en línea… Conociendo lo precavido puede ser pero también lo arrogante que se pone cuando está ganando, él no ha dado un solo paso hacia delante o hacia atrás. Debe estar seguro que esa es la distancia suficiente para que nada que yo haga lo toque y al mismo tiempo que yo sea incapaz de evitar sus tiros. Todo junto con ese último tiro me dice exactamente en qué lugar detrás del muro debe estar.

De alguna manera ahora me siento agradecido con las condiciones de la última pelea, si no, no tendría el bastón de metal filoso y puntiagudo disponible para sacarlo inmediatamente como fotocopia. Ahora solo lanzó una piedra más para distraerlo una vez más y todo lo que me quedara será esperar que ni mis lecciones de esquive o mi brazo izquierdo me fallen ahora. ¡Ahí va!

Y… por la falta de un grito desgarrador puedo asumir que mi mano izquierda me falló…  Nunca había sido tan infeliz por ser diestro en mi vida. Bah, hagamos unos intentos más, todavía deben faltar algunos segundos antes de su próximo ataque. ¡Vamos! ¿¡En serio!?, sé que no soy ningún lanzador de jabalina profesional ni nada, pero no puedo creer que en serio lo haga tan mal que prácticamente parece suerte. Básicamente están cayendo una a la derecho de donde quiero y luego otra a la izquierda y se repite el ciclo.

Esto se está tornando ridículo, hasta puedo escuchar su zapateo rítmico de un lado al otro mientras arrojo las “lanzas”, incluso juraría que esas pisadas de burlan de mi con cada ruido, es más, estoy seguro que es apropósito, hasta puedo imaginar su mueca burlona y engreída mientras me esquiva a través del muro.

—¡Ya deja de darme tu posición a propósito! —Le grito irritadamente.

—¡Pfft, jajaja! ¡Es tan gracioso como no puedes ni atinarme aun si me quedara quieto! —¡Al menos deja de zapatear de un lado al otro mientras te jactas desgraciado!

¡Eso fue suficiente!, es obvio que no puedo lanzar bien con mi izquierda, solo me queda usar mi mano derecha, aun si todo lo que tengo es un meñique y medio anular. En el momento que deje de balancearse de un lado al otro usaré mi única oportunidad, o sencillamente esto del nunca funcionará.

—Hey Wyatt, como sabrás yo no soy muy bueno en física ni geometría, siempre me costó entender como las cosas en papel se traducían en el mundo real, por eso siempre terminaba pidiéndote ayuda. —¿Qué tanto balbucea Joe? ¡Acaba detenerse, este es el momento de callarle la boca de una vez por todas! —¿Pero a que no sabías que soy muy bueno percibiendo donde está la gente con solo oír su voz? —¿Uh?




¡Que estúpido soy! Ya ni siquiera puedo llamarlo cobarde después de caer por segunda vez en sus trucos. Luego de arrojar la lanza y nuevamente mientras Joe terminaba de hablar, 5 delgados haces de luz salieron simultáneamente del otro lado del muro; uno perforó mi pulmón derecho, dos rozaron superficialmente mis pantorrillas, otro más perforo el antebrazo derecho y el ultimo por suerte falló completamente en darme en la cabeza. 

Las heridas fueron mucho más pequeñas que el primer ataque, pero el hecho que fueran 5 simultáneas y no más, me hace sospechar que para él es posible usar sus poderes con los 5 dedos de su mano derecha, pero ese es el límite. La buena noticia es que parece que no tiene tan buena puntería como creí.

—¡AAAAAAAAARGH! ¡Mi pierna! ¡No quiero morir! —¡La lanza dio en el blanco! Si hace unos meses alguien me dijera que yo me alegraría tanto de escuchar el grito desgarrador  de Joe, me habría carcajeado fuertísimo de lo absurdo. 

Veamos… ¡Bien! Parece que el disparó no dañó los tendones que conectan con mi meñique y anular, por suerte además creo que no tengo que preocuparme por el disparo al pulmón a pesar de que me cuesta respirar, si no he perdido todavía solo puede significar que mi cuerpo podrá funcionar cuando regrese. ¡Este es el momento de oro!, seguramente está en el suelo atrapado por la lanza incrustada, puedo hacer el tiro mortal con toda tranquilidad. Solo un bastón filoso de metal más y lis…

—¿¡Eh!? ¿A dónde se fue la lanza que atravesaba mi muslo y pantorrilla? —Pregunta Joe confundido para luego mirarme buscando una respuesta, pero al mismo tiempo que lo hace es obvio que tiene otra revelación. —¿¡Y el muro!?

No está, todo desapareció, el muro, las lanzas que le lancé. Incluso la que tenía en mi mano izquierda hace un instante… ¿Cómo? No…

—¡Sí! Sabía que esto no iba a acabar así, después de todo yo hice todo bien y tú solo estas interfiriendo, ¡era solo natural que alguien tan descuidado sobrepasaría su nivel máximo de energía sin darse cuenta! —Al terminar el regodeo Joe se levanta y coloca sus palmas juntas nuevamente, luego avanza lentamente hacia mí con una gran y victoriosa sonrisa en su rostro.

¿Qué puedo hacer? ¿¡Que puedo hacer!? Nuevamente no puedo apoyarme en mi pierna izquierda ni hablar de usarla, de pura suerte estoy de pie porque de cualquier manera me tenía que apoyar principalmente en el derecho para caminar. Escapar hasta recuperar los poderes no es una opción, no tengo poder alguno con el cual defenderme y ni siquiera sé si es posible esquivar alguno de sus ataques sin que él sea quien falle. ¿Hasta aquí llegué? ¿Esto es todo?

—Se acabó, ya no serás otro obstáculo en mi supervivencia. —Declaró Joe mientras se detiene a cerca de un metro de mí, pero no me mira a los ojos, al contrario, es como si mirase algo detrás de mí.

—¡No me interesa tu supervivencia o lo que sea que eso signifique, yo solo quiero a Sara de vuelta! —Grito desesperado, tratando de ganar tiempo una vez más. ¡Este no era el tipo de “perder la cabeza” que estaba evitando!

—¡Que coincidencia! Ella tampoco me interesa, si pudiera te la regalara de vuelta pero la necesito y aparentemente ella me necesita también, ¡así de simple! —¡Argh! Si tan solo pudiera usar los músculos alrededor de la inexistente rodilla izquierda para apoyarme podría hacer algo para callar a este… este…

—¡Deja de insinuar esas blasfemias, rata traidora y mujeriega! —Vamos, regresen poderes, no podré ganar tiempo para siempre, y aun si vuelven no sé ni que haré, si tan solo pudiera mover los músculos de mis piernas como quiero…




—Lo siento Wyatt, los insultos no te darán el preciado tiempo que quieres ganar. —Y como ya es costumbre, al terminar su dialogo mueve su brazo rápidamente para apuntarme directamente en la frente con su dedo índice.

Pero pocas décimas de segundo antes de que su dedo toque mi frente, es como si lo poco que me queda de instinto se activa y en menos de una fracción de segundo repelo su mano con mi brazo izquierdo, haciendo que el tiro se desperdicie en el aire. 

Luego, siento repentinamente una gran corriente en la parte baja de mi cuerpo, una corriente familiar. Siguiendo el mismo instinto usó mi pierna izquierda para patear los tobillos de Joe haciéndolo perder su equilibrio en el proceso. Pero no termina ahí, a una velocidad que normalmente me es imposible y mientras Joe aún sigue en el aire por como lo tumbé, le doy un rodillazo con mi pierna derecha en el abdomen tan potente que de alguna manera lo manda a volar más de 10 metros lejos de mí.

—¡No, no no no no no no! —Gritó Joe aterrado mientras me miraba con ojos llenos de pánico y juntaba sus palmas para atacar de nuevo.

Mientras, yo intento comprender que pasó, al menos sé que la maniobra que hice fue uno de los tantos combos de paz que suelo ver a los experimentados hacerse los unos a los otros, lo único raro es que la ejecutara de manera tan automática cuando ya no tengo un subconsciente para esas cosas. Pero lo más extraño, es esta corriente eléctrica que siento constantemente de la cintura para abajo, junto con la cual tengo una extraña percepción de que puedo visualizar cada musculo individual de mis piernas, o mejor dicho ¿Sé dónde están? Es muy raro la verdad.

¡Claro! Así es como se sentía el poder del Shifu, bueno no así como lo siento ahorita, eso era una corriente de energía muchísimo más potente y viajaba de maneras tan especificas pero libres… De cualquier manera, eso no explica por qué de repente soy capaz de usarlo, no es mi poder y no tengo nada que ver con el… Mhmm Ahora que lo recuerdo, creo que Xarén tenía poderes similares al mismo tiempo que tenía otros poderes extraños. ¿Tal vez da la casualidad que los poderes escogidos por el subconsciente del Shifu son unos que todos pueden desarrollar eventualmente?

Supongo que no podré descubrir mucho desperdiciando la oportunidad perfecta de ir por Joe, aún tengo que darle la paliza de su vida por traicionarme tan rastreramente. Lo cual solo me deja un pequeño experimento por hacer antes de lanzarme al ataque.

—¡Replicador de Dios! —Grito determinadamente e inmediatamente aparece el cubo en mi mano izquierda. Mhmm… Eso quiere decir que efectivamente recuperé mis poderes muchísimo más rápido que en la batalla junto a Xaren.

Pero al parecer el ver mis cubos de nuevo aterra aún más a Joe, quien inmediatamente cambia a su pose de disparo, con la pequeña diferencia de colocar su palma izquierda en su bíceps derecho. Afortunadamente la falta de los usuales diálogos irritantes me permitió estar lo suficientemente concentrado para esquivar su dedo y por ende el disparo casi a la perfección al moverme a la derecha. Y digo casi a la perfección porque el proyectil termina pasando a través del cubo accidentalmente.

Evento que me dejó una curiosa revelación, sus balas perfora-todo no son más que fragmentos de materia blanca básica, no tienen nada de especial… Lamentablemente no pasa de ser una simple curiosidad, igual se las arregla para atravesar lo que sea que sea que yo pueda crear.

De cualquier manera, tan pronto como esquivo el disparo, aprovecho el tiempo muerto de su habilidad para correr directamente hacia Joe con todo lo que tengo, lo cual básicamente se traduce en dar mini brincos “a la” Shifu cada que le toca a mi pierna derecha, con la “pequeña” diferencia de que son muchisimo más cortos. Pero algo raro pasa, en lugar de colocarse en su típica pose de rezo para “cargar” su ataque, inmediatamente me apunta de nuevo mientras avanzo hacia él.

Efectivamente un segundo tiro más delgado es disparado desde su dedo índice y yo hago todo lo posible para tratar de esquivarlo pero de cualquier manera logra darme en el hombro derecho, inutilizándome el brazo entero definitivamente. Pero en un esfuerzo por no parar la marcha, canalizo toda la furia que me había contenido para mantener la calma y así poder ignorar el dolor.




Tan pronto como su segundo tiro se agota, Joe vuelve a tomar la pose de rezo probablemente en esperanzas de poder darme otro tiro antes de que llegue hasta él, acto que no sirve de nada porque llego antes de que él tenga tiempo suficiente para hacerlo. Entonces con un poco de nerviosismo por detrás invoco otro bastón filoso, por suerte mis miedos no se cumplen y la combinación de las piernas reforzadas con el bastón no sobrecargan mi voltaje.

—¡Esta será la última que podrás a pisar mi confianza! —Grito mientras blando mi bastón filoso con todas las intenciones de cortarle los pies ahí mismo.

En el instante que le arrebato los pies de un corte con toda mi fuerza y peso, comienzo el ataque para finalmente decapitarlo y acabar con esto. ¿¡Que rayos!?

—¡Ah! —En lugar de intentar darme otro disparo con el poco tiempo que le di, Joe en su lugar me apunta con su palma abierta y esta lanza una fuerza de choque, que aun cuando no me daña como tal, me manda a volar varios metros a la distancia.

—Después de todo lo que he pasado, ¡no moriré, no importa que tenga que hacer para lograrlo! —Declaró Joe luego de recuperar la confianza mientras se mantiene en el suelo.

Pero no le permito tener ni un instante más de paz, ya que inmediatamente con recuperar mi equilibrio le lanzo el bastón y logro atravesar su brazo izquierdo clavándolo al piso por todo el centro del antebrazo. Cosa que irónicamente sucede al final de su típico dialogo y el grito desgarrador no se deja esperar. Pero eso no es suficiente ya, ningún grito de dolor me podrá satisfacer, él traidor va a caer.

Ninguno de los dos perdemos tiempo, Joe por su lado, a pesar de tener el brazo como está, extiende su mano para hacer la conexión reglamentaria de palmas, mientras que yo no le dio ni un segundo más para que se prepare y mientras invoco un segundo bastón avanzo a toda velocidad hacia él en línea recta.

Preparado para lanzarle el bastón nuevamente cuando volviera a empujarme para ganar tiempo, lo vuelvo a atacar sin piedad alguna. ¿¡Pero cuantos ases tiene bajo la manga este cobarde!?, De alguna manera el bastón se corta solo fuera de su brazo y en lugar alargar la cosa, junta sus 5 dedos de tal forma que el ataque hace una línea recta y me corta el brazo izquierdo desde el hombro. 

En un acto desesperado entre la furia y el dolor ardiente, veo el bastón que se encontraba en los aires cerca de mi cara luego que el desprendido brazo lo soltara y lo tomo con los dientes. Usando la inercia que me queda del último impulso y todo mi peso me abalanzo para perforar su corazón.

—Lo siento, pero no podemos permitirte que hagas esto aún. —Fue lo último que pude escucharle anunciar a una profunda, potente y penetrante voz antes de que todo pasara.

Apenas sé que pasó, fue demasiado rápido. Primero un cilindro de luz negra aparece frente a mí y no solo frente a mí, directamente frente al bastón y este es consumido dentro del cilindro instantáneamente y sin ningún tipo de resistencia. Por un momento temo que mi cabeza termine ahí, pero luego desde arriba del cilindro aparece un pie que luego baja para me mandarme a volar de una patada.

Es ahí cuando logro ver que una especie de figura angelical sin alas con una armadura de lo que parece oro y plata estaba parada sobre el mango que sostiene el cilindro negro. 

Además de la compleja armadura que lo protege, tiene un enorme compartimento cilíndrico en posición vertical entre su espalda y cadera hecho también de oro, el diámetro de esa cosa fácilmente es de medio metro y un metro de largo. De él salen cadenas que conectan al cilindro negro y lo que parece el mango de una katana. Y aun cuando quisiera creer que eso fue bastante información, era absolutamente todo lo que pude ver en esa fracción de segundo. 




Para cuando yo he acabado mi vuelo de 100 metros y choco contra una cabina de llamadas, todo lo que puedo ver es como él de la nada está arrodillado y como si rogara a alguien empieza a balbucear palabras no pude escuchar desde mi distancia. Pero poco menos de un minuto después de que él comienza a hacer eso, se escucha como claramente declara “Amén” de tal manera tan clara y potente que eco se escucha por todo el campo de batalla, el cual se empieza a descomponer como si derrotara a un guardian.

Antes de poder darme cuenta estaba de vuelta en el plano terrenal. Termino viendo hacia el vacío atónito, no entiendo ni qué sucedió ni cómo. Solo sé una cosa, ¡el desgraciado cobarde tenía incluso otra trampa más para escapar de su castigo!, lo peor es que mi destino seguirá siendo el de rendirme… No, no voy a rendirme, no después de casi derrotarlo en el duelo, no después de estar a milisegundos de conseguir mi victoria y con ella tener a Sara de vuelta.

¡No planeo permitir que este sea mi destino. Ya tuve suficiente de mantener la cabeza fría y contener mi ira!

—¿Wyatt, que te pasa? Primero entras en pánico, luego te pones horriblemente triste, después te desmayas por uno momento y ahora tienes la cara de alguien que va a vengar la muerte de toda su familia. —Pregunta Heth, pero la verdad no podría importarme menos lo que piensa en este momento.

Todo lo que quiero ahora es conseguir lo que es mío; la genuina oportunidad de hacer que Sara vuelva conmigo, el placer de haber derrotado al traidor, pero sobretodo, quiero molerlo a golpes y hacerlo rogar perdón por haberse atrevido a apuñalarme por la espalda. 

—¿¡Eh!? ¿Por qué estás yendo directo hacia ellos, que pasó con ser sigilosos?  ¿¡Wyat!?

Rayos, tanto daño me hizo el cobarde que incluso aquí me cuesta caminar y respirar, lo peor es que ni siquiera siento el brazo izquierdo. Pero no importa, aun si todo lo que hago es darle un puño mediocre, o una cachetada con mi mano izquierda, no dejaré que se vaya intacto de aquí. 

¡Ja! ¿En serio crees que por hacer que Sara se adelante me contendré? En serio no me conoces cómo crees si piensas que mi objetivo es humillarte. Tal vez por eso te fue tan fácil traicionarme como si nada y nunca sentiste la necesidad de alejarte de mí, nunca fuiste mi amigo, o al menos tú nunca intentaste serlo. Pero eso ya no importa, todo lo que quiero es apalearte… ¡Le demostraré al destino que no me rendiré!

No ayuda para nada que puedo sentir como el hueco que me hizo en el pulmón me está dificultando la respiración, siento que voy a desmayarme en cualquier momento. ¡Vamos piernas, muévanse! Si al menos pudiese hacer como en el duelo y potenciar mis músculos con energía… ¿¡Eh!? Estoy sintiendo una minúscula corriente eléctrica por mi cuerpo, es muchísimo menos potente que en el duelo pero el sentimiento es similar.

 ¡Claro! Recuerdo que el subconsciente del Shifu llegó a mencionar que sus poderes eran lo mismo que él usaba en la vida real, solo que en los cambios tiene acceso a muchísima más energía. Esto que siento debe ser eso que llaman Chi o algo así en las películas, el cambió no es la gran cosa pero es lo suficiente para poder mover mis piernas semi-decentemente.

¿¡Por qué no intenta huir el cobarde!? Solo se queda ahí apoyado del poste de luz que tiene aún lado. ¡Lo había olvidado por completo, le logré cortar los pies durante la pelea! ¿Cómo se siente Joe, el estar atrapado por tu propio destino sin ningún lugar al cual ir? ¡Ahora sabrás lo que sentí cuando a pesar de dar todo mi esfuerzo, el destino me arrebato a Sara antes de siquiera pudiésemos comenzar a ser pareja

—Así decidiste venir… En serio tanto odio me tienes como para que no te importe pelear en público… —Como si algo tan pequeño importara en este momento Joe, no lograrás intimidarme con eso. —Parece que hice un buen trabajo entonces je je je… 




—¡Aaargh! —Grito furiosamente mientras le lanzó un puñetazo en la boca y el lo recibe directamente, pero se queda mirándome como si hubiera ganado. —¡Si tanto querías enfadarme aquí tienes lo que querías! —Luego agito mi tronco hacia la derecha para pegarle con mi brazo inmóvil pero no es suficiente para quitarle su inmutable e insoportable actitud, pero luego aprovecho la posición para darle otro rodillazo en el abdomen y logro que tosa sangre del impacto.

—¡Bien Wyatt, sigue expresándome tu odio! —Declaró Joe con una débil sonrisa mientras obviamente estaba al borde de perder el conocimiento. —¡Continúa demostrando que mi esfuerzo no fue en vano!

De la furia decido darle un cabezazo pero en el momento que inclino mi cabeza hacia atrás para tomar impulso, siendo como múltiples manos me sostiene por todo el cuerpo, entre esos la cabeza.

—¡Detente de una vez! —Dice una voz que suena familiar y… Ugh…
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—Por fin empiezas a despertar. —Comenta otra voz familiar, pero totalmente distinta a la que escuché antes de que todo se pusiera negro. —Jamás entenderé cómo es posible estar inconsciente aquí, no tiene sentido que tu alma pueda estar inconsciente, mucho menos que lo esté solo porque tu cuerpo haya perdido el conocimiento.

Al escuchar esas palabras abro los ojos violentamente mientras me levanto para darme cuenta que estoy en una sala de chat, con Xaren en frente de mí. El hombre que me dio mis poderes y despareció inmediatamente después de hacerlo. ¿Significa esto que fallé?

—¿Por qué estamos aquí? —Pregunto relajada pero cautelosamente.

—Porque después de ver como uno de sus escogidos interrumpió tu duelo, quería asegurarme de que siguieras unido a tu subconsciente, afortunadamente parece que saliste intacto de ahí, sigues siendo la fusión de ambos. —Respondió Xaren calmadamente mientras suspiraba aliviado.

—¿”Escogidos”?, ¿”seguir unido”? ¿¡Me viste, como!? —Pregunto en sucesión de lo atónito y confundido que su explicación me dejó para variar, solo que como siempre, tengo el ligero sentimiento de que sé de qué habla. 

—Y parece que tu memoria subconsciente todavía no se sincroniza bien con la tuya… No me sorprende que tu personalidad siga tan inestable como para que te parezca una buena idea hacer algo tan irracional como caerle a golpes a alguien en la calle… —Comenta Xaren con algo de fastidio

—¿Podrías responder alguna de mis preguntas en lugar de generarme más dudas? —Replico exasperado por el usual trato con él.

—Mhmm… Supongo que es importante que te vuelva a explicar lo de los escogidos de Dios. Son personas cuyos subconscientes han hecho pacto con Dios de servirle para hacer ciertos servicios a cambio de bendiciones extra para sus conscientes y su destino. Aparte de tener la investiduras celestiales que les duplica su poder del destino natural, tienen 3 habilidades que ni los cambiadores del destino o guardianes pueden tener. —Comienza a explicar Xaren una paciencia sin precedentes.

—¿Alguna de ellas tiene que ver con terminar los duelos abruptamente? —Pregunto tratando de confirmar mis sospechas. Xaren responde con un “¡Con que si lo recordabas!”, a lo que yo respondo. —No es que recuerde, es que el que entró a mi duelo hizo eso.

—Pero te equivocas, no solo los duelos, ellos tienen la habilidad de infiltrarse en cualquier cambio del destino también y además tienen la autoridad para cancelarlos si así les parece apropiado o Dios les ordene hacerlo. Por otro lado, son los únicos que pueden sellarle los poderes a un cambiador del destino fuera de los duelos. —Agregó Xaren mientras se mostraba complacido por cómo me corregía, incluso hizo unos gestos con las manos como si fuera un profesor.




—¿¡”Sellar”!? —Repito alarmado, a lo que Xaren responde un breve “Así es”. Pero luego otra parte de lo que dijo llama mi atención y pregunto. —¿“Fuera”?¿Entonces no pueden hacerlo en medio de un duelo?

—¡Pero claro que pueden, para eso son los duelos después de todo!  Es un sistema para separar el subconsciente y el consciente del perdedor eternamente, sería ilógico si ellos no pudieran hacerlo ahí también. —Declara jocosamente, como si fuera estúpido por no hacer tal conexión, pero luego se pone pensativo por un momento y pregunta. —Si no lo sabias, ¿para qué creías que eran los duelos entonces?

—¡No me veas así, yo no tenía idea de para que eran!, yo solo quería darle una golpiza a Joe por traicionarme y evitar que controlara mi destino. —Replico pero la verdad no sé a quién le ando tirando al excusa. Luego pierdo los ánimos y me tiro al “suelo” y deprimidamente digo. —Pero al final fallé… Supongo que esto era “Rendirse” según el destino, fallar y saber que hay seres mucho más poderosos que no me dejaran cambiar el destino.

—¿De qué hablas? ¡Caerle a golpes al tipo que te robó la novia es la definición opuesta a rendirse!, yo diría que sí lograste cambiar tu destino de la manera corriente. Además, no es como si los Escogidos de Dios sean invulnerables, ya me ha tocado vencer a varios antes. Después de todo, ellos simplemente son los subconscientes de personas que hicieron convenio con Dios, es lo único que los hace especiales, es más, creo que solo los miembros de cierta religión cuentan para ello, así que ni hay tantos de ellos.

—Ya va, ¿Cómo que cambiar mi destino de la manera corriente? —Pregunto con un toque de agresividad luego de que la sorpresa de escuchar eso me hiciera levantar la cabeza violentamente.

—Tú sabes, de la misma manera que tu subconsciente escogía el destino por ti antes de tener poderes. —Responde con la misma irritante actitud de asumir de siempre.

—¡Pero si todos mis destinos menos el actual siempre estaban bloqueados! ¡Si no cambiaba mi destino prácticamente lo estaban escogiendo por mí! —Le grito luego de agresivamente levantarme y prácticamente estar tan cerca de su cara que podría haberle escupido por accidente si esto fuera el mundo real.

—Oh… Supongo que esa es una confusión común. —Comentó para luego alejarme de su espacio personal usando su dedo índice. —Cuando eres una persona normal tu subconsciente puede ver todas las opciones inmediatas que tienes y como llegar a ellas, pero si quiere ver más allá en el futuro tiene que usar la energía que ahora tú usas para pelear.

—Si ya sé, lo vi en uno de sus recuerdos durante un sueño, eso no cambia que él tenía muchísimas más opciones abiertas que yo. —Replico impacientemente mientras miro a otro lado irritadamente y de brazos cruzados… ¿¡Uh, cuando recuperé mis brazos!? Incluso tengo los dedos de la mano derecha. Mmm… Bueno “tengo” sería exagerar, puedo ver como tengo todas mis extremidades pero noto que les falta un poco a cada una.

—Te agradecería que no me interrumpas. —Dijo con una cara de total seriedad, casi parecía irritada pero no tanto como para estar seguro. —Te equivocas cuando dices que tenía más opciones abiertas que tú, él simplemente era incapaz de ver las bloqueadas. —Al escuchar eso inmediatamente digo “¿¡Uh!?” y él sonríe satisfecho antes de continuar. —Mientras que por el contrario ahora puedes ver únicamente las que están bloqueadas para ti y la actual. Incluso cuando entras a una Liahona ajena solo aparecerán las bloqueadas. —¿¡Ahora sí se sabe el nombre de su afamado “cuarto de diagramas”!? 

—Ok… Pero eso no explica como pude cambiar mi destino actual sin saber qué hacer, tal como lo hacía mi subconsciente. —Comento confundido.

—Es tan simple como que tus destinos abiertos nunca dejaron de existir, igual los bloqueados, todo el mundo los tiene. Eso significa que si quieres cambiar tu destino actual solo tienes que hacer en el mundo real todo lo que sea diferente él. Claro, tienes que tener algo de sentido común y no tratar de hacer cosas que estén bloqueadas por el destino, después de todo, esos bloqueos suelen manifestarse en obstáculos solidos o psicológicos. —Explica Xaren tranquilamente.




—¿Eso significa que puedo hacer lo que sea? —Pregunto optimistamente considerando todo lo que puedo intentar de ahora en adelante.

—Esencialmente sí, la principal diferencia es que antes recibías información especial y tu subconsciente intentaba comunicártelas a su manera. Ahora básicamente debes ingeniártelas para resolver los problemas por ti mismo, parte de esa premisa incluye como derrotar a los guardianes. Por supuesto, habrá situaciones especiales donde podrás asumir que no existen opciones extras escondidas. —Aclara Xaren, quien por primera vez parece que en serio intenta explicarme las cosas con cuidado.

—¿Cómo por ejemplo? —Pregunto con simple curiosidad.

—Digamos que están por matarte y para tratar de salvarte buscas la Liahona. Si el destino bloqueado dice “sobrevivir”, entonces puedes fácilmente asumir que no tienes otra opción más que hacer un cambio del destino para salvar tu vida. En cambio, si esa opción no aparece para desbloquearla, quiere decir que es posible para ti lograr salir de ese aprieto por tus propios medios.

—Entiendo… Supongo que eso es todo, Gracias. —Digo amablemente con honesta gratitud por la única vez en que recibí respuestas claras de él. Entonces sin más tiempo que perder enuncio. —¡Menú! 

—¡Hey, hey, hey! Un momento ahí, todo lo que he hecho es responderte preguntas inútiles cuya respuesta ya deberías saber. Todavía tengo decirte a lo que vine. —Interrumpió Xaren luego de colocar su cuerpo en el holograma del menú para detenerme. —Cuando te ataca un Escogido de Dios la razón suele ser porque hiciste muchos cambios del destino y/o duelos en poco tiempo, por lo que te consideran una amenaza para la estabilidad del destino. Eso normalmente se resuelve con bajar el perfil y no hacer cambios del destino por un tiempo.

—Mmm… ¿Y por cuanto tiempo sugieres que lo haga?, ¿una semana? —Indago luego de entender la situación.

—Diría que con que te esperes a inicios de agosto es suficiente.  Con suerte para esas fechas ya la fusión con tu subconsciente ya se estabilizó y podrás tomar decisiones más racionales. Así que tómatelo con calma y disfruta el tiempo libre para profundizar tu amistad con tus nuevos amigos. —Recomienda Xaren con una gentil y honesta sonrisa mientras me pone la mano en el hombro amistosamente, o eso parece, realmente no puedo sentir nada acá.

 —¿Qué intentas insinuar?, ellos no son mis amigos. —Corrijo a Xaren tan pronto como los declara mis amigos, aun cuando inexplicablemente soy incapaz de mirarlo a los ojos cuando lo hago.

—No puede ser… ¿¡En serio!? —Refunfuña casi agresivamente Xaren mientras se coloca la palma en la cara. —No puedo creer que seas uno de esos… —Confundido repito “¿Esos?” en busca de una aclaración y enseguida él responde. —No me hagas caso, iba a usar término asiático, no lo entenderías.

—Como sea, ellos simplemente me ayudaron, no sé por qué lo hicieron, pero no quiero seguir endeudándome más con ellos… Ya ha sido suficiente, ellos mismos ya me dijeron que esta sería la última vez… —Le explico pero por alguna razón no puedo evitar sentirme deprimido mientras lo hago.

—¡Argh! ¡No lo aguanto más! ¡Tu actitud es tan cliché e irritante! —Luego de expresar su frustración con unos gritos increíblemente ruidosos coloca sus dos manos sobre mis hombros y mientras me mira penetrantemente a los ojos me dice agresivamente. —Wyatt, Escúchame y no me des un solo pero. Primero que nada necesitas influir relevantemente en la vida en otros para hacerte más fuerte, pero no puedes hacer eso por que fuiste tan inteligente que decidiste hacerte novio de prácticamente la única extranjera en una ciudad repleta de xenófobos de closet. No, tienes, opción.

—¡Pero no puedo quitarme el miedo de que son tan complacientes por algún motivo escondido! —Le replico a Xaren pero su mirada se mantiene inmutable.




—¡No importa!, yo tampoco entiendo por qué alguien en serio quisiera insistir en ser amigo de un malagradecido como tú, pero por alguna razón ellos quieren ser tus amigos con toda sinceridad, ¡es hora de que tú lo seas también! —Entonces me quita las manos de los hombres y se aleja un poco devolviéndome mi espacio personal. —Además, si ellos quisieran hacerte algo malo, ya lo habrían hecho.

—¿Eh, de que hablas? —Pregunto confundido.

—En un momento lo entenderás. —Dice Xaren mientras sonríe maliciosamente. Entonces presiona el botón para regresar al plano terrenal en mi todavía abierto menú.

—No lo- —Pero rápidamente vuelvo al plano terrenal y me consigo con ¿obscuridad? Acaso… ¿¡Me secuestraron y vendaron los ojos!? Lo sabía ellos no eran realmente de fiar… Oh un momento, solo tengo los ojos cerrados porque mi cuerpo estaba inconsciente. Je je… —¡AAAAAAH! —Grito despavoridamente cuando la primer cosa que ven mis ojos es la cara de un payaso morado con cuernos y termino brincando desesperadamente fuera del lugar donde estaba.

—¿Estás bien Wyatt? —Pregunta una voz mayor mientras me sostiene por la espalda. Pero la voz es muy fácil de reconocer gracias a que no vino desde arriba donde debería haber venido, pero por la derecha.

—¿William? ¿Ehstoy en tu rejstauramte? —Pregunto medio jadeante, supongo que es porque mi cuerpo todavía no se despierta por completo.

—Así es, tus amigos te trajeron luego de dejarte inconsciente para que no tuvieras una pelea callejera. —Responde William tranquilamente.

—¡Hey! Le pedimos que no mencionara a Wyatt Almennt sobre la parte de que lo desmayamos —Reclama la obvia voz de Gilroy quien aparentemente también está presente.

—Es mejor así, sería muy confuso para él no saber cómo llegó hasta aquí. Igual es su culpa por actuar como un idiota en plena esquina, es un milagro que Sara no viera nada de eso. —Eso sonó como Heth, supongo que sí Gilroy está aquí, es más que obvio que mi acompañante también estaría.

—Yo solo estoy agradecido de que tuviera la decencia suficiente de no usar mi estilo de pelea en público para una venganza tan estúpida. Ni siquiera respiraba como es debido, ni hablar de la posición de batalla. —¿¡Shifu!? ¿¡Vino hasta aquí por mí!?

Ahí es cuando decido poner un poco de mi parte y trato de levantarme y subir la mirada, y mientras lo hago veo como Sam se me estaba acercando para ayudarme. Sin perder tiempo con trivialidades coloco mi brazo sobre su hombro para apoyarme.

—Gracias Sam. —Le digo cuando me deja en mi asiento, entonces los miro a los cuatro y pregunto. —¿Qué hago aquí y que hacen ustedes aquí?

—Pues la verdad es que decidimos seguirte, no fuera a ser que pasara algo que te hiciera perder el control... Ya luego cuando le comente lo que íbamos a hacer a Nick, él me dijo que quería venir con nosotros, por suerte él no trabaja los domingos. —Explicó Sam casualmente para luego mirar a su alrededor, tener un escalofrío y continuar hablando. —La verdad no sé qué te gusta de este lugar, pero luego de que Heth me contó lo alterado que estabas antes de ir al ataque, supuse que te calmaría despertar en tu lugar favorito de la ciudad

—Para cuando te rescatamos de ese desastre me percaté que básicamente todo tu brazo izquierdo, tu mano derecha y parte de un pulmón estaban mal funcionando por falta de energía. No logré arreglarlo por completo, pero al menos deberías poder caminar y moverte bien después de redistribuirlo todo. ¿Qué te pasó que te hizo tener un descontrol de tus energías tan descomunal? —Preguntó el shifu luego de tomar mi brazo izquierdo y continúar examinándolo. 




—La verdad no lo sé, de repente estaba así en camino a mi pelea… —Como si pudiera decirte que me lo hicieron en una pelea fantástica que nadie puede ver y aun así puede afectar el destino de todos alrededor.

—Te lo preguntaré de otra manera, ¿qué te hizo perder la cordura de esa manera? Por lo que sé tú fuiste ahí sabiendo lo que te ibas a encontrar. —Preguntó el Shifu con un tono y cara que parecía una combinación de compasión, decepción y enojo.

—Yo creí saber lo que me iba a encontrar, jamás pensé que sería mi mejor amigo quien me la arrebato… —Digo con la voz y mirada bajas, siendo incapaz de mirar alguno de ellos a los ojos. —Cuando supe que había sido traicionado por quien se suponía que iba a cuidarla por mí, no pude controlar mi ira…

—¡Ja! Pues ciertamente la está cuidando por ti. —Agregó Heth sarcásticamente, pero su actitud no se quedó sin recompensa. Automáticamente Sam y Roy le dan un zape por la nuca. —¡Ouch! ¡Ya entendí, me callo! —Pero después de eso igual llega el Shifu quien no le habido dado uno, pero obviamente se le pasa la mano ya que la frente de Heth termina chocando contra la mesa. —¡Hey!

—¿Y cuál es tu plan de ahora en adelante, te vas a rendir o seguirás tratando de recuperar a Sara? —Pregunta Sam con sincero interés.

Los miro a todos y noto que Sam no es el único con un sincero interés por mi respuesta, todos me miran preocupados por cual clase de “acciones” tomaré. Es totalmente distinto a cuando solo fingieron tener una mini conferencia para decirme que me ayudarían solo para ver el final. Tal vez Xaren no esté tan errado.

—Ninguno de los dos, planeo bajar el perfil hasta agosto para que él baje la guardia, ya luego veré qué hago con ellos. —Les anuncio con seriedad y calma. Pero todos me miran raro por un momento e inmediatamente les digo en actitud de excusa mientras levanto las manos como si fuera detenido por un policía. —¡Les prometo que ninguno de mis planes futuros incluirán apaleadas callejeras! —Al escuchar mis palabras todos se miran y sonríen con una especie de ironía y fastidio. —¿Qué? 

—Supongo que ya ni nos sorprende que insistas en meterte en tantos problemas. —Respondió Sam jocosamente.


Entonces Llega William con un pastel entero y bebidas calientes para todos. Sam le pasa una tarjeta y William solo exclama un intrigado “Oh”, para luego servir todo en su lugar y decir.

—Bueno espero que disfruten mi pastel de chocolate y leche condensada, ¡con un descuento especial para recién traicionados! —Por supuesto esto al igual que siempre lo dice sin mirarnos, pero entonces cuando voltea a ver después de su dialogo, nota como los demás lo miran feo y dice. —¡Es en serio! Vean el menú, ahí mismo se anuncia la oferta. 

Inmediatamente todos buscamos en el menú donde puede estar tal anuncio, y el primero en encontrarlo resulta ser Gilroy, por lo que apresurada pero animadamente anuncia.

—¡Lo encontré, está en letras pequeñas debajo de la sección de postres!




“Quienes puedan confirmar y probar que recientemente han sido traicionados gozarán de un 30% de descuento en toda la repostería.”





Guao… Sé que este lugar se especializa en deprimidos, pero guao…

De cualquier manera eso no nos detuvo de degustar y disfrutar el pastel, el cual estaba particularmente exquisito. Pasamos el rato hablando, sobretodo con el Shifu contándonos historias de la época en que Sam junto él y los otros amigos de Kolob aprendían el estilo Xuwei de su abuelo, que por cierto ese grupo también se llamaba Pandilla Silenciosa. Luego de eso, simplemente nos fuimos del local al terminar de comer y despedirnos de William.




—¿Y que vas a hacer por las próximas dos semanas Wyatt Almennt? —Preguntó Gilroy mientras caminábamos a casa los 5 juntos.

Sin perder mucho tiempo, finjo apoyarme sobre los hombros de Gilroy y Sam, luego sutilmente los hago girar poco a poco hasta que estamos caminando hacia el Oeste.

—¿Sabes que Roy? Planeaba pasar el rato con ustedes, en serio necesito relajarme después de todo lo que ha pasado los últimos meses. —Le respondo con jubilo y serenidad.

—Oh, ¿O sea que el gran Wyatt finalmente empezará a venir diariamente al cuartel de la Pandilla Silenciosa? —Agregó Roy con un ligero toque sarcástico, pero bastante animado.

—Pues sí, ya no tengo excusa para no pasar el rato ahí, ni siquiera tengo novia que me exija ese tiempo. —Respondo jocosamente mientras mantengo la actitud alegre.

—Hey Wyatt, a todas estas, ¿por qué no haces caminar al oeste? Todos vivimos al Sur de aquí. —Pregunta Sam manteniendo el mismo ambiente ligero que domina el grupo.

—Por qué siempre quise saber cómo se sentía caminar con mis amigos hacia el atardecer. —Le respondo luego de pensarlo por unos pocos segundos.

—¿Y qué tal es? —Pregunta Sam.

—Diría que horriblemente cliché.

—¡Ja ja ja! ¿Esperabas algo distinto?

—Pues es muchísimo más placentero de lo que creía.

Entonces Sam se me acerca y me susurra al oído.

—Por cierto, después de ese espectáculo tu historial de navegación estará seguro. Por el momento.
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